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PREFACIO 
LA HISTÓ!liC.A visita de eonfr.alernidad que el 
Excelentísimo Sr. Dr. Carlos Alberto Arroyo del 
Río, Presidente Constitucional de la República del 
Ecuador, llevó a cabo por seis países de América, 
ha eonlrihnido notablemente a fmtalccer el crecien
te espíritu de soliclariclacl ele las naciones hermanas 
del Nnevo Mundo. 

Durante su noble misión ele amistad por las 
repúblicas de Colombia, México, los Estados Uni
dos, Cuba, Venezuela y Panamá, el ihtstre hombre 
de letras y distinguido estadista ecuatoriano se 
ganó el aplauso y el aprecio de los gobiernos y del 
pueblo en generaL El Presidente del Ecuador 
aceptó esos laurelfls y elogios sencilla y afablemen
te como genuino representante del gran pu.cblo 
ecuatoriano. 

Todos los ciudadanos de Amét·ica, que viven en 
paz los 1mos con los otros bajo el palio siempre azn.l 
del eielo de nuestro Continente, rinden hom(-maje 
al Dr. Carlos Alberto Arroyo del Río, quien ha 
demostrado con hechos admirables su· amor por 
América, a la que él ha llamado inspiradamente 
el Eje de la Hnrnanidacl. 

NosQ~lru~ apreciau10s eu lodo su valor la devo
ción y la sinceridacl con que ha dedicado el ihistm 
conlerráneo de Olmedo y Alfaro, de Rocafuerte y 
Montalvo, su intelecto y sus múltiples CLLalidades 
al progreso del Panamericanismo. 
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S" Excelmu:ia el Capitán Colón 
Kluy Alfam, Embajador del 
F:cuador en lo.< E.<Lados Unidos. 

Su. F:xcelencia d S1·. lloaz Long, 
F:mtmjador de los Estados Uni· 

dos en el Ecnador. 
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Mi Ecuador~ mi Ecuador 

lil 1' I':UJADOR, cuyo litoral penelra en el scrcnü y azul Océano Pacífico formando 
Á ¡•l pandeo de la costa occidental de la América del Sur, toma su nombre de la 

ifqP¡l i'fUalotial que lo atraviesa. Su posición, una de las más eslratégicas en lo que 
1 uJJdj•nw .a la defensa del continente arneTicano contra Lodo ataque ene1nigo, la hace 

!H!H dt• JnR tnás hnportantcs naciones a pcsaT de seT una de las más pequeñas. y 1nenos 

,,,ld"d'" <le la costa oeste del hemisJcrio austral. 
Y d E[)Uador, consciente de la responsabilidad por la seguridad ele! Contincnle, 

l1r1 dcN<'IllJlCñado un papel vital en lo tendiente a la defensa de las Américas contra b 
nnw:d/11L del Eje. Es así como, poco dt'!spués del alevoso ataque del Japón a "Pearl 
ll111 lwl'" y la subsiguiente declaración de guerra de los otros países del Eje a los Es· 
Lidiie~ llnidos, el Ecuador rompió sus relaciones con el Eje el 29 de enero de 1942, 
H011pli(111do de esla manera GOn lo ac:ordado en la Conferencia lntcJ:amedeana l'eunida 
f\11 ltio de Janeiro. 

1\d,,nás de esto, el Ecuador dió pruebas concretas del vivo deseo de ayuclar a los 
¡,:,.1111ln" Unidos firmando convenios por medio ile los cuales arrendaba a la hennana 
!IHI;¡{,¡¡ dd norte partcfl de su territorio pm·a que sirvieran de bases militares y navales. 
1\ priHci pins de 1942, en marzo, el .Presidente del Ecuador anunció el estabie<;imiento 
d,1 111111 "base naval norteamericana en Salinas, que domina el ancho GoHo de Guaya· 
•¡uiJ, r;olfo cuyas aguas dan entrada al puerto del mismo nombre, el1nás importante 
~~(j l11 ltaelón. Varios meses 1nás tarde, en sepliembre, se dió a conocer el arreglo por 
d c11al d Ecuador otorgaba a las fuerzas armadas ele los Estados Unidos acceso a las 
~'fllml.l\gjcas Is-las Galápagos, situadas a seiscientas millas de la costa ecuatoriana y 
pnt:n tnús abajo de la linea ccuaLorial. 

1•:,1 e archipiélago, que lleva el nombre de la5 gigantescas tortugas que lo pueblan 
llllluílo, guarida de piratas, y hogaño conocido como el "museo de historia natural" 

1H>ido a su 1·iqueza en vida animal y vegetal, y dorulc Darwin hizo las observaciones 
'1'"' ""cree influyeron profundamente en su teoría de la evolución-está a mil millas 
d<·l Cuna! de Panamá, y comprende dieciséis islas mayores y una cantidad de islotes 
l'ocosos, ofreciendo bahías profundas y abrigadas para la Armada, y extensos campos 
p111'1L la Iu€l'Za aérea. Las Galápagos. i::iün, pues, las únicas islas de importancia que 
Jll:ol(~g(lU, a una distanela haslante cercana, el acceso occidental al vital Canal de 
1 'allliLIIÍl y las rutas comerciales entre la Amériea del Norte y la del Sur. 

1 ,¡¡ Bepública dcb Ecuador cuenta al presente con una pohlación de cerca ele tres 
lltillones de habitantc.s, cuya mayoría vive en las mesetas situadas enlre los dos ramales 
~~~~ la cordillera de los Andes., en la cual se cncuenlran majestuosas cumhrcs, sobre~ 
•:nlinndo la del Chimborazo. Además de su territorio continental, el EcuHdoT posee las 
h:h1M (;alápagos, conocidas oficialmente con el nombre de Archipiélago de Colón. 

1 '" naturaleza ha dotado al país de grandes recursos, La fuente principal de su 
t lqucza nacional la consliluyen sus diversos productos agrícolas: el eauao, la caña 
d1~ a'r.Úcar, el café1 el algodón, el arroz y las frulas tropicales. La balsa, que se 

ti!IIJdt~a en la 1nanufncturn de salvavidas, balsas, annadías, y en diversos accesorios y 

dt lt~~~olH~o para aviones de bombardeo y de 1~aza, es lUlO de los recursos naturales del 

J>IIÍM de gran importancia hoy en ilía. De igual manera es .la tagua o madi! vegetal, 
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nuez que se usa en grandes cantidades para la fabricación de botones. El oro consti
tuye su principal producto ntincral, siguiéndole en importaneia el petróleo, el eobre, 
el plomo, el magnesio, el mármol y el azufre. 

Geográficamente pequeño, este país descuella por la grandeza de su espíritu. Los 
ecuatorianos se enorgullecen-y eon razón-de saber mantener sus ideales y eonyic· 
ciones. Sinceramente democráticos, celosos de su libertad y de sus derechos individua
les, han dado p1·uebn. de ello en sus luchas, primero, contra el Inca-emperador de 
los quichuas-y, después, por la emaneipa(~iún deJ dominio de España. 

En el reinado t1c Huayna Cápac, el Tahuantinsuyo hahía llegado a su apogeo, ex

tendiendo su dominio por sierras, e.:oslas y montañas de los territorios que hoy conoce
mos con los nombres de llolivia, Perú y Ecuador, y parte de los que hoy pertenecen a 
la Arge11tina, el Brasil, Colombia y Chile, en cuya vasta extensión la autoridad del Inca 
era suprema. Cuando los inviclos ejércitos del Inca man:haron hacia el norte a con
quistar la región que hoy forma parte del Ecuador, fué allí donde encontraron stlS 

primeros reveses. Eran lan altivos y tan leales a sus ayllw; y parcialidades los habi
tantes de esa región, que resultó imposible subyLtgarlos. En ocasiones, las poderosas 
huestes del Inca, debido a su aplastante superioridad nurn{:rica y a la implacable ex
terminación de las fuerzas que se les oponían, lograban imponerse temporalmente 
en el país somctldo, tlonde, sln embargo, jamás cesaban laH sangrientas insurrecciones. 
Por fin, Huayna Cápac, dándose cuenta ele la ineficacia del empleo de la fuerza, 
decldicl casarse con una princesa ecuatoriana, y así pudo reinar no como Lln con
quistador,' sino como d legítimo sucesor de un monan:a. Este Emperador, al morir 
en 152.5, dejó su Imperio a :::;us dos hijos: a Hnáscar, el reino del Cu...:co, y a Ata

hualpa, nacido en Quito, el reino de este mismo nombre, quien era el In(:a cuando los 
conquistadores españoles IlP.garon a las costas de Tumbes en -1 S32. 

Hoy, este mismo irreductible espíritu de supervivencia vuelve a manifestarse otra 
vez. Ello se huee patenlc en la actitud de su pueblo; encarna las tradiciones que se 
aprietan en las páginas de su historja palria, y se conserva latente, a través del tiempo, 
en la conciencia de sus ciudadanos. Ello es Lan genuinamente ecuatoriano corno la 
magnífica arquitectura eaLedralicia de sus templos de San Francisco, de San Agustín 
y de la Compañ-ía, y en su constante anHelo de superación del paí"s, qué una vez se 
conoció como la tierra de las universidades por tener más templos del saber que 
niugún o\ ro país en la América hispana. Ello se refleja en el hombre que dirige hoy 
los destinqs de esa nación, quien ha contribuido no solamente a rnanLem:r, viva e 
incólume, la tradición cultural de su patria, sino que también ha escrito un capítulo de 
hislúriea importancia en los anales de la solidaridad de las naciones de América al 
realizar~ a lines Je 1942, su misión de acercamiento en su jira por seis países de 
HUcslro Continente como genuino representante de su pueblo: Dr. Carlos Alberto 
Arroyo dd Río, Presidente Constitucional de la República del Ecuador, 

Este preclaro hombre púhlico nació en Guayaquil el 27 de noviembre de 1894. 
Hizo sus estudios primarios y secundarios en su ciudad natal, graduándose de Gachiller, 
a la edad d(~ quince años, en el Colegio Vicente Hocafuerte. Stüs años después, re
cibió el grado de Doelor en Leyes y Cieneias Políticas de la Universidad de Guayaquil. 
Al terminar sus estudios univers.itarios, el Dr. Arroyo del Río fué nomhrado Secre
tario de la Dirección de -Estudios dP. la eiudad de Guayaquil y de la Gobernaeiún d(~ 
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J11 ¡nuvi1wia del G11ayas; también fué miembro de-l Consejo de Educaci/m de la misma 
p1111 iní'ÍH hasta 1918, año en que fué nombrado miembro flc la FaculLad de la 
[ i¡dv~·t Hidud de Guayaquil, institución docente a la que ha servido como profesor, 
lil¡lltnH!IIIlGtlle, por mtls de veinte años. Durante este largo períoclo, desempeñó los 
•'drpo:-. dt! interventor, subclecano y decano de la Facultad de Leyes y Ciencias Políticas, 
1 d1•hpuós) los de vicerrector y redor de dicha u11ivcrsidad, dignidad esta última que 
1PiiiiHí'iÚ en 1932. TamblAn ejerció el cargo de director de los Ccnlros ele Estudios 
( .íln mios e Tnl.crnaeionales de la misma universidad. 

1 )urunle su:; años de catcdrútico de la Universidad de Guayaquil, el Dr. Arroyo 
d1•l 1\ ín mostró gran interés en los asuntm; públicos de su comunidad así como en los 
r/1· /11 ow:ión. Desde 1920, hasta cuando Jlcgó a ocupar el cargo más alto que una dew 
llllll'l'!lcia l'ttede ofrecer a sus \•arone~ más preclaros~el de presidente de la República 

l'u{~ tuiembro de la Junla Municipal de Rencfit:iencia de la ciudad de Guayaquil, 
d1· l11 t·ual t~s aún ~u consejero. En l920r-·fué elegido, por voto popular~ miembro del 
( :nnt•t•jo Municipal ele Guayaquil, del que fué también vicepresidente y presidente 
<1111'11111" los años de 1921, 1922 y 1921 .. 

Su activa participación en la vida pública de su país crnpezó, asimismo, temprano 
¡•11 H\1 t~anera. En 1916, fué elegido diputado por la provirH:ia del Guayas, y reelegido 
1'11 I'JI.7, 1922 y 1923, habiendo sido presidente de la Cámara de Diputados durante 
l•i-!(OH dos últ.lmos años. En 1924, fué elegido senado0r, y en 1935 volvió al Senado eomo 
!'t'prn~eutante de las universidades. Fué también en ese entonces que pre~idió el 
uugw;to Cuerpo Legi~lativo de la nación con carácter de presld1:nlc del Senado. Adc-
111/no~, ha sido miembro de la Junta COnsultiva del Ministerio de Relaciones Exteriores 
¡u¡r varios años. 

l1:n el año de 1932, el Dr. Arroyo del Río fué nornbrado corno candidato para la 
¡¡r¡•:..;idl:ncia de la República) honor que no accpLÓ debido a que no había cumplido 

, lotlnvía los cuarcnla años, edad mínima requerida por la Constituciém para poder 
111'\IJlar t~se alto cargo. En 19:13, sus correligionarios lo hicieron jefe del Partido 
l,iht~ral, 1:uyo fundado1: fué el egregio General Eloy Alfaro. En 1939, los electores de 
la provincia del Guayas lo llevaron nuevamente al Senado, año en que asistió a las 
HI'HÍones regulares y exl.raordínarlas de ambas Cámaras Iegislntívas con carácter de 
prt\'ddente. 1 

C:tlllll'do el Presidente del F:euador, Mosquera Narvác..:, murió en 1939, el Dr. 
!\1m yo del Río ad.uú de Jefe de Estado interinamente. En ese entonces, e] Partido 
1 .ih1•ral lo designó como candidato para la presidencia de la República, honOl' que el 
pnlricio liberal rehusó nuevamente, pero que después se viú obligado a aceptar a ins. 
lntwit~s de su partido. Y en las elecciones Huhsignientes, realizadas en enero de 1940, 
1·\ Dr. Arroyo del Río fué elegi't:lo Presiden le de la Hepública por una gran mayoría de 
vol o.'-', asumiendo el pod1~r el lo de septiembre del miSmo afio. 

El Mandatario e.euatoriano que hoy en d.ía maneja hábilmente las ricndaH del 
(•;"í(Hcfo, ha Seguido siempre, muy de cerca, la política internacional y, en especial, los 
n:.tutlos que conciernen al Panamericanismo. A ello se debe el hecho de que se le 
propu:·:deral Gn diversas ocasiones, los cargos de plenipotenciario de su patria en 
CiJiwtlhia, delegado al Congrc~o Inlernacional. de Jurista~ en \Váshington, a la Con· 
fl'l'l'twia de Pa::r. en Buenos Aires y a la Conferencia Panamericana en Lima. 
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Desde los comienzos de su brillante carrera púhHca haslu llegar a la primera 
magistratura de ]a naciónl d Dr. Arroyo del Hío ha dejado su nombre bien sentado 
en los anales civic1?s de su país. En los puestos gubernamentales: que con Lanta dis
tinción desempeñó, promovió los intereses de la tierra en que nació. Sus elotes de 
tribuno y estadista Jp, han ganado el aplauso y el reconocimiento de su pueblo, y el 
respeto y la admiración de los funcionarios y ciudadanos de otras naciones~ muchas 
de las cuales le han conferido condecoraciones por sus nota1Jle~ hechos. 

El acontecimiento descollante de su carrera lo marca su gira de confraternidad 
por seis naciones hermanas, en las euales se le dió pruebas sinceras e inequívocas de 
la gran estimación que se le profesa y del prestigio cjue go;.-;a en las esferas docentes, 
al conferirle títulos honorarios las princ.ipales universidades de los países que visitú~ 
hecho hasta ahora Rin igual en toda América. Los títulos honoris causa que el erudito 
:Mandatario ecuatoriano recibió durante su viaje de un mes, le fueron conferidos por 
las universidades de Dogotá, Méx-ico (D. F.), Jorge \Váshington (en la capital esta
dunidense), Columbia (en Nueva YorkL Caracas y Panamá. Además, la Univcrsity 
of Southern California quiso conferirle otro tílulo honorario, pero debido al limitado 
tiempo ele que disponía d Dr. Arroyo delltío! le fué imposible extender su jira hasta 
la costa oeste de los Estados Unidos. A ello se debe también que no pudiera recibir 
más honores, ni visitar muchos otros lugares a los que fué invitado en los diferentes 
países que recorrió. 

A pesar de ese inconveniente .inevllable, y a despecho ele lo breve de su estadía, 
el Dr. Arroyo del Hío dejó una impresión indelehle en d ánimo de funcionarios 
guhcruamentales y municipales, de dirigentes en· el campo de la edueación, la indus· 
Lria y el comercio, y del pueblo en general por su sinceridad y su espíritu democrálieo, 
así como por la forma lan erudita en que expuso los acontecimienlos mundiales. En 
todos los países que visitó, el ernincnlc estadista fué recibido con vítores, y honrado 
por su inmenso apo1te a lu causa de la solidaridad panamericana. En todos ellos, 
el Presidente del Ecuador recibió estos honores modesta y afablemente. Honores y clo~ 
gios que, aunque concedidos a su persona, él los aceptó en nombre del pueblo ecua~ 
Loriano, a quien representaba tan preclaramente. 

Genuino representante de su patria-de sus elevados ideales, de su inmutable 
lealtad e ineductible coraje, que la ha llevado hasta el propio sacrificio para proteger 
la herencia glori01m d1~ América contra la barbarie de la agresión del Eje-el Dr. 
Arroyo del Río ha contrihuído notablemente al progmso del panamericanismo y al 
fortalecimiento de los vínculos que unen a las :naciones del Nuevo Mundo durante 
su misión de confraternidad la que, eomo un tributo al Ecuador, a sus ciudadanos y 
a su digno Presiden le, cuyas francas declaracione.:; aun hacen eco por Io.':'l ámhüos de 
América, narramos sencilla y sinc:eramenle en estas páginas que nos dicen: sl grande 
y glorioso es el pasado de América, aun más grande y glorioso es su futuro. 
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Rumbo al Norte 

1 j 1 1, 1 () DE NOVIEMBRE fué un día histórico en d creciente desarrollo del pana
.J nu~ricanisrno y la solidaridad de las naciones del Hcmi~ferio Occidental. Ese 

dfrt, lli\H enorme multitud·se había congregado en el aeropuerto "Mari~cal Sucre'~ para 
I'.'IIH'I'I\1' al Presidenlf~ de la República, Dr. Carlos A. Arroyo del Río, quien iba a iniciar 
dt·~\(lc ()nito su hi~tórico viaje, en misi6n de con(raternidad, por seis naciones pana
!lll•rit·anas, a invita9ión del pueblo y los presidentes de estos países. El propó~ito del 
1 h, Arroyo al efectuar esta visita, fué el de llevar d mensaje que el Ecuador enviaba 
n la..; repúblicas hermanas, conocer mejor a éstas y ser el portador, a ¡,u ·regreso, del 
llll'll~aje que enviaran a sus compatriotas sus aliados dr:l Continente. 

Acompañaban al Presidente Arroyo en su misiún de fortalecer la solidaridad 
nnll'e las naciones americanas, el Sr. Vicente Illingworth, Ministro de Hacienda del 
l<i'undor, los Dres. Catón Cárdenas y _Manuel Benigno Cueva, miembros del Senado 
iH'IIHioriano~ el Sr. Pedro Hidalgo, Vicepresidente d~ la Cámara d~ Diputados, el Dr. 
.11)~{: Hieardo Chiriboga, Secretario General del Presidente, el Coronel Pablo Borja, 
Agn~gmlo Militar, los Mayores Gabriel Gallegos y Juan Ramírez, Edecanes del Presi
dl'li\u~ y los Sres. Teniente Eloy Alfaro y Agustín Arroyo, Secretarios del Presidente. 

Numerosos amigos y parientes del Presidente, altos funcionarios dd Gobierno, 
1niembros del Gabinete, del Cuerpo Diplomático, del Ejército, la Marina y la Fuerza 
t\(':rca, se congregaron en el aeropuerto "Mariscal Sucre" para desear al Presidente 
y a su· comitiva un feliz viaje, 

Las bandas militares entonaron el himno nacional tan pronto como llegó al 
!l(\ropucrto el ]efe del Ejecutivo. El Sr. :Miguel Angel Albornoz, Pre'3>identc del 
Cougreso del Ecuador y Presidente interlno durante la auseneia del Dr. Arroyo, y 
(•1 hijo del Presidente, llegaron con él en el automóvil presidencial. Por instrucciones 
del Primer Distrito Militar, los cadetes de la Escuela Militar "Eloy Alfaro", los 
t:ndeles de la Academia Naval del Eeuador, y un regimicnlo del Ejército regular, 
rindieron honores al Presidente cuando óste salió de su automóvil. Después de 

Cumulo el Presidente Arroyo d~l Rio llegó al aeropuerto "Ma.riscnl Sucl'e", una in~ 
IIH'fl.,•w muchedumbre le esperaba para desearle ~uen viaje en su jira por el Con

tinente. 
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El Presidente del Ecuador, Dr. Carlos A. Arroyo del Río, momentos antes de partir del aeropuerto de Quito en su histñrico viaje de confraternidad 
a través de seis países del Continente, el 16 de noviembre de 1942. Aparecen aquí con él, de izquierda a derecha, el iVlayor Gabriel Gallegos, Edecán 
del Presidente; el Sr. Pedro Hidalgo González, Vicepresidente de la Cámara de Diputados del Ecuador; el Dr. Alirio Gómez Picón, EmbaJador de 
Colombia en el Ecuador; el Dr. José R. Chiriboga Villagómez, Secretario del Presidente; el Sr. Agustín A1-royo Y eioft, hijo del Presidente; el Sena-

dor Dr. Crttón Cárdenas, y el Senador Dr. Manuel Cueva Garcia. 
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Vb;ta general de la ntultitwl que llenaba, el aeropuerto ".Niariscal SLu;re" 
In rna.ñana en que el PresiMente Arroyo entprendió sn jirn de vinculaci-Ón 

conlinental. 

dt~:·i]H~ci'irHe personalmente de sus amigos y parientes y de los miembros del Cuet·po 
llip!ntnúlico, d Presidente, junto eon el Th'Iinislro de Defensa1 d General ~n Jefe 
ilcl l•:jórcito, y el Jefe de Estado Mayor, estrechó la mano a los oficiales de las Fuerzas 
¡\ rtllildat;. Se volvió a tocar el himno nacional y, momentos después, el Presidente 
111/lrú C/1 el aeroplano que lo espen:-tha seguido .de 1-~u séquito y del DL Alirio Cómez 
11 icúu; fl:mhajador de Colombia en el Ecuador, quien acompa.iió al Pn~sidentc en ]a 
pl'inu:rn etapa de su j.ira. A las 9 de la_ rnañana, el aeroplano, escoltado por una escua
drilla de la Fuerza A~rea ecuatoriana y un aeroplano de la l\llísión A6reu de los Estados 
llnido~j inició la histórica v.iHiLa concebida r:n espíritu de Buena Vecindad, que 
I'HIHI1a dcHtinada u ser el faci.or 1n·imordial para hacer más estrechos los vínculos de 
n1didmidnd que aúnan las naciones de América, que hoy hacen frente a la gúe.rra que 
n·~:tila ul mundo, naeidu como consc(:uenci.a direcla del ataque d(~ las fuerzas d(~ la 
df<rt•MiÚII, 
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Colombia 

EL PRESIDENTE Arroyo del Río puso pie por primera vez en tierm colombiana 
durante su hislórica 1nisión, en Ca1i, '~Úmde fu.é recibido por el Dr. AlejandnJ 

Galvis Galvis, Ministro de la Guerm, y por el Dr. Alberto González Fcrnández, Se
cretario del Dr. Gabriel Turhay, Miniotro de Relaciones Exteriores de Colombia. El 
Presidente agrade-ció la coulial bieuvcnidtt 'y se refirió a la estrecha amistad que une a 
los dos pnísns, y manifestó su placer J)or la oporlunidad que tenía de visitHl' a Colomlria. 

Después de l'ecibir los honores núlitarcs, fué llevado en aul01nóvil a recorrer la 
ciudad de .Gali, 1a hase aérea colombiana~ adyacente al campD eomercial de aten·i
zaje, y en geireral fué festejado por altos funcionarios del departanl"nto de El Valle y 
por la colonia ecuatoriana, ante,..; de tomar el c:mroplano que lo Uevó ::t Bogotá, capiLal 
de Colombia. 

El Presidente de Colomhia, !llfonso Lúpez· (a. z, izquierda), 
dando la bienvenidn al Dr. An-oyo del Río a su llegadn a 
Bogotá~ la primera capital que visitó en su mernorablc rnisión. 
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{:,"1 adún tUl. el que viajalm. el Presidente Arroyo. del Rio aterriza. en el aeropuel't'O de Techo en 
llo~otá, donde P.l y su séquito fueron mcibidos con los honores militares de rigor. 

1\líndiendo encanto a la oeas1on, las nubcH eargadas de lluvia que habitualR 
IIHHil•~ •~ndoselan la ciudad de Bogotá en esta époea del año, se esfUmaron la tar-de 
,¡,.¡ 1.() rle noviembre, y un sol brillianlc alumbró a la pintoresca multitud que esperaba 

• l11 ll(•gada del vecino PresideT¡.te al aeródromo de Techo. 

1•:1 Presidcnlc Alfonso López con su,Gabinetc, la Corte Suprema, el Consejo de 
1·:!11/ldn, los jefes de Lndas _las n1isiones diplomútit~as, mil de. las mejores tropas de 
( ;¡¡lm1tl1ia en uniforn1e de gaht, y gran nútnero de dududanos se hallaban presente~ 
~~~~~tudo el aeroplano que t1·aía al Pre:;identc del Ecuador atravesó las níveas nubes 
•IIHl :-;e t.:crnían sobre las montañas que circuudan la capital de. Colombia. El avión, 
f'•woltadq por aeroplanos militares, dió una vuelta al campo antes de aterrizm·, colo
t·r"ln~lo::;~} al locar tierra al lado donde estaban los dignatarios. del comitl~ <k recepción. 

Al uhrirse la puerta de la (~abiJla; la banda militar entonó el himno nacional del 
]

1;!:uador y el de Colombia mientras las tropas permanecían en atención y se disparaba 
.,¡ Hlllu<lo de 21 cañonazoe en tributo al Jefe de Estado visitante. Cuando el ilustre 
t'itl adi:-;la ecuatoriano salió del·avión, e1 PrcsidPntc López se aclelantú para saludarlo. 
l'(tl' t:(l parte, los amigos de los funcionarios ecuatorianos se acercaron al grupo de los 
1\\~':lm\arloE~- que llegaban eon d ohjel.o de saludarlos. 

f 11 ttH vez terlnÍnadas las fonnalidades de la bienvenida, cl.Prcsidei~le Arroyo _{ ué 

WliiiiJHifindo a un hangar cercano d(}ndr. se había instalado una conexión ele todas 
l11" 111<1iodifusoras de la nación, desde donde radió el siguiente mensaje de saludo a 
1{¡;., rludadanos de Colomhia: 

''Pnra traer al pueblo col01nhiano la Inanileslación, nítida y auténtica, d.cl Henlit 
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frat;rnal del Ecuador) nada pudiera ser más a propósito que recordar la unidad 
he¡6iea de su historia y la unidad maravillosa de su naturaleza. 

~/ "'La primera \' ivc incólmne y presenLe a todo instante en los recuerdos legen
darios de su común epopeya ernancipadora. La segunda acaba de repetirse anle mis 
ojos, con toda la fuerza de su esplendor y magnificcnda, durante el viaje que acabo 
de/ealizar desde mi patria. 

#/· "Para llegar a Colombia, he venido sobw cuwhres, hajo la diáfana protección 
del mismo e ido azul, símbolo de la serenidad. de sus anhelos semcj antes. Contem
plando~ a los pies, cómo se cslabonaí1 las mont:úlas para convertirse en un cerco 
empinado de rocas que custodie su ¡.;oheranía; cómo se distribuye entre sus valles 
la feracidad sonriente y prometedora de su suelo; y cómo se buscan y se hallan, en su 
correr armonioso o iurbulenlo-hrm-:os de plata que nos estrechan- -las aguas que 
representan la agilación de su pensar claro y luminoso, me he reafirmado en d 
coy{epto de que todo nos aproxima y nos vincula. 

~~ "La Historia-triunfo espiritual f!Il la concatenación de heehos sobresalientes
y la Naturaleza-plenitud corpórea en el compendio de imponentes rcalídades
estáp. pregonando esa unión: con su voz de gloria y de recuerdo, la una,; la otra, r:on 
~nvlenguaje de imnoviiidad y de granito. 

{ "Ese acento de unión es el que traigo hasta vosotros, colombianos. Acento que 
se justifica, se agudiza y se prolonga en los episodios de nuestras luchas solidarias; 
aceylo que ha· sido grito de dolor en los momentos de adversidad y canto de fe en 
las· horas de honanza. 

~/"Un mismo iris nos guió en nuestra marcha; una misma aurora de libertad .irradió 
ervhuestro hm·j;,mnte. 

y/ "Característica del pueblo ecuatoriano {uó siempre la lealtad en sus afecto~. De 
'esa lealtad, mi país me ha encargado :;er. inlÓrprete ante vosotros, y he aceptado 
gusto~o el <;omctido, porque llara satisfacerlo me bastaba exleriorh·;ar mi pro1Jio 
s¡timiento. . 

~~ "Especial emoeión he sentido al arribar a tierra colombiana. Me encuentro satis
fecho de haber llegado hasta -ella y saludarla, de manera efusiva, en esta hora emn· 
plcja del convivir humano, en que la lueha es motivo de desfallcchniento y de 
a¡mrgura, pero la unión constituye una ·fuerza que compensa y que coheúona. 

t "Pueblo colomhiano: el Ecuador, qnl-! está fervorosamenle afiliado hoy bajo 
la bandera del Nuevo Mundo,, recuerda con singular eomplaccncia las épicas jornadas 
que haee má¡.:, de un siglo realizamos juntos hajo el lricolor invklo de la Gran 
Colombia." 

Despu[;s de radiar su mensaje, el Presidente Arroyo fué presentado al Cuerpo 
Diplomátko, y, en compañía del Presidtmte Lhpez, suhió a un automóvil abierto, desde 
el cual patzaron revista a las tropaf;, y reeorrieron, pasando por llogotá, los quince 
kilómetros que distan a la cmm del Sr. Emilio Errca, en la Avenida Caracas, donde 
residió durante el período que duró su visita. La procesión triunfal fué preseneiada 
por 50,000 persona'.:; de las 390,000 que habitan en la ciudad, quieneS estaban aline
ada~'> en las calle~ embanderadas, por las que pasaron los a~tmnóviles oficiales. ~n 
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PIHin f\l;~dJío, la multitud rompió los cordones de policía para estrechar la mano 
f~dt1 1fn I•:Htado visitante, a quien aclamaron con entusiasmo. Al llegar a la rcsi~ 

d1'1 .L1r. lj:rrea, d Dr. Arroyo fué presentado a las altas autoridades civiles y 
mll!t!!l ,.,_,, .Y n los ofieiales colombianos del Ejército y de la :Marina agregados a su 
;;mnlllV!I por el tiempo que durara su vi!;lita. 

1'111 l11 111rdt\ el distinguido Jefe de Estado vecino fué a Palacio a visitar oficial~ 
nwuh: 1d !'residente López. Los dos mandatarios conferenciaron por media hora, 
,¡,.,.frid·~-: de lo cua1, el huésped d~ Colombia y su comitiva fueron acompañados al 
Pl!hlriu Municipal, donde el Alcalde de Bogotá, Dr. Carlos Sanz de Santamar.Ía, y 
11llnM l'nneioaarios, lP- ofrecieron una suntuosa recepción. 

11:11 ("~Ut oea~iún, el Alcalde hl:~oo entrega al Presidente de un pergamino, declarán~ 
tlolo lfuúsped de Honor de la ciudad. El disr:un.;o de bienvenida del Alcalde movió 
1d dit~;nnlario visitante a expresarse en estos términos: 

!' '':--idlor Alcalde: Por vuestros lab~.OH de autorizado personero, habla esla cludad 
w:ogtHlora, señorial y magnífica. Y por boca de vuestra ciw1ml, hablan cualro siglos 
mhoi-iufllt~s de grandeza. 

~ "Con singular y emocionada atención, he cruzado las calles de esta metrópoli 
t'H la cual, eon atractivo contraste~ alternan las·atrevidas características del urbanismo 
nroclcrno y los callados vestigio¡; de la placide:t colonial. Es la huella de la vida que, 
a Ll·avés de sus evoluciones, sabe decantar lo que está llamado a sobrevivir como 
expresión de los Liern pos que se atropellan y suceden~ y va cngal'?:ando, como cuentas 
de oro, todo lo que, por su valor representativo, puede dar vistosa apariencia al 
e~prichoso curso de los siglos. 

"El recmmlo y análisis de ese correr incontenible de las edades-lento unas 
veces y atropellado otras, monótono en ciertas O<~asiones y convulso en determinadas 
circunstancias, inadvertido por momentos y por instantes irresistiblemente notorio~ 
provoca ¡cuántas lejanas evocaciones, cuántas pTofundas sugestiones, cuántas inolvi
dables enseñanzas! 
V/ "¡Qué hermoso es Rcguir con el pensamiento la marcha de las ciudades a través 
de sus diversas épocas! Porque al hacerlo se despierta en el espíritu un enjambre de 
recuerdos, y hay como un revoloteo mariposeante de cosas idas, e invade el ambiente 
un aliento de brisas con aroma de pasado. 

, "Impregnada de leyenda y de prestigio, aquí está la bella y culta Sanla Fe del 
Nuevo Reino de Granada, que el animoso y arriesgado conquistador Gonzalo .Timénez 
de QU~sada plantó, en el segundo Lercio del décimosexto siglo, sobre este abrigado 
rinc6n de Cundinamarca, entre las solazosas tierras del cacique de Bogotá. 
\,/"'Ceñida por las aguas del San Agustín y el San Francisco, y ceñida, también, 
por las piedras del Guadalupe y el J\tlonserrate-en uno como eontraslanle abrazo de 
Lrasluddez y opaddad, de fragilidad y dure:~:a-va devorando la ofrenda verdosa de 
la sabana que dócilmente se le entrega a sus insa(:iablcs exigencias de progreso. 
!/ "¡ Cwínta y qué jugosa tradición hay en su seno! ¡Cómo acuden a la memoria las 

ame u as relaciones de Ibáñez, de Cordovcz Moure y de Groot t ¡Cómo la Historia se 
engalntlll y tonifica por obra de gloriosos personajes y (le casi mitológicos aconteci
miento~! Parece que se asistiera a la agrupación embrionaria de la ciudad, que se 
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produjo hace más de 400 años, en torno de las vías incipicHtes. Se la ve, luego~ aline~ 
arse en su Calle Real, c:on las amplias casas de gruesos muros y laterales poyos sim.é
tricos colocados sobre los anchos zaguanes defendidos por puertas con ornumenta
ciom~s de pandcs y coronada~ con blasones de piedra. Se diría que por estas calles 
nuzan aún la audaz silueta de su fundador, la gallarda Ügnra del Capitán General 
don Juan de florja, la respctabiliciad episeopal de Arias, de Ugarlc y Caballero y 
Góngora, y el npasiollamiento del Virrey Solis, o la dureza represada del Virrey Amar 
y Borbón. En su pla~a, desnuda de atavíos, parece que se escucl~a el rumoroso canlo 
de ]a fuente que insla1ara el Oidor Pérez de Salaiar. S1.1 estructura inicial, sacudida 
por los terremotos de 1687 y l 743, amenazada por los comuneros en 1781, y 
cnyuclta en llamas por los incendios del Palacio de los Virreyes y ~e las Galerías, 
v¡é'nce iodos los peligros para llegar a ser espléndido ornato del Nuevo Muw1o. 

~~ "ComD un atií'>bo de progreso y saber, despunlan la cxpedieión de Mutis, el Jard.ín 
Botánico de Bonpland, el Colegio de la Enseñanza -de Clemencia Caie..:cdo. Como 
que ~e asistiera a la iniciación de la obra poética t:omenzada por V urgas Tcj a da, y 
bri1lantmnentc proseguida con Pombo, el filósofo del verso, o con SHva, el sugerente 
de crisoles nm~vos. Borrado está de su magnificencia ambienlal el sobrecogimiento 
de dolor que pJJdo producir el patíbulo levantado en la Plaza Mayor o en la Huerta 
de Jaime, y apenas queda, como recuerdo de lejanía, la huella de las crueltlades de 
Morillo, insuficientes, en todo caso~ para detener el empuje anollador de la emanci~ 
pación que llegaba como un carro de triunfo con alas de valor y sae..:rificio. Estas calles 
conlernplaron el epílogo trágico en que se consumió el idilio de Policarpa Salavarrieta, 
cuya sangre, por gr8.cía de una procera vilalidad, dejó fecundado el 5itio donde años 
más taTde había de florecer cllaure1 que ciñera las siene~ de los VCJJcedon~s de Boyacá. 
Y estas calles se conmovieron al paso del corcel viclorioso de Bolívar, y vleton escu~ 
rrirsc entre las sombras, para poner la vlda a salvo, al creador d!3 la Libertad en 
América, como para enseñanza y testimonio de ¡cuán efímeros son el poder y la 
gloria de los hombres! 

v· "Bogotá, eiudad mil veces consagrada en lu histoda de América. La inmortalidad 
te ha ungido con un beso de luz, cuyas tonalidades sólo podrían ser reprodtü~idas por 
el mágico pincel de Gregorio V ásquez. j Anl01·a deposilaria de tánto martirio y tánto 
recuerdo y tánto fulgor t Me descubro reverente unte los esplendores de 1u nombre 
y de tu lama. Las generaciones de hoy en día sienten la justifieada elación que les 
Lrinda tu prosapia. Tu homenaje, rebosante. de generosidad y significado, al decla~ 
ranne huésped de honor, compromete imperecccleramcnte mi gralitud. Es la atención 
exquisita ofrecida al ciudadano que tiene la honra de encarnar la personalidad ele una 
patria amiga y hermana. En nombre de ésta, correspondo aquella delicadeza y os 
rlndo, complacido, y en ti rjndo a Colom~iu, un homenaje igualmente simbólico y 
cordial: te entrego d corazón de Quito, un cora7.Ón que palpitó isócronamcnte con 
el tuyo~ en ritmo-"' de angustia y regocijo; de una ciudad que se recoge en la meditación 
Ie~onfurtante de su pasado, emno libélula centcnaTia apri~ionada poT la pétrea sensi
lÍva de los Andes; de una ciudad en la cual quedaron también, indeleblemente im
presas, unciones de heroicidad y de mar lirio; de una ciudad que, como núcleo central 
del Ecuador y en nombre de éste, me ha confiado la misión galante de poner en manos 
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1l 1
' tt!H llltljeres--~musas inspiradoras de toda excelsitud--un búcaro modelado con 

~In:~ itllpceahles nieves del Chímborazo, sobre el cual cont,·asta, corno pincelada de 
"iJHlf.;t't' 1 un gajo de los t·ojos laureles de Pichineha. 

t ",l.i(•íin~·~ Alcalde, gracias, mil graeias~ ·por vuestra atención, tan hidalgamente 
j¡,,p,nlnna.· 

i\ 1 lerminar ]u cere1nonia, el Presidente regresó a HU residencia, donde concedió 
IHIIl intcrmmnte entrevista a los periodistas más distinguidos de los cinco diarios de 
ll( 1J',ui!Í y a los varios representantes de los servicios infonnalivos norteamericanos. 
l<n t't;Hpur.sla a lm; preguntas hechas, el Dr. An·oyo declaró que su concepto de otra 
t;r¡w Colombia-la antigua unión de Colombia, Eeuador y Venezudu-era, ahora, 
1111 Kt:11Limiento fraternal que podría, en un futuro no lejano, transmutarse en algo 
llirÚ~ .<1úlido para el porvenir de SudMAmérica. A:firmó que podria ser necesario que los 
1 rr•n pnít~cs formaran un bloque económico después de la guerra, pues el "antiguo 
nnl~·tJ wtw;a volven1". 

1•:1 Presidente manifestó que el Ecuador recibiría con gran placer una visita del 
l*rcNidente Lópcz, cuyos planes para tal viaja durante su anterior adminislradón, 
lll\'¡1~1'011 que ser cancelados debido a la presión de los negocios de Estado. El Dr. 

manifestó, también, que no hahí'a 11i un solo ,PYisionero político Rn el Ecuador. 
1·:.'1H noche, el Presidente del EcuaJor asistió al banquete que, en su honor, ofreció 

r•l l'n~sidenle López y ]a Sra. Dña. Maria .i\-I.iehelsen de I .. ópez. En esta función el Jefe 
di•l l•:jceutivo colombiano extendió una cordial bienvenida al Jefe de Estado eeuato-
1 i1111o c11 los siguientes ténninos: 

""1 1~ntre los hechos que hubrán de definir T caracterizar nuestro tiempo, algún 
dí11 ilJMrccerán, como prccu1·sores de un nuevo tipo de colaboración diplomática y de 
l'llli~JHlimiento político de las naciones, los viajes de los jefes de Estado como el que 
¡•¡-i\IÍiH realizando; f_,xcelentísimo señor, pnra honra y fortunu nuestra. Nos es pmdhlc, 
jllll' un privilegio, excepcional todavía, ojalá mañana frecuente, dar testimonio clircclo 
dnl :tfi!cto que profeRamos a unn nación, represenLada, eomo ahora~ eolt máxima dlg~ 
nidndl por su primer ciudadano. Pero en esle easo, Excdentísimo señor, hay una 
l'onjuneión de circunstancias que hacen de vuestra visita un acontecimiento espeeial-
1\li'lll(~ g-rato para todos mis compatriotas, y que, en cierta manera, so u co1no un Rírnbolo 
ik In:.; Lradicioncs de nuestros pueblos y una advertencía sohre sus obligaciones de 
ill)lislnd iuLura. 

"Vuestra eslirpe .• señor Presidente Arroyo, tiene sus raíces en Colomhia, y no en 
nlldquicra parte de nuestro territorio, sino precisamente en una que eoncentra, en su 
p,lorin loeal~ casi toda nuestra historia y la biografía de los rnás grandes varoues de 
111n~:ts y letras del siglo XIX. Vuestro nombrp, está ligado ae tal manera a la pro~ 
g111de de nuestros próceres, mártires, caudillos, letrados~ científico::;, hombres de 
l1:f1tndo y de guerra, que no hay, prohablemcnLc, 1m el Panlc~ún de PopayHn, donde 
i1(1 guardan las cenizas de tanlos colombianos ilustres, uno que no tuviese la rnisma 
nilt~grc vuestra. Sois compalriota nuestro, como todos los ecuatorlauos1 pero un poco 
ouh, si (~llo fuere posible. 

;.1 ,o cual, ya he dicho, lo vemos además, como un evidenle símbolo de nuestra 
lt'uh·midad, y así queremos exaltado. Hace poco, Excelentísimo señor, tuve ocasión 
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de expresar sentimientos semejantes a los que supongo en vos, cuando visité a Vene
zuela. En ningún momento pude conducirme como extranjero, ni me sentí extranjero, 
aun investido con la más alta representación política de mi patria. La nación, 
observaba yo en Caracas, es una misma. La nacíbn, es su historia; y en el caso del 
Ecuador, como en d de Vfmezuela, esa historia, en cuanto Llene de más grande, es 
común; en cuanto tiene de más infortunada y lurnultuosu, es apenas diferente. La 
nación, son también sus s.lmholos; y entre ellos, la bandera: los tres colores que 
adopló Miranda para la primet·a expedición lihertadora~ tal como los ordenó, son 
los de nuestras repúblicas, que nadie fué osado a modificar. La naeión, son sus pró
ceres; y la sornhra tulelar del Libertador se extiende con idéntico .impmlo moral 
sobre nucRtras repúhlieas. El 1ná~ grande, en la gw-!rra, después del Libertador~ fu{! 
Sycre. 

V/ ''l\:-ació en Venezuela, hir.o d.e Quilo su palria y lo recibió nuestra desierta selva 
en sn agonía. Lo:;; nombres de 1as batallas que pronuncictmos desde la escuela para 
!~xplicar el nacirnieulo de la patria, están dispersos en nuestro glorioso terr.itorio 
común, Hicimos la mejor parle dn nueslra vida bajo un mismo nombre, dirigidos por 
d Genio Político de América, }Jreservados y honrados por los ]mudes ele nuestras 

1 tropas libertadoras. Somos, pues, una nación, una patria. Sohre dla, vigorosos 
""/- Estado~, cada uno con sus caracleristicas, ca{la uno con su individualidad aeentuacb 

y firme, han crecido, se han respetado, han convivido. No han aproveehado hasta 
ahora las ventajas de su vecind..ad ni han cultivado entre sí la eolaboración que se 
podían daT y que nccesilaron más de una vez. A mí no me sorprendería que precisa
mente la dificultad, el obsláculo, para la colaboración de nuestros Eslados resida en 
el natural recelo que queda de una historia común, rota deliberadamente por los 
pueblos., Será preciso, tal vez, que cuando hablemos de la Gran Colombia limitemos 
ese l:oncepto~ para que no sirva de traba a la expansión del ideal que lleva envuelto. 
No hay ninguna lispin:~.eión política contemporánea que bu·squc realidad en el nuevo 
concepto grancolombiann, que es,, ante todo~ la práctica Jc la Buena Vecindad con 
lo:s países vecinos, en primer término, después con todo el hemisferio, por el camino 
más corto de las .afinidades y de los complementos económicos, políticos, sociales, 
internacionales. 

V "Creo que si nosotros les habláTamos a. nuestTos pueblos de una iTn~alizahle Te-

construcción de la Gran Colombia, no har:íarnos sino alejarlos~al interponer entre 
e11os y la vida misma un ideal imposible-ele las finalidades concretas, inmediatas, 
a que podemos invitarlos ahora, para nuestra época, en nuestro tiempo, euanto antes 
mejor. Estamos en un momento excepcionalmente propicio para la cooperación de los 
dos Estados~ porque es de infortunio para d mundo, y para ellos también, aunque 
en menor grado. La idea de la colaboración viene, inicialmente, de la difieultad. l,os 
pueblos prósperos son egoístas y no buscan la colaboración ajena. reTO ahora Amé· 
rica ha enlendido, en pocos años, que no era un grupo de países soberanos y autó
nomos que jugaban, con toda independencia unos de otros, su propio destlno, a las 
mejores carlas, así estuvieran ellas en el otro mundo, o en oposiei{m con las de 
9ucstros propios vecinos. 

~'Cuando el Presidente Roosevelt fué a Buenos Aires a la Co11ferencia lnteramcri-
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El Dr. Arroyo del Río ,~;aludando a. l(t Sra. Dña. María Michelsen 
de l~ópcz, esposa del Jpfe de ltstado de Colombia, al llc!(ar al 
banquete ofrecido por el Presidente T~ópez la primera noche de 
su cstnda en Bogotá. El estadista colontbia.no contempla sonriente 
el saludo rle su ilustre huéspe(l a la priment dama de Colombiu, 

1 nllll pura la organizaeiún de la paz, habló de la.~ glorias de la interdependencia. Esta 
1 r11:-wl en labio¡; del .Presidente de los Estados Unidos, pudo inlP.rpretarse como una 
l!lluva formu de imperiahsmo. La interdependeneia-se dirían los políticos latino~ 
11/III'I'Ícwws suspicaces-es ~nilateral, es dependencia de los países fuertes. No era 

l•nl', ~in embargo, el espíritu de Rooscvelt, ni ésa su pol.ílica. Tampoco los hechos 
d!I'I'O!I rundameuto a la sospecha rel:elosa. Tiempo después, muy poco tiempo deRpués, 
"1' VPÍa eómo la seguridad de América era una ~eguridad conjunta y no parcelable; la 
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supervivencia de América, una cuestión conjunta, y ho divisible; y por último~ que 
la guerra de América, c:ualquiera que sea la posición que adopten los dh•ersos Estados 
americanos, Cfi una guerra del hetnisferio, soportada por todo el hemisferio, librada 
con máf'> intensidad por los que pl{eden hacel'lo, y eludida por quieneR no quieren con.
sid~rar comprometidos ~us intereses en ella; pero desde el Canadá hasta la Argentina~ 
ey1

una sola guerra americana, con una sola decisión para América. 

-/ ~¡Me doy dara cuenta de que, amparada por el concepto de que la guerra, aunque 
~ea la nuís grande de las co,nouidas, terminará dentro de más o menos años, y cntonce~ 
todo volverá al viejo cauce anter-ior, a las influencias y combinaciones políticas y 
económica~ de 1939, la idea de no dejarse llevar por el criterio de solidaridad, que 
implica restricción para la soberanía individual, podría aparecer con un fundamento 
pragmático. 

y/ "Pero, ¿es que a alguien puede ocultárselo que la solidaridad americana es precisa
mente una de las bases esenciales del nuevo orden del mundo, después de la victoria 
inevitable de las Naciones Unidas? De cada guerra como la que hoy se libra en el 
mundo, no solamente sale un ven_ccdor y un vencido, sino un concepto vcncedm·, y 
un crilerio despedazado. Los Estados Unidos están oponiendo al orden imperial fas
cista y a la dominación, por la fucl'za, de una raza superior sobre el planeta, el criterio 
de la solidaridad indestructible de los pueblos, que, ejemplarmente, se aplica ya en 
América, en donde tiene un clima jurídico favorable, por la organización democrática 
de tod<:s los Estados y la repugnancia general a la violencia. 

~~ "La solidaridad amerieana saldrá triunfante y victoriosa sobre el nazismo. Lo que 
quiere decir que seremos cada clía más solidarios, más íntimamente vecinos, más 
estreehamente dependientes de la suerte de cada uno de los demás pueblos de América, 
y menos libres de hacer nuestra voluntad caprichosamente, como si fuésemos un 
archipiélago, sin deberes, sin obligaciones y sin lazos eontinentalcs. En compensación 
de la parte de libertad individual que sacrificaremos a la solidm·ldad continental, es
taremos también más seguros, y nuestra voluntad de que haya pax en el planeta 
prevalecerá por la fuer¿o;a de una ·decisión y de una intervención americana. El Con
tinente de 1a Paz tratará de detener las guerras en el futuro, porque ya sabe que no hay 
ninguna que no lo afccle, que no l.o arruine, que no lo desorganice y quebrante, y que 

1acabe por lanzarlo a su vórtice, a la hora en que sea preciso decidir la batalla. 

' "Sí ello es así para el mundo americano, para países situados en los dos extremos 
del Nuevo Hemisferio, ¡cómo no ha de serlo, en un modo más obligante y agudo para 
do~ naciones que tienen su honte3:a en común, y que, por lo demás, como lo hemos 
visto, son una misma, de acuerdo con sus características tradicionales? Tenemos que 
hacer un esfuerzo vig·oroso y, subTe todo, tenaz para encontrar, por un estudio cons
tante de nuestros problemas, hecho aquí por vuestros compatriotas, allá por los míos, 
soluciones comunes y conRuyenLes-,.. que cuando no sean realizables por ambos Estados, 
no creen, para el futuro, una nueva diferencia, un motivo de alejamiento o de fricción 
internacional. 

'"Los antiguos países de la Gran Colombia, y }oR pueblos bolivarianos en general, 
debemos andar un poco más de p.risa ·por esta íuta de la Buena Vecindad, si es que 
uo pensamos dejar toda la gloria de ejecutar el pensamiento del Padre de la Patria, 
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t]!lf1fJ{! p 1 ,l\IN[ador, a quienes menos tienen que ver con su her'encia intelectual. La 
'!ndH!I dP A llt{\dca, su fraternidad, la fedcraeión o confederación de pueblos vinculados 

(Jilf nn i11tr:rós internacional semejante-la Sociedad de Naciones Americanas que 
¡JJ,:¡¡.¡¡J)r/¡¡ lodos sus negocios con un mismo critm·io de derecho~ y en paz, en el Istmo 
dn Pt!1li11HÚ, natural confluencia de nuestro destino político-se ha venido cumpliendo; 
tJf'!lf P'; fH'I'ciso coHfesar que los más grandes avances en este sentido histórico han 
.-hiH rl!ipidsudos 'por quienes tenían menos deber de hacerlo, sabían menos del pen
!li~<I\ÍI'Iiln dd .Liberlador que nosotros, y no eran los depositarios de su legado político. 

''l.',:wch•lt\i;::;imo señor: todavía es tiempo de que una más intensa unidad regional 
¡fp lw. pud•los bolivarianos sirva de foco para estimular la ejecución de la idea del 
UI~Ptl11dor, y para dar nosotros el ejemplo, en Amhica, de los beneficios de una 
1\1! l11, hÍ111pk y efLcaz buena voluntad. 

"ViH.fn:-< eomo el que estáis realizando, señor Presidente Arroyo, son una contribu
¡q/¡~¡ dPI'iHiva u esta política. P<~rmitidtne que eleve, en representación de todo el 
p11d~1~~ ~~()lombiano, los más cáHdos votos por el buen éxito de los propósitos que os 
lt Jtl'l! fn1Wa de vuestra patria, por la repúblic:a del Ecuador, y por vuestra ventura 
lJHHOI!Itf." 

1•:11 n~~pucsta, el Dr. Arroyo dijo: 

'' 1 J 1111 Jtrueba más de la cortesía que distinguió ~iempre a la república de Colombia, 
1 (k l11 c1wl, eon pleno título, es genuino y elevado exponente el esclarecido ciudadano 
!ji!!' l1oy rige sus destinos, la ofrece esta suntuosa manifestación con que os habéis 
dlt'.iiildo honranne y que os agradez;co ya por la distinción que encierra, ya por cons
IHlilf 1111 molivo más de compromeledor n~cucrdo hacia este país, ya por la ocasión 
q11•' 111r• dupara de exteriorizarle el viejo, hondo y jm;tifícado afecto que le profeso y 
111111 1 h~110 sus raíces no solamente en la exacla apreciaciún de su valía, sino también 
¡lJI IoM vínculos personales que arrancan de una ascendencia con cuyos timhres me 

H'lllD nnorgullccido. 
"l·:ctmtoriano, con ecuatorianidad irrcduetible, he sentido que, por esta última 

J 11/PII, dc~pués del amor sagrado, incomparable y sin medjda para mi patria, había en 
111! I'IH"at.ón un cariño singular para otro país. Y ese país, es el vuestro, Excelentbimo 

_"¡Cómo no había de serlo! A los robustos derechos que~ Colombia tiene para im
lllllll'l':-.11\ anlc la admiracíón y el aprecio generales, concurrían, rcspeeto de mí, pode~ 
r' IHiiH razones de especial e .irresistible ulracción. 

'
1 llotnhre de convicción en las fuerzas del espíritu y la inteligencia, .Colomhia

'j!lll N(\ (listingnió en todo momento por los altos quilates de su mentalidad-tiene en 
nllw-1, [Hil'a mí, algo que la encumbra ante la coneiencia de los hombres que piensan; 
Hlil,n !J!H~ Rohrevive al estrépito de las conquistas; algo que le dará la úniea y verdadera 
lillllllt'lnli,lad, la que no se asienta sobre éxitos, más o menos efímeros, de violencia, 
do :mugre ni de oro; algo que 1·iela, como indeleble huella de luz, en los ritmos mela-. 
d h ¡¡1w-1 de sus poetas y en la siembra fecunda de sus pensadores. 

'
11 lumbre de fervor americanista, he de sentirme inevitablemente llamado por 

i'UIInlo Hea expresión de solidaridad continental sincera y justa. Mas, dentro de ese 
!1Pill i11timtlo amplio, hu de despertar en mi señalada simpatía, lo que recuerde y sig· 
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nifique una comunidad más intin1a y precisa, no solamente por la coparticipación en 
pretéritos hechos, sino por lo que puede representar para el futuro la agrupación de 
secciones homogéneas en su pasado y su tendencia, que, conservando íntegra su per~ 
sonalidad intangible, se congreguen para la mejor realización de sus destinos, dentro 
de la nueva estructuración que, posiblemenle, aguarda a la humanidad, como inelu~ 
dible fórmula de actividades, tras lu lucha cruenta e inmisc1·icoTdiosa en que hoy se 
desangra, consume y desef!pera. 

/ 'ÓHombre de fe en las normas jurídicas, no podía sustraerme a la adhesión que 
debía producir en mi ánimo una nación, que, después de haber sufrido, en carne viva, 
las desgarraduras que han sido peculiares en todas nuestras turbulencias republicana~, 
halló en su propia superación espiritual el antídoto eficaL: y maravllloso~ y tuvo el 
acierto de realizar una ejemplar reacción para buscar en el derecho la fuente incon~ 
taminada de su vivir noble y de1nocrático. 

v/"Homhre de marca(la vocaeiún para renilir 1nerecido culLo a la historia, habría 
sido suficiente, como medio de conquisLar mi voluntad má~ decidida y entusiasla, saber 
que en la tradición ele este pafs tienen, por igual, mancomunadas consagración y 
nombradía~ hijos Jc Ecuador y de la Nueva Granada que~ agrupados a la sombra 
amorosa y bendita de la misma enfleña, hicieron las mismas fatigantes y é.picas 
jolnadas. 

"'/ "Y, sin embargo de ser tan poderosas eslas razones de adhesibn y afcdo para 
Colombia, hay olra, seguramente, más person~l, de aspeclo más limitado, pero, sin 
duda alguna: de sabor más ÍntiJno y de más clara. supervivencia. Hmnlwe de se1l· 
timicnto y hombre de hogar, no 1mdré olvidar que en las alboradas de mi infancia y 
en la~ penumbras de mi temprana orfandad, aprendí a escuehar el nombre de Colom
bia, pronunciado con cívjca unción -por quien se alejó de ella, mas se alejó llevándola 
en el alma, y ese nombre tuvo para mi sensibilidad de niño toda la musical entonÍlción 
de una despedida inolvidable. Ese nombxc, a~í dicho, quedó grahado en mi memoria 
como un legado de ternura y patriotismo. 

'1./ "Siento que mi llP-gada a este país carezca para mí de la novedad que era de esperar 
que produjese en quien, por prh.-ncra vez, se acerca a <..:onoccrlo; y tiene, en cambio, 
todo el despertar r~miniscenLe del retorno. Se diría que, a ml paso~ he vlsLo levantarse 
los recuerdos de cosas antes contempladas y de acontecimientos en los cualcH hubiera 
partieipado con anterioridad. Y lo único que ocurre, acaso, es que, por obra de un 
extraño fenómeno emotivo, ]a voz de mi sangre me está hacienflo revivir la vida de 
mis antepasados. 

''A quienes, con lamentable superficialidad de juicio, analicen esLa clase de sen~ 
tlrnientos, podrá parccm·les de amcnguada trascendem.:ia. Sin embargo~ en los instan~ 
tes, actuales, e~ los que, como nunca, se n~quiere la unión· eslrecha y sentida de 
los hijos de América, cuan robusteuida se encontraría la acción conjunta de ésta, si 
se multipl-icaran esas singulares situaciones de personal aprecio de los hijos de un 
país hacia otro, que fueran como entretejiendo una malla capaz de protegm· el corazón 

.~el c.ontinente. 
'"Porque en la vida del hombre, como Cn la de los puchlós, tiene· que llegar, en 

alguna ocasión, la hora de la armonía universal. No es posible que la existencia humana 
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dl'hli1:<: en medio de tremendos cataclismos de incomprensión y de odio. Odiar no 
" f'Ji 1'1/IIHU ((UC pueda polarizar los sentimientos ni las actividades de los individuOs ni 

dt• l1u1 naciones. En menos de un cuarto de siglo hemos contemplado y padecido las 
p1;"¡;, [(~rríficas contiendas. Se diría que una tea ~inieslra de enconos es la llamada a 
~diH!IIn·ar el camino de ,Ia humanidad. Se diría que ésta, en un vértigo de destruc-
1 1ÚII 1 l\(' c111peña, cual nuevo S.ísiio, en que su obra de civilización no alcance la cima, 
V 'll' nfnnn, por eso, en que no quede piedra sobre piedra del monumento múltiple 
q!IP 111:rcdila la pujanza creadora de su esfuerzo. 

'~ "1\ en da generación corresponden papel ¡)}"opio y responsabilidad concreta. Tras 
ld l'rllfTiJ siembra de paz que, en innúmeras tcntalivm; y nrtifi.ciosas crcacloues, hicieron 
l11'' pudllo& creyentes en la eficacia de congresos y tratados, de conferencias y orga· 
Hl'llllwl, uchrino una y otra vez la guerra, que alzó su· cabeza enronada de negros y 
d!'fliH'dl~uados penachos, como un estandarte d'e ruina y de dolor levantado sobre el 
1 i'l!Wnlnrio blanco y sllencioso de puáis y frágiles teorías. L~ misión du los hombres 
lh' ltny consiste en comen,.;ar de nuevo la tarea y emprender la-conquista y cimentación 
111' dlrn paz; paz sin egoísrnos ni ambiciones, paz sin atropellos ni atentados, paz de 
llllliJr y sinecridad, paz ele altruismo y de justicia. Y la responsabiljdad, la tremenda 
H 1 hflOII~-mhilidad de los hombres Je hoy, y sobre todo de los hombres a quienes-eomo 
H vo~1, con merecimiento, y a mí con bondad-el destino señaló 1a preeminente función 
dt· t'ollduelores dp, t:olectividades, consü.;Le en empeñarse por modelar esa nueva hu
!lWIJidllfl eon la misma virtuosa cousagnwión con que Fidias, P1·axileles o Miguel 
\ng~d !.!'abajaron sus eslaluas, a los golpes inspirados flc sus cinceles milagrosos. 

"Tt~ncmos que hacer la América nueva; la América que sea como una ·explosión 
d(' In Juventud que hierve en su esp:íriLu; eomo una síntesis de su tradición imnarcc
hildt•. Sólo la verdad es fecunda. Tent:tlJOs que plasmar la hunmnidad del mañana. 
I1

1'W:nJOs que levantarla, como sobre un pedestal espclu:znanle, sobre los escombros 
dt, t':-1111 lucha en que hoy se agita y contorsiona el universo. Desde ahora debemos 
jll'l'pmarnos p~ra ello. Cuando llegue el mornenlo de redoblar los e~fuerzos; cuando 
1'J I'IJJrín de la Victoria, cada d:í<-1 más ce1·cana y más segura, haya .anunciado c1 triunfo 
d1· lw.; pueblos que luchan contra la opresión; cuando todos los hombres de buena 
\oll!nlnd se aprc~Lcn a esa faena reconslructiva, la solemnidad Jc ese momento encon-
1~'/H'IÍ, w;Í lo espero, estrechamenle uuldos al Ecuador y a Colombia. 

1 ''Brindemos, ExcclP-nLísimo señor, por t:Ha paz que se ansía y por esa nueva hu-
1111111 idad que se ho.sqnej a. Brindmnos porque América sea, con lodo el vigor de las 
/',rnndes realidades, un solo eorazón, fuerte y generoso; porque se con[undan, 
PI! unn solo el fuego calcinador de sus entrañas, y en en una sola la cm·rienle rumorosa 
d1· :1t1H r.íos; porque ::-;e verifique en ella la transfusión sublime de las almas, y porque 
'1W1 (:tuuhrcs se cohesionen para que den el hnponenle espectáculo de un solo altar, 
('OW1agrado a un solo c1Ülo, al culto de la Lihe1tad y ele la Democracia. 

11 
"Smloras y señores: levanto mi copa por la gloria de Colombia, y eu homenaje 

ni Jll'l~daro ciudadano que la conduce en medio de las inccrLidumbres que siembran 
huy de escollos la ruta de Ion pueblos. Os ruego que me acompañéis: pensad que en 
l11 nwno estáis sosteniendo un cáliz tram.;parcnte de sinceridad, dentro del cual ha 
\'JII'i;ulo el pensamiento la esencia de sus más encumbrados y límpidos ideales. 
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El Dr. Arroyo del Rio y su séquito, aparecen aqu.i, W~spués de la <:m·emonia en la que el Pre_si. 
dente del Ecuador honró la memoria del Libm·tador colocando una corona al pie del monumento 

a Simón Bolívar en la plaz<'- que lleva su nombre en Rogotá, el17 de notJientbre. 

"Como especial y postrel' solicitud, al recordar la ofrenda áurea que puso la fe 
en la copa hirv.iente donde se fundía una campana con el inte_nto de procurar a ésta 
sonoridad más nítida, os demando que me prestéis el oro de vuestra adhesión, a fin de 
que mi palabra final de tributo para la Excelentísima señora de Lópcz-encarnación 
de las gracias colombianas- -alcance la vibrante sonorjdad que anhelo para esa res· 
petuosa pleitesía." 

El programa del segundo dia fué·tan variado e intenso como el del primero; 
pero el Dr. Arroyo llenó su cometido con tan graciosa afabilidad, que se ganó el 
afecto de los colombianos. Comenzó el d-ía deposilando coronas en las estatuas de 
Francisco de Paula Santandcr~a qujcn los colombianos veneran-del gran Libertador 
Simón Bolívar y de Antonio José de Sucre, el lugarteniente del Libertador durante 
sus campañas militares. El res lo de la mañana y las primeras horas de la tarde, fueron 
dedicados por el Presidente a recibir delegaciones del Cuerpo Diplomático, del Poder 
Judicial, del Conscj o de Estado y de la Iglesia. 

lt/ Ya entrada la Larde, el Dr. Arroyo fué invitado a una recepción en el C.apitolio 
' Nacional. En el salón central, los miembros del Senado y de la .Cámara de Represen

tantes recibieron, en sesión solemne, al Jefe de ERtado dd país vecino, quien enalteció 
al Parlamento colombiano, a sus grandes figuraH históricas, y a los principios que 
esa augusta asamblea sostiene, con el siguiente discursCl: 
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'T:u·~·[¡:nLísimo señor Presidente del Senado, ExcelenlÍRJno señor Presidente de la 
l__~lltlltt'l( de Bepresentanlcs, honorahlc8 legisladores: 

"l)¡wpu{~s de escuchar la palabra autorizada del Excelentísimo señor Presidente del 
~ PHf!H':ln, IHthr.ía podido manifestar que me siento sorprendido ante la abrumadora 
f1w1 'll! d(• ~~~ elocuencia. Y lo habría dicho, si no recordara que me r:ueuentro en el 
!1H1 LtHI!'Hio de Colombia. ¿Cómo habría de sorprencl~rmc, en verdad, que en la 
f.¡•¡._;,i,l¡!lllt'H de este país privilcgiad<J para las manifestaciones del intelccl<J y blasonado 
; •)¡¡ )r)), n•/tJwmientos de ]a cultura, alcance la oratoria sus máximas entonaciones? 

1 tll'l~(~silaría para ello padecer de inconcebible ignorancia o incurrir en lamen
!idd(' ~~!vicio respecto de la historia parlamentaTia de Colombia. Aquí donde la 
hiJII'III ncln ulcan:r.Ó núhiles formas desde los albore~ mismos de la nacionaljJad con la 

'"''"'"'""·" de Nariño, con el verbo enardecido de Acevedo Gúrnez y con la 
persuasiva de Zea. Aquí donde la iniciación de la obra parlamentaria contó 

t•ll!l L1 nnloridad indiscutible de Camilo T_orrcs, con el prestigio patriarcal de JoaqUín 
~fllhljiiiii'H y con la noLoria personalidad de J. Ignado de Márqucz; 'mal podría 
iq¡j 1 qlidl' que, en este recinto, la palabra haya sido capaz de producir los más fecundos 

¡,,'1 ilw~tre Mandat.ario del Ecuador pronun-ciando su discurso después de 
lrubur sido hecho mie1nbro honorario de la Sociedad Bolivurianft de Bo
}{Otá. [,ru-:e en este grabado la nwdalla de oro y la. cinta, símbolos del hiJnor 

que se le acababa de .conferir. 
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arrobamientos, y continúe siendo rúbrica de fuego que autentique las más trascen
d9ntnles páginas de la vida republicana. 

V "Por el esplendor de eslc Capitolio no velan úniearnenle, como celosos paladines, 
los ilustres miembros que hoy lo .integran; vela toda la pléyade de eminentes ciudada
nos que en otra hora ocuparon estas curulcs; y vela la ftgura inolvidable de_ U ribc 
Uribe, gallarda encarnaeión de la conciencia ciudadana y de quien podría decirse 
que vino a caer al pie de este augusto recinto de la .democracia porque quiso que, 
después de su fin trágico, su somhra y su eHpada y su palabra continuaran en eslc san
}.úario de las leyes. 

"Suele tener el destino suR ar.iertos misteriosoR; y cuando un pueblo necesita el 
verbo que lo conduzca y que lo inflame, se alzan sobre el pedestal de su tribuna las 
figuras capaces de transfigurarse y unificar la conciencia de las muchedumbres que 
les escuchan. Vosolros las tuvisteis en los rnomcnlm; ctllrninanl.cs de vuc~lro proceso 
democrático. Nosotros nos vimos asi:stidos por ellas desde los nebulosos tiempos en 
que el acento de 1\!Jejía resonó en las cortes de Cádi:~. para defender los fueros del 
Nuevo Mundo. 

\/

1 

~'EIJcarúndose a todos los embales y aun sobreponiéndose a ellos, el Parlamento se 
mantendrá erguido y majestuoso, solitario tal vez en ocasiones, pero en todo momento 
inconmovible, desafiando el incesante golpe de las veleidades colectivas, y sirviendo 
de soslén al luminar que guía a quienes tienen que surcar por ellas. Y es que en todos 
los mares, desde aquél que completa el mundo hasta ese otro donde hierven las más 
nobles o cncqndidas pasiones de los hombres, el faro que indica la ruta y que preserva 
del naufragio tiene que descansar sohre d pr:íión que se l1:vanta f~nhlesto y firme en 
medio de la incesante agitaciÓJl de sus espumas y sus olas. 

'1' ''Yo también he sido hombre de parlamento. Desde el honroso sitial que uquí 
ocupáis con merecimiento y decoro tan cabales~ señor Presidente, yo, en mi patria, por 
obra de la gentile~a de mis colegas, pude contemplar las perspecti\•as del variante pano
rama legislativo. Allí me fué dado observar cómo se abroquelaban las conciencias; 
cómo se erguían las altiveces; cómo chocaban las ideas. Momentos de fundamenta] 
imporlancia me encolltraron en escañoR similares a éstos, desde los cuales logré 
apreciar cómo se acercaba, rugiente, impetuosa y desbordada, la opinión, y cómo se 
retiraba luego, sin haber clestruí9.o el Arca de sus propios atributos, para buscar nuevas 
orientaciones a sus ímpelus. El parlamento rne dló leceione~ de transigeJ_Ie.ia para con 
las opiniones ajenas. El parlamento me enseñó a ereer en la virtualidad perenne de las 
energías populares. El parlamento me dcmoslrú que lo únjco que imnorlaliza y que 
subsiste, es lll ohra serena, Iuerte y construGLiva. 

"Con cualquier nombre que se desee deslgnurlo, bajo cualquiera forma de regulari
zación que se elija, parece poco probable que desapare:r.ca de la estructuración estatal, 
un organismo que represente la fuerza reguladora de un poder capa;;; de supervjgilar 
la función administrativa. Tras el paréntesis limitado, de transitorias circunstancias, 
habrá siempre ese orga~ismo, encarnación directa ,de la voluntad general, donde la 
voz del pueblo se levante como suprema orientadora de su porvenir y sus destino:-; . 

. ,/ "Si la necesidad de que esa vo7. se deje olr, dentro de cánones de civismo, tiene 
especialme.n[e señalado un rnornenlo, es éste en que se requiere que la palabra de 
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f·/1 Ministro de Rrdaciones Exteriores lie Colornbía, Dr .. Gnbríel Turbay, 
d111Hio la. bienvenida ul Presidente Arr-Oyo del Río. en la escalinata del 
C11pifolio Nacional de Bogotá, antes de la recepción con que el Senado y la 
{ :ámtlfff de Representantes de Colombia- le honraron el 17 ele novie1nbre: 

\JllnÍt'JI po~f'H un hgar desde el cual se hnga escuehar Honora y armónica. Necesi-
1111/tu·• 11nn América que hable; y América hablará por medio de sus parlamentos. 
f/¡ddnt•{i :-111 lenguaje propio y conocido, su lenguaje de abnegaeión, de generosidad y 
¡(,, n¡IIÍini)->nlo. 

"I<H IH palabra de Amédca, la que hoy debe resonar en sus congresos., Es la 
¡uii¡¡J¡m d<· Amérk:a~ por lo mismo, la única que yo podía traer hasta vosotros, hono
~nl1k:1 !('gi:-dadores de Colombia. Palabru que coincide, por su elevación y su 
[u•.ikin, ('úll la palabra de mi palría~ que sin duda ha .de coincidir lambién por su 
l!lilplillld y corrceción con la vuestra. El día que esa palabra concuerde ina1terahle 
F pnrtl!HJH~nlcmente en los vcjntiún pueblos que jntegran este Continente, ese 11ía 

ludi/'('I!WH logrado en toda la significación de su exactitud el ensueño de la conira
kt t~idnd nmerieana. 

"J.',t'• lu palabra de América~ palabra estimu1ante. palabra de fe, la que traigo desde 
,,¡lpn!l'i!l. PalalJra convencida y fervorosa; co:mpreusible e.s que encontrará eco que la 
dthwdti en eJ corazón d-e un pueblo que, si ayer fué el primero en ir ha~ta el sacri~ 
íi1do 111-vundo en sus labios el grito de redención para América, ha sido hoy el 'primero 
Pll I'Oillribnir a la defensa de ese hemisferio ya redimido. 

u1•;11 ~~stc hermoso país rle brillanteH ejecutorias, donde la América meridional 
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tiene su vértice; en este glorioso país que se baña por igual en ondas de energía para 
la lucha, hacia el norte, y en ondas de serenidad para la paz, hacia el occidente, la 
palabra de mi patria, dicha en lenguaje de América~ ha de alcanzar acogida y simpa· 
tía. Y esa palabra quedará aquí; quedará aquí para que vosotros con Vtleslrus luces 
y/ elocuencias le déis vida y le déis más y más prolongarla resonancia. 

/ "Palabra de Amériea que hará ceo en la vida de la humanidad1 porque habrá en 
ella la majestad de sus Cotopaxls y sus Aconcaguas; el rugir de sus Momotombos y 
sus PopocaLépetls; la amplitud de sus Amazonas y sus Platas; la serenidad de sus 
Titicacas y sus Maracaibos, y la vibración de sus Niágaras y sus Tequendamns; ·porque 
habrá en ella la rectitud de Wáshington, la serenidad de San Martín y la inspiración 
genial de Siwón Bolívar. 

~~ "La distinción que os habéis servido coneedermc, permitiéndome ocupar esta 
_Jribuna del .Congreso de Colombia, ha embargado mi gralilud. ' 

"Que el espíritu de América nos inflame y que el pensamiento de América nos 
guíe.~' 

El Presidente Arroyo visilú, después, la Escuela Militar en donde se le ofreció 
una reeepción, y pasú revista a los cadetes en compañía Jel Presidcmte López. El 
Ministro de la Guerra Galvis Galvis brindó por el ilustre visitante, quien contestó 
fmaltcciendo al Ejército colombiano y te.ilcfando su devocjón por los ideales de una 
Gran Colombia. 

Esa noche, el Presidente Arroyo asi:-.Liú al banquete ofrecido en la Embajada 
ecuatoriana por E;l Embajador Gonzalo Zaldumbide y la Sra. Dña. Isabel Rosales de 
Zaldumbide. Después de este acto, al que fueron invitados el Presidente Lúpez y su 
esposa, el Dr. An·oyo y su comitiva com.:urrieron a un baile en el ~'Jockey Club.~~ A.este 
haile1 que resultó ser uno de los aclos más brillantes de la ocasión, asistieron los socios 
de las principales organizw:iones sociales de Bogotá: los clubes "Jockey", "Gun" y 
"Country''. 

La mañana siguiente~ el Dr. Arroyo visitó~ a invitaeión de 1a Sociedad Bolivaria· 
na de Colomhla, la "Quinta Bolívar", hermosa casa ~n la que el Libertador vivió 
en una ocasión y en la que ~:thora se conservan numerosas reliquias dellléroe epónimo. 
Un selecto grupo de invitados de los e:írculos oficiales, diplomáticos y sociales, pre· 
senciaron el acto en el cual el Dr. Jorge Sampe1· Sordo nombró al Jefe de Estado 
visitante Presidente Honorario ck la Sociedad, confiriéndole una medalla de Or!), 
con la cinta de primer grado y un diploma. Después de haber brindado con champaña; 
y de haber oscuyhado el discurso de bienvenida e iniciación, el Dr. Arroyo contestó 
en palabras brillanlemenle improvisadas, con las que ensalzó a Bolívar y expresó 
su firme deseo de volver a crear una ''Gran Colombia" que fuera algo así como la 
fundada por el Gran Libertador, y la cual fué, también, una de las grandes aspira
ciones del General Eloy Alfaro. De la "Quinta Bolívar", el Presidente y su séquito 
fueron al Museo ,Colonial, hermoso edificio donde se conservan muchos objetos de 
arte colonial. 

Esa tarde, en presencia del Presidente López, el Dr. Arroyo recibió el título de doc
tor, honoris eausa, de la Unívcrsjdad Nacional. El Dr. Julio Carrizosa Valenzuela, 
Rector de la Universidad, hizo entrega del diploma después de que el Dr. Miguel 
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1 ,'111 1'1'8¡;ondiendo a los honores recibidos durante sn estada en la capital colombiana, el Presi
¡/JJflfl' Arroyo del Río ofreció un gran baile en honor del Presidente López. Aparecen aquí de 
l~r¡rtfeuln a derecha, el Dr. Uribe Durán, Secretario del Presidente López; el Sr. Vicente llling
!J'IJff/1, !Vfhtist1ro de Hacienda del Ecuador; la Sra. María ~1ichelsen de López, el Dr. Absalón 
~/¡lflu'ifld<!Z de Sota, Mini.r;tro de Educación de Colornbia; el Dr. Arroyo del Río, el Nuncio Papal, 
•l,IH!Ht't'"ior Carla Serena; el Pre.r;idente López, el ])1inistro de Inglaterra en Col01nbia, Sr. Thomas 
Mull/uwl Snow; el Embajador de la A1·gentina, Sr. luan C. Valenzuela; e~ Sr. Hugo Moncayo 1 

,
1ifH lf'ltlriO de la E1nbajada del Ecuad?r; y el Sr. Rene L. van Meerbelw, Enca.rgado de Nego-

cios de Bélgica. 

A r ll~aga H., Decano de la Facultad, alabó la obra que el huésped ecuatoriano habla 
n•1dizado durante su acluaeión como profesor de la Universidad de Guayaquil. 

l•:t Dr. Arroyo contestó al discurso del Decano con una improv.isaciún, en 
l11 t'tHll analizó la importancia que Liemm las universidades en la preparaeión de la 
IUvonlud, así como la necesidad de que los gobiernos protejan estas instituciones. 
'l'uruhién manifestó su gratitud por el honor que sn le había dispensado. 

l•:l último día de su visita a llogotá, el Dr. Arroyo recibió un gran homenaje de 
pude de la Confederación de Trabajadores f.olombianos, la cual lo saludó en nombre 
dn lm~ clases ohn~ras. Fué anfitrión del Presidente López y de la Sra. de López en 
1111 baile que dió en el Hotel Granada, al que concurrieron diplomáticos, funcionarios, 
ofidales de las fuerzas armadas y altos dirigentes de la sociedad, la banca y el 
I'~JI!lercio colombianos. En esta ocasi(m se hi:w evidente la amislad y la solidaridad que 
!'XiHI(: entre el Ecuador y Colombia. La personalidad de Eloy AHaro es y será siempre 
1·l ('~lahón más fuerte, cuyo vigor se deja sentir 1nás y más entre las naciones del 
r'irlrliJtcnte americano. 

Al día siguiente, temprano, el Pre~idente López, los miembros de su Gabinete, el 
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El Pn~sidente Arroyo del Río a¡mrece aquí en la recepción ofrecida en su 
honor por la Academia Colombiana dr~ la Hü;loria, r~n lJogot'á. A la derecha 
del lJr. Arroyo se ve al Dr. Luis López de Mesa, Minislro de Relacione.o; 

Exteriores durante la administración del Dr. Rrluardn Santos. 

Embajador de los Esladus Unidos Arthur Bliss Lane, el Eneargado de Negocios de 
México Carlos A. Baumbach, un batallón de infantería y numerosos amigos se halla
ban presentes en el aeródromo de Techo, euando el avión que llevaba al Pr. Arroyo 
y a HU séquito se remonLÚ a las 6 horas y lO minutos, rumho al norte, en la segunda 
etapa ele la histórica j .ira del Presidente del Ecuador. Antes de salir de Colombia, sin 
embargo, la comitiva presidencial se detuvo br(wemente en la bella ciudad de 
Mcdcllín, donde el gobernador del d"parlamento de Antioquia, d alcalde de Medellín, 
varios particulares, y una guardia de honor que rindió los honores militares, estuvieron 
pre~entes para hacer que los ecuatorianos se n,~varan un grato recuerdo de su última 
pnrnda en tierra colombiana antes de diri~irse a "México. 
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/Méxieo 

IVI I1:X lCO, la segunda república hisp::t.noamericana en hahiLantes y la tercera en 
[m~a, fué d siguiente país que visitó el Dr. Arroyo del Río en su vlaje de 

1'1111/ndt~l'llidad hacia los Estados Unidos. 

Sin embargo, IVIéxit:o no filé la primera nación que tocó el aeroplano después que 
''1diú de :Medellín. E:-.te se dduvo en Panamá, donde el ilm;lre Presitlcnte del Ecuador 
J'u/· o!>je!o de una apropiada recepción. 

Cunndo el avión aterrizó en el "Campo Albrook'', ~scoltaclo por aeroplanos mili-
1111 t·~ de la Zona del Canal de Panamá, una batería disparó la salva de 21 cañonazos 
1'/! !rihuto· ai distinguido viajc1·o. Luego, el P1·csidente de Panamá, Sr.1Ucardo Adolfo 
d1• In Guardia, a quien acompañaban el :Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Üclavio 
f,'(d)l'(~~a, y el Ed-ecán, Teniente Coronel Alejandro Fenari, dló la birmvenída al Jefe 
1!1\ lo:slndo de la nación vecina después de lo cual la Banda Repuhlit:ana entonó el 
1dtntto nacional del Ecuador y el de Panamá . 

.lttnlo con el Presidente de Panamá se hallaban, también, d Sr. Edwin C .. \\Tílson, 
l<ntbnjador de los Estados Unidos, y los representantes diplomáticos de Chile, Costa 
llic<t, Cuba, la República Dominicana, Honduras, Nicaragua, el Perú y Venezuda. 
1 lntt vez hechas las presentaciones protocolarias, el P1·esidenle Anoyo y su séqu1Lo 
fut~ron agasajados con un refrigerio. Después, el Presidente del Ecuador concedió 
lltllt entrevista a los representantes de la prem;a, informándoles que visitarla oficíal
ttH'IIlc a Panamá a su vuelta de los Estados Unidos, y les hizo, además, la siguiente 
lll'daración: 

"Voy a los Estados Unidm;, respondiendo a la amable invit~ción del Prcsiflente 
Hoosevelt, y es mi deseo demostrar al pueblo de ese pa-ís la irreductible determinación 
dl'l pueblo ecuatoriano y de su Gobierno de cooperar en la defensa del Continente. 
1<1 Gobierno del Ecuador ha demonstrado su voluntad de eooperar con hechos, porque 
i>onsider·amos que hoy son las acciones deetivas, no palabras, las que defienden la 
~:auna de la Democracia y de la Justicia." 

El avión partió de Panamá, per'o a causa de la inclemencia del tiempo, que aumen-
1nha a medida que se acercaba u las fronteras de México, éste se viú forzado a regre
Hltt' y aterrizar en Guatemala. Una vez en la capital, el Dr. Arroyo y su séquito 
fueron agasajadus con una recepción que se ofn~ció en su honor en la Legación del 
l•:enador, a la que asjslleron allos funcionarios guatemaltecos, miP-mbros del Cuerpo 
Diplomát.ieo, y prominentes ciudadanos. El General Ubico, .Presidente de la Re
pública, no pudo asistir a la recepción por encontrarse ausente de la ciudad. A la 
nwñana siguiente 1 el avión reanudó su vuelo Tumbo a México. 

El 20 de noviembre, por la mañrma, altos funcionarios mcxir;anos y extranjeros y 
una rriuc:hedumbrc se habían congregado en el Aeropuerto Cmltral de 1\!If:xlco para re· 
t;ihir el avión en el cual venía el Presidente del Ecuador y su comitiva. Entre los digna· 
/mios presentes Re hallaban el Excmo. Sr. Carlos Salazar, N[inislro de .Relaciones 
Vxlcriores de Guatemala; el Excmo. Sr. Roba lino Dávila, Ministro Plerüpotcnciario del 
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Ecuador; el Excmo. Sr. Salvador Teuffer~ 1\llinistro Plenipoteneiario de 1\tiéxico en el 
Ecuador; el Sr. Germán Aramburú, Encargado de Negot:ios del Perú en lVIéxico; 'el 
General \Valter Kreuger~ del Ejéreito de los Estados Un-idos; el Coronel Trujillo, 
a quien se le había encomendado velur por la seguridad del Presidente del Ec.uí.ldor 
durante su estada en México; -el Vicealmirante Othon P. Blanco y el General José 
llellnln, quienes habían sido designados ayudantes naval y militar, respectivamenl<\ 
del Presidente visitante por el periodo que durara su visita; y delegaciones del Senado, 
la C. amara de Diputados, la Universidad, y reprcHentantcs de las dis[ intas esferas 
sociales de :México. 

El silbido de una sin-!na anunció el arribo al aeropuerto del Presidente de lvléxico. 
General Manuel Avila Camacho, y del Secretario de Relaciones Exteriores, Ezequiel 
Padilla~ en el automúvil presidencial adornado con banderas. Escoltaban a estos 
dos prominentes líderes de la vida oficial mexicana, varios automóviles en lm; que 
iban otros dignatarios, entre los que se cnconLrabun el Lic. Sánche7. Pontón, ex Mi
nistro de 1Wéxico en el Ecuador; d Senador Sánchez l\tladariaga; e1 Sr. Fidel Ve
lázquez, Secretario General de la Confederación de Trabajadores Ivlcxicanos; el Sub
secretario de Relaciones Exteriores Torres Bodet; el Regente de la Ciudad de México, 
Lic. Rojo Gómez; d Lic. Gonzá.lez Gallo, secrclario particuhtr del Presidente; el Jefe 
do la Policía, Sr. Z. Ñlartíncz; el Sr. Annendáriz del Castillo, Jefe del Protoeolo; J 
otros. El P1·esidcnte de Méxieo y su comitiva ocuparon los sitios que se les había 
desig.tiado en la terraza del ucropuerto, en medio del retumbe del saludo militar 
d~ 21 cañonazos. 

l/ Fué entonces que, por pri111era vez en la historia de la racliolransmlsión en ~1éxko, 
el pueblo pudo escuehar! a horas 10 y lO, las palabras de saludo que un mandatario 
de país amigo, el Presidente del Ecuador, Dr. CarluF> Arroyo del R1o, dirigia de~de 
cJ/ avión que lo llevaba a tiP-rra azleca. He aquí ~us palabras: 

'1/ "Al acerearmc a la tierra de Méxieo~ me es singularmente grato dirigirme al 
Gobierno y pueblo de este pais y expresarle mi más viva y cordial simpatía. La 
suerte ha querido disp<"'=nsarrnc la oportunidad de llegnr a México en un día en que 
el alma mexicana vibra y se conmueve de entusiasmo, recordando una de las más 
e~caees y trascendentales j 01·nadas de su vida. 

t/ ~'Vengo a confundirm(~ con las palpitaciones que ~acuden hoy el cora..,;ón de 
México. Mi visita a esta gloriosa tierra aztcea no tiene el carácter de una simple 
cortesía. América vive, debe vivir, hoy el n1omento ~uprerno de las realidades pura 
imponerlas en la llecesidad de la defensa, tanto más importante cuanto que no se 
trata de la defensa de un solo país, ni siqulera de un continente, Hino de los intereses 
universales ele la Justicia y la Democracia. Necesitamos qw"'= la realidad de América 
se produzca con palabraH preciHas que la defiendan y con aetitudc.s firmes que la 

¡·consoliden. 

"La realidad de América oscila entre dos conceptos terminantes que atañen a su 
solidaridad: ~e nos advierte el pelig1·o que se puede ccnür sobre un mundo nuevo y 
se nos señala e~ camino que debemos adoptar. América ha reaccionado y tiene que , 
reaccionar cada día más fuertemente en consonancia con los requerimientos de su 
soberanía y sus dereehos vitales. La comunidad Ínlcrnacional tiene profundas exi-
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;JJ1!ild!!rl nnle el clebcr continental que la apremia. La voz del Ecuador y de México 
¡hJ]¡p i'!lcllchnrse con ljmpia sonoridad de claridades inmortales. 

"1 1:n In vida de América, el Eeuador tiene escritas varias páginas que el tiempo 
l!!l IJIHln"t borrar; y én la vida de América, lVléxico posee ejccutorial"i que rclievan 
!! hmlnlttlt:Hlc su personalidad. Que la vo:r, de :México y la del Ecuador se reúnan 
11!! !ll'rl"cr:ln consonancia y entonen el himno con el cual canten las expectativa~ del 
lnlHtn d(• 1\mórica. 

"1 1 ',1 dnsllno ha permitido que el Presidente del Ecuador sea el primel"o que tenga 
In npHl'llltlidad de hablar en las condiciones en que lo hago ahora y P-n día de tnnta 
1 rlfHHIIHH'in como éste. Es 1a palabra de América que llega como un eco fraternal, 
,Ir• r•i!IIH r·n cima. 

"/'twiJlo mexicano: os hablo desde la· tribuna má:-; alla y más grandiosa. Hablo 
'idi!J 1 /11 l~xleusión de vuestros horizontes; digo palabras de limpia serenidad desd1~ 
1 IIPnlrn cid o y entre el oleajf', grandioso de vuestras cordillera. Mi frase tiene 
dHdliltldndN> de firmamento y finnczas de r·oca. Aquí veo retratada la amplitud 
IHII~I'I'!IIdc d<: vuestros ldeales, la fuerza de vuestra voluntad par-a defenderlos y reali
?HI /w,, Aquí <~slá la huella de oro de un sol que dió fecundidades de heroísmo; aquí 
iiJH'l!f'lllro la razón y el símbolo de vuestra existencia a travús de los siglos, porque 
pnl !!"~ tt1onleH parecP.n brazos robustos y gigantesl~OR r1ue se levantan para sostener en 
¡¡j¡n l11 d(~Hplngada bandera azul y hlanca de nubes y de infinito ensuc~ño de grandeza, 

l,'f/"J I'.'!U/t•fl/.e de .México rr~ábe con un abrazo al Presidente de ht nación hcrmnna mmnento:o; des·· 
¡mú.~ tjlle descendió del avión que lo trajo hasta la hermosa ciudad d(~ J11éxico. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Los .Jefes de E,,trulo de lrts dos grandes repúblicas se encaminan por entre una guardia de honor 
hacia el automóvil en el que el distinguirlo huésped de la nación fué llevado ha.<W el Ca<tillo 

de Chapultepec. 

que seTá el e5tandarle invicto e intocadü qut'. debe guiar la 1narclla do América por 
las inmciJsidades de los siglos. 

a Pueb-lo 111exicano ~ en notnbre del Ecuador, mi país, que Tjncle también culLo 

fcrvol'os'IJ a la Libertad y tributa un l"'oin cero homenaje a la ¡:onfraternidad arnericana, 
os sal.udo en este (lía~ Dejad que mi :peL:ho sea hoy un pecho mc~xicano para sentir 
la emoción de vuestru obra, y que mi Labio sea en este día tu1 labio mexicano que se 
una para cantar el triunfo de quienes h~:tn plasmado vuestra gloria." 

Tres campanadas anunciaron que el aeroplano estaba a la vista, y un escuadrón 
de aviones militares despegó del campo aéreo para cBeolt.arlo hasta el aeródromo. Mo~ 
mentos después, la argentada nave af!rea apareció majestuosamente de entre las nahes. 
La multitud que lo esperaha prorrumpió en vítores al compás de la ,música de las 
bandas ·y del ronco saludo de los cañonen. Al aterrizar el avión, éste se dirigió al 
lugar donde s.e encontraba el grupo fonnndo por las más imporlantes autoridades 

civiles y militares {le México. Finalmente, euando el aeroplano se detuvo, la porte
zuela se abrió, y el Presjdenle Arroyo salLó a tierrv. eneaminándosc hacia la plaLaforma 
presidencial. 

El Presidente de México se addant.S para saludarlo, y am]lüs Jefes de Estado se 
dieron un abrazo cordial mientras las l>andas entonaban el himno de los dos países. 

Luego, los dos Presídente.s presentaron a los míemhros de sus respectivas comitivas, 
después de lo cual se dirigicnm en automóvil al Castillo de Chapullepec, en donde 
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Al r'flftlll' <·n ln ciudad de México, el T'rcsident'e del Ecuador <'S recibido con vítores de una mu· 
cltedzunbre enlw_;iasta y los nire . ., nrarciu1es de una banda 1nilitar. 

lu<• 11lnjndo el Presidente del Ecuador dmante su visita a México. 
rl111r" de partir, el De Arroyo del Río 1€ dijo al Presidente Avila Camacho: "Me 

fi¡liltlo l'c!i'l: de encontrarme en sudo 1nexicano, y encantado de las gentilezas y aten
i'h'IIH'H qtte yo y mi comitiva hemos recibido." El Mandatario n1exicano le cn11l~stó: 
'' l·>q~~~ro que se sien la usted en México co:mo en su propia casa." 

r\ do~ kilómetro~ del acropur.rto se habla cregido una lrlhuna adornada con las 
11/llldnns de J\!Júxico y del Ecuado:·. Un poco rnás lejos, en lo::; llmit~s de la ciwlad~ 
ll!d>ÍII 1111 arco floral en el que se leían la" palab'ras: "BI~NVJCNIDO A Mf:x1r.o Srr. PKESI· 

III•,N'n: IH:r. ECUADOR." Aquí se detuvo el automóvil en el que iban los dos Presidentes, 
'lidl'tlc~s :-;uh1eron a la tribuna .seguidos de sus comitivas oficiales. Un coro de "chinas 
ptddnnns y charros~' eanl.aron el himno nacional. La multitud se habí.a congregado n 

'"ii'Ucltar las palabras del Lic. Rojo Góme:t, quien, en n01nbro de la ciudad, entregó 
111 l>r. Anoyo un pergamino que tenía inscdt.as las palabras "Hur:SPED DE HoNOH 

tH, 1 ,r\ CrUoAu''. El Presidente del Ecuador respondió con palabras de sincero scn

littlil'lllo, las que fueron recibida8 con entusiasrno. Una vez terminada esla cr~J'cmonia~ 

ru1 n~auudó la t.nl:itT:ha. El tráfico se suspendió ell 1as avenidas de la ciudad por donde 
ll¡¡t 11 pas;;~r ci cortejo ]H'csidcncial. Lns calles estaban alcsladas de genle, los edificios 
,¡¡llli'JiadoH eon banderas," y la procesión, en su recorrido, presentaba un espcclHculo 
¡'~Hilo hacía mucho Liem¡)o no se había. presenciado en IVIéxicn. A la enlrada del 
11""'1"" de Chapullepcc, un peloión de soldados presentó armas. Al llegar al Castillo, 
PI l'n:sidente Arroyo eslr~chó la mano al Ccneral Avila .Camacho expresándole 
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El Alcalde Lic. Javier Rojo G61nez. siguiendo una antigua y gallarda cos
tumbre, recibe a la entrada de la. cuidad al ilustre bnen vecino y le presenta 

un pergamino en el que se le declarabn Huésped de Ilonor. 

nuevamenlP su agradecimiento, y, con un "hasta luego", entró en el Palacio en medio 
de aplausos y de las voces metálicas ·de los clarines. 

El primer día de su estada en México~ el Dr. Arroyo del Hío asistió a munerosm; 
aclos, entre ellos, a un festival escolar celebrado en eonmemoración del xxxn ani
versario de lá Revolución Mexicana; a la cntr<~ga del diploma correspondiente al 
título de Doctor en Leyes, honoris causa, otorgado por la Universidad Nacional 
Autónoma de México en una sencilla ceremonia llnvada a cabo en el Castillo 
de Chapultepec, en el que Re constituyeron el Rector de la lJ niversidad acompañado de 
los miembros de la Comisión rlc Grados y Hevalidación de Estudios de1 Honorable 
Cons1~jo Universitario, y varios fuw~ionarios de la Cancillería mexicana, honor que 
agradeció, más tarde, en la recepción ofrecida en la Universidad. 

El Presidente del :Ecuador, acompañado del Presidente Avila Camacho, del Se
cretario de Relaciones Exteriores, E~equiel Padilla, del General Lázaro Cárdenas, y 
de olros funcionario~ mexicanos, asistió a la inauguración del nuevo Hospital Militar, 
durante la cual el médino cirujano, General Ignacio Campos, Director de Sanidad 
Militar, informó acerca de los trabajos en proceso de realización. Desde aqui, los 
Pn.sidentes y sus acompañantes se diTigicron al Estadio Nacional, donde pn::senciaron 
el festival escolar que se celebraba en eonmemoración del XXXII aniversario de la 
Re~olución l\!Icxicana. 

~./La belleza del dia, el carnpo pleno de sol donde cenlenares de jóvenes ejecutabau 
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ltl'ihu: Vista del Estadio Nadonal, donde :w realizó un imponente festivltl escolar en conme· 
fJWI'I/t'iún del XXXII anil)CJ'sario de la. Revoluci.ón Mcx.Ícluw, ocasiún en qug el Dr. Arroyo 
1 t•¡·/hiá wut sin igual demostraci(m. de :·dmpatía del pueblo mexicano. Abujo: Parejas de esco-

lares ej.Pentando Janza .. o; rcgi.onalcs ante la tribuna presidencial. 
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rítmicamcnte diversos ejercicios, la espontánea demostración de simpalÍa del pueblo 
que llenaba las graderías y aclamaba incesantcrnente al ilustre huésped y al Presi
dente 'de su nación, todo conlribuyó a crear un ambiente de entusiasmo y cordialidad 
que movió al l'residenlc Arroyo a exclamar: 

?/ "Una de las cosa¡; que más me ha impresionado es el esplrilu del puehlo tal como 
se ha manifestado aquí en el Estadio Nacional." 

Esludümtes de las escuelas primarias y seeundarias ejc<:ularon, anf~ los Presidentes, 
diversos ejercicios gimnásticos, cuadros, bailes, y, sohresallendo por su esplendor, una 
procesión que representaba las principales figuras de la hiHtoria de i\lféxico. Las 
alumnas de la Escuela Normal efectuaron una prescntuclún de dam':as regionales y, 
en forma dramatizada, la historia flc la bandera nacionaL Dieron una nota de colorido 
local al espeetáculo los vislmms trajes ele los jinetes de la AHociación ele los Charros. 
En dos oeasiones, la mulLitud se levantó de sus asientos volviendo la mirada hacia 
el palco de honor donde estaban los Presidentes: una, cuando lm; banderas del 
Ecuador y Mt~xieo se izaron ett el centro de la cancha; y la otra, al finalizar el fes
tival, euando el himno nacional mexicano ftté cantado por millares ele voces. 

Esa noche, deHpuós de comer en la Legación ·del Ecuador, el Dr. Arroyo concurriú 
a la Univctsidud, donde asistió a una sesión del Consejo Universitario. Lo acmn
pañaron a esa ceremonia d Lic. Ezequiel Padilla, Secretario de Helaciones Exteriores 
de México; el personal de la Legaciún de su patria, el Jefe del Protocolo, y el Ge
neral Belirán. 

Los educadm·es de ltiéxico emularon n lo.o;; funcionarios de Estado en su deseo de agasctjar al 
viajero de la nacr:ón nm.ign. El Presr:dente del Ecuador es recibido en la Univcrsidnd Nacional 

A u.tánorna de M ~xico. 
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1•:1 Pn~sidente del Ecuador fué recibido en ese gran templo del saber mexicano, 
IH•I' 1d Rector Brito F'oucher~ la Facultad, el Consejo UnivcrsiLario, ex l'ectorcs y ex 
dlt c·dorcs de las diversas facultades, diez ex rectores de famosas univen1idades es
(ldti()la!-\, delegaciones de profe>mrcs y letrados de las varias f.acultadcs, representantes 
d1' diversas sociedades cienLifwas del país, y los directorios de la Confederación Na
,donnl de EstudianLcs y de la Federaciún de Estudiantes Univendturios. En el anflte· 
ni rn rln la :&iuuela Nacional PTep<lTatoria, ocuparon el sitio de honor el Presidente 
¡\ t t 1lyn, el Hector de la Universidad y demá~ dignatarios. La orquesta sinfónica de 
l11 ll1liversidad ejcctlLÚ el. himno nacional de los dos países. 

l•:l Lic. Brito F'oncher saludó al Dr. Arroyo, en representación de la Universidad 
1 d1' las, deh~gadones culturales I>resen!es, dándole la bienvenida ''al consejero y 
llll'ttlor 1lel pueblo del Ecuador, en nombre de 1a eultura mexicana". A continuación, 
lliz~~ una síntesis de la historia ele la Univcnddad, fundada por Real Cédula de su 
~"·Jwi'H y Cesárea 1\11ajestad Carlos V de Alemania y I de España, el 21 de septiembre 
dt 1 ¡;,~)1; estando, como se ve, muy cercana al cuarto r:entenario de su existencia. El 
tlll[(ll)l' se expresó en los siguientes términos: 

"llaee ya muchos años que la Universidad Nacional Autónorna de México observa 
J'Hil prol'undo jnLeré~ las actividades de las Universidades ecuatorianas y de ~us más 
di'11i!1guidoR maestros y muy esp1:cialmcnte los trahajm; de la muy ilustre Universidad 
d1· ( :uayaquil. 

"lknlro de esta noble .Casa de Estudios le hP-1no~ seguido a usted en su carrera 
I!I'/HI/·1nil:a de profesor de Sot:iología y de Dcreeho Civil; ele subclecano y decano 
,¡¡,In 11'acultad de Jurisprudencia; de vicerrector y rector <le la misma Universidad. 

~~l.;n el año de 1940 recibimos rcgoelj ados la noticia de que las uni~·ersidndes 
eoHnlorianas habían asumido el ejercicio del supremo poder político de la hermana 
!'l'[n'tldi(~a Uel Ecuador mcdianle la elección de u~led como Presidente Constitucional 
1 '1"'" d período de 1940 a 1944. . 

"l•:1t días pasados, informados por la prensa de que usted visitaría nuestro pah.;, 
lllll-1 ¡qn·csuramos a invitarle para que visita~c nuestra Universidad y habiéndonos 
unt(~d lwnrado con su aceplaeiún, nos hemos congregado hoy aquí, para rendir un 
)JL'tlo homenaje al gran universitario que es consejero y guía de un país hermano: el 
lltJilorable Consejo Universitario, jntegrado vor los más distinguidos euLedráticos y 
,dlllll!IOS de nueslra Universidad y órgano supremo de la misma; los señores direc
hH'l':-; de todas nuestra,::; escuela~ y Facultades, acompañados por sus respeclivas Aca· 
d1'111ia~ de .Profesores y Alumnos; los direct:or'es de nuesLros Institutos de Inves
lif•,nciúu C:icnL:ífwa; un grupo de los más ilustres ex rectores de nuestra Univmsillad; 
nllllll~rn~os ex directores de nuestras Facultad1~s, c~euclas e Institutos de Invesligaeión 
Cii~tli.Íficn; los ilustres redores de otras Oni.venddades mexicanas; diez ex rcetores de 
1@ mús disLingnidas universidades eRpañolas que son huéspedes de honor de la 
¡•ullltra de J\tTéxieo; delegaciom~s de profesores y de los investigadores ele nucsLras 
l•'¡¡cttlladcs, escuelas e lnslitutos de lnvestigación Científica; numerosos y di~tinguidos 
prof(~.':iore:; extranjeros, principalme~te eRpañolcs y norteamericanos, que son visilan
(PH d(~ nuestra Universidad o que cslán permanentemente incorporados a ella; dele
fillcÍones de las más notables sociedades científicas de nuestro país; Ia l\l[t~sa Directiva 
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de la Con{ederación Nadonal de Estudiantes, que incluye en su seno a todos los 
estudiantes mexicanos; la Directiva de la Federación Estudlantil Universitaria al
rededor de la cual se agrupan to·dos los alumnos de nuestra Universidad; una sección 
del Penlathlón Univcrsilarlo, o sea la organización de nuestros universitarios mili
tarizados, y el que habla, que viene a esta tribuna a dar al universitario, conscj ero y 
g9f~ del pueblo del Ecuador, la bienvenida a nombre de la cultura_ de l\•Iéxico. 
V "Por Real ·cédula de fecha 21 de sepLicmhrc de ] 551, su :Ma]~stad d Emperador 
Carl9s V, mandó fundar la Universidad de Méxlc..:o, la que denLro del hnwe pla:w de 
n~Yc años cumplirá cuatro largos siglos de existencia. 
V "Durante ellos nuestra Unlvcrsidad ha vivido asociada a todos los incidentes y 
peripeciaH de la vida del Estado y de su seno han salido hombres iluslres. Siempre 
ha vivido atenta. a los acontechnien'tos de todas las catcgoTÍas que han integrado el 
curso de la Historia~ pero a fuerza ele sobrevivir a los siglos se ha acostumbrado a 
valorar los hechos~ disti11guiendo los fugaces y transitorio:; de los seculares y eternos. 

"Nuestra' Universidad nació eon los comienzos de la colonización europea de este 
Continente. Su nacimiento y el de la Uni,vcrsidad de Lima, constituyen la alborada 
de la alta culttira en suelo americano. 

"Nuestra Universidad recogió las leyendas, las crónicas y las últimas manifesR 
taciones de las culturas indias prehü;pánicas; nuestra Universidad presenció la pre
paración y la ejecución de las grandes empresas de conquista y de exploración que 
dilataban gradualmente las fronte1·as de la América hispánica hasla extenderla desde 
el parelclo 42 de latitud norte, hasta la Patagonia, pasando por el Ecuador; nuestra 
Universidad vió a los portugueses construir la gran comunidad brasileña. 

/ "Ya eran vetustos los muros de nuestras escuelas, cuando nuestra Universidad v.ió 
a los anglosajones, primero fundar y luego edificar el majestuoso edificio de la 
4mérica anglosajona consLiLuída por los EstadoH Unidos, el Canadá y Alaska. 

·~// "Nuestra Universidad ha visto nacer y desaparecer imperios, E8Lados y colonias. 

/ "Nue8lta Universidad ha presenciado también el desfile de acontecim-ientos y de 
hombres fugaces y transitorios: de todos aquellos que no se apoyaban ni en inLcrcHes 

¡rcrmanentes ni en verdades profu.ndas. _ 

Y "Sin descuidar, pues, lo fugaz y lo transitorio, nuestra Universidad mira atenta-
~lenle hacia lo que hay de sereno en la historia de nuestros pueblos . 

./ "Lo primero que salta a la vista es la cslrecha vinculación de la Historia Mexicana, 
de la Historia Ecuatoriana y de todas las hislorias nacionales en general, con los 
.aContecimientos de la Historia Universal. 

"De acuerdo con la concepción provinciana, la historia de cada país se desenvuelve 
¡Y se orienta por virtud de la acción de las fuerzas nacionales. 
~ HDe acuerdo con la concepción universitaria, la historia nacional es en parte 

l}Jéloria interioT, pero en gran Jnedicla, el reflejo de la historia del mundo. 

v "Agitan a la humanidad fuerzas materiales y espirituales, de caráelcr internacionat 
cuya organi;~acion, acción e influjo lranspone las fronteras políticas. De allí que 
en la vida interior de cada pueblo, se muevan influcncjas provenientes de otro u otros 
pueblos. Cada historia nacional es un capítulo o un episorlio de Ia historia inter
nacional. 
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Otro aspecl-o de la recepción ofrecida al Presz:dcnl.e Arroyo ·del Río en la 
Universidad Nacional Antónonw de México. El Lic. Brito Foucher, Rector 

de ln Universidad, pronunciando su discurso de bienvenida. 

"Por otra parte, eada momento históri1:o reprc.<;cnta un estado de equilibrio entre 
las fuerza~ de la~ razas, nacionalidades y EHt.ados que hahiLan el planeta. Este equili
brio de fuenm con snsTdaciones de dominación y comerciales; con sus relaciones cul

,tm·alcs y con su derecho intP-rnacional, constituyen lo que podríamos denominar la 

Constitución Universal que rige a la humanidad en cada momento histórico. 

"De esta Constitución Universal se derivan diredumenle las constituciones políticas 
nacionales. 

"T ,as civilizaciones y unidades políticas indias que habitaron la América Española 
hasta antes de la colonización europea, fueron el resullado, Lanto de la genialidad 
particular de cada raza, cuanto de los grandes movimientos migratorios, de las luchas 
y de 1as influencias recíprocas de todafi las ra:r.as jndias del Continente. 

"Los E!'!ados Indios cayeron bajo d influjo de acontecimientos interuad01tale1:5: 
los descubrimientos, la conquista y la colonizaciou. 

'<La Constitución Universal de los siglos XVI, XVII y XVIII, permitieron a 
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1}.5paña poner los cimientos de lo que hoy e:s la Amél'ica Española. 
,
1
/ "Es inútil quejarse de esta imposibilidad en que ~e hallaban l0s pueblos para 
encerrarse dentro de sus propias fronteras y de e~la subordinación de las Consti
tuciones PoHticas ]oeaks a la Constllueibn Universal, porque adt~tnáH de que el hecho 
efl .incv!lable, ofrece a todos los pueblos la perspectiva de sallr~ de sus propias íron. 
teyas e influir para que se establezca en el mundo un orden unt\rP.rsal justo. 

, "Dc¡.;dc el punto de vista de esta estrecha concxiím entre la Constitución I nlerna

cioHal y las Constituciones Nae.:ionales, la lógica ofrece ante los ojos de todos los 
pueblos dos perspcetivas opueslas extremas: la del vasallaje absoluto en el que se 
encuentran aquellos pueblos cuya Constitución Nacional e~ dictada por otra raza, y 
la del imperio universal, que a ningún pueblo ha sido JaJo alcanzar, y qtie permitiría 
al1ÍHtís que llegara a conquisiLarlo, el poder d<~ dh:Lar la Constitución del mundo. 
/ "Entre esos dos extremos lógicos se despliega toda la gama de los coloniajes, de 
los protectorados y de los vasallajf~s, fi<~ una parte, y, de la otra, todos los matices de la 
influencia, del 'poderío, de la riqueza y del predominio universal. 

t/ "De las anteriores obsP-rvaciones claramente se desprende que existe una relación 
directa entre el poder de un pueblo para darnc sti propia Constitución, su forma dP. 
gobierno y sus gohernantes, y el poder dd mismo pueblo para in:Auir en la Constitu
ción Universal. 

1 
/ "Ahora bien, este último polier oerá casi nulo en la corHlidón de vasallaje y será 

tapto mayor cuanlo rnás graneles sean el poder físico y el poder intelectual de un país. 

/' "De aqul se deriva lógicamente la obligación de todo pueblo de ser fuerte íísica e 
intelectualmente. Los que no lo son, no pueden ni influir para que la justicia reine 
en el mundo ni delcnninar sus propios destinos. 

"Estas meditaciones nos dan el único sentido lógico del movimiento de indepen
dencia que separó políticamente a la América Española de España a principios del 
s/glo XIX. 

~/ ''A principio~ de ese siglo~ como con5cct1cncia de cambios profundos operados en 
las relaciones de las fuer:r.as poLíticas universales, declinó el podcr:ío de la Madre 
Patria y entom:es brilló ante los ojos de muchos caudillo~ de este .Continente la 
espcram:a de que de este lado de los mares se levantase otro gran imperio autónomo, 
l9- América Española, que se salvase del nau±rugio europeo. 
ti "Esta noble cspcran:t:a, única capaz de dar sentido a los· lllovimientos de inde
pendencia se frustró. 
' ;;;;Tambiím en estrecha relación con el nuevo equilibrio de fuerzas universales y 
con la expansión de mov.imienlos de carácter internacional se desenvuelve la historia 
de la América Espaííola durante el siglo XIX, y lo que ha transcurrido del XX y 
durante esta etapa, nuestros pueblos incurrieron en el más grave error de toda su 
historia: destruir su unidad original. Grave error, porque al destruir la unidad des
truyeron el poderío y la grandeza política, y con ella la posibilidad de influir durante 
ilos siglos XIX y principios del XX en los destinos del mundo. 

t "'Así desunidos, separados y aislados vivimos los hispanoamcrlcanos desde prin· 
cipíos del slglo pasado hasta el año de 1939~ en que se inició la actual guerra mundial 
y en que, anle su conjuro, pueblos de otras ra7.as nos diecn que la América Española 
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tim1c en el mundo un destino que emnplir, y en que cada día se dibuja con más clari
dud ante llllCHlros ojoH la evidencia de dicho destino. 

"Así como la historia nos impone la inexorable n:alidad de la subordinación de 
lat> Constituciones Nacionales a la f.onstiluclón Universal; asÍ como In historia enseña 
que la aulonoillÍa de los pueblos y su influencia internacional descansan parcialmente 
~,Din·e la fuerza, así también ele ella aprendemos que la grandeza material~ el poderío 
polilico y, en gran parte, también la cultura, depP-lldP-H de los recursos naturales que 
t:ada puel)lo tenga a su d.isposieión. 

"JJe allí que en el mundo en que vivimos, todo poder polílic:o dt:scam·il: sobn.! 
re.-;cursos naturales controlados por medio ele la dominación polítleu o de la pene
! rueión comerulal. 

~'Vivir en la Tierra, m·wntarse sohrP- ella y Itmdar en ella aun los ideales más 
ltohlcs, es dcslino que el hombre no puede escapar. 

:'Esta,:; meditu<..:iones no pueden .~er sino fuente de bienestar y optimismo para 
lo.'i pueblos de la América EHpañola. Hay razas en el ttlLutdo, pequeñas por su pobla
('ión y por la escasc7. de sus recursos rwturales, para quienes la vida ofrece muy pocas 
t'!'lpennnas. Un estudio desapasionado y sincero ele los recursos naturales de todos y 
t~uda uno de los países de la América Españo-la, revela que ninguno de ellos aislada~ 
lllcnle posee recursos suficienLGs para construir sobre clloH el grado de poderío que 
dn influencia en el mundo. 

"Unos tlcnen sierras ricas en metales secundarios, pero carecen de minl~ralcs fun· 

dumeutales, de ríos y de valles y de cxtcnsjoncs de tierras agrícolas. Otros están 
dolados de ríos, de llanuras oxlenHas y de paslos abundantes, pero carecen de sierras 
ricas en minerales pt·ecioso.s para la industrialización. Otros están constituídos por 
Hierras agrestes, incultivables e inhospitalarias., y por altiplanieics desérticas o semide~ 

HÓrticas. 

"Pero en cambio, toda la América Española, considerada como una unidad desde 
la Tierra del Fuego hasta el Río Bravo del N-orLe, adquiere todas las proporciont-!s de 

un~ gran imperio. 
\' HDc allí que los datos .inexorables de la Geografía, aunados a las experiencias de 
la Hiotoria, ofrezcan anle lm; ojos de nuestros pueblos un dilema: o la desunión y Ia 
debilidad de todos y de cada uno, con la subo1·dinación consiguiente de nuestras Cons· 
~itucioncs y de nuestras políticas llaclonales a una ,Constiluciún Universal sobre la 
cual no podemos influir, o el acercamiento creciente de todos y cada uno de los países 
de la América Española para hacer oír nuestra V07. en los destinos del mundo y para 
Her los forjadores de nuestro propio destino. 

"De la hisloria de los Estados Unidos de América podemos dedvar varias en~ 
::;c:iíanzas, pero de todas ellas la más útil para los hispanoamericanos es la de Lincoln, 
preservando la unidad de su patria. 

"Cuando los Estados del Sur decidieron sl:pararsc de los Estados Unidos dirigidos 
y encabezados por algunos hombres exlraordinarios como el General Lee, el Presi
dente Lincoln afirmó como supremo principio político la unidad de los Estados Unidos 
y salvó esa unidad por la fuerza. 

"Si el movimiento de secesión huhicra triunfado, los EsLados Unidos habrían co· 
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El Jefe de Estado dPl E.cuador contestando el discurso de bi.envenida del Rector de la Universi· 
dad de México. 

mcnr,ado por dividirse en dos repúblicas, y nada de extraño habría tenido que~ ústas, 
después, bajo la presión de fuerzas Ü1lerlon~s ~ int~rnaclonalcs, se hubi~ran dividido 
en veinte, como aconlceió en Hispano-América. Pero también es indudable que si Lin
coln hubiera nacido de LH.l desgracia nacional, habría puesto toda la generosidad de 
su corazón y toda la fuerza de su inteleeto al servicio del ideal de reintegrarlas a la 

fnidad primitiva. 
v "Pero lo que más Iorlalece la aspiración de los pueblos hispanoamericanos a la 

unidad, es la identidad de sus pueblos y de sus culturas. Un corte Lransvcrsal de las 
sociedades hispanomnericanas revelará tres núcleos raciales: el indio, el mestizo y el 
blanc~o. Tanto en el seno de cada pa:ís corno en el conjunto de Hispano-América, hay 
regiones en las que predomina el indio; otras en las que abunda el mestizo, y otras 
que son pl'edominantemente criollas. Por último, hay regiones criollas de sangre la~ 
tina; países c~n un mestizaje casl homogéneo, y pueblos de indios. 

\/ '~Pero~ vistos en su conjunto, estos tres grupos raciales se convierten en tres grandes 
elementos unificadores. Para fines políticos, es inapreciable la diferencia entre los 
indios y los mestizos de todos los Etiludos hispanoamericanos del Continente y nadie 
podría dislinguir enlre un criollo 1nexicano, un ecUatoriano o un argentino. Y lo 
que ya han ·soldado las razas, ha V(mido a ser plenamente fundido por la cultura única 
de lodos los pueblos de Hispano-América: idénlicas raíces en las noches más obscuras 
de la prehistoria; origen histórico común; las mismas vicisitudes, las mismas caídas) 
las mismas desgracias nacionales; la mi,:Hna lengua; la misma religion; idéntica con· 
cepción del mun.do y de la vida; las m(smas esperunzas y un d~stino común. 
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"Es tal la importancia de este destino y la necesidad de un acercamiento creciente 
~~nlre los paises de la Amériea ERpañola, que solamente la doctrina que preconiza 
i'sle acercamiento es capm; de devolver el optimismo y la fe a aquellos de nuestros 
pueblos que la han perdido; <h~ fortalecet· las {:!'.peranzas de lo\', Eslados hispano
il!Hericanos más vigorosos. 

~'Esta aspiración a la unidad ha asumido en lo pasado la forma de una c~pcnmza 

~t.~nlimenlal envuelta en formas literatias de expresión. Su conocimiento ha sido más 
hi1:11 una revelación vaga e imprecisa del inslinto de nuestros pueblos, que el entendi~ 
1nicnto y la concepción clara de una doctrina. Fonrwlarla sobre bases científicas es 

I!IÍI-\iÓn de nucslras universidades. 

"La Unjversidad Nacional Autónoma de 1\lléxico, en sus cuatro siglos de existencia, 
vió uacer el mundo hispanoamericano; lo vió diJatarse y Horccer. IVIás tarde, nuc:-;lra 
1 f nivcrsidad vió cómo se desintcgtaba el mundo representativo de nuestra cultura, 
p('l'n poseída por el e:-:;píritu de lo eterno, mira hacia esta desintegración ~.:omo una 
pc•ripccia transitoria y fugaz de nuestra existencia. 

') "Se han levantado numerosas Irontetas poli!.icas, pero la unidad fundamental de 
lfio..;JHUJo-América pnrmanece inalterada, y la aspiración hacia un acercamiento creCien-
1<~ entre nuestros pueblos se funda en tres imperativos: ~l imperatiVo geográfico que 
nos presenta la unidad como única esperanza de autonomía y de influencia en lOs des
lino~ dd mundo; el imperativo racial fundado en la identidad demográfica de nues~ 
1 ms pueblos, y el imperativo cultural que descansa en la identidad de nuestras cul-
111 ras y concepción del mundo y de la vida. 

t
1 "Excelentísimo señor doclor Carlos Alberto Anoyo del Río, estos son los sen
lindentos que profesamos hacia Hispano-América y hacia la hermana república del 
Ecuudor. Suplicamos a usted, que euando retorne a HU patria transmila a los uni~ 
vmsilarios los sentimientos fraternales de sus compañeros de México. La visita de 
11\-\\ed a nuestra Univcn.ldad será .registrada en ;.;us anales como un acontecimiento 
Jllctnorahle." 

El Rector de la Universidad fué muy aplaudido al terminar su brillanlc oración. 
I•:J distinguido huésped .de la nación mexicana abra7.Ó a su 1:olcg·a al dirigirse a la 
1 rilmna, desde la cual pronunció el eoneeptuoso discurso que ins~rtamos a continua
ción, y en el cual récalcó, con orgullo, el hecho de· que él era esencialmente un uni
\'i:rsitario, y que como a tal se le había encomendado la responsibilidad de guiar 
lo>< destinos de su patria en calidad de Jdc del Poder Ejecutivo. 

"Después de escuchar la palabra autorizada y erudita del señor Rcclor de esta 
por mil tílulos ilustre Universidad de :México 1 lamento en la forma más viva y sin
!'t)I'H que mi paso _por este hermoso pu:ís sea tan breve, que no me haya pennilido 
cnnoccr anles la expresión lan llena de bondad como henehida de patriotismo, que 
hnbía de escuchar del señor Hector, para corresponderla con una frase que pudiese 
•'onsonar con la belleza de su palubra y con la pr~fundidad de su concepto. 

"Apenas puedo evocar para corresponder a su bienvenida y a su homenaje, el 
tTCIH~r¡lo de una palabra mexicana, palahra de maestro que quedó vibrando en los 
J'lnll~tros d1-~ la Universidml de Guayaquil-con cuyo rectorado me honré por algún 
1 if'lllpo-la palabra dd muestro Vasconcelos. Eso representn la gran verdad de un 
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intercambio inteleutual entre los países de América; sólo quJ" en ese intereambio l_oR 
ecuatorianos tuvimos la honra de escuchar _un verbo tan autorizado, y vosotros aquí 
sólo podréis oir una expresión de afecto y de sinceridad tan honcln~ tan arraigado, 
corno arraigado y l10ndo es el caríño que desde tiempo inmemorial une con vínculo 
indestruetible a los dos pm~hlos rle América: al pueblo de México y al pueblo del 
Ecuador. 

"Soy, señor Hector, como me hahéis aulmc.:iado, un espíritu universitario. Cuando 
llegué al poder Y tUVe que dcHpcrdirme de mi Cá\cJ ra, le elije U la l_;niversiJad,· a la 
juventud universitaria que me oía en esos insl.m1Les de tanta solemnhlad para mi vida: 
So:y un uni1H~rsitario qut?- llega. al pod~r. Y ese concepto, naeido desde lo más pro
Íundo de mi corazón~ ha sido un concepto que ha servido eomo ensr-ña, o paradigma 
para mi labor de magistrado, porque en medio de ella, ha habido algo que no he 
olvidado un solo instante: que nacl de la Universidad, y que a la. Universidad me 
deho. l\ITi aspiración, conclulJo el eometido que me ha confwdo mi pafs, al colo
carme en las altas esferas aaministrativas, es la d<~ poder regresar, scnlir la fruición 
de confundirme en la vida ciudadana y que la Universidad me slga considerando que 
sigo sjendo un hijo digno de ella. 

HPoR MI RAZA HABLARA EL EsriRITU-dice el lema de esta Casa lantas veces cen
tenaria. No sahría decir qué admiro más en esa frase, si la delicadeza que la inspiró 
o la pTevisión que en ella se trasluce. 

~'PoR MI HAZA HABLARA BL ESPlHITU. Parece que ena frase hubiese sido forjada 
hoy. Hoy que como nunca es neeesario que en la Humanidad hable el Espíritu; que 
hable el Espíritu como a tono, para poner una unción de amor en la jmnensa herida 
9ue la Guerra eHLá abriendo en el coruzún de esa misma Humanidad. 

1 / "Necesitamos indudablemente luchar por el triunfo dd EHpíritu. El triunfo del 
Espíritu será la compensación que tenga el hombre tras estos años de angustia y de 
dolor en que se debate ahora, y el espíritu de la raza, el espíritu de la raza nuestra 
lw.blrirá con palabra sincera y con palabra de inspiración, porque en esa raza, como 

en un molde, han venido a fund.iTSc elementos de más alto valor espiritual; porque 
en esa raza está aquel germen que supo florccp,r -en espiga de oro; el germen de una 
España inmortal y gloriosa; porque en ella m;tá también ese germen lleno de pujanza, 
germen autóclono que palpitaba en la entraña virgen e ignorada ele esta América. 

HHabóis, hecho, señor Rector1 una síntc:::~is tan exacta como maravillosa de lo que 
hu presenciado la Universidad de Méxi<:o en sus cuatro siglos de existencia. Análogo 
ha sido el panorama para las otras universidades de América. En mi pa~ria, el 
Ecuador----un pedar.o de Lien·a pa7pitaul.e, enclavado en d corazón de los AndeH 

~mdamericanos-en mi patria, el Ecuador---un pedmm de Lierra america_na en el 
cual se munllene incólume el (;ullo a la grandc:ta de nuestra historia y la fe plena 
en la luminosidad de su porvenir-en esa patria, también, una universidad que lleva 
algunos siglos de su labor bienhcehora~ presenció el e::;peGtáculo conjunlo de la 
América a que os habéis referido, y el espectáculo local de nuestros esfuerzos en la 
lucha centenaria que con d lriunfo inmorlal de la justicia y de la democracia acos
tumbró, sin duda alguna~ a las universidades, n tener una virtud de investigación 
honda y bondadosa. 
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:'Las. univéi·sidades han adentrado su análisis en el eorazbn y en la contt~xtura de 
nuestra Awér.ic~a 1 y por eso, porque Ja conocp,n a fondoj las universidades son las 
más llamadas a pode1· servir de guía y de orientadoras de toda la pléyade de naciones 
que, en esl.e Continente, se esiuer~an por llegar a formar un t~Úmulo de scnmldad. 
Pero junto a lo que la Universidad ha visto, hay que pensar también en lo que la 
Ln iv1~rsidad debe ver. 

"'¡ l\ecesitamos q11e las universidades amerkartas se conviertan en los grandes 
ohsP-rvatorios desde los cualcH se pueda contemplar libre rle toda innuencia que pueda 
producir cxtra\•Í0 1 el camino soleado y luminoso por el cual deben andar las juvf~n
ludes y las naeiones jóvcnr.s dr:l continente de Colún! 

"Neceúlamos que la Universidad sea u11 mirador que tenga por clela11lt: un vasto 
horizonte) amplio y luminoso, que tenga ante s!t v isla un ciclo despejado, en el cual 
haya sacudimientos~ _tJero que no haya fiombras de tinieblas. 

"Necesitamos uuu Uui\'crsidacl en la cual el espíritu universilarlo de todo el 
Contincnl.t: se congregue y ¡.;intetit~c para .. que por ese espíritu hal1le nuestra ra:za. 
llable t:on toda la fuerza a que le da dereeho la virilidad de pueblos en formación 
y Iwhlr~ también haciendo honor a esa tradición inelud.ihlc quG nos legó la Espafía 
que nos Lrajo, según el conocido deeir, la cruz ele la Fe y de la Vida. 

"Señor Heclor, ~oy un universitario, no ¡o;olamenle porque en ella, en la Universi
dad, he pasado los a.ííos HJejorcs de mi vida. Soy universilario, ::;oht-e todo, porque 
lo sic11to eon fervor en lo má:s íntimo de mi corazón; soy universitario, pnrque creo 
que la Universidad, uniendo las almas hbnc~m-; dl~ los jóvenes de América, es la 
llamada a producir el milagro d1~ la indestructible uniÓJt del Hemisferio. 

"Tengmnos Ie en ]a Universidad, usignemm; a la Universidad el papel que le com

pete, pongamos en manos de las juventudes que se están levanlando, que se están 
levunlando con el esp-ectáculo dantesco de es la guc~rra inmisericorde; pongamos, tligo, 
la bandera de América. Pero, ¿,y qué es la bandera de América? La bandera de 
América debe ser un pedazo de iris que ondee 111ajesluoso al ,:.;opio de los vientos 
,'ioHcgados o que cruja con el impul~o n~clo de las tempestades. La handcr.a de 
Amériea dehe ser un haz multicolor en el cual estén por igual el brillo de la espada 
de Bolívar, el espírilu puro de Sucre, el americano, el pulriolismo de Hidalgo, la Ie 
de Morclos, el espíritu redenlor de Linc:oln, la hrillantez mental de Sanlandcr, d 
,'ioldado 1k la Ley; la fuerza ele enseñanza de Arl.igas, el espíritu rebelde de vuestro 
Benito Juárez, el canto lilwrtador de José Martí, y lu lrase enccnrlida de Juan Mon
lalvo. Eso debemos darle a la juveulud; que la juventud tome en sus llJallo:-:. c;;,a han
llera ·y quP. avance, y r¡uc siga, y que se ene!Lnthre, y que clave esa bandera en la 
1nús intocada cima de nuestras cumhres americanas. Y a e¡.;a ha1akra, señor Rector, 
lonvíndola ele la vuestra y dP. la rnÍa 1 lrasplantcmos vuestra águila con las alas 
abiertas y nuestro cónclor con sus remos de plumas ~~xtendidas; y esa bandera, 
.'>nííor Hector, sirva para haecr no sólo la inspiración del palr.iolismo de un pueblo, 
de muchos pueblos, slno lazo de unión perenne y sagrado. 

''Señor RecLor, en nornhrc de las universidades de mi palria, de ~~sa juventud 
qnc piensa con inquietud y sjeute co11 v.i]¡raeión, yo os entrego la baudera ecuatoriana 
[Hira que, por medio del brazo robusto de las juventudes dr. ·M~xico~ b. clavéis en 
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El Presidente del Ecuador y d Rector de la Universidad en el entocionanl.e 
momento de r:ambiar las bnnderas fle sus respectivo.>; países durante la 

reeepción ofrecida al ilu-stre huésped. 

Aparet~cn aquí, de izquierda a clerechu_, t~l ~ecn~tnrio de Relaciones Exte
riores de México, t~l Ministro tle Relrwiones Exteriores de Guatenwla~ y los 
Presidentes Arroyo del Rio y Avilct Camacho durante un festival que se 

realizó en el Palacio de Bellas Artes de la. ciudad de ftiéxico. 
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la (:ur~hre ele vuestro I'opocatépell, y os pido que me déis la bandera de l\•léxico para 
llevarla, Tcvcrente, y confiarla a la:.; juventudes de mi palr.ia, y hacer que ellas suban 
:-;iguiendo la ruta ele Bolívar cuando ascendió al Chimboraw, y la claven y la 
t!oloquen allí sobre esa inmensa masu de h.idu, tesligo centenario de todm; los es
fuerzos de esta AtuÍ;rica que sucñt~, de estu América que piensa y de esta América 
cuyo porvenir ha de ser un relámpago inmenso que alumbre las inmens-idades de 
Jos siglos." 

La (:oneurn~ncia premió con uml ovación qu-e d11rú más de quince miuulos, el rlis
curso del erudito estadista. De seguida, el Rector Foueher pidió dos banderas-la 
del Ecuador y la de México-que habían agraciado con el il'i:s de sus colores Ja im
ponente eeremonia, poniendp la mexicana en manoH del huésped nacional, con las 
~iguientes palabra:;: "Señor Presidenlc: en non1bre de nue.slra juventud, sea Ud. el 
ilu:-;tre heraldo que lleve este pendón a la juventud universitaria del Ecuador.'J 

El Dr. Arroyo, conmovido, aceptó con agrado la handera y a su Lurno, entregó 
d pabDllón ecuatoriano al llu::,tre H.ed~·r de la Universidad Nacional de México. con 
las siguienlcs palabras: "Sea Ud. el custodio de este emblema ecuatoriano qu;) fué 
la mortaja de Abdún Calderón, el mancebo que 1'-lueumbió en Pichincha, y que yo 
presento a Ud. autentieado con un beso en el cual e~tá el alma del Ecuador." 

El Presidente Arroyo terminó el adivo programa rle ese d-ía, concurriendo a uno 
de lo~ festejos celebrados en conmemoración dd aniversario de la Revolución Mexi
cana. El acto se reali:r.ó en el Palacio de Bellas Artes, ofreciendo la oporlunidad al 
l'rc~sidente visitante de apreciar la belleza del ~difit:.io-que e~ admirado por cuanto 
personaje pasa por ~'léxico· -y la magnífica colección de ohras flr~ arte que atesora. 

Los cadetes de la Escuela Niilitar, qu(: formaban una guardia de honor á la en~ 

lrada del edifit;io, le rimli(:ron los honores de rigor, tanto al entrar como al salir. 
Durante el desarrollo del _lJrograma fué: honrado con diversas manifestaciones 

du enallccillli(:nto y simpatía, por parle de los oradores. 

El st:gundo d-ía de su visitu a México, el Pre~idenle Arroyo del Hío ~e levantó muy 
/l~mprano, dirigiéndose en íiCguida, desde el Palacio de Chapull.t~pcc, hacia Los Pino~, 
nwnsión de los presidentes mexicanos, a la que llegó ·en compañía de su comitiva, a 
las nueve de la mañana. En ella celebró una C(mfercncía con el l\•Iandatario mexicano 
qttl~ durú easi una hora, a cuyo término, ambos ~e dirigit:ron al rancho Las Palomas, 
donde se realizaron maniobras militares. 

Juntos, los dos mandatarios llegaron al t;arnpo mll itar número l, a las OlH:c de. la 
lltaiíana, subiendo inmediatamente a una Ldbuna que se había erigido en uu sitio lan 
npropiado que desde ella se podía observar fácilmente los 1ncnm·es detalles de las 
maniobras. Acompañaban a lm; dos Jdcs del Poder Ejecutivo, el ex Pn~sidcntc ele 
México, General Lázaro Cárdenas, el Gabinete, mililarcs tlc alta graduación, miem
bros del Cw:rpo Diplomático y delegaciones de las Cámaras Legislativas. 

LaH maniobras presenciadas por tan excepcional eow:urrencia eran parte del pro~ 
p;rama de festejos conmemorativos del aniversario de la Revoluel{m Mexicana. Actos 
dmilares se realiznTon ese mismo día en lot3 siguicnlcs lugares del Distrito Federal: 
ltío Hondo, Los Cuantos y ~an Bartolito. 

Esas actividades militares "fueron organizadas con el objeto de rno¡.;l.rar, no sólo 
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T,os Jefes de Estado dd Ecuador y de México en momentos ,m que llegaban al c,unpo Militar flfo, l 
prlra presenciar las nwniul ras que se eft~ctuaron aJlí. 

Un destacmnento rle al'tillcría de enmpo nwniob1·nndo en ,presencia de los dos P1·esidenles. 
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1'.'1 ./t!fe del Poder Ejec~tliva del Ecurulor rodeado de distinguidas personalidades momentos 
dt 18JJllé.<i tle haber colocado una corona a.l pie de la Columnl~ que honra la memoria de los 

hé1·oes de la lucha por la. Independencia de México. 

al Presidente vüútante sino tamhiún al pueblo de Méxjco; un espectáculo que e\'i
dcnciaba los progresos aleam:ados por el Ején:iLo Nacional en su organización, equipo 
e instrucción, y al mismo tiempo para que los miembros de las instituciones armadas 
tuvieran la oportunidad de ob~crvar las caraclerísticas de la guerra moderna, aH-Í como 
el equipo con que cueala México en la hora actual. 

El General de Brigada, Tmmís Sánchez, Ingeniero áe F:staclo Mayor, dirigió las 
maniobras, teniendo como a su Jefe de Estado Mayor lil Teniente Coronel Arturo 
Dávila Caballero. T ,as tropas rojas lueron comandadas por d Genel'al de División 
Donalo Rn~vo Izquierdo~ y las del invusor, azu.les, por P 1 General de Brigada lsauru 
García Hubio. 

Los PresidcnleR de J\tléxieo y del Ecuador siguieron con man:ado interés las ind· 
dencim; de la batalla, cambiaiHlo impresiones de caráetcr té(~nico con los militare::; 
que los ar:ornpañaban. Con frecuencia, el Presidr:nte Arroyo observaba la lucha con 
s.us anteojos de larga vista. Afií que terminaron las maniobras; los do:s Jefes de Estado 
rr.gresarnn a la capital. 

Ese mismo día~ el ilustre huésped de la nación mexicana rindió h01neuu.jc, r:n 
representación del pueblo del F:cuador, a los héroeo de México, durante la visita qu<> 
hizo a la Columna de la Independencia, situada en una de las avenidas más bellas 
dr· la ciudad de México; el Paseo de la Reforma. Corona la columna un ángel qu" 
simboliza la Independencia. F:l Dr. Arroyo contempló la llama de la lámpara votiva, 
Jlnma eterna, reconoe.irniento de Lodo un pueblo agradecido a la memoria de sus 
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paladines. 

El Presidente de la na(~ión hermana colocó una cmona adornada con la bandera 

ecuatoriana~ permaneciendo en silenciosa y reverente actitud por breves momenlns en 
señal de tributo a esos patriotas que, aunque ya nmertos, viven en la metnoria y en 
la conciencia del pueblo- mcxieano. En seguida, el Dr. Arroyo visiLó la Cdpta en 
la que reposan las cenizas de los hé1·oes. Yaeen en dl.a los restos mortales de Hidalgo, 
Ayende, Aldmnu y Jiméncz. Anlcs de retirarse, el Presidente Arroyo firmó el libro 
de honor, en cuyas páginas eslán es.Lampadas las firmas de nmeh.íslrnos visitantes 
distinguidos. 

El Poder Legislativo honró, recih.iendo al erudito Presidente de la nación hn
mana, con una espontánea y entusiasta 0\7ación al entrar el Dr. Arroyo en el salón 
de sesiones del Congreso de l\lléxico. Lo acompañaban en esa ocasión d Sccn~tario de 
Relt~ciones Exteriores de Nléxico, Lic. Ezequiel Padilla y otras figura~ políticas na
e}onales. 

1/ El Senador Vicente Aguirre ensalzó al Ecuador y a sus ciudnclanos, compm·ando 
~,éstos con los mexicanofl, -en el siguiente discurso de ldenvcnida: 
1 

"El Senado de la Républica, me ha honrado inmerecidamente para dar la bien
venida, en este reeinlo, al ilustre huésped que a su vez nofi honra con su presencia, y 
que CM el más alto representante tlc la n~pública herm.nna del Ecuador, a la que nos 
unen lazos lralP-I'Dalcs que tienen su apoyo y fundamento en las semejanzas de raza, de 
idioma, de tradicione:=>, de ii1l.creses y de anhelos; que se fortifican en los momentos 
aeLuales en que el continente muerican() une todas sus fuerzas naturales y espirituales 

EllJr. Arroyo tll-d Río firmando el libro que se guarda. en la Colt.unna tle lfl. Independencia .. 
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en la defensa de los dernos valores murales de la hun1anidad; especial111ente de los 
ideales de libertad y de justieia, que ha" ennoblecido la historia de las lucha& de 
nuestros pueblos; por esto, Excelentísimo scñQr Presidente, os acogernos con orgullo 
y eon honor en esta casa, que e¡;¡ el símbolü de la libertad y soberanía del pueblo 
mexicano. 

"Es la ¡·ejJública del Ecuador, uno de lo~ puehlos de América que más se asemeja 

a l!Ucstro' pueblo me:xic:mo, con sus problemaH raciales y económicos; en sus eleva
ciones y cHJdas, en la lucha constmtle y ahnegada por la conquista de la libertad y ele 
la justi-cia para todos; únicos pilares sol?rc los que puede sostenerse el verdadero 
progreso haciendo ser1tir en todo ser humano, sin distinción de nu<~as, la suprema dig
nidad de ser hombrej que brutal y despiadadamente tratan de destruir los Estado~ 
totalllarios en toda la fa:l de la tierra. 

'
1.En vuestro hermoso pa.ís, como en elnuentro, la raza indígena era fuerte~ gallarda 

Y I'ebclde, ¡!11 medio de SU civilización lJrilnitiva Y de SU exuberante llaturaleza tro
pical; pero vinieron los conquistadores lruycndo la civiliz!Hjón oce.idenlal y 'cristiana 
con todas sus ternuras, nms también la espada clomip_adora y d látigo implacable del 
encomendero. La encomienda y la~ 1nita8 tienen grandes semej un~as y sus di fcrenciai' 
no atenúan en 1o más mínhno el idéntit_;o fin de la explotaeifm anticristiana d.el indlo 
por el blanco. 

t~Las misiones F ranciseanas atenuaron el tratamiento bárbaro, con su abnega
ción y sacrificio. El Parlre Figueroa y VaHco de Quiroga, se dan 1a mano por encima 
de la cordillera americana. Vuestros misioneros, como los nuestros, liTio..:; blancos en 
m~dio de la sangre y horror de la conquista, tuvieron que luchar con pbstácnlos~ 

muchas veecs superiores a su fuerza y resistencia físicas, pero :nunca u sus gig-antescas 
fuerzas morales, por llevur hasla las coman:as rnás apartadn.s el salJer y el amor, la 
ciem~ia y la caridad, u los desheredados de sus propios bienes. Esos mjsiom~ros lleva
ban entTe 1m~ pliegues dt~ su eslameiíal el b·igo que fec:undó los l:ampos, las letras que 
nutrieron la rneute y el arnoT que encendió los coru7.ones. Fueron ellos los fundadore::; 
de los cenlros de cnseñm1za elcn1enlal y de las .:i.nstitucione~ de cultura. En Quito, don 
Lorezno de Cepeda h:ízo vibraT las notas de su lira; doña Gerónima Velaseo tuvo en 
nuestra histurla litentriu la alta representación de nuestra Sor Juana Inés de la Cn1:6. 
Hombres fle ciencias y de letras floTecicron en vuestro suelo y en el nuestro durante 
los tiempos coloniales~ con exuberancia prod.iglosa, si se tiene en cuentH la (;ort~ 
jnfancia de ambos, dentro del calendario de la civilización y cultura hispH:t?ien.~;. 

"Pero en vuestra nación, conlo en la nuestra~ pettástió la dura esclavitud del indio 
y fueron espesándose las somhras sobre su espÍritu y su voluntad, dentro de un eucrpo 
r=;1ielenque y t~.snlirriado, por la explotación del latifundista y de1 ·eucomeudcro. 

"Vuestro país, como el nuestro, vivió su vida colonial sin conmoción y desde las 
luchaR de Pizarro y Almagro, de Núñez de Vela y Lu Gasea, 110 volvi() a a~itarse 

sino hasta e] Ievanlamjcnto ar~ las lllcaLaJas; r.::omo el nuestro .... sólo volvió a eon
moVf)J'se· con la conspiración de los machetes; movimümtos preeursorcs de. nuestra.s 
grandes eomnoeiones. de emancipación. Y vinieron las luchas püT la indep{~nderwia 
de América; y en vues.ll.:o paíí',, comn en el nuestro, el iudio conservú su eondición dt· 
paria, bajo la n1ueca :iróníca dd sol de la libel'tad; la mita se llarnó entonces con
certaje, )' la encomienda tomó el nomhre de~ hacÜ·mda y de tjenda de raya. 
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1 
V 'La república del Ecuador, tiene lo. gloria de haber sido en lo~ instantes de p.rucha 

del Héroe Americano ]JOr cxedcneia, la úuiea de las nacipncs Rolivariauas, que en 
los momentos en que Slmón Bolívar apuraba hasta las heces el cállz amargo y áspero 
de la ingratitud humana, le brindara la hospitali(Iatl al Grande Hombre. Hija agrade
cida del Libertador, jamás deseonociú su origen y fué la constante admiradora de 

virtudes y 1le la avasalladora personalidad del Precursor de la unidad de Améric~. 
"Cabe la gloria a vuestra Hepública de ser la única estrella de la constelación 

formada por el Libertador que, al proclamar su unidad independiente en el Congreso 
de Hiobamba, pugnó por no salirse: de la órbita mm· cada por el Genio, m.:m iie.slando 
el deseo de conservftr el nmnhre y la unidad de Colombia bajo una forma federativa. 
Pero hay má~ aun: vuestro país adquirió su soberanía políLiea hasta que una. Asam
blea Plenipotenciaria de las diferentes parf.e8 en qne se dividía la Gran República, 

· estatnyese lo conveniente para organizar ·sa. Confederación. 

"'Estq es vuestro país; y pod~is griLarlo muy alto: el constante y Lenn:l paladín de 
la Unidad Amerieana. Orgullosmnenle podéis sostener, ahora que cobra trascendental 
Í1uportaneia para toda la América, que hac~p, 111ás de un siglo, y bajo la insplnH:iún 
del Libertador por anlonomasia) luchasteis voluntariamente por conservar la unidad 
ele la Gran República de Colombia, que hubiera constituido el núdco Ue la deseada 
Uniún Americana y el ejemplo palpitante para las hermanas repúbliea:; de todo el 
Continente. 

La Cámara ele Diputados ele México añadió sn vuz ul coro de vítol'es con qne los mexicanos 
rcábieron al Dr. Arroyo del Río. El Diputado Alejandro Carrillo, con ln mano altu, ofre

ciendo al ílnstrc hnésp(~d el lunnt~naje de lrt Cámara. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"La vida iwlcpencliente de n ut~stro paí~ tiene también grandes scmej anzas con la 
vida independiente de vuestra Repúhlica. Una centuria, agotando nuestras fuerzas 
j uvenilcs dr. pueblos libres, de energías aeumuladas que hemos dernJ(:hado en una 
lucha qLH: parecía no tener fin, para implantar el liberalismo eontra las fuerzas del 
obscurantismo y de ]a opresión codieiosa. Elmovimit:nto ele tendeneia liberal en nues~ 

Lra República, en los primeros ai1os de exislencia autónoma, tuvo, para ventura nuestra~ 
la colahoración del movimiento .avanzado de vuestro glorioso país 1 por medio de los 
;,ervicios presta<los a mi patria por el más alto representante del movimiento liberal 
(~cmtloriano, el insigne don Vicente Hocafuerte que, al igual que Vuestra Excelencia, 
vió la primera luz en la por muehos título~ ilustt·e y libera] Guayaquil. Tra~ de rcsldlr 
en nueslro país por algúu l.iempo, al mnpuro de nuestro:; gobiernos republieanos y 
liberales, fué enviarlo a Londres como secretario de nuestra _Misión Diplomática, que
danclo después de esto como Encargado de Nr:gocios de Mhxico. Vuelto a (~sle país, 
el advenimienlo dd Régimen Conservador conlrario a ~us Iirrnes e inconmovibles 
ideales liberales, le hizo salir de esta p_atria a quien sirvió con su actividad y su saber; 
para que la suya, que es tamhién la vueslra, gozara de sus inapreciables servicios y 
disfrutara de los beneficios del liberalismo y de los albores del socialismo que él in
~entó plantar en vuestra República nusLre. 

"Tras arduas luchas 1:ntre el liberalismo avanzado y el conservatismo clerical, 
vcnciú al fin el primero, por la fuerza falal de la evoluciÓIJ. Cayó el clericalismo con 
García .Moreno hajo el machete vengador de Faustino Rayo y de la ática y com
bativa fuerza de la castiza plmna del gran 1\IIontalvo. Y he aquí otro la:w de unión 
con vuestro pueblo: el escritor continental, el genuino intelectual americano, que une 
al casticismo hispano la áspera heroicidad de la tierra bronca de América, lanza 
acentos de iracunda reheldía, de rabia in contenida y j usticicra, desde las líneas de 
"EL coS~IOPOLITA" en contra de la cínica invasión de México por las tropas de 
Napoleón el Pequeño, Y es Monlalvo también, eomo Altamirnno en nuestra patria, 
quien lanza el grito de redención del indio, e:::;u inocente criatu,ra., como ól lo llama. 
Y (;omo todo el que se constituye en defensor de la raza indígena explotada y humi
llada, pertenece por derecho a toda tierra de indios, :Montalvo es Lamhién nuestro, y eH 
de toda la América. Si nú plwna tuviese don de lá.grirnas-dijo-yo escribr:ría un 
ú:bro lulu,laáo EL INDro y haría llorar al m.nndo. Y la Írm;c no ha })erdido acluali

<lad. No obstante nuestras luchas sangrientas, a pesar de todos los sacrificio:-; y es~ 

[uen;os por la redención y rehabililación del indio en nuestros país, no se ha alcan
"l.ndo el fm. Con respedo a este proble1nal la Rr:volución Mexicana no ha terminado 
ni podrá terminar mientras exista un alma indígena zo:r.obrando en las tinieblas de la 
ignorancia, y un cuerpo desnutrido y harapieulo pidiendo por gracia lo ~ue debe 
<·xigir por derecho. Vw~stro problema indigenista es semejante al nu~stro. Países 
eminentemente agrícolas, ganaderos y mineros, tienen iguales prohlemas económicos 
y sociales. Es por esto que nuestras trayeclorias políticas de pw~blos libres, han 
lcnido un paralelismo evidente en 11ueslras luchas por un común ideal: lihertad y 
justic:la social. Físicamente débiles para una contienda militar y armada, somos 
gigantescamcnlc fuertes de espíritu vor ei ideal inconmovible; invulnerables a la 
a~~rTota espirltunl, hemos puesto :siempre nuestras energias al servicio del derecho con· 
lra la fuerza bruta. 
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''Los pueblos hermanos de América, nuestras gemelas repúblicas american'as que 
odian la agresión y la tiranía en todas sus manifestaciones, que repudian el derecho 
de la fuerza y tienen como pendón la fuerza del derecho, ¡;.;Ólo tienen un camino que 
Lomar: constituirse cada una de ellas en baluarte de la libertad y de la defensa con~ 

/iÍ1ental de la democracia. 

"México, que gallardamente elevó su protesta viril y enérgica por el incalificable 
alentado contra la inerme Abisinia; que hiw vibrar su vo:z; cuando la invasión brutal 
de China; que francamente se colocó del lado del Gobierno Republicano de España, 
condenando el movimiento retrógrado apoyado e in icarncnte por los ncfa~tos Gobiernos 
de Alemania y de Ttalia; México, que ha condenado todas las agresiones en contra 
de los pueblos d{:biles y que ha tenido en su lilnpin y recta trayectoria de política 
internacional, el principio inconmovjble de no reconocer la& conquistas y anexionee 
hechas por la fuer:r.a, tiene el derecho indiscutible de proclamar a los cuatro viento~ 
que la actitud de las rcpúhlkas del continente americano, en el desolador momento 
actual, no puede ser otra que la de ponerse al lado del derecho en contra de la fuerza; 
la de la lucha por la libertad en eo ntra de la arbitrariedad y el despolismo; la de 
la defensa de los ideales de cultura y dignidad humanas en contra de la barbarie totali
taria y de la ignominia eselavizante; la de unirse frnnca y resueltamente, en lln, del 
lado de laH demOcracias regenadoras en eontra de las fuf-Jrzus del mal, desarrolladas 
bárbar~mente por las potencias del Eje desde más allá de ambos oeéanos. 

cEl señor Presidente Avila Camacho, que ha sabido interpretar y guiar con (:ertera 
visi{m y fino tacto los idmdes y los destinos del pueb1o mexicano, ha sostenido con toda 
la virilidad y con toda la austeridad que la más difícil situación exige, la inconmovible 
política inlcrnaeional de México en ddcusa Jc la libertad de los pueblos liJJres~ y en 
la condenación de las conquistas hechas por la fuer7.a. El señor Presidente Avila 
Camacho, paladín insuperable del honor y dignidad de México, ha sabido guiar con 

hábil y recio puño el timón de la nave a :su capa(:idad encomendada, por en medio 
de los infinitos escollos y anccifcs del mar proceloso de la actual sil.uacibn interna~ 
donal, sorteando todos los vientos y tempestades del aclual conflicto mundial, pP-ro 
sin perder nunca de visla el único faro, pero esplendente, del único pu~rto, pero 
anchuroso, que tienen a la vista los pueblos dignos de ser libres: el de] honor nacional 
y el de la libertad. Por eso, al n~alizarse el criminal atentado de los arteros subma
rinos del Eje eonlra nuestros barcos mercantes, d fiGñor Presidente Avila Camricho, 
respaldado por el Cong:t:eso de la Unión, adoptó la única actitud compatible con 
nuestra rectilínea trayectoria de pueblo libre y culto, señalando d camino que exigió 
nuestro decoro y nuestro honor, dedarando el estado de guerra en contra de las desa~ 
tudas furias que han pisoteado todos los principios morales y legales que la cultura y 

/la eiviliz.adón·asentaron para normar las relaciones de todos los pueblos demoerálieos. 

~1 "México, ha dicho nuestro Prcsiclcnte~ tradicionalrrumlp, puciftslu, dehe enorgull(~~ 
ecrse de haber respetado siempre sus compromisos y de no haber llevado a cabo jamás 
guerra alguna de agresión; pero dP.lJe tambjén ostentar, como timbre de gloria, el 
hecho de que, durante toda su vida independiente, ha mostrado un (~scrupuloso celo 
en la defensa de su soberanía, sin tolerar nuneH que su dignidad y su honor rei-mlLc:n 
vulnerados, sea cual rw:rc la fuerza del Estado que lo pretenda. 
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"El continente americano, esperan:r.a y cons.udo del mundo, como áncora de sal~ 
vación de todos los principioí'l e ideales de los hombres, que han hecho y harán una 
vida digna de ser vivida; el Continente Nuevo en que nos tocó la gloria de nacer 
hombres y hacia el cual Lienden su mirada los hombres y los pueblos de otros con
tin~ntes con el anhelo de hallar un oasis para sus infortunios y desolaciones, sólo 
podrá salvarse de los zarpazos de la barbarie totalitaria, si todas las naeiones y todos 
los pueblos que encierra, se unen en apretado haz, eu la defensa franca y decidida, 
sin titubeos sui<:idas, de sus interese~ y de sus ideales, que se identifican eon los in
tereses, ideales y vu1ores de la humanidad. 

"Con el más am_plio conoeh-nlcnto de vucst\·a historia y de vue::;tras luchas heroi
cas, el pueblo de l\1éxicu, como los puc~blos de Lo1las las Naciones Unidas, están abso
lutamente seguros de que si l11~gara la hora lúgubre, aunque lejana, de contemplar los 
honores de la batalla en nuestros territorios, el pueblo dt~ nuestra amada patria, como 
d de Anáhuac y como lodos los de los. países americanos, sabrán estar a la altura de su 
deber; serán Uignos del lugar que el destino y el ideal les han señalado, defendiendo 
su puesto r.on el mi~rno heroísmo y abnegación con que han asmnbt·ado al mundo los 
ddenso~·cs sublimes de Stalingrado y llataan; con el valor de los habitantes de las 
eiudades británicas bombardeadas; con el estoicismo del pueblo chino; y con el sa-

/l:r-ifi.cio consciente y resignado de los hombres de Dunket·que. 

· •'La visita con que honráis a mi país, y las que hahéis heeho y haréis a otroS -pue-
blos de nuestro Continente, constituyen una palpable demostración de la creciente 
unidad de nuestro hemisferio; pero además servirá, estoy seguro, de estrechamient0 
tnayor (~ntre los. pueblos ameri(;anos, apretando más aún los l.azos <le afecto y emn

prensióu, de esperanzas y de anhelos, de tradiciones y de ideales entre nuestros paises 
hermanos. Y cuando volváis a contemplar la g-loriosa floración de vuestro suelo y la 
H'.verlH~1·ante nieve de vuestros volcanc~, decid a vucstru pueblo que nuestra patria 
no es sólo su amiga, sino hermana de la vucsil.ra; que en 1\IIéxlco tenemos un hogar 
acogedor paru todos vuestros infortunios y un arco triunfal para todas vuestras glorias. 
Que si el Popocatépetl y el Chimborazo unen sus estruendos por la\0. regione:-:, subte~ 
rráneas de nuestro Continente, y nuestras tierra& se unen y se amarran por las vértebras 
de nuestras sierras, Rocafucrtc y juáre;r. enlazan sus conslam:ias en 1m abrazo fraternal 
de idea~; y al verbo de admflnición del gran. Montalvo, rcsl)onden las voces com
~!~Livas de Alt.aminmo y de Hamírez. Excdcntísimo s~ñor; jEsl.áis en vuestra casa!" 

Una vez que terminó de hablar el Senador Aguirrc, el Lin. Alejandro Canillo, 
Inlemhro de la Cámara de Diputados~ dió la bienvenida al Presidente visiLante, ex· 
presando la honra que la oportunidad le deparaba para hacer patent(~ la profunda 
simpntía que el pueblo d(~ Méxieo siente por el pueblo dd Ecuador. A eontinuacióu 
damos las palabras del Diputado Carril1o: 

"El Parlamento mexicano se enorgullece cle lcner como huéspedes de honor en 
esta sesión solemne, al ilustre .Tde de la nación ecuatoriana y a sus distinguidos 
acon1 pañantes. 

"Queremos aprovechar CHta ocasión para decir a nuestro.::; huéspedes ilustres, que 
la Cámara de Dipulados y la Cámara de Senadores, reunidas en sesión de Congreso 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



General, no han querido .invitar a Su Excclelleia el Presidente de la República del 
Ecuador,, con el único empeño de cumplir con el protocolo o eon las normas diplo
máticas; no f!S eso nuestro propósito; no es ese el iin que nos guía: al' recibirlo en 
nuestra caHa, ha sido ¡lHra decir a usted, señor Presidente, y a su gran pueblo, lo que 
el pueblo de .México, lo que el pueblo nuestro, picnr.a y siente acerca del hermano 
pueblo del Ecuador. 

"Nosotro~ sabemoH qw: en el "Evuador, 1\IIéxico cuenta con grandes simpatías. 
Sabemos del afcclo síncero, profllndo que nos profcHan los hermanos del Ecuador, y 
hemos querido aprovechar esta singular oportunidad para decir al Jcft: de la nación 
hermana, por qué razún, por quó causas J\lféxico ama entrañable y cordialmente ul 
pueblo del Ecuador. 

uNos ligan, señor Presidente, anhelos comunes, propósitos semejantes. La historia 
Ue Méxi.eo tiene un paralelo permanente con la historia del Ecuador: idénticas geslas, 
objetivos semejantes, igual fervor, el 1nismo entusiasmo. Desde antes que el Ecuador 
fuera un país libre, los empeñoo de sus hombres por la libertad, hasta hoy que es 
Rt:pública independiente, tienen, repito, una gran similitud con los empeños dd México 
precoloninl y del México t'evolucionario. Admiramos nosotros, señor Presidente de la 
República del Ecuador, a sus héroe~ magníiieos; lwmos le-ído con emoción prOfunda 
las páginas mejores de su historia; reverenciamos de una manera sincera las vidas 
luminosas de sus héroes. 

"Nosotros sabemos que en el Ecuador hubo un Atahualpa, indio magnífico, com
pendio de todas lus virLudes de la r·a:r.a inclígcna ele América; nosotros sabemos que 
en el Ecuador hubo una figuru cumbre; la de Franciseo Javier Espejo, que fué precur
sor de la Independencia; visionario~ Diputado del Ecuador a las Cortes <h~ Cádiz, en 
donde proclamó la tesis de la independencia de lodos los pueblos de América; y no 
desconocemos que en la tieua cálida del Ecuador dejó sus huellas luminosas el hombre 
más grande de la América: el Libertador Simón Bolívar. 

"Admlramos, señor Presidente, las gestas incomparables de Sucre} el Gran Capitán 
de Bolívar; nosotros t.:omo amcr.ie..:anoH, vomo hermanos vuestros, sentimos que se 
llena nuestro corazón de emodón e..:u~wdo recordamos a José de La Mar, ecuatoriano 
insigne: quien llevó sangre y fervor de América a la Hevolución Franeesa para venir 
después, con su espada, a servir a la causa de la libertad de su patria. 

"Nosotro~ sabemos, señor Pres.iJenle, que el puehlo ecuatoriano no lo integran 
sólo hombres ejemplares, sólo hombres resuellos y devolos de su .ideal, Hino que 
también lo componen mujeres a quienes admiramos profundamente. Usledes tienen, 
señor Presidente, a la quitcña iVfanuclita Sácmo:, a quien la historia ha llamado la 
"Libertadora del Liberador;', así e..:omo no~olros en Mr~xico nos enorgullecemos de 
tener a la hermana espiritual ele esa heroína en Josefa Ortiz de Domíngucz, adalid de 
IIUestras luchas de independ<mcia. 

HRespetarnos, admiramos, señor Presidente, a los ilustres hombres del Ecuaclo!' 
independiente. Se ha hahlado en esta tríbuna de Vicente Rocafucrte, estadista mag
nífwo, liberal apasionado, fervoroso amigo de Méxieo. Eslc último l.Ílulo, no a fuer 
ele chauvinistas, señor Presidente, es para nosotros el mejor motivo de nuestra de. 
voción, porque sabemos q11e los amigos auténticos de México que no han nacido en 
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nuestros laTes, lo F~On porque tienen, como Iwsotros, los idealp,s de redención y de 
justicia por los que el pueblo d(~ México ha venido luchando haee más de un siglo . 

... 1 "Nosotros sabemos también, señor Presidente de la República del E(:uador, que 
ustedes tienen una figura espléndida, ejemplar, en Eloy Alfaro, el patriarca del 
liberalismo del Ecuador. Hasta nosotros han llP.g·ado las le(!CÍones P-stupendas de 
rectilud y ,prohidad de eRe hombre singular. 

"Noso!ros también sabemos, señor Presidente de la H.eptJblica dd I::cuador, que 
no solamenlc estadislas, que no solamente hombres públicos, ha pioduciao en forma 
ininlerrumpida la ilustre patria de usted; sabemos también f]UC en d campo de las 
letras y en el campo de las artes, el Ecuador supera a o;u exlensi.ón territorial eon la 
grandeza de sus hijos rnás pn~claros. Recordábamol:\ uquí a Juan J\tlontalvo. ;,Quién 
de los mexicanos: quiP.n de los que están aquí no recuerda con pasión las hoja~ 
maravillosas escritas por la pluma de fuego de este gran pensador? ¡,Quién de nosotros 
no recuerda haher leído sus magníficos HCapíLulos que se le olvidaron a Cervantes~~ 
y I]Ue son indudablemente dignos dei glorioso ¡;reador dp,l Quijote? ¿,Quién no recucT

da, asimismo~ sus "Ca!i1inarias" en donde este hombre vació toda su sanla pasión 
contru su adver¡;;ario el diGLador ulLramontano Carda Moreno? ;, QuiétJ no reeucrda, 
tamhién 1 la actitud que fué recordada hace uno::: installlC."l, actitud generosa, limpia, 
redilínea, tlc Juan Montalvo en defen~fl de la Tndepeudr~ncia de México amel1aza<la 
por fucrz.as extnmjeras? 

"Nosotros, señor Presidente de la República del Eeuador, también hemos teuido 
en nuestras manos y ha llegado a nuestro corazón, tocando las fibras más sensibles de 
nuestra alma, ese lamento profundo y hondo~ esa queja amarga dt-'! los iJ?-dios de su 
patria; hemos leído con emoción profunda d Huasi¡mngo de Jorge Ica:za, en donde 
vihra el dolor no súlo de lm; jndios del Ecuador, sino de los indios de Luda América 
que lodavía no alcanzan su total redenclún. 

"Por eso, señor Presidente, hemos afirmado, 110 con un e1npeño vaeuo de oratoria, 
que nuestros pueblos están ligados por un paralelo permanente: las wismas ra:;;as, 
los mifl.mos troncos raciales, los que llegaron de España y los que habitaban la Amé. 
rica; los mismos anhelos de libertad, las misn1as lm.·.has para lograrla. Ustedes, señor 
Presiden Le, tuvieron a su Alahualpa magnífico; J\!Iéxieo tuvo a su gallardo Cuauhte. 
moc. Ustedf:s, señor Presidente, tuvieron a su indio ejemplar~ Javier Espejo~ 
tuvimos al genial José 1\1aría Morelos y Pavón, Ustedes, sef10r Presidente 
pública del Ecuador, tuvieron al patriarca Eloy Alfarol y nosotros luvimos 
,monlaña de granito que fué el inmortal Benito Juúrcz, 

(/ "As.í se explica, iluslre huésped de Méxieo, la amistad cordial, honda, profunda, 
de~ mí palria para la patria que usted gobierna. Así es, en virtud de esas hondas raíces, 
de esos anhelos comunes, de esos .. cmpeños semejanles. Las voces de hoy que luchan 
en la patria de usted por la libeitad, son <'-CQS lejanos en el tiempo de las voces de 
Rolívar1 de Sucre, d1~ La Mar, de Eloy Alfuro y de los hombres que hicieron grande 
al Ecuador. Así en México, así en mi palria: sciíor Presidente de la República ecua· 
toriana, los empeños, las ilusiont~s, las esperanzas y los ideale,:.; de Hidalgo y de 
Mm·elos, de V icen le Guerrero y de Bonito J uáre7., son hoy también los ideales, los 
anhelos y e~pcranzas que impulsaron a la H.evolución Mexicana~ encarnada en los ú]. 

1 imos años en las figuras preclaras de Lázaro Cárdenas, de Manuel A vi la Cmnacho. 
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~'Amistad ejemplar es la nuestra, señor Presidente; amistad ejemplar, repito .. Nin~ 
gún propósito bastardo, ningún propósito mezquino: .ningún deseo imperialista, nos 
ha llevado a tenderles fraternalmente nuestra mano. Nosotros sabemos que la amistad 
enln~ México y el Ecuador se debe fundamentalmente a que ludwmos por d rnismo 
,émpeño, a que nos inspiran los mismos anhelos. 

"Con esta limpia amistad, nuestra, señor PreHid(~nte, queremos contribuir a que 
la América siga el ejemplo de nuestras relaciones fraternas; queremos que América 
deje de scT un Continente en donde existall una metrópoli y veinte colonias, para que 
surja en nuestro hemhkrlo una anfictionía de pueblos libres que se respeten recípro· 
camcnte y que se ayuden entre sí. Por eso, la amif>lad entre Nféxico y el Ecuador 
pue(k servir de: norma y de guía a la amistad de Amér.i.ea, primero, y a la amistad del 
,linmdo, desp tlés. 

:/ "Nosotros queremos, señor Presidenlc, Hosolros deseamos que no continúe siendo 
un erimen el ser un país débil; no queremo::;, señor Presidente, que continúe sienclo 
un delito tener riquezas materiales, cuando no se 6enen flotas y ejércitos para dcfrndcr 
nuestro territorio de agresiones extrañas. Deseamos fervorosamente, sinceramente, que 
en Arnér.ica se hahle el lenguaje de la frate1:nidad que ya por ventura hablan el Ecua· 
dor y Méxieo; desearnos, señor Presidente, que este empeño nuestro lo acojan todos 
los hombres libres de América. Así pem;atHoH los revolucionarios mexicanos de hoy, 
fiUC somos herederos legítimos, en el pensamiento y en la aeciún, de los mejores mcxi
'canos de ayer. 

\! "Señor Pre.,iclente: no ignoramos que en el Eenador, cada vez que llega un visitante 
ilustre de lVIéxico, un representante de la Hevolueión Mex.icuua, el maravilloso pueblo 
de usted le abre eon fervor sus bra:ws; lo sabernos y nos sentimos orgullosos de es(~ 
carifío de ustedes para nosotros, de esa hospitalidad generosa que ustedes brindan a 
nuestros hornbrcn; pero no deseamos~ señor Presidente del Ecuador, que piense usted 
que el ParlamenLo de México viene hoy a pagar, por simple formuli~mo de corleHÍH, 1 a 
gratitud que él tiene por la forma en que la gran palria de ustéd acoge a los ilustres 
hijos de iVfóxico que visitan el Ecuador. No, ntH!Htro propósito al tributar a usted 
este sentido homenaje del Congreso mexicano, consiste en demostrar a usted, una vc:r. 
más, lo íntimamente vinculados que c:stamos eon la pal.ria de usted. Queremos deeirlt~ 
que~¡ lo hemos traído a nuestra Casa, es porque hemos querido rendir una demostra
ción de fervorosa amistad al magnífico pueblo del Ecuador, en la ilu~Lrc Persona de 

/Su Jefe de Estado. 
"En Móxjco se recibe a todos los hermanos del ideal, del ideal lihcrlario, del ideal 

en contra de la barbariP., rld ideal que preconiza la libertad del hombre, no importa 
el color de su piel, no importa nu filiación .itleolúgiea o d matiz de su pensamiento 
político, no importa el lenguage que ellos hablen; alemanes antifascitas, checoeslo· 
vacos enemigos del fascismo, x.~Hpañoles republicanos, hombres de todas las laliludcs 
llegan a México y se acogen a la :siw:era hospitalldad nuestra; pero la hospitalldutl 
que hoy brindamos a usted, señor Presidente del Ecuador, es d.i:1t.inla, porque inde· 
pendientemente de que estamos her·manados en el ideal, de que seguimos un empP-ño 
común, somos hermanos de ¡;ungre, somos hermanos de rm~a, y somos con1pañeros 
seeularcs en las luchas por la libertad de los pueblos de América." 

Acto continuo, el Presidente Arroyo del Río manifestó su gralilud por el hom~· 
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naje de que acababa de ser objr:to de parte del CongTcso de México, en el erudito 
y eoTI~novedor discurso qw~ causó gran impresión entre los senadores y diputacl~s, e u yo 
texto insertarnos a continuación: 

"Después de escuchar la palabra persuasiva del '6eÍÍor Senador, y de sentirme con
movido por el verbo vibrante (lel Representante de la Cámara de Dipulados, recuerdo 
los años de juvenLud en que luí parlamentario y dejé oír mi vo?. en defensa dP- la liber
tad, de la justicja eter11a y de la democracia sin lhnitcs. Los a~os no han apagado eJ 
[uego de mi espíritu, porque ese fuego no se extingue cuando lo alimentan convicciones 
:-;inccras. Después llevé esa misma voz de lihertad al Senado del Ecuador. Y ahora 
que me enl!uentro en el augusto rceinto Jd Congreso mexicano nwerdeecn en mi 
memoria esos re(:uerdos, desde el puesto que me ha llevado a ocupar el pueblo ecua~ 
lori::mo. Cierro lo1:i ojos del espíriLu, y las palabras evocadora::; de los legisladores 
mexkanos me transporlan at nwdesto Congreso del Et.:uador, modesto en lo material, 
pero glorioso, porque ha sido baluarte del pemmmienlo Ubre que ha hecho ettGr en 
pedazos las rocas de las más viejas tiranias. Los parlamentos son el arca en que se 
,:;..:dvan los principios de la e~lructura rc:publieana. 

~~Este homenaje a mi persona es suftciente para embargar mi espirilo de gratitud, 
pero hay una razón más poderosa, ya que Re trala de una mue-slra de a{eeto y fraterni
dad de un pueblo a otro puehlo~ de una palria a otra patria, por lo que en ,estos mo
ltlcnlos habla el alma del Ecuador por mis labios. Porque ~i fué el Ecuador ci que 
dib el primer grilo de libertad hurnana, Lambién ha sabido llegar hasta d sacrificio 

para contribuir a la fraternidad eonlinental. Y esla confralernidad ha echado pro
fundaH raíces en el eorar.ón ecuatoriano y hu hecho brotar las flores del afedo hacia 
lo::;,demús 1lueblm; del Continente. 

' "Cuando entré en este recinto tuvo usted, señor Preside11Le del CongTeso! un geslo 
que me conmovió y me cautivó; me recibió usted con los bra.z;os abiertos. En esos 

nwmentos sentí que era el pueblo de México, grande en sus heroísmos, grande en sus 
ludms por la libe1tad~ grande en sus ideales, el que extendía sus bnt.,os para abrmr.ar 
al Ecuador. AHL se abraz;an los pueblos cuando son sinceros en sus senlimienlos. Rn la 
tierra de América sigue gr.nninando el alma ele la raza indígena que constituye para 
todos nosotros un gnm prohlema de. amor y clP. justieitL 

' '
1Cnando el Ecuador tiende la mv.no, lo hace con lealtad; t..mando el "Ecuador estarn-

pn su Ii rma al pie de un documento, lleva el sello de la lealtad, y es que el 
~~Ciialotiano, si se me permile la expn:síón, es irredLtctibiemente leal. Dió 
'ill lealtad al Gran Americano, a ese brillante de múltiples faceta~, a ese genial 
<'n Lodos sus aspectos, que se llmnó Simón 'Bolívar. Cuando llegó para él la hora del 

inl'ortunio, una mano apartú de su:; labio~ el cáliz de la amargura, y esa fué la del 
I•:Cuador; el alma ·eeuatoriana lo acompañó en su agonía y recibió de sus lahios la 
frase j u.nión / La unión de las repúblicas de este Continente r.s credo bolivariano, y los 
HIHcricanos dehemos llevar al sepulcro de Bolívar una corona tejida con la unión de 
lodos los eora?.ones americanos. 

,/ ''Los oradores que me han precedido en el uso ele la palabra, han lnsistido en el 
pnralelismo en las luchas históricas de lVléxico y el Ecuador. Y es verdad; es algo que 
hu quedado confirmado a través de los años. I.os mismos ideales han guiado a los dos 
p1Wblos. l\1.éxieo es un pueblo que vibra y el Ec:uador es una vibración convertifla en 
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pueblo. Y esas dos vibraciones han culminado en una unión sincera. La unión entre 
los pueblos amcricunos debe ser a base de un espiritu dt~ justicia, sin intentos sote
n·ados de atropellos. Que esa uniúh sea a manera Je bálsamo que cure las heridas de 
esta Amérjca joven y generosa. 

- "Las semcj anzas entre .iVfóxico y el EcuuUor no sólo se ohs1~rvm1 en sus fulgura
eioncs mentales y en sus impulsos de heroicidad; hAmos sido semejantes ha¡.; la en el 
vÍaerucis que hemos heeho pasar a nuestros ilustres varones. Si en el Ecuador el gTan 
r~Iormador El o y Alfa ro tuvo su corona de martirio) en 1\tléxleo la tuvo e¡.;c apóHLol de 
la dr:ú10crada que se 11nmó FrancJ¡.;co l, iVTadero. Hemos Hielo s1-~mejantes en el espiriiu 
ch1,{a,:rificio y en los ideales de libertad. 
l "El señor Senador que ha hablado ha dieho que la Revolución Mexicana no ha 
Lerminado. Las rcvolnciones humanas, señores diputados y seuadorc~, no Lcnninan 

jmj~Ús; son procesos ideológicos que no llenen limites, eomo d infinüo. 
"'Pm1Lo esencial es para los puehlo~ americanos, p,n estos momenlos, la defensa del 

Continente. Es ést1~ el momento de Amériea, no sólo por la hora (le peligro que vive, 
sino por los minutos que avizoran el futuro. ,Clmndo pase esta (:ontienda terrible, que 
conmuev1: y em;angricuta a la humanidad, lendrá que venir una nueva organizaeión 
eolectiva; difícil y caH[ utópieo es precisar GtHH será esa nueva estriH:tura humana, 
peTo cuando menoH debemos anhela1· que sea una 01·ganizacibn más humana~ más 
honesta, en la que sin cgo.ismos los hoHJbrcs y los pueblos Re den, 110 sólo la mano, 
sino el cora:;r,Ún. Frcnle a las ch·cu11stnneias actuales de la Amórlea, México ha asu
mido, con gallardla) su aetitud. También el Ecuador Re ha trazado su dara línea flc 
Cf!nducta y sabrá cumplir con sus deberes (k solidaridad coHtinental. 
1 "Huee unas horas, platicando eon el "Excelenlísimo Heñor Presidente ·de la He
pública, General Avila Camacho, me d1~cía con la perspicacia de un csladisla y con la 
sencille:r. de su recia personali(lacl, al P.scuchar los himnos de México y del Ecuador~ 
que los dos pueblos tenían una sola alma. Y d alma americana dehc ser una~ en
c~~pri'ada en un solo ideal, eu un solo símbolo. 
,/ "Os ugradezeo esta manife:-;lación Lan gentil que me hab{:i8 dispensado a n1Í y a los 
miemhTos de mi comitiva. Cuando vuelva .a mi patria diré al pueh1o del E~:uador 
que el puehlo mexica110 le profe.sa una mrústad y afecto profundos~ porque sabe que 
también el pm~hlo ecuatoriano le prof1:sa los mismos sentimientos. Fundamos esos 
dus metales en el crisol ele una amistad para el alma irrednetible de An1érica.' 1 

Al terminar su oración~ duran le la cual los senadores ~e levan latan de sus asientos 
varias w~ces, aplaudiendo prolongada, entusiasta y cstruendo~amentc, el Dr. Arroyo 
partió del Cong1'·eso, cuando los ecos ele c¡...a ovación aun resonaban en :;u espirilu. 
La espontaneidad de ef;a recepción fué una 1Jrueba convincente par ól de los vín
culos que existen entre su país T l\1Iéxieo 1 así como de Iu alta consídcracíón que le 
profnsan los miembros del a11p;ns.lo Senado mexicano. 

Esa noche, el Prcsidenf.1: del Eeuador Iu~ el convidado dr: honor en el hanquetc que 
le ofrecieron el .Presidente de JVI.éxico y la señora de Avilu Canwcho. 

La nota sobresn11cnte de ese JwilLwte ac.lo f'ué la pres1:ntación que el PresidcnL¡; 
A vila Carnacho hizo al Pstadist.a visitan le~ del Gran Collar de la Orden del Aguila 
Azteca, y la entrega por .el Prcsi·dentc Arroyo dd Hío al Presillente de i\-Iéxico, de la 
Gran Cruz de la condecoración ecuatoriana de la Orden del iVIérito. 
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General Thurnas Holcomb, Comandante del Cuerpo d<~ Infantería de Marina; el Con
tralmirante Dr. Ross T. Mdntire, Jefe de Sanidad Naval; el Capitán John L. McCrea 
y el Capitán Paul F. Foster, Ayudantes dd Presidente Roosevelt. 

Concurrieron, además, los siguientes dignatarios: el lVlagistrado de la Corte Su
prema ü-wen J. R<!lwrls, el Subsecretario de Estado Sumner Welles, el Sr. Donuld M. 
Nelson, Presidente del Consejo de Producción de Guerra; el Sr. Nclson A. Rockefeller, 
Coordinador de Asuntos lntermnerieanos; el Sr. Elmer Uavis, Dircdor de la Oficina 
de Informaciones de Guerra; el Sr. León Henderson, Conlralor de Precios; el Sr. \Vil
liam Jdf~rs, Administrador de la Oficina del Cuucho; el Sr. Harry Hopkins, Consejero 
del Presidente Roosevelt; el Sr. Norrnan H. Davis, Presidente de lu Cru~ Roja Nortf!

amcricana; el Sr. Byron PricP-, Director de la Ofieina d(~ Censura; el Mayor General 
Edw.in W. Watson y el Sr. Marvin Mclntyre, Secretarios del Presidente Roosevelt; 
George T. Summcrlin, Jefe del Protocolo del lVIin.isterio de Relaciones Exteriores; y 
Philip 1.\onsal y .Toscph Bymes, de la División del Protocolo del Ministerio de Re
laciones Exteriores. 

Durante la comida el Presidente Roosevelt brindó por el Presidente y el pueblo 
del E(:uador. Contestó el ilustre huésped de la Nación con un brindis en honor del 
Presidente Ron~evelt y el pueblo de lo;-; Esludo¡.; tlnidos. Después del banquete} los dos 
Jefes de Estado charlaro11 larga y amenamente antes ele retirarse a sus habitaciones. 

A la mañana siguiente, el Prcsidenle.del Ecuador y su hijo se trasladaron ele la 
f.asa Blanca a la "Casa Blair", la que fué su residencia oficial dunmte su estada en 
\Vó:i:'!hington. La "Casa Blair", situada en parte del lt~neno comprado por Stephen 
Decatur el año de 1818, se encuentra precisamente enÍfenle del edificio. "Ministerio 
de Estado, Guerra y J\tlarina", siendo, Lamhién, vecina de la Casa Blanca. El Dr. ]os!~ph 
Lovellla cons1ntyb de 1821}, a 1827, y después de su mucrle, acaecida el año de 1836, 
{·sta fué vendida a Fram;is Prestan Blair, director del "\Vashinglon Glohe", amigo y 
couscjmo del Presidente Andrew Jackson. Duranlf~ los cien años subsiguiente~, la casa 
Lm'o una historia notable: muchos de los grundes nombres ele la Unión americana 
están relacionados con ella. Este hiljlór.ico edificio de cuatro pisos ha sido lomado por 
d Goh_icrno para servir de "casa de huéspedes" vara que los altos dignatari?,t!:v,que 
visiten a \Váshington residan r~n ella durante su estada allí. Aquellos que '(~;~?lente· 
n1cnte han ocupado esla easa son: el Dr. Manuel Prado, Presidente del Perú; el Rey 
Jorge II, de Grecia; el Rey Pedro II, de Yugocslav.ia, y el Presidente Alfonso López, 
durante su viHila como Presidente electo de Colombia. 

Ese día diversas y numeroHas actividades ocuparon la atenci.óu del Presidente 
Arroyo del Hío: pronulleiú un discurso en la Cámara de Representantes; habló ante 
('1 Cons(:jo Din~clivo de la Unión Panamericana, dondes(~ le agaHajó con un almuerzo; 
concedió una entrevista a la prensa; recibió un título honorario que la Universidad 
de Jorge Wáshington le confirió; y asistió como invitado de honor a la comida que 
le o[rcció el Secretario de Estado Cordell Hull. 

La mañana d(~ su segundo dia en Wáshington, el Dr. Arroyo clel Río visitó la 
Biblioteca del Congreso antes de ser rceib.ido, en sec;ión solemne, por la Cámara de 
Bcprescntanles. La biblioteca está situada a unos cuantos cenlcnares de metros al este 
dd Capilolio y adyacente al edificio de b Corte Suprema. Es una cstrudtua de granito, 
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Lft HCasa Rla,ir-·-·, fumosa mansión en la Avenida. Pennsylvanía-, frmae a la C'asa 
Blanca, en la cnal se alojó el Presidente Arroyo del Río durante sn estada en W áK 
shington. La pintorc'.'Wn historia de esta nwnsión se rem.,onta al mio de l821t 
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La biblioleí:a de la "Casu Blair", en ln ciud se hallan innurnerahles 
joyas li.teraria.'i )' de arte coleccionadas en el curso ele un siJ?lo. 

Otra vista i.nterior de la HCasa Blair", en la cual apa.n~ce un grnn 
núnwro de pint:uras y otras obra.-; de arte. 
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Salón principal <le lectu.ra efe' lo .. Bibliotf!C(t del Congreso. 
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La Cámnrn de R epre.r.;Pntantps P.'iCUcha con interé.~ la.-; Ín5pirada."i· palabra.._.; de am.istad y solidaridad continental ¡:rroniLnciudns por el Dr. Arroyo del 
Río, ]eje de Estado de unu gran República hermana. 
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grande y hermosa., con Lm techo rk vidrios verdes, de estílo Renacímicnto francés 

tnodlfteado. 

Esta hibliole<.:a, considerada sin igual por sus JT<:UH;os inleleetuales y las facili
dad" que presta, está íntimamente ligada a la vida cultural dd pueblo dc los Estados 
Unido~. Es una de las más cotnpletas y mejor equipacla:; del mundo, contando con 
mús de cinco millonm' de volúmenes y folletos, más de .dos millones y medio de 
mapas, cartas hidrográficas y composiciones musicales~ e Íneontablcs manuscritos, 
lodo lo cual se encuentra a disposición del p-úblico. 

La biblioteca fu& cst:ahlecida por Ley del Año rle 1800, y ocupú di.fercntes lugares 

hasla que se terminó e inauguró el edifieio actual en 1 B97. Dehiclo al aumento 
cousLante de volúmenes y al crecientr~ interés del público, fué necesario ercg:ir un 
anexo~ el ellal se abrió al público hace pot:os años. 

Fl Dr. Arroyo reealcó el heeho de que el Ef:uador es Hlcal, fraternal y -rtterteH en su 

cooperación con los E~la<los Unidos, en un profundo di~t:urso qm~ pronunció anle la 
Cámara de Represent(nll.cs de los Estados l}nJ.do~. El esclarecido tri huno causú honda 
in1pn~siún en los miembros de la Cámara por la forma lan dara y entusiasta eomo 
presentó el espiritu de coopt~ración que f~xiste entre Jos dos países, y la necesidad que 

tiC deja scnlir por una mayor expam.,iútt del ideal panamericano. El siguiente~ es el 
lcxto contpleto de stt rliscurso: 

"Aprecio p1·ofundmm~nle ]a oportunillad que se me brindrr y d alto ho11or que se 

me ha dispensado al ~cr recibido aquí, en la Cámara de Rcvre:.;entantes. 

"Hablo en ltomhre del Ecuador) mi palria. Pequeño en extensión lerritori.nl) pero 
grande en s11~ afectos y en sus sentimientos por (:sLc Continente. 

de América. Ahora 1 más que nuncu, es jmperati vo que exista 
un solo solo corazim y un solo objetivo en nuestros esfuerzos 

comune~. 

"No hay duda alguna que la causa de la Democraeia y de la Justiciu es nuestra 
uausa, y que ahora e~tamos luchando junto~ p.ara preservarlas r~n 1mestros países. 

'~Las naciones tle América no pueden <~!'llar satisfecha~ r.on Hólo ganar la guerra; 
ns necesario ~annr la paz, a tln de que después de esta contienda haya unidad entre 
las Amérieas. 

HLo~ ~stadoH Unidos, lnuzo a brazo con la Justicia y el Trahaj o) levantan hoy en 

'alto su bandera junto con la del Ecuador y las de olros países de América. EnLre 
esas banderas, ef3tá la bandera del Ecuador que sobresale ~~n RH esfuerr.o por Ia liber· 
lnd y en el esfuerzo común de estos días por mantenerla. 

"D<~sco que la palabra del Ecuador, palabra [ratcrnal en HUti senlimi(~JI¡-os, resuene 
¡~n este .auguBto recinto pura que la Cámara ele Representantes~ que vela por los 
principios -den1ocráLieo8, sepa que hay en lR América del Sur un país que es leal, 
~tetivo y firme en el esfuer:r.o común jnnlo eon vosoLros." 

Después de su discurso, e] Dr. Arroyo dd Rió converAÓ por un ruto con ]os líderes 
dd Congreso, antes de dirigin;e a la Uniún Panamericana donde fué: rr:cibido por d 
Consejo Directivo de esta institución y agasajado eon un almuerzo dado en su honor. 

Ln Unión Panamericana, organización inlcramericana creada y sostmlida por las 
veintiuna repúhlicas amcri(:anas, se lhlmó originalmente "Oficina Internacional rle 
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El Gobernante ecuatoriano saliendo de la Cám'tra de Representantes acompañado del Diputado 
]ohn W. McCormacle, a la izquierda, y el Diputado }oseph W. Martín, a la derecha. 

las Repúblicas Americanas", la que Iué esLuhlecida en el año de 1890, de aeucrdo 
con una resolución aprobada el 14 de abril ele ese año por la Primera Conferencia 
de las Hepúblicas Americanas reunida en W áshington en Octubre de 1 SR9. Desde 
ese entonces, el 14 de abril se celebra anualmcnl{~ como el HDía Panamericano" por 
toda la América. 

La labor de la Unión se extendió considerah}¡~mente por acuerdos que se llevaron 
a caho en la S(-)gunda Conferencia reunida en la e.iudad de México el año de 1901; 
en la Tercera, en Río de .Tanciro en 1906; en la Cuarta, en Buenos Aires F.n 1910; 
en la Quinta, en Santiago de .Chile en.l923; en la Sexta, e11 la Ilab~na en 1928; en 
la Séptima, en Montevideo en 1933; y en la Üclavu, en Lima en 1938. La creacióu de 
una cámara de arbitraje para arreglar pacíficamente las disptli.as interamericanas, es 
uno de los hechos más sobresalientes de eslas confcrcncjas. El objeto de la Unión es 
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11;¡ Presidente Arroyo r:onvcrsando en el comedor ~lPl Senado. DP izquierda n derPr~hú: los Di pu
l !Idos Sol Bloom y ]ohn W. McCormack, el Embajador Alfara y d Diputado ]rm!ph W. Martin. 

dcsarrolJar el ;,t~~drcamiento de las relaciones culturales, comerciales y financieras entre 
los países que la componen, y promover la par, 1' el intercambio de relaciones amisto-

La Unión se sostiene por contribuciones anuales que <;~.portan todos los países 
t•n cantidades proporcionales a sus poblaciones, y sus servicios cslán igualmenle a la 
dinposición de funcionarios y partleulares. Es .adminislracla por un director general 
(Dr. L. S. Rowe) y un subdirector (Sr. Pedro de Alba), elegidos por un Consejo 
Uirectivo ante el cual son responsables. Este Consejo lo forman el Secretario de Estado 
de los Estados Unidos y los representantes de los gobiernos americanos acreditado~ 
l'll \~áshington, y que en la actualidad son los siguientes: 

Argentina .......... , .... Sr. don Felipe A. Esp.il 
Bolivia ................. Sr. Dr. Luis Fernando Guachalla 
Brasil ........... , , , .... Sr. don Carlus Marljns 

Chile . . . . . . ....... Sr. don Rorlolfo Michels 
Colombia .... 
Costa Rica 
Cuba ....... . 

..... Sr. Dr. Gabdd Turbay 
. .. Sr. don Luis Fernández Rodríguez 

.... Sr. Dr. Aurclio F . .Conchcso 
Ecuador ................ Sr. Capitán Colím Eloy Alfara 
El Salva flor . . . . . . . . . . . Sr. Dr. Héctor David Caslro 
Estados Unidos .......... Sr. Cordel! Hull 
Guatemala .............. Sr. Dr. Adrián Recinos 
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Los estilos arquitectónicos característicos de ,Norte y Sud América combínanse en el palacio de m.ármol de la fJnión Panamericana, en W á~ 
shington,. D. C., sintbo!J:znndo la pPrjecta armonia que .existP enlrP. !.as re-públicas del JVuevo .~.flundo. 
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Haití . Sr. Fernand Dennis 

Honduras ..... .. Sr. Dr. J ulián R. Cáceres 
México . . . Sr. Dr. Francisco Castillo Náj.,ra 
Nicaragua .. , , .......... Sr. Dr. León De Dayle 
Panam:,'t. ... , ........ , ... Sr. Ernc.sto ]abn Guardia 
I'araguay .... , ..... , , .. , Sr. clon Celso !l. Vclá?.quez 
Perú ................... Sr. don Manuel de Frcyre y Sanlander 
ltepública Dominicana .... Sr. Dr. J. M. Troncoso 
Uruguay . . . . . . . . Sr. don Juan Carlos Dlanco 
Venezuela .... Sr. Dr. Uiógenes Escalante 

El Sr. Cordel! Hull, Presidente del Consejo y Secretario de llelaciones Exteriores 
<le los Estwlos Unidoo, se expresó, al clar la bienvenida al ilustre Presidente .ld 
Ecuador, en es los términos: 

'"l\Hs colcgns del ConRcjo Dir~clivo se unen a 1ní para daros, en nombre de la 
Uni(m Panamerieana, una cülurosa y cordial bienvenida. 

"Hemos ¡.;eguido con el más profundo interés vuestra brillante earrcra y nos 
merece slncera udmir.aclón el devoto desvelo con que V. E. ha buscado el hienestar 

del pueblo del Ecuador. A muy poeos hombres lee ha cabido la stterlc de ser ÚlileB 
a su país con tan diYersas apLiludes. 

"Vuestra eontrihución a In causa del hien púhlieo ha sldo de importaneia capital. 
Cmno JH'Ofesot de sociología y derecho de la Universidad de Guayaquil, como Decano 
de la l,;(ApulLad de Jurisprw1encia, y como Rector de 1a Unlversidacl, V. F,. ha pre~lado 
.seryiei:0~trascendl~Htales a la P-ducación superior de vuc!:ilr·o país. 

"Con sobrada rHzón puede sentirse orgulloso V. E. por haber sido en d Congreso 
Nacional del Ecuador uno de los prmnotoi.'cs del udela.nlo en la condición social y 

económica del pueblo. 

"Al elevado puesto de Jefe del P<Hler Ejecutivo, V. K ha aportado la riquc?.a de 
~m experiencia y las altas nor·mas que ha o1l~ervado en el ejercicio de ¡.;us anLeriorcs 
actividadeA profesionales y doceutes. 

'~Nos. hour.a altarnentc saludar en vuestra persona, señor Presidentel al gTan 

educado-r y gran ~crvidor dcl11ohle puehlo ecuatoriano.~' 
' El Prcsl(kn1e ATH>)'O contestó a1.sn1udo <1d "Presidente clel Consejo con las siguien· 
les ohscrvacione:; aceren de la solidaril1ad panamericana: 

··:Mis prüneras palabras son de sinee1·o agn1dec.imiento al Exc1no. señor Secretario 
de Estado por los conceptos, tan honcladosos que aenbo de esuuchar ele sus labios. Ha 
tenido el Secretario de Estado la delicadeza ele toc:ar una de las fibras n1ás -"ensiblcs 
para mi corazón, una de lm.; que con\,l,idcro n1ás i1npol'tanles dentro de las agila(~lon.es 
de mi vida pública: Ia labor educativa. He sido principaimenle un hombre de mdvcr· 
sidad, he dedicado a la universidad todo llli entusiasmo, pol'que sientpre pensé, y sigo 
pensando lo mismo dc;;rlo el poder, que una de las funciones 111ás importantes que se 
puede ejer·ccl', es l~ de modelar a las juventude~ de América para que sicnl.an y re
cuerden siempre el gran jdeal de la confralernirlad americana; juventudes que 
observen las normas directivas de este p1:nsamicnt.o, como fuente que ha de hacer 
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lil Presidente Arroyo del Río hablando ante el Consejo Directivo de la Unión Pruutmericana 
reunido en sesión especial. 

posible la empresa de una América grande, de una América unida sinceramente a 
b,ase de comprensión y de j ustiuia. 

"Para quien v.isila a los Estados Unidos, debo declararlo, una de las impresiones 
más exactas y más dur.aderas (:s la que recibí al llegar al edificio de la Unión 
Panamericana. Quizá la mejor posible dcscTipción de lo que yo he sentido en· mi 
ánimo al enLrar en este edificio, seria decirles cuál es la sensación que he sacado 
de mi graLísima visita a esta institución: he encontrado un magnífico edificio que 
lleva ese sello de grandeza que los Estados U nidos saben poner en todas sus oh ras, 
ese aspecto de esplendor con que ellos distinguen todo lo que significa una obra que 
han cread.o. Me parece que esa ~mlidcz da la sensación de lo que debe ser la unión 
de América. Debe ser un gran monolito; debe ser una construeelón así estructurada; 
debe ser un pedazo de granito, que nos recuerde la grandeza d.e los Andes. Pero lo más 
signifi~..:aL.ivo es que a la entrada de este edificio he encontrado las veintiuna banderas 
de Amériua~ y al mirarlas me han sugerido la idea de que hay allí una guardia espe
cial, la guardia de los veintiún pabellones de América que está custodiando la Unión 
del Continente; una guardia luminusa, una guardia en la cual me ha parecido ver 

traducido el ideal ele la confraternidad de Améri<:a. En manos de los representa11Les 

de América, establecidos en \Váshington, está Ja conservación de esta unión, unión 

inquebrantable de Amí:riea, que es de la mayor importancia eu el nJOmenlo actual. 
Creo que en esta época le corresponde una nola peculiar, nota de armonía, de com-
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prensión y de pa:.-;: la unión de todos los países de Atnériea. El Ecuador, mi patria, 
e~ un paÍ~ fervoroso por esa unlóu, y al encontrarme ahora en la grata eompañía de 
todo:; los representante:; de los países americanos, hago votos muy sinecros porque 
la Unión del Continente sea una 'gran realidad; porque la unión del Continente 
empiece a despuntar en definitiva, corno una aurora de jusLicia

1 
sobre el elelo gris que 

hoy simboliza la guerra que azota cruelmeutc al universo." 

Después de la. sesión, el Presidente Íué agasajado con un almucrz;o ofrecido por 
el Com;ejo Directivq, haciendo las veces de anfitrión el Sr. HuU secundado por el Sr. 
Dr. Luis Fernando Guachalla, Embajador de l3olivia y Vicepresidente del Consejo 
Directivo. Además del invitado de honor y de su (~omitiva ofieial, asistieron al al~ 

muerzo el Capitán Colón Eloy Alfara, Embajador del Ecuador, el Sr. Boaz Long, 
Embajador de los Estados Unidos en el Ecuador, y los siguientes representantes do 
las miciones americanas en W áshington: 

El Sr. Dr. Carloo Martins, Embajador del Brasil; el Sr. Dr. Rodo!Io Michcls, 
Embajador de .Chile; el Dr. Aurclio F. Conuheso, Emhaj.ador ele Cuba; el Sr. Ernesto 
Jaén Guardia, Embajador ele Panamá; el Sr. Celso R. Velázquez, Embajador del 
Paraguay; el Sr. Manuel de Freyre y Santander, Embajador del Perú; el Dr. Juan 
Carlos Blanco, Embajador del Uruguay; el Sr. Luis Fernández Rodríguez, J\tlinisLru 
de Costa Rica; el Dr. lléctor David Castro, Ministro de El Salvador; el Dr. Adrián 
Rccinos, Nlinislro de Guatemala; el Sr. Aw1ré l~iautaud, J\llinislro ele Haití; el Dr. 
Jnlián, __ R. Cáceres, lVIini:;Lro de Houcluras; el Dr. Lean De Buyle, Ministro ele Niea~ 
ragua;·i;}~ Sr. J. M. Troncoso, Ministro de la H.epública Dominicana; y el Sr. Alberto 
Vargas :~*arillo, Em:argado ele Negoeios de Colon1bia. 

El Presidente Arroyo trató de la eooperac.ión del Eeuador eon los Estados Unidos 
en la defensa del ConLincntc, durante la conferencia de prensa que :;ostuvo esa tarde 
en la "Casa Blair". El distinguido huésped habló en español; tanlo las preguntas 
de los periodif'ilas como las respuestas del Presidente, fueron traducidas por el TenicHLc 
Eloy Alfara . .No obstante la desventaja que esto parecía imponer, el Dr. An'oyo causú 
espléndida impresión con la:; animadas respueslas que dió a las pregunta~ de los 
corresponsales. 

Al pedírsde su opinión acerca dd Presidente Roo:sC\'Clt, manifestó enfáticamente 
que la ya alta opinión que tenía del Jdc del Ejecutivo de los Estados Unidos había 
sido ~í-confumada aun más~~. Añadió que el Presidente Hoosevcll era "un estadista que 
ya a dej.ar una huella histórka en el Continente americano". Predijo, además, que 
la historia lo ju:T.garía como "El Conquistador del Corazún de las Américas". 

Respecto a la cooperación del Ecuador con los Estados Unidos en la dcfr,nsa c1e1 
Continente, el Presidente Arroyo manifestó que su país podría ser juzgado por sus 
actos: el Ecuador fué la primera nación sudanler.icana en ceder bases a los Estados 
Unidos para que estos pudieran fortificarse para la defensa dei hemisferio. Además, 
declaró que ~u país ha hecho "grand~s sacrificios" por la (:ausa de la hermandad 
intcramericana. Interrogado más ampliamente sobn~ esto, el Presidc11lc se refirió al 
r7dcnte acuerdo que puso fin a la disputa entre el Perú y el Ecuador. 

El ilustre Presidente acenluó la necesidad de eslrechar más la unión r~ntre las 
) naciones americanas y dP- extender la misión de la prensa de las Américas ~n c1 
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Almuerzo con qne ln Vnión Pananu~ricana agasttjó al Pre$idente del Ecuador~ al qlLe asistieron los jefes de 
veinte repúblicas a.rnericanas acreditadas en W áshinglnn. 
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tHundo de la poslgut-')rra. Antes de con el u ir la tml.revista el Dr. Arroyo elogió a la 

Sra. de ltoo5evell diciendo que, en ~u opinión, dla es merecedora del Lilulo de 
''primera dama del país". 

Después de esta entrevista~ los ))erioclistas tuvíeron su conferencia de premm t:on 

d Presidente Rooscvclt, en la cual el Jefe fld Ejecutivo ele los E~tados Unidos trató 
de la política dellluen Vecino 1 describiéndola como eosa permanente en las rcladonc~ 

inlerameric:anas. 

"Esta se está ~rraigando en las Américas-manifestó-y llegará a ser parle il1Le~ 
granle del plan de acción de los Estados U:tJidos, cualquiera que sea la fisOJwmía 
politiea d~ las futura¡.; administ.racio11ei-i en V\fáshington." 

Más tarde, el Dr. Arroyo del Río asistió a una asamblea especial de la Uni· 
vnr·sidad de JorHc Wáshington; durnnle la cual se le eoncedjó e] i.ítulo, hon01·j.:: 

("ausa, de Doctor en Leyes en u,na breve pero intpottettlG ceremonia d(~duada 

en el edl!icio de la Cámara de Comercio de l{}::s E:;lado¡.¡ Unido:;. Los uliemhrm; dt-: la 

facnlt.ad de la Univr:rsidad, ataviados con birrctr,s y togas, entraron en procesión en el 
::;alón de aelo:; y ocuparon los sitios de hono1·. Piesidió el acto el T>r. Elmcr l..ouis 

Kay:ser, Decano de la Universidad. Hullábuw~e eulu tribuna 1 junlo con los principales 
participante,, d Embajador dd Ecuador, Capit~1Ín Colón Eloy Alfnro, y el Direetor del 

Otro a?~~~ecto del aln-,ul~rzo ofn~cido por el Consejo Directivo de la Unión Panmnericana, en el 
'i"'' nprirece el Dr. Arroyo del Río conversrmdo con el Secretario de Estado, Sr. Cordel/ Hull, y 

el Ernbajrulor del Ecurlrlor~ CnpiltÍn Colún Rloy A ljrtro~ a. sn· derecha. 
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El Gobernante ecuatoriano dt.uanle la entrevista que concedió en W áshington a los representan
te.< de la prensa. A su izquierda está el Capitán Colón ltloy Alfara, Embajador del Ecua.dor. 

Centro Interamericano de la Universidad, Sr. George Howlund Cox. 
El Rdo. Dr. Frederick llrown Davis, Capellán del Senado, recitó la invocación 

implorando la divina bendición para nuestros inmejorables vecinos. El D1·. Arroyo 
del Río fué presentado por el Sr. Gilbcrt Grosvenor, en representación de los fidu
ciarios do la Universidad, y d título le fué conferido por el Dr. Cloyd Meck Mmvin, 
J{ector de la Universidad, quien elogió al Presidente del Ecuador con las si¡¡;uienLos 

Íj)alabras: 
l HDislinguido edw:ador, ilustre abogado, y eminente estadista; ejemplo para su 

pueblo de todas las virtudes con las cuales se forman la familia y el Eslatlo; dcr:idiclo 
defens9r de la solidaridad interamerieana, sus ideas y sus ados le dh.ilinguen en todo 
y por todo eomo verdadero cindadmw del Ecun(lor y completo americano.~~ 

El Dr. Marvin hizo mención, también, ele que el Embajador dd Ecuador, Capilán 
Colón Eloy AH aro, ·habla cxpre~ado, hace más de doH años, la creencia de que "noso
tros íbamos a ~uir.ir a eausa de nuestra filosofía de gobierno, y que podímnos obtener 

l~ victoria únicamente sÍ las Américas se sostenían fieles a nuestra forma democrática 
Ale gobil:rno." 

\r "El Embajador, Capitán E!<Jy Alfaro me manilestó, también, que su pais estaba 
listo para toda eventualidad-prosiguió el Dr. Marvln-y que eHlaha an~io~o de 
participar en cualquiera acción que los F:slados de las Américas creyer.nn conveniem~J 
ll1:var a cabo ptlHt proteger su::, prineipio~ de gobierno. Describió cierta~ circunsM 
tancias en nuestras costas, e indicó la buena voluntad de su Gobierno para ayudar a 
los Estados Unidos a proteger el Canal y nucsLJ:a~ costa~ occidentales.." 

"DeHde entonces, las bases se l1an convertido en realidad en tierra ccuotorianCJ. 
El espíritu del pueblo que apoyú eslas deelaraeiones se puede comprender Iácilmenle 
si uno conoce la liherlad Je lm;, valles nllramontanot5 y la liberalidad de la~ co~ta;;; 

(1c la nacióil que tenemos el privilegio de rec,onocer.~' 
Refiriéndose al "dar y recibir prolllesasH basadas en la intima comprensi{m de 

amist-ad y concurrencia de ideas, el Dr. IVlarvin caracterizó esto como "la base de la 
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l•,'l Dr. C. H. Marvin, Rector de la Universidad de Jorge W á.•hington, en el momento de entrega.· 
al Dr. Arroyo del Río el diploma del título de Doctor en Leyes honoris causa con qrw le 
honró la Universidad. A SIL izquú!rda «stán el Capitán Colón ji;loy Al/aro, Embajador del Ecua
dm- e10 los Estados Unidos, y el Dr. William van Vleck, Dccmw de ln Fa.cult.arl de Derecho de la 

Universidad. 

democracia". El continúa: 
·~La democracia está cimentada en la fe y en la razón; la regla de la razón en 

asuntos humanos-añadió-para creer en la democracia, significa que tenemos el 
conocimiento y la creencia de que los probletllas humanos no deben ser resueltos por 
la pasión o por la fuerza, sino por la razón sola. Esto es lo que nosotros, las Américas, 
estamos haciendo, y de este modo mostraremos al mundo que los ideales dernocrátkos 
son los mejor-es, y que la Ie democrática es la única verdaderi:l, Sé que el mundo 
académico aprueba el l'econocimiento que noe:otros le conferimos. Nosotros podemos 
hEJCé:rlo 'porque su país y nuestro país creen crL la libertad." 

, El Presidente Arroyo conlcsló en español a las declaraciones del Dr. Mm·vin, y 
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expresó su profundo agradccimieulo al Prc.~idente y a la Facultad de la Uui\•ersidad 
por el honor que se le bahía dispel)Sado. Se refirió a los LÍLulos honoríficos· que le 
habían com~edido las Universidades. ele Bogotá, Coln:mbia; de TvÍéxieo, D. F.; y de 
.Jorge \\1 áshing,ton, eomp<-wando· las in:::ütuciones con una "caclena de m o, cuyos 
eslabones unen los paíse¡.; de América". "Se esforzaría-- -dijo-en servir al ideal de 
la,-democracia~\ y caracterizó el honor· que se le hacla a él corno una "demostración 
;lt~ amistad a 11li patria~~. 

1 El Dr. Arroyo elogió a la Universidad de Jorge Wáshinglon llamándola «ilustr{~ 
en noml)l'c y en su Facultad". Sulnayando Ia's palabras HDoetor en Derecho", el 
Presidente del Ecuador declaró que ''"el derecho ocupa promlnente lugar entre no!"otros, 
las naciones delllemisicrio Occidental". 

E~a noehe, el Presidente Arroyo fué festejado con mi banquete oirecido l)Or el 
Secretario de Estado Cordell lluH. Como coincidencia, c~se día el Sr. Hull y su esposa 
celebraban sus bodas de plata. _A pesar de que la Sra. de Hull había pasado la mayor 
parl~ -del día trabajando en la Cruz H.oja, hiz;o todo para que agasajo tuviera la 
brillantez de funciones similares que el Secretario de Estado y su gentil esposa han 
oft:ccido en su larga vida oficial. 

A~üstieron a esta c:omida, además del Presidente del Ecuador, su comitiva y los 
Embajadores Capitán Colón Eloy Alfara, del Ecuador, y el Sr. Boa:r, Long, de los 
Estados Unidos, los siguientes: el St:cretario del Tesoro, Henry .Morgenthau~ hijo; el 
Secretario de Comercio, Jcsse H. Joncs; el Senador Tom Conally; el Diputado Sol 
Bloom; el Senador Arthur Capper, 11liembro del Comité de Relaciones Exteriores dd 
Senado; el Diputado Charles A. Eaton 1 miembro del Comité de Helaeiones Exteriores 
de la Cámara de Dipulados; el Sr. Adolf A. Berle~ Subsecretario~ Auxiliar de Estado; 
el Sr. W. L. Clayton, Subsecretario de Comercio; el Sr. Nelson A. Rockefellcr, Co
ordinador de Asuntos lnteramerir.anos; el Dr. L. S. Rowe, Diredm General de la 
Unión Panamericana; el Sr. Donald M. Nelson~ Presidente del Consejo de Producción 
de Guerra; el Sr. Bernard J\11. Baruch, Consejero de la Oficina de Suministro de Pto:r~ 
trechos de Guerra del Ejército; el Sr. Ed1Nanl R. Stcttinius, Achninislrador ele la 
Oficina de Préstamos y Arriendos; el Sr. Milo Perkins, Director Ejecutivo de la Junta 
Económica de Defensa; el Sr. O. Eberstadt, Vic\eprcsidente del Consejo de Proclueeión 
de Guerra; los siguientes miembros del Ministerio de Estado: el Sr. Gc:orge T. Sum
merlin, el Sr. Philip W. Bonsal, el Dr. Lawrence Duggan, el Sr. Edward W. N"ash, 
el Sr. Charles M. Spruks, el Sr. William Lander, de la Prmsa Unida, el Sr. J. 
Kingsbury Smith, del Servicio Internacional de Noticicts, y el Sr. Alburn \\Test, de la 
Prensa Asociada. 

El tercer día d(~ ~u visita a Wá\,;hlngton, el Dr. Anoyo del Río visitó "Mount 
Verrwn", el Cementerio Naeional de Arlingl.on y la casa del General Hoberl K Lee; 
fué invitado a un almuer7.o por el Sr. Nc~lson A. Roekdeller y señora; visitó el Senadl) 
de los Estados Unirlos; clescubriú d busto de Francisco Javier Eugenio de Santa 
Cruz y Espejo, en el Salón de los Héroes del edificio de la Unión .Pan<Jmericana, y 
asistió a la rcecpeión ofrecida por el Capitán Colón Eloy Alfaro, Embajador del 
Ecuador, en el edif1eio de la Unión Panamericana. 

El distinguido huéspccl empezó el programa del dia con la visita que hizo a la 
históriea finca de Jorge W áshington, primer Presidente de los E~ lados Unidos, euya 
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Preside'''''~ Arroyo del Río charlando animadmru:mle con tres altos func~onarios del Gobierno 
l~stadunidense antes del banquete que en .<>u honor ofreció el Secretnn:o d(~ Estado Corddl Hull. 
Aparecen con él, de izquiera a a,~recha, el Sen.ador Tom Connally, de Te.ia.~; el Secreta-rio de 

Estado Cordell Ihtll, y el Sccrewrio de Comercio ]f~sse ]ones. 

memoria honró colocando una gran corona de flores, adornada eon una bandera 

ecuatoriana, en la tumba donde yacen los restos del gran patriota y soldado que alcntú 
a los americanos en su lm~ha por la libertad. 

"Mount Vernon'~ está dedicada u la memoria del primer Presidente de los Estados 
Unidos de Aml:ric:a. Jorge Wáshington heredó de su sobrina esta propiedad, la que fué 
así llamada por HU medio hermanó en recuerdo del Almiranle Edward V ernon, de la. 
marina británica. Después de su malr.imonio con IVIartha Dandridge Cuslis, el año de. 
1759, Wáshington renovó la casa, y empezó el -verdadero auge de la finca. A su muerte 
en·l799, Jorge Wáshington fué enterrado en la antigua iurnha de la finca debajo de 
un risco que domina d río Potómac. "Mount Vernon" fué comprada por la Asocia
ción de Señoras de Mount Vernon, la que n!slauró los terrenos y reslahlcció todos 
los muebles y enseres que tenía originalmente la cmm. La Asociación se ocupa de la 
eonservución de esta propiedad. 

A su regreso de HMount Vcrnon", el Dr_ Arroyo del Río visilú el Aeropuerto 
Municipal de Wáshington, y de alli se dirigió al Cementerio Nacional de Arlinglon, 
donde se le tribularon lodos los honores militares, incluso la salva de veintiún caño-
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El }eje dd Poder Ejec~ttivu del Ecuador honra la memoria del primer Presidente de lo.< Estados 
Unidos~ colocando una corona. de flores ante la tu.mba de Jorge W áshington, t:>n 10Mount VernonH. 
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l1:l PresJi~nte Arroyo del Río honra, a los caidos en la Prirnera Guerl'a Mundl:a1 colocando un.a 
mmna ante la Tumba del Soldado Desconocido en el Cementerio Nacional de Arlington. Abajo. 
d"spués de la ceremonia,, el ]efe de Estado del E"uador abandmt<J la Tumba del Soldado Deseo· 
rwr:ido acompañrtdo del General de Brigada ]uhn 1'. Lewis, Comandante del Distrito Militar de 

W áshington. 
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na:.-:os a su llegada y otra igual al despedirse. El Presidente del Ecuador euloeó una 
corona en la Tumba del Soldado Deseonoeido, rnientras una guarcliu de honor perma
necía en atención; luego, gun.Idó :;.ilencio por unos momcnlo5 en seííal de trHmto a 
los hijos de una lHl . .ciÓn hermana que dit~ron su vida en la PTimera Gocrra Nlundial 
en su intento dt~ pieservat la demoeracia. 

I ,a Tumha dd Soldado Desconocido se encuentra sobre una terra:.-:a más allá 
del fnmtiH pri11cipal del Anf1teatro Conmemorativo. La Tumba, que llama la a.lencibn 
por su simp1if:idad, se erigió el año de t931 sobre un vieJo r~ incompleto cenotafio 
que lle\'aba diez afios de estar ahí. 1Jn centinela hace guardia ante la Tw11ba¡ debajo 
de la cual yucen ]os restos del soldado desconocido de Ja Primera Guerra Thfundial, 
traídos de Francia por el General John Pershing. El panel poslcrior de ·la Tumba 
lleva la inscripción: "Aquí reposa en honrosa gloria un soldado ameri<:ano conocido 
sólo por Dios." 

El General de Brigada, John Lewis, Comandante del Distrito 'Nlilitar de "\\fáshiug
ton, de'iO,pid\ó al Pn~~idente ArnYyü, qnien Yii~>ltó, despué::., la ¡;asa del General Ro1Jert 
E. Lee, valeroso caudillo de las fuerzas confederadg.s t1urarJte la Guerra Civil Jc los 
Estados Unidos, cuya gallardía se recuerda por igual tanto en el Snr eomo en d Norte. 

El Presjde11te del Ecuador y su comitiva fueron escoltados hasta la Cáwura del 
Senad9 por un eomilé nombrado por el Vicepresidente de los &lados Unidos, Sr. 
HenrY A. ~1allace, el cual estaha formado por los Sc~nadoreH Tom Connally~ Charles 
MoNary, Arthur Capper y A lben W. Barkley. 
( Cuando el Presidente Arroyo. del Río fué conducido al. estrado, y los miembros 
de su eomjtiva fueron sentados en l{)s asientos clispue,..,tos \)ara ellos, el VkcPresidente 
Wallace presentó al huésped de la Nación. Los senadores y el público que llenaha 
la galería prorrumpieron en entuí">iasta ovación; acto continuo, el PrcsiOcnte del 
Eeuador pronunció d siguiente rliscurso: 

' "Seño1· Presidente del Senado, señores senadores7 señoras y señores: Me siento 
sumamente honrado de poder dejar oír mi voz ante el S<~nado de los Estados Unidos 
df'! América. Este acto llene para mí un signjficado e~pecial, porque es la oporlunjdad 
en ·que la vo7. de un pueblo sudamericano viene a resonar en este recinto augusto. 

"Se necesita que la voz de todos los pueblos de América se confunda. Se necesita 
que América tenga una sola palab1·a. Se necesita que América tenga en sus labios 
un solo canto. Se necesita que América tenga en su corazón un solo sentimiento. Y 
se necesita que Améric.a tenga una 8ola esperanza, la esperanza en el Lriufo d~finitivo 
y absoluto. de América. Y ningún lugar n1ás adeeuado para que la voz de Amériea 
se deje oh· que el Senado de los Estados Unidos de América. Porque el Congreso de 
eualquier país constituye la encarnación de su pueblo, puo el Congreso de los 'Es
tado~ lJnidos constituye 1a encarnaciún mús exacta c1e un puehlo que vivit) siempre 
para el P.sfucrzo de la Jjbertad y para las luchas por la Democracia. 

'-~En los pueblos de América se }w seguido ¡_;on verdadero interé~ la marcha dd 
Parlawento de los Estados Unidos. Allí sahemos cual ha sido el camino verdadera
Inente glorioso qne ha tenjdo este Parlamento. Allí hr~mos conocido cual ha sido su 
obra desde Ias declaraciones del Congreso de Filadclfia 1 donde se consolidó la 
Independencia de los Estados Unidos. Allí sabe m o¡.; cuál es la preocu11ación con que 
el Congreso de los EsLados Unidos .atiende y mira la hora actual para la humanidad. 
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1(:1 del licurl(lor, después de haber pronunciado su histórico discurso en el Senado 
d" los Estados [Jnidos el 25 de novicn1-l>re, cha.rla ~n la Cánwra del St~n(ulo con el Senador Tom. 
Couna.lly, Presidc~nte del Cmnité de Rdaá01ws Ex[~riores del Senrtdo, a su derecha, y el Vice
(!l't'.~idNttP Hf~nry A. IFallace. A la izquierda del Vicepresidente está el Embajador del Ecuador, 

Colón Rloy Alfaro. 

"F.n mi puísl Yo también fuí xniembro· del Senado. Tuve la honra de ser Presi
den te del Senado. Y u sé pcrfeetamente cómo, desde los asiento-s que ustedes oeupan 
.ahora~ 11n legislador se identifica con el sentir de su pueblo. Y o sé cómo un legislador 
procura tradueir de la manera más exacta el sentimiento del pueblo que representa. 

"Y amos a tener que hacer una América nueva: Una América en la cual se halla' 
'una idea que predomine, y es la idea de la Justicia. Ustedes, los ciudadanos de los 
F.stüdos Unidos, tienen un gran símbolo, y ese símbolo es Jorge W áshinglon. Wáslt

. ington fué un hombre que-ríndió culto a la verdad. Fué ur\ ciudadüno que hizo de 
su vida un ejemplo tle rectitud. Estamos en una hora en que América necesila que se 
hahl~ la verdad; en una hora en que se requiere que América oh re. con indiscutible 

',rectitud. Nosotros en la América del Sur· tenemos tamhión nuestros hombres Te~ 
presentat.lvos. Lo que se neeesita ahora es que e::;\ os hombres no sean los rcpre~cntantes 
~;y un solo pa:ís, sino que sean los representantes de todo un continente. 

:J , '~Y o hago votos por que cuando llegue la hora de la pax, que será la hora de la 
más estrecha confraternidad americana~ Wáshington sP.a nnestro, y Simún Bolívar os 
pértenezca tamhién a vosolros. Las figuras que hoy dirjgen la marcha de los E.:üados 
Unidos son para nosotros conocidos. El Presidenlc de los Estados Unidos tiene un 
nomln·e que es conocido en la América latina. El Vieepresidentc Wa1Iacc, que es 
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Pre~identc del Congreso, cuenta con una actuación que ha despGrtado también el 
interés de la Améríca hispana. 
,/ Hüs repito mi agradecimiento~ señores. senadores, por haberme recibido en esta 
Casa, y os aseguro que eu el Ecuador~ un país pequeño de Sudamérica, tendrán un 
amigo decidido que, si no puede prestarles todo esfuerzo de un apoyo material, les 
prestará el contingente entusiasta de toda su voluntad y todo el esfuerzo que sea posi
ble realizar para la causa común en que está empeñado hoy el continente americano''. 

El Sr. Nelson A. Rockefeller, Coordinador de Asuntos Interamericanos, y su 
esposa, agasajaron al Presidente An·oyo del Hío con un almuerzo en su residenr:ia, 
al que asistieron, además, los siguientes invitados: el Capjtán Colón Eloy Alfaro, 
Embajador del Ecuador; el Sr. Vicente lllingv\-'OTth, Ministro de Hacienda del Ecua
dor; el j\1agistrado Robert L. J ackson y esposa, el Procurador General Francis 
Biddlc y esposa, el Sr. Ed-ward Stettiuius y esposa, el Sr. Stanley \Voodward y esposa, 
el Sr. Rafael Oreamuno y esposa, l.a Sra. de Henry A. \Vallace, la esposa del Sr. 
\Varren DP-1ano Robhins, y el Capitán Paul Foster, d<~ la marina de los Estados Unidos. 

Esa tarde, el Dr. Arroyo del Río descubrió el busto de Francisco Javier Eugenio 
de Sanla Cruz y F..spcjo, hombre representativo del Ecuador, en el Salón de los Héroes 
del edificio de la Unión Panamericana. El buslo, que hacía poco había llegado del 
Ecuador, se encuentra ahora junto coJl los de los demát' represenlanles del Conllnente. 
También hubo, eon motivo de la v:isita dd Presidente del Ecuador a los EstadoH 
Unidos. una exhibición especial de arte ccuatorimw en el mismo edificio, la cual llamó 
la alención tanLo de los ahí presentes ese día como de las personas que la visitaron 
duranlr: el período que duró. 

Francisco Javier Engenio de Santa Cruz y Espejo, mejor conocido como Eugenio 
Espejo, hombre de cienda y patriota del Ecuador, nac1ó en Quilo el 17 de febrero de 
1]1•7, hijo de padres humildes. 
' Su padre era sirv~enl<~ del médico del Hospital de la Mercr.d de Quito, y debido 

a HU gran capa(:idad y talento Eugenio E.::.pejo logró obtener su LÍtulo de doctor en 
mé~dicilla a la edad de 20 año:s. 
/ 

La clara y perspicaz inteligencia de Espejo era muy desarrollada para su época. 
Debido a sus avanzados conoeirnientos médicos bien puf~dc ser designado como el 
primer (;lentifico en la historia de nuestra c.;ultura. Dadn la época: la enorme erudi
ción que le <:aracterizó en asuntos médi<:mi. es casi incn:íble; la intuición de su genio 
para percibir el contagio y la causa de las epidemias es verdaderamente asomhrosa. 
Expuso, muf!hos años antes que Pasteur asombrara al mundo con sus experimentos, que 
la fermentación no era pro<lucida ú nicarnente por la dcscomposiciún. Por primera 
vez en la Colonia, P.l habló de higiene. Fué el primer higienista cuando el homhre 
aun ignoraba el hecho de que la¡.; en rcnnedades deben prevenirse más bien que 
curqrse. De todos los trabajos cient:íiicoS y literarioH de Eugenio Espejo legados al 
111\U~do, el estudio sobre las viruelas refleja RU sabiduría. 

/ Eugenio EHpej o se esforzó en aeuhar con la .ignorancia en Quito, parlicula.nnentc 
en lo que coneernía a asuntos m(:dico.c:, y nluchas ele sus obras literarias exponen las 
fallas de la adminístraeiún sanitaria y de las Leorlas médicas. A ra:íz d<~ esto, el an
lagonismo creado, le forzó a salir de Quito el año de 17~7. 

En Bogotá conoció a Nariño, hornbre de ciencia y patriota eolombiano, y a otros 
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El Jefe de Estado del Ecuador, en uno de los 1n01n'enlos más memontbles 
de su es tuda en W ásltin,gt.on, coloeando una cormut o,l pie dd busto de f?ran.
ci..,co ]am:er Eugenio de Santa Cruz y Espejo, héroe nacional del E(~1.wdor, 
después de haber descubierto el busto del insi¡pw patriota y hornbre de 

ciencia, ayudado por el F:mbajador Capitán Colón Eloy Alfaro. 
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El Presidente del Ecuador, Dr. Carlos A .. Arroyo del Río, y su comitiva, mo;nentos después que el estadista ecuatoriano colocó una corona al pie 
del busto-de Francisco Javier Eugenio de Santa Cruz y Espejo, prócer ecuatoriano, en el Salón de los Héroes de la. Uniórt Panamericana. Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



qne trabajaban acLiv.amente por 1a independencia de América. Después de haber per
marlt'cido en Colombia dos años~ pudo regre~ar a Quito donde se consagró a la causa 

ele la emaw:ipación. 

En 11oviemhre de 1791 fub nombl'ado bH>liotccaTio .nacional, habiendo inaugurado 
oJicialmeHle la biblioteca el 25 de mayo de 1792, la cual fué la primera que se puso 
a la di~po;;ición del público en Quito. 

En 1792 se organi:,..;b, a insinuaeiún de Eugenio Espejo, la SoeledRd P@.triótiea de 
Amigo:-; del País~ de lu eual fué nombl'udo secretario, Colllo Tesult~-..do de sus activi

dades en <~t.;l"a organiznciOn, Iué encarcelado en fehrero de 1795, UGU.sado de ayudar 
al movimienlo de emancipación de los patriotas. 1\!Jurió eu prisión a fwc:s rle ese 
mismo año, aunque en oetuhre ya se l1ahlan dado órdenes par u' su libertad. 

Después de la ceremonia en el Salón ele los Héroes, el E~r~hajador, Cupilán Colón 
Eloy Alfaro, ofreció una recepci(m ,en los salones de la Unión en honor del ilustre 

Presidente de su país . .Concnrrierop más de mil irlYiLados que Iueron preseu~adüs al 
Jefe del EjP.cutivo de la nación hermana, a su representante oficial en \Váshinglon, 
y a los 1n.iembros de su séquil.o. Entre los notables que a~isticron a esle brillante acto 
se hallaban: mie>nl>ms del Gahinetc del Presidente Roosevcll, todos los jefes y el 
per~onal de las rnl1:;.ionc:s diplomátiuas acredítaclas en Wáshing'lon, magistrados de la 

, .Code Suprema, repl'escnlarJ.Les del Poder Legislativo, y lo 1nó.s distinguido de las 
~'}~icras oficia les, educativas, ba11carias y sociales del pa.ÍH. 

'" Las banderas que relucían su ¡>;loria de colores ¡Jor doquier, la banda de la 
Ñlarina que toeaha aires patrióticos y P..cuatori.anos, el color y el aroma de las Ilores~ 
entre las qup, se destacaban crisantemo~ oloñales, pre¡,;taban al arnhicntc una nota 

de inolvidable brillantez y nmgnificicncia. Los invitados, que se paseaban por todo 
ei edificio, tuvieron la oportunidad de admirar la exhibición de arte que hahía sido 

arreglada bajo la supervisión del Sr~ Paul Murphy. Los concurrentes fueron recibidos 
por el Embajador Colón Eloy A !faro en b parte superior de la amplia escalera de 
1nánnol que eonduce al Salún de los Héroes, y eran anunciados por el Primer 
Secretario de la Emlwjada, Dr. Nellalí Ponce, al Embajador, quien, a su ve", los 
-presentaba al PrcE.ldente~ cuya sonris-a y eordialiclad no decayeron un sólo inslanle. 

Cuando el Qr. Arroyo del Rio fué presentado a cuantos habían concurrido, él y su 

séquito, acompañados de algunoH mie1nlnos del Gabinete, magistrados de la Corte 
Suprema y jefes de laR misione¡,¡ diplomáticas~ fueron agasajados por el Embajador, 
Capitán Culón F:loy A!faro, >:n el Salón del Consejo Directivo de la Unión Pun· 

americam:tl donde se babia instalado uu buf}et, exquisita y prüfusamente surtido, 
mleulras el resLo de la concurrencia ern atendido en el primer piso. 

El cuarto día de su estada en Wá:;hington~ el Presidente y buen vecino de la nación 
hermana vlsltú la Academia Naval de los Estados Unidos ctt Annapolis. F.l 
Jefe de Estado del Ecuador Jué reeil1ido cordialmente por el Contralmirante John H. 
13eardall, Superíntendcute de la Academia, donde se le tributó una salva de veintiún 
cañonazos, que retu1nb.aron a través del rín Se,~ern mc:tc..:lúndose c:on el ceo d.ellximno 
naeional de los dos países, eco que atravesando la límpicla expansión a:r:ul debe de 
haber llegado hu..•;;.l.a las tnismas eurnhres. del Piehi.ncha para unirse, en esl.rccho e.bru.zG, 
con el que allí aun s" Tefleja del verbo del Libertador. 
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A la izquierda, el Jefe de Estado del Ecuador saludando al Almirante William D. Leahy, ]efe de Estado Mayor y Asesor del Presidente Roosevelt, en 
la recepción que siguió al descubrimiento del busto del patriota y hombre de ciencia Eugenio Espejo, héroe nacional del Ecuador, en el Salón de 
los Héroes del edificio de la Unión Panamericana en Wáshington. Entre ellos se ve al Embajador del Ecuador, Capitán Colón Eloy Alfara. A la 
derecha, el Presidente Dr. Arroyo del Río saludando al Secretario de la Marina Frank Knox durante la recepción. Entre el Presidente· Arroyo y el 
Secretario Knox, está el Embajador Capitán Colón Eloy Alfaro. El Grabado muestra también al Sr. Vicente lllingworth, Ministro de Hacienda del 

Ecuador, saludando a lrt Sra. de Knox. 
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Vista de la línea de recibo r~n lit cu.al el Pn~sü:iente del Ecztadnr snludó a 
má.s d~ mil di ... tingnidos invitados qlM~ t:oncurrieron a la .. rece pci.órt que en 
los salones de la Unir)n Panam.eticantt ofreció el Entbajador del Ecuador~ 
Capitán Colón Eloy Al faro, al Pre.•identH de su pat,.ia.. Arriba se ve al Dr. 
A1·royo del Río saludando a la Sra. de Woodrow Wilson, viuda del Presi-

dente de los Estados Unidos durante la Prirnera Guerra M1uulial. 

El ilustre huésped fué aeompañudo por el .Contralmirante Reardall en su recorrido 
por los terrenos y edificio" de la Academia. Esa tarde, después de haber almorzado 
allí, se reali~ó una parada de 3,100 cadeLes en uniforme de gala, en honor del Presi
dente. Al terminar el desfile, el Cadete Comandante anunció que todos los castigos 
disdpHnarios habían sido cancelados con motivo de la visita del cminenle estadista 
hispanoamericano~ llegando a su máximo el regocijo con que esta noticia fué 
recibida cuando el Presidrmte Arroyo del Río l1izo saber que enviaría una mascota, el 
n1ás fino de los chivos ecuatorianos, a la Academia-aquel bovino de IuengaR barbas 
que tradieionahnente es la nmscota de la Academia. Ya en otra ocasión, el F:mba· 
judor Colón Eloy Alfaro, Capitán graduado de la Academia Militar de los E•tadM 
Unidos en Wesl Point, habla regalado a HU famosa ;"Alma Mater~' nlla mulo., cua· 
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Arriba apan~cen, el Presidente del Rcumlor y sucornitiva pasando n~vista u lo.~ cndetcs de la Aca. 
dmnia Naval do los Estctdos Unidos ~n Annapolis. Abajo e.,tán los cadetes desfi.lando "" su 
honor. En La página opu.,strL, arribrt, el Jef¡; de E.,tarlo del Ecurulor recibiendo el saludo del Go· 
bernador del J<;stado de Mm·ylrmd, Herbert R. O'Conor. Abajo, el di,únguido visit<mte bajando 
la gran escalinata de la Acndentia Clcompañado de un grupo entre los que aparecen, de izqu,ierdn 
a demeha., el s,·, Vicemc llUngworth, Minütro de Haciondrt del Ecnador; el Sr. Roaz. Long, Rm
bajador de lo-' Estados Unidos en el Ecuador; el Capitán H. W. Zimli, do la Marina de los Es
tados Unidos; el Contralmirante ]. R. lle<mldl, el Director de la Acfl(Imnía, el Comundiutte 
H. B. l«rrdt, de la Marin" de los Estado., Unido.,; y el C<tpit<in li. E. Ov~<r·eseh, Comnndtinte de 

los cadetes de la Acadr<m.il!. 
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drúpcdo que tradicionalmente es la mascota de la Academia lVlilitar. 
La Academia Naval de los Estados Unjdos está situada en Annapolis, capital del 

Estado de lVIandand~ la que se cncuenLra en la ribera HUI' del ancho río Severn, cerea 
de su de;-;embo~adura. Los imponentes edificios son del estilo del úlLimo IJeríodo del 
Renacimienlo francés, \eniendu en Lodas partes decmaciones sirnbólieas del mar. La 
Academia se inaugtJrÓ el 10 ilc octubre de 1845, bajo el nombre de "Escuela Naval 
de Fort Sl:vern'', el eual había servido anteriormente de cuartel al Ejército, teniendo 
como superintendente 1:1 Franklin Buchanan. Durante la guerra civil, los campos y 
edificios de la Academja sirvieron de hospital miliLar y campamento. En septiembre 
de 1_865, la Academia Naval fué resLahlecida en Annapolis. 

Los est.uclianles dt>, la Academia Naval se llaman cadetes y ~u nombramicntu Re 

hace como sigue: dnco por el vi.cepresidentr: de los Estados Unidos; cinco por 
cada uno de los miembros del Congreso; cinco ele Puerto Rico; cinco del Distrito 
de Columbia; veintidnco de cualquier :Estado por el preHidente ele los EHtados UnidoR; 
eien de entre los alistados en la marina de guerra y el Cuerpo de Infantería tle 
lVIarina; cien de enlre los cuerpos normales de la Armada y soldados ele marina de 
la Reserva; cuarenta al a..:ar por el Presidente, de entre los hijos de aquellos que 
murieron estando en el Ejército, la Armada o el Cuerpo de Infantería de l\llarina 
durante la Prhnera Guerra Mundial; y veinte~ de entre los cuerpos de preparación 
para oficiales de la reserva naval y r:studiantes sobresalientes de clertos colegios y 
universidades. 

Los que se gradúan con buenas e..:alificaciom~s eu todas las asignal.uras1 son nombra· 
doH, provisionalmente, aliéreccs de línea en la Armada~ o subtenientes en el Cuerpo 
de Infantería de :Marina, para llenar las plaza~ vacantes. Sin cm.bnrgu, antes de ser 
11ombrados, los cadeteH tienen que seguÜ' un curso intensü de p1'cpara1~ión para el 
servicio activo. Durante el verano, los cadetes c1e la primera y Lercera clase se hacen 
a la mar por unos tres meses, mienl.ras los de la segunda clase se quedan en la 
Academia para recibir instrucción práctica de aviación, ingeniería, navegación y 
náutica, y para tomar parte en un -viaje de un mes por las coslas a bordo de ca~ator
pederos. 

A su regreso de Annapoli~, Su Excelencia el Presidente del Ecuador, Dr. Carlos 
Arroyo del Río, asistió al banquete que ofreció en su honor el Embajador de su 
país, Capitán Colón Eloy Aliaro. En este banquete el Vicepresidente de los Estados 
Unidos, Sr. Henry A. Wallace, hrindó por el PrcsidenLe y el pueblo ecuatoriano. El 
huésped de honoT contestó a este brindis eon graciosas y cm:nplidas frases. Concu· 
rderon a esta recepción, los siguientes: 

El Vicepresidente de los Estados Unidos, SL Hcnry A, Wallace; el Presidente 
de la Corte Suprema, Magistrado Harlan F. Stonc; Procurador General de la Nación, 
Sr. Francis D. Bidclle; el Director General de Correos, Sr. Frank C. Walker; el 
Secretario de Agricultura, Sr. Claude R. Wickard; el Ministro de Hacienda del 
Ecuador, Sr. Vicente IllingworLh; el Senador Tom Connally, el Dr. Catón Cárdenas, 
miembro de la Cámara de Senadores del Ecuador; el Diputado Sol Bloom) el Dr. 
Manuel B. Cueva. miembro de la Cánmra de Senadores del Ecuador; el Sub8ecretario 
de lo Interior, Sr. Abe Fortas; el Subsecretario de Guerra, Sr. Robcrt P. Patterson; 
el Subsecretario de Comercio, Sr. Wayne Chatfield Taylor; el Embajador de los 
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Además de los dos Presidentes y de la señora de Avila Camacho, asistieron al 
lJanqucte los siguientes personajes: los miembros del Gabinete, acompañados de sus 
respectivas esposas; los Subsecretarios de Estado y Jefes de diversos departamentos 
gubernamentales; el Presidente de la Corte Suprema, los Presidentes de las Cámaras 
Legislativas, el Secretario Privado del Presidente de México, el Ministro de Hela
Giones Exte~·ion~s de Guatemala, el Sr. VicenLe IIlingworLh, lVIinistro de Hacienda 
del Ecuador; el Embajador de Bolivia, el Embajador del Perú, el Lic, Pedro Hidalgo 
Conzález, Vicepresidente de la ,Cámara de Diputados del Ecuador; el Dr. Catón Cár
denas y el Dr. 1Yl.anuel Benigno Cueva García, Senadores del Ecuador; el Embajador 
del Brasíl, y la señora de Lima Cavalcanti; el Embajador de Guatemala, y la señora 
de Caníllo; el señor Jo~é R. Chiriboga Villagóme7., Secretario General de la Admi
uistracibn Pública del Ecuador; el Embajador de los Estados Unidos! y la señora de 
Messetsmith; el Embajador de la Ar!!;entina, y la señora de Dávila; el Jefe del De
partamento de Agricultura! y la señora de Foglio lVlirarnontes. 
\,/En animadas y fraternas palabras, el Jefe de Estado de lVléxico extendió a s11 

c';Jlega del_ ~cuador la bienvenjda a ticrnt mexicana recalcando el deseo colectivo de 
los pw::J¡TI-{_& de América para alcanzar una mayor confraternidad y cohesión de 
ideales. El Presidenle, General Avila Camacho, dijo: 

"Acortando las distancias-hasta un extremo que los hombres del pasado hubieran 
juzgado inconcebible-el avión, que las neces1dades de la guena han acabado por 
convertir en una máquina de¡;,tructiva de \eficacia no ¡.;uperada, sigue cumpliendo en 
América su misión civilhadora; enlaza íntimamente a los pueblos y permite a sus 
estadista:;; viaje;.; que, antaño, pm· lento;;, y con1plicados, parecían incompatibles con 
el carácter mismo de su;.; funciones, 

"Gracias a las facilidades de este medio excelente de relación, los representantes 
de la política, de la ciencia, de las artes y de la industria, se eneuentran en aptitud 
de estableeer entre sí un contaclo inmediato que habrá dt~ ser, cada día, de consecuen
cias más favorables para el entendimie!lto de- este hemisferio, en su afán cole_etivo 

fraternidad y de cohesión. 
HE:s así como, hoy, uno de estos vlajes nos da la grala oportunidad de recibir en 

~México a un gobernante ele las singulares Jotes guc caracterizan al Excelentísimo señor 
Presidente Arroyo del Uío y, a la vez, me proporciona la satisfaceión de confirmarle, 
de ~iva vo7., lo que Lanto él corno el pueblo de la noble nación que pre;.:,ide saben 
desde hace tiempo: el afecto entrañable que :México siente por la república ecualo
riana, el constante interés con q.uc sigue la evolución de su democracia y los votos 
si_ncoros que hace por su grandeza y su bienestar. 

1 , , "México y el Ecuador han vivido, en pcrf ecta amistad, los momentos más arduos 
~,y también más espléndidos de su historia. Sin detenerme aquí a considerar la extra
ordinaria semejanza de sus orígenes, me hastnrá recordar d desenvolvimiento para-
lelo de sus culturas, lo mismo en la época col()nial que en sus luchas por la emanci
pación y en el cj ercicio de sus derechos de independencia, para evidenciar las rawnes 
políticas y morales de la solidaridad que los liga y que los define. 

"Juntos nos libertamos de la dominación exLranjera. Juntos avanzamos por el 
camino de la edificación nacional. Y juntos tralamos ahora de sostener la estrudura 
jurídica de un continente que no cuenta ni 1nide los sacrificios, cuando estos sacri-
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El Pn~sidente de fl.i éxico, General Avila Canut.cho~ agradece al Dr. Arroyo del Río por su visita 
a Mé:-r;ico, mientra.'i la primera dama de Üt Nación observa con interés a los .Jefes de Est•ado. 

ficios se realizan para robustecer la causa democrática universal y para proteger y 
consolidar los dementas _fundamentales de la civilízaeión. 

"Muchas son las contribuciones que el Ecuador ha aportado a la eonvivencia del 
Nuevo Mundo. Enlrc ellas es muy l'atentc la que ofreció~ en enero del año en e11rso~ 
al suscri~ir en Río de Jandro las l{csolu~iones y Hecomendaciones de la Tercera 
l{eunión de los CauciHeres de las Naciones Americanas y al rom})er, inmediatamente, 
sus relaciones diplomáticas y consulares con las f101encias totalitarias, subrayandü a:si 
una -vez más, el propósito-de franca colaboración-que anima lodos sus actos e 
intt:rpretando .con lealtad esa devoción a 1a supremacía del espíritu que tan elocuen ... 
teme11Le exaltó Vuc.':!tra Exce1cncja cuando dcc1m·b qtle, tl'atándose de paises qae .se 
deben a las más altas a.ypiraciones~ el triunfo verdadero y perdurable, más que el de 
nnas aspiraciones sobre otras, es el triunfo de un ideal. 

"México no puede dejar de expresaros la profunda estimación con que ha visto 
estos testimonios del desinterés y de la amplitud de miras de ]a política ecuatoriana, 
ya que la voluntad magnífica que la orienta es un estímulo poderoso para la aceión 
que demanda, de cada uno de nosotros, la presente crisis mundial. 
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"Vueslra visita, señor Presidenle1 y la .de los dislinguitlos miembros dP.l Gobierno 
('.cuatoriano que os acompañan, nos encuentra en eslado de guerra. El legítimo anhelo 
de cont-\ervar inlu.etos los valores de nuestra soberanía y de nuestro honor, nos obligó 
a entrar en un conllicto del que los responsable:::. directos con los poderes dictatoriales 
d!~ tres paise.':! n los que l\l{éxi(~O no ofendió nunca y que están actuahnente e1npeñados 
en aniquilar todos los principios en que sr: -funda la libre exislfmcia del hombre snbTe 
la tierra. 

"'Por breve que sea )·uestra permanencia cnlre nosoLTos, os permitirá advertir el 
hundo fervor que .inspira nuestra conducta y las esperanzas que el pueblo de rviéxico 
tiene en que los sufrimientos que la conflagración impone a las democracias no serán 
inútiles ni infeeundos, ya que de ellos derivará ineludiblemente una rnejor coorcli~ 
nación de los intereses humanos, merced a la abolición-que deseamos definitiva-
de los postulados de lucro .injusto, .de conq11ista violenta ~' de hegemonÍa milital', 
ee-.:mómica o estatal, que han viciado~ por espacjo de hmtos siglos, la historia de las 

es la guerra y duros senin también los primeros tiempos de la postguerra. 
Sin embargo, nada grande se logra sin privaciones y es un nwlivo de aliento para 
nosotros sentir que ningún obstáculo esencial nos separará en el momento en <luc 

/principie la era de la reconstrucción. 
"Estoy seguro de que entont;cs, como hoy, J\lléxico y el Ecuador conlinuarán por 

la misma senda que el desUno les ha trazado y, con acendrado optimismo en d futuro 
de la colectividad continen!.al, concluiré esl.as palabras entr-egundoos el Grau Collar 
de la Ord-en del Aguila Azteca, que mi Gobierno os ha conferido como un testimonio 
del elevado aprecio que tenemos lodos los mexieanos por los méritos que concurren 
en Vuestra Ex(~dcncia y que con tan claro acierto habéis puesto al servicio de vuestro 
país, para hien de América. 

r 1 "'Felicitándome de haber podido establecer con Vuc-::.tra ExceLencia re.hciones 
personales que estimo profundamente, deseo que vuestra e:s\anciu en :México o~ haya 
si<lo agradable y os reitero, señor Presidente, mis más cálidos augurios por la pros· 
peridad y la gloria del Ecuador." 

A continuación habló el Presidente Arroyo acerca de lus estrechas relaciones qu~ 
existen entre Méxieo y el Ecuador, subrayando el importante papel que México ha 
dP-sempeñado en. el desarrollo de la libertad americana, y de las notables contrihu
ciow~s del Ecuador a la causa del panamericanismo. El Excmo. Sr. Car1os Arroyo 
d~l ~ IUo se expresó en estos términos: 

"l.Vli visita a este bello y gran país me ha dado oportunidad para ver realizado 
uno de mis n1ás fervientes anhelos: sentir de c~~rca el alma tnexleana, adentrarme en 
ella; auscultar toda la maravillosa complejidad de sus em.or-.lones y es(:uchar cómo 
palpita de fervor y de grandeza ante los requcrim.icmtos de su Continente, Je r,u Ta:¡;a 

y d¡: su historia. 
"l\IIéxico tuvo el cnvidiah1e don de saber convertirse en -exponente y vocero de 

América, cuando ésta necesitó dejar que su sentimiento_ o su palabra tradujecen la 
vibración soñadora o frenética de su espíritu. Y en tales circunstancias le co· 
n·espondió hablar de la acción, rotunda y convincentemente, sin timideces ni 
tardanzas. La acción de .lVIéxico ha sabido ser la acción de Amórica. Acciún de 
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América, acción Je audacia, re~uclta y definitiva es la que quemó sus naves con Hel'· 
nán Cbrté~; acdón de América fué la que encarnó la autóctona vida do su imperio 
con Cuauhtémuc; at:ción de Améri_ca, comprensiva y romántica, que añora y que 
medita es la que se desarrolla a la sombra del árbol de la Noche Triste; acción de 
América es la que realizan Hidalgo y lYiorelos cuando extraen de las confortaciones 
de su fe, el vigor místico que los lleva a hacer de la lucha por la libcrlad de su 
palria, olro Culto Hin imágene~ ni templos, pero igualmente simbólico y profundo; 
acciún de Amkn·iea fué la gallarda actitud de lturhide y 'de Guerrero, cuando hicieron 
de sus espadas dos manos de acero que se cruzaron en aras y para henertcio de la 
consolidación de sus conquislus redentoras y sobreponiéndose a toda ambición pel'· 
sonalista y estéril; acción de Amí~rica Iué la rebeldía de Juárez y hal-ila su misma 
inflexible rudeza para arrancar de raíz la aceión reaccionaria que pretendiera erigir 
tronos en esta tierra continental joven y bravía, que no soporta más tronos que aquél 
que ha levantado su naturaleza para asentar allí la soberanía de su pensar ·inextingui
ble y esplendente; acción de América fné la encarnación de los grandes ideales de jus
licla~ en aquel e::;phitu limpio y diáfano de apóslol que se llamó Franclsco l. 1\tladero; 
acción de América fué la actitud recia y bravía de Francisco ViJia~ que pa~eó su 
desconcertante e indómito dc~afío de hombre rebelde hecho a golpes duros, galopando 
corno un centauro y paseando su con:d piafante, símbolo de su ideario tan suyo e 
inconfundible; acción de América es la que ha asumido hoy, en ddensa de su decoro, 
que _,es el decoro de América, al recha:;o;ar airosamente la agresión cxtraconlinenlal 
qyé' trataba de quebrantar la plenitud {eraz del hemisferio, 

~!,/ ~'Pueblo que así reacciona y se comporla, es pueblo que atrae y que entúsiasma. 
Por eso, el Ecuador, m.i pah'iB.l que o::-;lenta en América la primacía en la proclama
ción de su independencia, que sabe sentir los imperativos ele la hora actual en punto 
a las necesidades de su Continente y que le ha hecho a la solidaridad de éste el home· 
naje leal de su sacrificio, es un pueblo en el cual se comprende y se ama a México. 
Fortifica esa vinculaciún de simpatía un conjunto de similitudes que venturosamente 
existen ent1·e las dos naciones. El mismo celo y devoción en el mantenimiento y 
defensa de su tesoro artístico~huella de oro que la conquh:.ta mareó en la carne fresca 
de estas nacionalidades incipientes-Ímpetu igual en la persecución de las Tcformas 
que vayan defendiendo su personalidad de pueblos ansiosos por todo cuanto pueda 
representar la germinación de una idea nueva, la satisfacción de una inquietud ideo~ 
lóglca, la concreción de uha fórmula de vida más humana y justiciera. 

1/ "P~ra eonverthsc en portavoz de ese sentimiento, para tram al pueblo de :México 
la sincera expresión de ese amor y e~e entendimiento, he venido, Excelentísimo señm·, 
desde mi patria, trayendo al pueblo vuestro el homenaje de admiración y simpatía. 
He venido cru1:ando el eido de América, evocador y magnífico, recogiendo la im~ 
presión de unidad en su pait:mje, símbolo de esa olra unión menos visible, pero no 
menos efectiva, la unión de los espíritus de América, como prenda d(! la unificación 
de sus destinos. 
, "Con la lealtad que distingue todos sus actos, el Ecuador ha hecho a la causa de 
la solidaridad americana el homenaje de su abnegación. Pais que así ha demostrado, 
con notoriedad, su panamericanismo~ tiene derecho a levantar su voz para pedir que 
el panamericauismo sea obra que se encarne en realidades. Así lo demandan la segu~ 
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Este ~rabada nos muestra a ln Sra. de Camucha recibiendo a los 
invitados en la recepción y banquete que el Presidente de Miixico 
y siL distinguida esposa. dieron en honor del Dr. Arroyo dld Río. 
A ln derechn de la Sm. de Avila Cmnacho ,,,,¡á el Presidente 
Arroyo del Río, y n la izquierda~ el Pre.~idenle A1;ila Cmna~lw. 
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ridad y el porvenir dd Continente, y el Ecuador será infiexible en el cumplimiento 
su deber para con el hemisferio, 
~'El Ecuador y México, se han clislinguido siempre por la cordialidad de sus afectos, 

que es Lraducción fiel de la similitud de sus propósitos, de sus esfuerzos y de sus sa· 
crifieos. El Ecuador y J\lléx.ico, han ido de la mano por el camino de la democracia 

la libertad. 
''Mi permanencia en este país, aunque-desgraciadamenle para mi-sumamenle 

hreve, me ha perlllitido apreciar las características del alma mexicana. Me llevo las 
mejores impresiom!s de este gran pueblo. México es un pueblo que vive e irradia las 
emociones de Amériea; que sabe hablar su lenguaje de altive:t y rebeldía; que puede 
ser intérprcLe fiel del .sentir ampli() y generoso del Continente. 

"Mi Gohicnw, apreciador de vuestras eminentes cualidades de estadista y de 
hombre americano, ha querido daros una señalada prueba de estimación y os. con
firió la condecoración ecuatoriana de la Orl1cn del Mérilo, en su grado máximo, de 
Gran Cruz. Ha querido la suerte que me toque entregárosla. Lo hago gustoso, Exl!e
~e.ntísimo señor, como una prenda más de la unión eterna entre nuestros dos pueblos. 
' "A mi vez, recibo con .íntimo reconocimiento el Gran Collar de la Orden del 
Aguila Azteca~ con qut-! la benevolencia de vuestro Gobierno ha querido distinguirme y 
que co11stituirú un motivo má:s del reconocimiento qu~ abrigo para vuestro glorioso 
.país. 

1 

'~Excelentísimo señor: caballero undante del ideal, el ideal de la unidad de Anlé
rica~ prosigo llli rula. J\lfc voy de :México, llevando la más grata imprc~ión de las 
relaciones personales que he podido entablar con vuestra Excelencia y dejando en él 
conlo una ofrenda mi más hondo afecto para México, por cuya grand-eza hago los 
1nás fervoroso~ augurios. 

"La bandera de vuestru patl'ia, Excelentísimo ~c.ñor, nació como símbolo de la 
unión i:le varias fuerzas empeñadas en la grandeza de este país. No podría extrañar, 
por lo mismo, que el pueblo que bajo ella se cobija, sea el más esforzado adalid de 
la unión entre todos los pueblos clel Continenle. La unión fué inicial en vuestro¡; 
destinos. La unión ha de ser expresión augusta en vuestra plenitud." 

Temprano, la mañana siguienle, el rresldente Arroyo dijo adiós a Móxico. En 
el Aeropuerto Central, el Presidente Avila Carnacho ahrazó cordialmente a su huésped, 
nwmcntos antes de la partida, manifestándole el agrado que sentía por las excelentes 
relaciones diplomáticas y espirituales que existen entre Móxico y el Ecuador. 

El Dr. Arroyo, antes de entrar en el avión, dijo al General Avila Camacho: '~Este 
no es un adiós, sino un símbolo de la eterna amistad entre nuestros pueblos y noso
tros dos.'' 

Mientras las Iucrzus militares estacionadas en el aeródromo rendían los honores 
de lu despedida al ilustre visitante, el aeroplano se dc~1izó a través de la pista del 
aeropw:rto, llevando al Presidente del Ecuad01· hacia los Estados Unidos, en donde 
sería huésped de esa nación, por invitación especial de su PreHidente. 
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Llega a los Estados Unidos 

DESPUES DE SU TRIUNFAL visita a México, el Presidente Arroyo y su comitiva 
lomaron un avión en la ciudad de México para reanudar su viaje a los Estados 

Unido.s. Dtuanlc la jornada se detuvlenm por unos minutos en Brownsville, Tejas, 
donde el distinguido sudamericano recibié. el homenaje, que en forma de 21 caño~ 
nazos le tributaron las tiopm; de los Estados Unidos eRLucionadas en el cerea no F ort 

Brown. 

La nave aérea condujo sin novedad a los vü;il.antes hasta Atlanta, Georgia, punto 
de entrada oficial a los Estados Unidos d€1 PresidenL~ ecuatoriano. El avión llegó 
temprano por la mañana, el domingo 22 de noviembre, al aeropuerto municipal de 
Atlanta. Ahí se reunieron para recibir al huésped de la nación el Capitán Colón Eloy 
Alfaro, Embajador del Eeuador mi. los Estacloí:i Unidos, quien había venido de Wásh· 
ington para dar la bit:nvenida al Jefe de Estado de su paÍ¡.¡; d Alcalde Ilartsfield, quien 
lo saludó en nombre de la ciudad de ALianla; y el Sr. H. Charles Spruks, de la Oficina 
del Protocolo del Departamento de f:¡;:tado, quien le presentó los saludos ilel Presidente 
de Jys Estados Unidos, Fr:anklin D. Roosevclt. 

t/ Cuando hubo tennjnado la ceremonia de }Jjcnvenida, el Presidente Arroyo pro
nunció hrev~s palabras de ~aludo dirigidas a ~us colflpatriotas, mensaje que fué trans
mitido pm· onda corta al Et:uador, y cuyo texto es eomo sigue: 

\ "Defíde esta tiena grandiosa de los E.sladus Unidos, desde esla tierra don(le la 
libertad tiene una estatua que se yergue eu su puerto principal, pero tiene sola·e lodo 
una estatua la lihcrtad en el corazón de ctida uno de sus hijos, saludo a mi pueblo; 
a mi pueblo que me ha acompañado en lo rnás íntimo de tni corat.;Ón en esta jira que 
realizo. por América; a rni pueblo que lo he tenido presente para expresar, en cada 
oportunidad, cómo está él decidido a luchar por la causa de la dmnocracia y la 
justicia, y a prestar su contingente sin vacilación alguna en la defen~a dd hemisferio 
americano." 

El Dr. Arroyo comentó brevemente con las personas que fueron a darle la bienve
nida al aeródromo, las impresiones de viaje recibidas durante su vuelo por el sur del 
país, diciendo: 

"Aunque he estado en los Estados Unidos f:Ólo unas cuantas horaH, dos caradmís
ticas del paÍs me han impresionado: rrimero, el intenso desarrollo de la agricultura 
y los extensos terreno~ de eultivo; segundo; la magnitud de las actividades fabriles en 
las comunidades urbanas. Estas dos actividadt~s hablan por la victoria de América 
en la guerra contra el Eje, e indiean t~l tesón con que el pueblo de 1m; Estados Unidos 
está dedicando la~; potencialidades de su pais para ganar la guerra." 

Del aeropuerto, la comitiva presidencial, escolLada por polidas en motocicletas, 
se trasladó en automóvil al Hotel Bill.more, donde el Dr. Arroyo pasó la noche, Du· 
ra:nte su hreve estada en Atlanta, el Presidente del Ecuador hizo un recorrido ele ltl 
ciudad sureña, visitando los lugares históri<~os y de interé~. También eoneetlib una 
entrevista a la prení'a en sus habitaciones, durante la cual mencionó que el Ecuador 
tiene una Ley de Conseripción, pero qw~ se tropieza con el obstáculo qnf! presenta la 
carencia de c11arteles. 
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El Jefe de Estado del Ecuador y su séquito posan en sus habitaciones del Hotel Biltmore donde se hospedaron la noche que pasaron en Atlanta. 
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El Presidente del Ecuador, Dr. Carlos A. Arroyo del Río, es recibido por el Em.bajndm· Crtpitán 
Colón Eloy Alfa.ro mt Atlanta, (;a., a su llegada a tierm estadunidense, donde pasó la noche an· 

tes de emprender viaje a W áshinp;ton como inviwdo del Presidente Roo.,evelc. 
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El P1·esiclentp Dr. ATroyo tlel Río en la prhnf~ra entrCvi.¡;ta qu'~ l~mwedió a los represeritantes de 
la prensa expuscy-los fines de su visita a lo.~ Esuulos Unidos y a otras cinco república ... del Con~ 

/ tinentJa. 

} t(Hcmo~ estad{_) Tedutando jóven-es en nuestro E.jétcito por lo!'3 últirnos tn1s añosl 

pero no contamos con sufil:ientes facilidades para todas las cla.sesl\ dijo el Presidente, 
añadiendo que su país se bahía vlslo forzado a racionar muchos artículos necesarios 
c;p·h motivo de la guerra., tal o:.:ual se hace r· .. n los Estados Unidos. 

¿/ l.a caluro~a amisLad que el eminente visitante ~iente por los;; 'Estados Unidos se 
hizn patcnlc en el 1nensaje que trajo de sus compatriotas de la hermana república 
hispanoamericana para los ciudadanos de la nación norteamericana, el cual dice: 

l, "Traigo, desde el coru"ón J., la A mérit:a del Sur, un eolwlo fraternal para el 
pueblo de los Estados Unidos. 

"Vengo desde un país de la América latina, cuya vida ha 8lclo eonstanle. prueba 
de adhesióll ¡¡ la causa de la Libertad, de la Democracia y de la Solidaridad Ameri-
cana. 

"El Ecuador, pueblo pequefio en c~xlensióu territorial, pero grande en la generosi
dad de sus sentimientos y elevado en las concepciones de su mentalidad, ha vivido con· 
sagr.ado a buscar en el Derecho y eil la Paz, la normn de relación entre todos los 
E¡t~dos de América. 

,/ "Mi país es un pai• que ha hablado siempre con hechos indiscutibles. El primero 
en la América del Sur que lan"ó el grito de independencia contra el coloniaje; 
mereció, por eso, que a su Capital se la designase con d glorioso y significaLivo 
nombie de QUITO, Luz DE AMÉRICA. El primero en la consecuencia hacia el Liberta· 
dor y Padre de Naciones: Simón BoLívar; el que junto a él estuvo en sus momentos 
de adversidad, y mereció que en la palria de éste--Venezuela-se lee concediese el 
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"procerato de la lealtad'' en ucaswn de ~us ·memoi·ables fic&tas centeuarias4 El 
primero en la r:olaboración efectiva para la defensa actual del Nuevo Mundo, fué 
e! que ini{;ió la coneesión en su territorio de las bases necesarias para que las fuer?. as 
de este gran país tuvieran cómo consolidar su aeción en salvaguardia de la causa dl~ 
la Justicia. El pl'imcro, en fin, er1 la sinceridad de sus convicciones;¡ de so1idaridad 
coutinental, que llegó, hace poco, en aras d~ ésta y para el Lriunlo de un ideal gene
r.oso, hast.a la abnegación de su propio sacrifieio. 

V ~'La palabra de es.a nación es la que traigo a lo~ Estados Unidos. País que a~:Í 
habla, con hechos, es pals grande en su espíritu, y que liene el derecho de ser escu
chado. Por eso, orgulloso y satisfecho, soy portador ante el heroico y progresista 
pueblo norteamericano, de la v~z del Ecuador, para decirle qtw allá donde la línea 
equinoccial atraviesa la A m éTica, hay otro pueblo que le acompaña~ decididamente, en 
su esfuerzo prodigioso por t'J afi.anz?-mientü de los prineipins que tradut;cn el con
ceplo inmutable de esa Libertad y e¡;¡a Justicia.; concepto que, a lravés de los siglos, 
se ha conservado y se conservará ineólumc, por encima de todas la~ agresiones, y 

que si ayer constituyó móvil irresistible para ] a creación de una patria nueva en las 
manos limpias de Wáshington, lué más tarde impulso de humanitaria redención en 
las manos de apóstol Uc. Ll.ncoln.) y e::. hoy estandarle de noble lncha unive.r'6al en 
las manos firnws de Roosevelt." 

Al día siguiente, poco después ele las doce, el Presidente Arroyo y su comitiva 
emprendieron el vuelo desde el aeropuerto de Atlanta rumbo a W áshington, dolllk 
habría de comenzar su visita de Estado con1o huésped de la nación y del Presidente 
Roosevelt. 
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li.,'l Pn~sidenw Roosevell~ acornpañ.ado de altos dignatarios y jefes del E jérw 
cito y de la Marina, recibe cordiabnmtle, en nmnbre de ln nación y en el 
suyo propio, al Presidente lld Ecuador, Dr. Carlos A. Arroyo del Río, en 

el a.eropuerto de W'áshington. 
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\/Visita a Wáshington 

e U ANDO el resplandcclcnte monoplano en el que venían el Presidente del 
.Ecuador y su séquito aterrizó en el aeródromo Bolling, la tarde del 23 ele 

noviembre de 1943 1 ~e encontraban esperándolo allí el P.re..";identc de los Eslados 
Unidos, Fnmklin D. Roosevelt, y altos funcionarios del Gobierno. Al salir del avión, 
el Dr. Carlos A. Arroyo del Río fué rc?ibido por el Seerclarjo de Estado C01·dell Hull, 
en tanto que una salva de 21 cañonazos l'elumbaba sobre el campo. 

El eminente Jeie de Estado de la hermana nación hispanoamericana fué conducido, 
luego, hasta el automóvil presidencial, al lado del cual le esperaba el Presidente 
Roosevelt) quien le elijo eslrechándolc la mano calurosamente: "¡Bieuvenjdo a Wá~ 
shington 1 H Así que los. el os Presidentes He hubieron saludado, permanecieron en a len· 
ción mientras una banda militar entonaba el himno nacional del Ecuador y el de los 
Estados Unidos. 

Acto continuo, el Presideule Rooscvelt presentó personalmente a los miembros del 
eorn ilé de bienvenida, mencionando el nombre y título de cada uno de los funcio· 
narios a la vez que eran presentados. Formaban este grupo el Vicepresidente Henry A. 
Wallace, d Secretario del Tesoro Henry Morgenlhau, hijo; -el Procurador General 
Francis Biddle, el Director General de Correos Frank \Valker, el Secretario de Marina 
Frank Knox, el Senarlor Tom Connally, Presidente del Comité de Relaciones Ex
teriores del Senado; el Diputado Sol Bloom, Presidente del ,Comité de Relacione~ 
Exteriores de la Cámara de Representantes; el Director General de la Unión Pana
mericana, Dr. L. S. Rmve; el Teniente General Henry H. Arnold, Jefe de. la Fuerza 
Aérea del Ejercito; el Teniente General Thomas Holcomb, Comamhwte del Cuerpo de 
Infantería de Marina; y el General de Brigada Ralph H. Wooten y el Capitán Frank 
Loflin, Ayudantes Militar y Naval, respectivamente, del Presiden le Dr. Arroyo del Río. 

En su discurso de salutación, que insertamos a continuación, el Jefe de Estado del 
Ecuador se expresó del Presidente Roosc.velt llamándole ''el ?dalid de una causa que 
cuenta con la simpatía de todos los que sienten en su espírilu el irresistible y sagrado 
culto del Derecho~'. 

~r "SaLisf ago uno de los anhelos más vehementemente acariciados por mí, al llegar a 
vuestro hermpso y gran país, y al tener la oportunidad' de saludar en vos1 no sólo al 
esdarPcido conductor de este pueblo que, en la marcha de la humanidad, se earacte· 
rizó siempre por la pujanza de su esfuerzo progresista y maravilloso, sino también 
al hombre que. ha sabido enconlrar -en la posición excépcional de Jefe de-un Estado, la 
oportunidad para tr:ansformarse en el adali.d de una causa que cuenta con la !:)impatía 
cl~J"odos los que sienten en su espíritu el irresistible y sagrado culto del Derecho. 

ti "Esta visita que, como "Presidente del "Ecuador, tengo el agrado de realizar. hoy 
a los Estados Unidos, no es, como superficialmente ~e pudiera creer, un aclo de simple 
aspecto externo y protocolar. Tiene, por el contrario, una trascendencia mucho más 
efectiva y benéfica. Porque significa que América se une en su pensamiento y se 
consolida en su anhelo; que América se vincula más cslrr.chamente, y procura com
prenderse de manera más íntima, no solamente para el inslante actual, sino para la 
conquista de sus destinos futuros. 
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"El cnnflieto univexsal que hoy ~~::, cau::;a de tlesola1~ión y drí dolm para d mundo, 
ha traído consigo, en medio de su misma amargura y de~eoncierto, una··oea-sión que 
será de incalculable~ efedos para la vida universal, y, señaladamente, para la con
vivencia del Nue.vo Mundo. El peligro común ha producido el efecto provechoso de 
despertar la conciencia ae América .. La visión de los hombres que hoy rigen los 
dGStinos de este Continente, debe dirigirse a proeurar que esa unión no sea transitoria, 
~{no, antes bien, indestructible y duradera. 

/ "Necesitamos no solamente 1a América de hoy, unificada ante el cuadro aterrador 
de una guerra sin precedentes, que va sembrando angustia y ruina, ~ino la América 
del mañana, vigorosamente unida aute la espectallva de ]a paz, de ~na paz que repre
sente la realjdad de sus esperanzas en la ejucución de una obra armoniosa y cons
lrucüva. 

"Heru1oso, ejemplar y consolador es el espechículo que ofrece ahora esle hemis
fer:io, ennelazando sus \·eiutiuna baHdcras, en un solo haz nm.lticolor, como un 
handerín de guerra envuelto en la pólvora de la conLicnda, van\ servir de símbolo 
comprensivo de nuestra solidaridad frente a la lucha por la D<~moeracia. Pero, el 
d:ía que ésta se presente exornada ya por los laureles del triunfo, será igualmente 
l?dlo y decidor contemplar esos 1nismos pabellones confundiendo sus matices, como 
un iris esplendoroso de aquella paz. 

"Justo es que los paíse~ el<: América se consagren hoy a contrarrestar bs influencias 
de la hora de In lucha; pero no '?s n1enos aconsejado e jndispen.Sable qw~ piensen desdP
hoy en su norma de acción para los próximos momentos, cuando haya cesado ya ese 
rudo balallar. Necesitamos hacer la América de la postguerra, la América de la vic
toria, la Amérlca de la reconstrucción humana. Una Amérka plena, invencible y 
pujante, capa7. de l<~vantar sobre los escombros que quedaro11 como huella de los 
horrores de la gu-erra, d edifteio ineonmovihle y gallardo de una vida universal 
ina~otable para el trabajo y feeunda~ pura el progreso. Una América que haga del 
respeto de las soberanías un culto4 Una Awérica que coloque igualmente en alLo el 
vigor de su juventud y la juventud de sus ideales. 

"Para la América del presenle, que se agita en lucha cruenta; para la América de 
más tarde~ que se agitará Cll lucha de civilización, mi patr.ia, el Ecuador, tiene y 
tendrá siempre dispuesto el contingente leal, sincero e ilimilado de su amor a la 
Libertad, la cual ha de sobrevivir a todos los alenLados, y de su fe en la Justicia, la 
que se ha de sobreponer a todas las ofuscaciones.'' 

Después de esta breve ceremonia, los dos Presidentes y sus comitivas fueron con~ 
ducidos en automóviles~ por entrA una fila de soldados con bayoneta calada, a la 
Casa B1anca-residtmcia oficial de los presidenles de los Estados Unidos-donde 
el ilustre visitante pasó el resto del día y esa noche como huésped del Presidente 

Hoosevelt. 
Las activades del día eulminarl)n con el banquete de Estado que el Presidente Ro ose· 

velt ofreció a su huésped en la Casa Blanca, al que asi~tieron-ademiis del invitado 
de honor y su anfitrión-la comitiva del Prhner Magistrado del F.cuador, el Vice· 
presidente Henry A. Wa!lace, el Embajador del Ecuador en los Estados Unidos, Capi
tán Colón Eloy Alfaro; el Embajador de los Estados Unidos en el Ecuaclor, Boaz 
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Los Presidentes Arroyo del Río y Roo.'if!velt se dirigen u la Casa Blanca. Los acompafia, en el 
automóvil presiclencial, el Capitán Colón Eloy Alfaro, Rmbajador del Ecuador en los Estados 

Unidos. 

Long; miembros del Gabinete~ del CoHgreso y de la Corte Suprema; altos represen
tantes del Gobierno y de la política, y jefes d-e las fuerzas armadas de la nación. 

He presentaban al Gabinete: el Secretario cle Estado Cordel! Hui!, el Secretario del 
Tesoro Henry Morgenthau, hijo; el Pn)(:uraclor General Frmwis Biddle~ el Director 
General de Correos Frank Walker, el Secretario de lVIarina Frank Knox, el Secretario. 
Harold L. lclccs, el Secrctaóo ele Agricultura (]aude R. \Vickarcl, y el Secretario de 
Comercio 1 essc H. J ones. 

Representaban al Congreso: el Senador. Iom Connally, Presidenle del Comilé de 
Relaciones Exteriores del Senado; el Diputado Sam Rayburn, Presidente de la Cá
mara de Represenlantcs; y el Diputado Sol Bloom, Pre~údente del Comité de Rela
cionet-> Exteriores de la Cámara de Representantes. 

Representaban a las fuerzas armadas de la nacióu: el Almirante William Lcahy~ 
Jefe de Estado Mayor-Asesor al General en Jefe de las fuerzas armadas (el Presi
dente de los Estados Unidos); el General Georgc Marshall, Jde ele Estarlo Mayor del 
Ejército; el Almirante Ernest Klng, Comandante en Jefe de la Armada; el Teniente 
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La Casa Blanca, residencia del Presidente de los Estados Unidos, donde el Presidente Arroyo se alojó la primera noche de su visita en W áshingtor 
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El Sr. Swnner W elles, Snbseauario de Estado de los Estados 
Unidos de Arnérica. 

Estados Unidos en el Ecuador, Sr. Boaz Lnng; el Subsecretario-Auxiliar de Estado, 
Sr. Adolf Berl.,, hijo; d Sr. Pedro Hidalgo Conzález, vicepresidente dn la Cámara de 
Diputados clel Ec11aclor; d Rcctür de la Universidad de Jorge Wáshingtoll, D1·. C. H. 
Mal'Vin; el SubsecrclaTÍo-Auxiliar de Eslado, Sl'. Breckinridge Long; el Subsecretario
Auxiliar do lo lnterim·, Sr. Osear L Chapman; el ComaniÍante John H. Cowles, de la 
Matina de los EE. UU.; el Secretario General del Presidente del Ecuadüt-, Sr. José 
R. Chiriboga; el Director General de la lJnión Panamerje.:ma, Dr. L. S. Rowe; el 
Coronel Pablo Borja, del Eji,rcito del Ecuador; el Co01·dinadoi· de Asuntos Inter
americanos, Sr. .Nelson A. Hovkefcller; el Presidente del Banco de Tmportadón y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El lr4e de Estado del Ecuador y algunos de los (!Oncnrrcntes qne asistieron al banquete ofrecido 
por el Embajador de sn país. Apa.rccen aqní, de izquierda a derecha, el Capitán Colón J<.'loy Al· 
fnro, el Prornrador Ger<eral Fran.cis Bidrllc, el Dr. ArJ"Oyo del Río, el Senador Tom Connally, y el 

Ger<eml rle Brigada Ralph H. Wooten. 

Exporlación, Sr. Warren Lee Picrson; el Jcfp, del Protocolo dell\Euisterio de E:::.Lado, 
Sr. G. T. Summerlin; el Gene1·al de Brigada Ralph H. W ootell y el Capitán Frank 
Loftiu, Ayudanles Mililar y Naval, respectivamente, del Presidente del E<:uador; el 
.Tefe de la División de las Repúblicas ArrH•ricanas del Ministerio de Estado, Sr. Philip 
W. Donsal; el Coronel Agustín Albán.Borja, Agregado Militar de la Embajada del 
Ecuador; el Sr. Paul MacDonough, miembro de la Legislatura del Estado de 
Pcnnsylvania; el ·Coronel M. R. Guggcnheim, el Coronel C. H. Danielson, el Subdi. 
rector General de la Unión Panamericana, DI'. Pedro de Alba; el Dr. Neftalí L. 
Porree, Primer Secretario de la Embajada del Ecuador; el Sr . .Charles Spruks, de la 
División del Protocolo del Ministerio de Estado; el Sr. John Melby, de la Secretaria 
de Estado; el Sr. Emilio A. Maulrrw, Consejero Comercial de la Emhajada del 
Ecuadm·; el Sr. Esteban F. Carbo, Consejero Financiero de la Embajada del Ecuador; 
el Sr. Hcrnán Paliares, Cónsul General del Ecuador en Nueva Orleans; el Sr. Agustín 
Arroyo, Secretario del Presidente del Ecuador; los Mayores J. Ramírcz y G. Gallegos, 
Edecanes del Presidente del Ecuador; d Sr. Edward A. Tannn, Ayudante del DirectDl'. 
del Departamento Federal de Invcstigar•ioncs; el Sr. Pablo Thur de Koos, ])irector 
General de Prioridades del Eeuador; el Teniente Eloy Alfaro, Secretario del Presi. 
donle del Eeoadox; el Sr. J. A. Correa, Segundo Secretario de la Embajada del Ecua
dor; el Sr. Al West, CorrespollSal de la Prensa Asociada; el Sr. M. H. Osborne, del 
Ministr.rio de Estudo; el Sr. Kingsbury Smllh, del Servir:io Internacional de Noticias; 
el Sr. W. LandeT, de la Prensa Unida; el Sr. G. Kcith, de la División de las Repúblicas 
Americanas de la Secretaría ele Estado; d Sr. José Andcrson, Tercer SeCI"elario de la 
Embajada ele! Ecuador; el Sr. Constantino Endara, Secretario de la Oficina Comercial 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de la Embajada del Ecuador; el Sr. Roberto Levi, y el Sr: A. E. Stunlz, de la Oficina 
del Coordinador de Asuntos lnleramericanos. 

El últinw di a de su esta(la en \V áshington, el JJresldente del Ecuador alendió a 
numerosos asunlos privados, y fué invilado a almorr.ar por el Sr. Adoli A. Berlc, hijo, 
SuL~ceretario-Auxiliar de Estado, y su seño1·a esposa, e.n t-ill residencia. 

El distinguido mHndataT.io de la amiga nación eeuatorüma pe.:rmanecib eüwo días 
en la bella capital de la Unión, durante los cuales fué ohjcto de numerosas manifesta
ciones de simpatía. En estas func~iones \'\láshingl.on e:1Luvo representado por lo 'más 
selecto de los círculos oficiales y sociales. 

El ilust1'e Gobernante ecuatoriano conversnndo anirnatlarnente con el Sr. 
Nelson A. Rockefeller, Coordinrulor de Asuntos lnterantericanos, en la 
comida que el Embajador Capitán CoZ.)n Eloy Alfam le ofreciú durw>lf' .m 

e:<ilada en W ásltington. 
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1<:1 Sr. Adolf A. Bcrle, Snbsccretario-Auxiliar dE Estado-- -a la derecha-y 
el Sr. Nelson A. Rockefeller, r:oordinador de Asuntos Interamericano.<, 
quienes agwmjaron con nn alrnuerzo, en sus respectÍ1JOS dornicilios, al Dr. 

Arroyo del Rio durante su ~!.,ita " W áshingtan. 

Vista del Capitolio de Washington. 
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/El Arsenal de las Democracias 

AL TERMTN AR su agradable visita con un inlcnso ¡H·ograma de actividailcs ofi· 
ciales y sociales en la !:apital de los Esta<los Unidos, el Presidente Arroyo del Río, 

acompañado por los miembros ~e su comitiva, cmprcnrlió viaje a las ciudades 
industrlalr:s qlJC han hecho que las Naciones Unidas llamen a este país el Arsena-l de 
la De11Wcracia.. La primera etapa de su vlajc: a las ciudades industriales fu& Dclroit! 

en el estado de Michigan. 
El Presidente del Ecuador y su comitiva, durante su breve: vi::Úla a Detl'oit y 

Búfalo el 27 y 28 de noviembre, tuvieron la oportunidatl de presenciar la forma 
en que los Estados Unidos están produciendo los armamentos para s11pl~r ~u vasto 
programa bélico. A pesar del corto tiempo disponible, el distinguido visitante tuvo 
amplia oportuniflad de ver la magúitud de la produeciún de annmnentos y de in
formarse acerca de las diversas armas de guerra que He producen en esa :1.ona industrial 
donde, anterionnente, se Iahricaban vehículos cmnercialcs y de placer, y equipos 
auton1áticos que hac-ían menos arduas las tm·cas doméslicul-i. 

El aspecto Lota! presentado ante el ilustre '"Ladista fué el de un pais y el de tm 

pueblo cletenninaclo a producir d máximum furj anclo armamentos en cantidad y 
ealidad tales que las Naciones Unidas mantengan una superioridad preponderante 

mientras luchen por la causa del derecho y la justicia. 
Cuando el Gobernante ecuatoriano llegó a Dctroit la mañana del 27 de noviemln·e, 

después de un viaj!~ de una noche en tren desde Wáshington, se cneonlró·con que la 
actividad febril dp, la c;apilal de la Unión, desde donde R(~ dir.igc el esfuerzo de guerra~ 
5(: lransformaba en vertiginoso movimiento en las fábrir:as don~le los soldados de la 
produceión moldean el mela] ha,La convertirlo en mortales men,ajcros de la ini de 
un pneh1o pacífico alevosamente agredjdo. Dctroit, 1a dinúmka, jamás se babia sentido 
más vibranLe ni más determinada qu~ ahora que se ve eonvertida en uno de los centro¡; 
principales de producción de aHroplanos, tanques y pertrechos para enviarlos a los 
rincones. más rcnwlos de la tierra para que sean uHadoR por las. fuerzas de lns Naciones 
Unidas a Gn de que éstas, bajo el pemlim del 1\je de ln Hnmanidad, procedan a acabar 
con el Eje de la Ag-resú!n. ' 

Dctroit, cuyo nombre se deriva ele la palalna lraneesa ~'estrecho" porque el rio del 
mismo .nombre formaba un estrecho enlre los lago~ Erie y Saint Clair, ha crecido 
rápidamente. Al empezar el siglo XX, Detroit era una ci11dad de 285,000 habitantes 
que se ocupahan en la 1nanufactura de cslu f{ls, equipos ferrocarrileros, drogas, m a· 
quin aria, ropa y zapatos. :E1:a una ciudad similar a otras de igual tamaño en los 
.Estados Unidos; pel'o era una ciudad cuyos hombres dirigentes soñab.an realizar 
grandes empresas con fe en el brillautc Iuturo que le esperaba. No tardó en aparecer 
el automóvil~ y con su advenimiento y subsecuente desarrollo surgieron hombres como 
Ford, Chalrner•, Olds, ]ay, Duran!, Buick, Nash, Willys, Chapin y los hennanos 
Fisher, quienes Üu~ron seguidos, en lurno, por hombres de imaginación qu~ llevaron 
sus sueños y sus trahajos a Lal grado que Detroit se identificó como el cP-nlro mmm
Iacturero de automóviles., y donde se perfcc:eionú la -línea de montaje desde las cuales 
sahcron !lll sinnúmero de automóviles para diferentes usos, los cuales revolucionaron 
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El Presiden/~ Arroyo del Río es rccibidá a su llegadn (t Detroit-irnportantc centro fabril d(~ 
rnraeriale,, de guerra-despué" de Sfl visita oficial a W áshington, por el Gobernador de Michigan, 
Sr. Murray Van Waguner (lt la izquierda), y el Alcalde de la ciudad, Sr. Edw"rd ]cffri«s. Una 
fuerte nevada, típica del nwdio oeste, caía cua .. ndo el diMinguido hucsped llegó a la ciudad~ 

el modo de vlvir de l.a naeión y af,~ctaron la vida de las genles y nacione~ en todo 
el mundo. Detmit prosperi> y creció: se extendió a lo ancho y por lo alto cuando se 
levantaron las fábdcas, y euando hornbrcs jóvenes, primero de las comunidades 
vecinas, luego de Estados cercanos, dcspué8 de todas parl.cs de los Estados Unidos, y 
por último de Lodos los Tincones del mundo, afluyeron ti la dinámica ciudad para 
prcstaJle la agilidad, el vigor y el e11tusiasmo que se requería para alimenlar con 

metal lus máquinas de alta vdocidad y montar partes a lo lur¡;o de las correas de 
tra~misión hasla que los autotnóviles ya terminados rodaban al final de la linea de 
nmnlajc. 

Todo eslo había cambitldo cuando el dislin¡>;uido huésped de la nación llegó a la 
dinámica ciudad a recog·er :-.us primeras impresiones de 1a forma en que los Estados 
Unidos están produciendo armamentos para la victoria. 

El Dr. Arroyo del Río fuó recibido en la estación del ferrocarril por el Gobc1'
nadrn del Estado ele Michigan, Murray Van Wagoncr; el Alcalde de la ciudad de 
Detroil, Edwa1·d J. Jeffries; el Jefe ele Producción de Pertrechos de Guerra de Distrito 
de Detroit, General A. B. Quinton, hijo; el Comandante dd Area de Defensa del Sur 
de, Michigan, Teniente Coronel A. M. Krccch; y un grupo de industriales y comer
ciantes importa11Les. 

Cuando llegó el Pre"irlente caía una nevada fuerte, incidente que ofreció al dis
Linguido visitantr- del Ecuador un aspecto más de la Lien-a esladunidense. Hombre 
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El Presidente Arroyo dd Río, en ovPml y 11nteojos, impeccion11ndo uno de los poderosos tanques 
"General Shenrwn" (m. la planta lle la Chrysl<~r Corporation. Abajo, se le ve en 1.1-n tunque nuevo 

~n el crutl hizo un recorrido. A la izquierda está su hijo, el Sr. Agustín Arroyo. 
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En el curso de un día de gran actit•idad~ el ilustre estadista ecua-toriano visitó los arsenales y las fábrica-s de armamentos para lds 1Vaciones 
Unidas. El Dr. Arro,yo del Río aparece aqui~ en .overol, momentos antes de efectuar un reco-rrido en un tanque "General Sherman" en los campos de 
prueba del arsenal de la Chrysler Corporation. Le acompañan, de izquierda a derecha, el Sr. E. ]. Flunt, Gerente General del arsenal; el Mayor 
Gabriel Gallegos, Edecán del Gobernante ecuatoriano; el Sr. Agustín Arroyo, hiJo y Secretario del Presidente; el Coronel Pablo Borja, Agregado 

JVlilitar; el Mayor luan Ramirez, Edecán del Presidente, y el Sr. C. B. Thomas, Presidente de la Chrysler Export Corporation. 
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El ilistinguido Gobernante fWl.U.f-toriano y su coJnitiva visitan el arsenal de tanques de la Chrys
z~r Corporntion en Detroit, rnientras gran nún1cro dt~ ellos destinados a Las Naci,ones Unidas se 
terminan en la línea de montaje. De izquierda, a dcrechn aparecen el Gmwral de Brigada Ralph 
H. Wootcn, Ayudante Militar del Presidente del Ecuador; el Coronel Pablo Borja, Agregado Mi
litar ecuatoriano; el Presidente Arroyo del Río, el Teniente Eloy Alfara, Secn~tnrio del Pr('.si~ 
dente; el Sr. E. ]. lfnnt, G-erentl~ General del ln·senal de tanque . ., de la Chrysler Corporation; y 
el hijo del estadi.'iln ecuatoriano~ Sr. At~,nstín An·oyo. Abajo: el Sr, C. R, Thorn(t.'i, Presidente 
de le~ Chrysler Export Corporation, explica puntos de interés acf'-rea del funcion(tmiento d(~ las 
máquina.~ al distinguido visillmlc, a cuya izquierda se encuentra el Capitán Fran.k Loftin, Ayu-

dnnte Na,val del Presidente del Rcnador. 
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El Jefe de Estado del Ecuador y su comiti¡;a a bordo de un lanchón de servicio durante una excursión por el río Detroit, la que se realizó en 
medio de una tempestad de nieve. 
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acostumbrado al clima andino, pal'eeía goeal' de la vista que preser1taba la ciudad 
cubiert1:1 de 11icve. Aunque la tempestad lo privó de presenciar algunos de los €s
pe13táculo-s que los prudueton~s de armmnentos huhíun organizado en su honor, se 
ofreció un programa completo de actividades con el objeto de que el Jefe del Ejecu
tivo del Ecuador pudiera da1·se cuenta exacla de cómo DcLroit y sus graneles fábricas 
están haciendo guerra de,de el Jrente de producción. 

Esa mañana el Presidenle y su cmnitiva visitaron la fábrica de tanque¡; de la 
"Chryslcr Corporalion" y los talleres de parles de aeroplanos de la "Briggs 1VIanu
facturing Company'~. "En ellas, el distinguido visitante observó el trabajo que se 
estaba haciendo y mostró considerable lnlerés en las pruebas a que ~on sornclidos. los 
prmlncto~ anlcs dt~ enviaTlos a las fuerzas annadas. Tuvo también la oporlunidat.i de 
adquirir informtlción de primera mano acerca del mecanismo y manejo ele los 
tanques. Con trajes npropiadoH, í:l;y algunos miembro~ de su comitiva, hicieron un 
extenso recorrido por los campos de prueba en un tanque ¡'General Sherman". Dcspuéb, 
él y su séquito hieieron un~ t~xclus.ión en un lanc~hóH de servicio, euya fuerza nwtriz 
la cons.tituye do;:, motore~ marinos "Chryslr.r~~, a pesar de la torrncnla de nieve que 
hacía muy difícil la visibilidad, recorriendo varias millas a lo largo del río Detroit. 
E¡.;le viujc llemostró que estos lanchones alcun:t:an gran velocidad aun con una carga 
pesada. 

''¡TtJnf!.a. cu.idado, Sr. Prt!shlentt~r' El Dr. Arn.ayo desembarcando del lanchón de .servicio des
pnés de su excursión por el río Det,roit. 
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El ilustre huésped observa el proceso de la fabricaáón de m.aterialcs df~ gu,errn en lo . .;; talleres 
de la Brigf!,·s lWannfacturing Com.pany, <1n Detroit. Le acompañan el Sr. W. P. Brm.{)n, Presidente 
de lct- cornpaiiía) y su hijo~ a la izquierda. Abujn, el lliandatario Pcuatoriano y su hijo muestran 
gran inü~rés en el trabaJo que, con todo ahinco, hacen las rnujeres estadunidenses en la.o; fábrica."i 
de Detroit. Aquí se les ·ve chm·üm.do aninuularr~ente con dos de las operarias en los talleres (le la 

Briggs Afanufactu.ring Company. 
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Almnerzo ofrecido al Jefe de Estado dt-d Ecuador y a su séqnito por el presidente y altos emple(t
dos de lll Chryslcr Export Corporation. Aparecen en la 1ne.<w principal, de izqn'ierda a lle1·ccha, 
el Sr. E. C. llforse, alto empleado dH la compañía; el Sr. Vice~l-te lllingworth, Jt.iinistro de Hacien
da d«l Eczwdor~ el Presidcnlt< Arroyo del Río, el Sr. C. B. Thomas, Presidente de la ChryslCJ' 
Export Corpm·ation; el Capilán Colón Eloy Alfaro, E1nbajador del Ecuador; el Teniente 
Co.-oncl H. A. Fttrlong, Administrador dd Consejo de Defensa de Mícltiga.n; y d Sr. ll. Charles 

Spruks, del1l1i1úst-erio de Estado. 

j\.l medio día, el T'residenlt~ y su comillva fueron invitados al almuerzo que ofreció 
el De1)al'tarnento de F.x.portaciún de la" Chryslr.r 11 en el cdlficio 0'l3eckhaln fYlenwrial". 
En rcspue,sla al saludo qtw le extendiú durante el almuerzo el Jefe del Departamento, 
Sr;, C. B. ThomtlH, el Dr. Arroyo del Río dijo: 

"Nie con1.placc sobremanera venne aquí y felidlar a las indu~lrias de Dclroit por 
.su espléndida contribución para la guerra. No8otros cu d Ecuador apreciamos todo 
lo que vuesLro país ha hecho para ayud~r al dcsarroHo de nuestros recursos y al 
mejoramiento de nuestras relaciones amistosas con vo~otros. Ojalá que de esta ex
periencia de producción de guerra se deriveJJ muchas co.sas nuevas qur: puedan ser 
aplicadas al desanollo en tiempo de paz y a la ayuda tnateria_l de nuestro país." 

Por la tarde, el Presidente visitó las fábricas "Chevrolet Gear and Axle", 
"Graham-Palgc i\llotor Corporation", y "FoTd Motor Company" eu River Rouge . 
. Rn esla última, el Dr. Arroyo del Río y su comitiva fueron recibidos poT el 
Sr. Jo:dsel Ford, Presidente de la "Ford Motor Ca." y po1· el Sr. Charles E. SorenHon. 
El Sr. Ford n:xpresó la esperanza de que la visila del Dr. Arroyo "ayudaría a es
trechar más la lradicional amistad que existe entl'e nuestros pahw:s". El Jefe del Ejecu
tivo ecuatoriano conle.stó con palabras de concordia, y afíadió: "Las cosn~ que he 
visto aquí me convenee11 ampliamente clel restúlado que tendrá la guerra.~~ Antes de 
abandonar la fábrica '~Ford", los nlumnos de la Escuela de Adiestramiento de la 
ReseTva Nav~I desfilaron anle el Jefe de EHlado visil;:mte, y la banda tocó el himno 
nacional del Ecuador. 
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El esclarecido estadista t<cuntnriarw y sn comiti~a llegan a la Ford Mot:or Company donde fueron 
ret~ihidos por una guardia núUtar de h01wr. Aquí rtpa.reci!n, de izquierda a derecha, el Sr. Agus
tín Arroyo, el Capitán Fmnlz Loftin, Ayudante Naval del Presidente; el.Dr, Arroyo del Río, el 

Coronel Pablo Borja, y_,¡ Tenilmte Elny Alfarn, 

Esa·noche, despul~s de un día de gran actividad, el Dr. Arroyo del Río fué agasaM 

j ado con una comida ofrecida por el Gobernador Van Wagoner en el Hotel BookM 
Cadillac. Durante la comidD., el' l\·Iandatario sudamericano expresó su agradecimiento 
por los honores de que había sido objeto durante su visita, y por la opol'tunidad que 
se le había brindado de conocer el fr"nle de pr·oducción de los Estados Unidos. 
También afirmó la solidaridad de su país con Ir" Estados 1J nitlos en el esfuerw de 
guerra. 

"Iloy he logrado una magnifica impresión de la industria y de los csfucntJS 
unidos del pueblo americano-deelaró. Estoy muy seguro de que, pm lo que he 
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El Presidente Arroyo dd Riu torna el voiantc dH un '¡saltarnontcs" (jeep) d~l ejércÚo en- los 
talleres de la, Ford en Detroii. En el asiento deüintero se ve "llnrlo del Dr. Arroyo, <tl Sr. Edsd 
Forll, Presidente de ln Ponl 1l1vtor Cornpany; en el de atrás, e.stán tres de sus edecanes m,ilitarcs. 
Abajo, el Jefe de Estado dd fi:curulor examina con interés la parte de un motor de (rcraplana, 
"Pratt and Wldtney" dura.nte su 1úsitn. a lct fáárica de motores de aeroplanos en Dearborn, Mi~ 
chigan. Aparecen con él, de irquicrda " deredw, John W cdge, Superintendente de lrt plnnta 
"Pnrtt <tnd Whiwey"; el Mrryor Juan Rmnírez, Ede,;án del Pre.<idcntc; y el Sr. Agustín Arroyo. 
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Los Senadores Catón Cárdenas y Mctnuel Benigno Cueva, 1nie1nbros de ln eontitiva presidencial~ 
a la dPrecha e izquierda, respectivamtmW, del Capüán Frank Loftin, Ayudante Naval del Presi
dente Arroyo del Río, co1nentan con él sus ilnp rc:.;;iones al frente del arsenal de tanques de la 

Chryslcr Corporation. 

Los nwrineros de lrt F:scuc,ln Preparatorin Nrwnl en Denrbont, 1\lichigan, rinden los honores. d,~ 
rigor al Presidente del Ecuador durante una visita de inspección. l~e acontpnña el Conwndttnte 

E. S. Stokes, Dir·ector de la e"cuela. 
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visto hasla ahora en mi visita a los Estados Unidor.~ ut-JccÍes triunfarán en la gran 
causa po:r la que están luchando, que es la causa de todos los países de América.'~ 

Mús tarde, esa noche, el Presidente del Ecuador iom() el tren que io llevó a otro 
de los principales frentes de producción en los Estados Unidos. Hizo el viaje a 
Búfalo confiado, después de su visita a Dp,trolt, en que las armas y el equipo nr:cr:
sarios serán proporcionados para hacer que las Naciones Unidas alCancen la victoria. 

Búfalo, uno de los principales centros de produceiún de aeroplanos de guerra, ha 
tenido una histmia fab1·il interesante y variada. Su progreso y desarrollo como 
centi·o manufacturero han marchado paralelos con .los del país. Desde los pri
nu~ros días de la industrialización del país, Búfalo ha coulrihL1ído en la nw.nufactura 
de diversos productos, cuya cantidad y clase han variado con el cambio de costumbres 
hasta que, poco antes de la guerra, se colocú en el octavo lugar entre los centros 
industrialce de los Estados Unidos con 1',400 fábricas principales. Aquí, y en la 
regibn adyacente a las Cataratas del NiágaTa~ se manufMclurahan productos químkos, 
tinturas, lijas, metales de aleación, aeroplanos y paracaídas. 

Es-te gran centro indw::.trial y cOUlOrcial de la parte norte del Estado de Nueva 
York, situado al pie del lagn Erie, fuente ele las Cataratas del Niágara, se ha dis
tinguido en la producción de aeroplanos desde que los Estados Unidos se vieron 
forzados a abandonar sus esperan7.as de pa:r. e 'iniciar su vasto ptograrna J.e al'ma· 
mento. Hoy, en Búfalo y en la vecina poblaci(m de "Niagara Falls", las <los ciuda

des que combinadas forman la frontera del Niágal'a, se fabrican distintos tipos de 
aeroplanos, lo8 que son, luego~ enviados a los frentes de acción para el s~:rvicío d<~ 

las fuerzas de las Naciones Unidas. 

A este centro fueron el Dr. Arroyo del Río y su comitiva el segundo día ele su 
recorrido por las fúbTjcas de armamcnton de la A1nérica del" Not'te. Aquí, también, 
el Prcsid(--mtc tuvo la oportunidad de presenciar como son fabricados. los aeroplanos 
para que las Naciones Unidas derroten a los agicsores y den al mmulo paz y jusLicia. 
Aqu( obtuvo él, además de un aspecto gencnd, informes acerca de los tipos de aero
planos que se usan actualmente en los frentes de combate del mundo, observando~ 

asimismo, las mejoras qtic se proyc(:lan para el futuro. 

A su llegada a Búfalo, el Presidente del Ecuador fué recibido por el Alcalde 
Joseph J. Kelly y por un grupo de dirigentes del comercio y de la indusll·ia, entre los 
que se hallaban los directores de las compañías "CurLi~s-Wright" y "Bell Aircraft". 
Debido al mal tiempo, se abreviaron al¡¡;unos de los aGLos que se habían preparado 
para honrar al huésped de la naóón. Después ele los saludos, los visitantes y el 
comilé de rceepeión se dirigieron en automóviles, escoltados por policías y soldados 
en motocidcta, al Hotel Statler, donde el Alcalde Kclly ofreció un desayuno al 
Presidente. En respuesta a las palabras de bienvenida del Alcalde durante el 
rlcsayuno, el Dr. Arroyo del Río dijo: 

"Sabía que Búfalo era un centro ele trabajo, una de las grandes ciudades con
Ragradas al esfuerzo de guerra de esta nación. Deseo dirigir mis palabras cspe· 
dalmente a los trabajadores de Búfalo que conjuntamente se dedican no solamente 

a la cau5a d(~ esta naciún~ sino a l-a de todas las Américas . , . u 1a de toda la huma
nielad. J.os golpes cl·el martillo al eaee sobre el yunque forjando instrumentos, son 
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El Presidente Arroyo del Río llega a BúfaÍo para familiarizarse más con P./ gigantesco esfuerzo 
bélico de los Estado,, Unidos, donde es recibido por el Alcolde de la ciJUlnd .T • .T. Kclly. Entre 
los dos está el Capitán Colón F:loy Al faro, Em/w jador del Ecuadm·, y a la izquierdá del alcalde, 

el Sr. Vicente Illingworth. 

En brev~s palabras de reconocimiell!o que fueron traducidas al inglés por d Teniente· Eloy Al-· · 
faro, el Presidente del Ecuador agmdece la bienvenida que le dieron el AlcaldiJ de Búfalo ]. ]. 

K<Jlly-a .m derecha-y otro., frmcionarios al llegar a la ciudad, 
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Zl Jefe de Estado del Ecuador muestra gran interés por esta periodista ciega a quien está ex
vlicándole, en la entrevista que le concedió, su~ nllntos de 1Ji.-,ta acerca de la antistctd y la ."loli~ 

daridad del Continente. 
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Ar1'iba, Agu.stin Arroyo, hijo del Presiden.tt-:, viendo el interior di~ nn avió'!' "Curti$.-,.Com
mando." Abajo, el Presiclente Arroyo observa-ndo los últi.nws modelos de aeroplano.< fabricados 
p()r La Cu.rtiss Wright Corporation. Dos funcion.arios dR la cmnpañia explican rtl Presidente y 

a su Edecán, !Jilayor .luan Ran~irez-, cierlo.'i (.letallf~S de los 1nodfdo~: 
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Arriba~ el Presidente Arroyo inspeceionnndo la cnvoltru·a del· rrwtor de u.n nu(~vo aeroplano de 
combate en la fábrica Curti . .s Wright. Abajo; el Sr. Hoaz Long, Embajador d« lo.• EE.UU. y 
el Tenúmte Coronel Clyde H. Mitchell, del Cuerpo de Aviacion de los EE.UU., quienes escoltaron 

al Pn~ . .,identc del Ecuador d!U'(Lnte .{iu ·vísítn a los tall[J_res. 
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El Jefe de Estado del Ecuador y su comitiva llegan a la planta de la Bell Aírcraft Corporatíon, la segunda de las grandes fábricas de aviones que 
visitaron en Búfalo. A su derecha está el Capitán Eloy Alfara, Embajador del Ecuador en los Estados Unidos, y el -•egundo a su izquierda es el Sr. 

Vicente lllingworth, Ministro de Hacienda del Ecuador. Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El p,.e.,idente del/Cr.uador, dPspués de s:t t isita a la fábrica de aviones de la Curtiss-Wright, fué 
agasajarlo en la >'esidencia d:•l Sr. Rurrlette S. Wright, Vicepresidente y Gerente General de la 
C~trtiss-Wright Airplane Dicision. Aquí aparece el distinguido huésped de los esposos Wright 

en arnena citarla, con sus anJttriones. 

golpes cuya re•onancia no debe desaparecer cuando termine la guerra, sino que deben 
conlinuar para bien del progreso de todas las naciones." 

Después del desayuno, el Jefe ele Estado visitante fné conducido a la fábrica 
de aeroplanos "Curtiss-Wright Corp.", donde lo recibió el Sr. Burdette S. Wrighl, 
Vicepresidente y Gerente General del Depm·tamento de Aeroplanos. El Sr. Wright, 
y el Sr. Peter N. Jansen, Gerente de la Planta, lo acompañaron en su recorrido de 
más de una hora por todo el establecimiento. En compañia de su comitiva, el 
distinguido visitante caminó por los vastos lallcrcs viendo el proceso de la conslruc
ción de los aeroplanos de caza P-40 y de los gigantescos transportes Comando. Era 
la primera' plantu de aeroplanos que el Dr. Arroyo del Río visitaba detenidamente. 
Lo que le pareció más interesante fué encontrar mujeres trabajando lado a lado 
con /l~s hombres en las líneas de montaje) contribuyendo con sus esfuenws a la 
l!E}tÍ~a de su pais al ayudar a producir los materiales de guerra necesados, 

¡/ "La que el Presidente ha visto aquí, ha profundizado su convicción de que las 
democracias resulLB.rán victoriosas en esta gueTra", dr.claL·ó- el En1bajador Colón 
Eloy Alfara en nombre del Dr. Arroyo del !tío, así que la comitiva había terminado 
su VISita. '"Y yo ast~guraría que nuestro trjunfo no está muy lejos", añadió el 
Embajador. Luego, el Presidente y su séquito se dirigieron a la hermosa Iesidencia 
de los esposos Wright~ donde fueron agasajados con un nlmnerzo al que asislleron, 
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(1) El Gobernante ~cuatorinno es iniciado en los secretos del" eje ele pro¡ndsión de un novísimo 
aeroplano de combate por el Sr. Lawrence Bcll, uno de los directores de l<t fábr·im del mismo 
nombNJ. (2) El Dr. Arroyo del Hio observa el trabajo que hace una operaria en el fusel«je de 

un avión en los talleres de la Bell. 
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Fl il11st•·e ~sta.dista cscnclw. con interés las expli~ltcinn~.< h~chct.< por el Sr. Bell 
acerca d.e los detalles rnecánicos usados en la fabricación dtl a.vione~.;~ _lns qru~ son 

tmdncidas al espuííol por el Tenienre Eloy Alfara. 

además de lo~ invitados de honor, alto:-¡ jefes del Ején:ilo y los directores de las com

pañías "Curtiss-Wright" y "llell Aircraft". 

Después del almuerzo, el Presidente Arroyo, en con1pañía del Sr. Lawrcncc S. 
Del!, Presidente ele la "llell Aircraft Corp. ", hizo un recorrido por los talleres de 

esta fábrica en "Niagara Falls'~. El Sr. Lawrencc Bell~ al presentar sus rcspelos 

al 1~minente visitante, predijo que "con la solidarídé!~ que exi~lc Clllrc los paÍHes de 

Norte: y Sudarnériea, no hay eluda ele que csla guerra terminará victoriosamente 
para uo¡.¡olros en un fuluro 110 muy lejano". Pronosticó además que '~antes de que 

pasen doce meses este país estará produciendo más aeroplanos de guerra .que todos 
los demás países del mundo combinados". 

Al sal1tdo del Sr. Be!! se unió el del Alcalde de "i.\iagara Falls," Sr. Eugene 

Uutler, quien le dió la bienvenida al Presidente del Ecuador en el histórico lugar en 

donde las águila¡.¡ del aire están produciéndose en cantidades cada ver, mayores flUra 

combatir al enemigo común. 

Durante su visita a la fábrica "llell," el Dr. Arroyo del Río tuvo la oportunidad 
de observar el proceso de construcción del Az:racobra, -pero la enccgueccdora Lcrnpes

tad de nieve evitó que se 1lcvara a cabo la exhibición de veloc:ifhi<l y. mauej o de este 

famoso aeroplano de caza. 

De particular interés para el grupo hispanoamericano resultó el caíífm d1: :=:7 milíme
tros con el cual están armados los Airacobnts P-39. E.!;lo:-: aeroplanos tienen tarnbién 

tm eornplcrncnio de ametralladoras. 
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loas Cutarat"s del Niágara, urw de l"s maravillas panorámicas de los Estudos Unidos, que d Dr. 
Arroyo del Ria contempló desde el lado e.<tadunidense y d crmrulien.<e. 
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Después de la visita a la fábrica 'cllell", el Presidente y su comitiva hicierou una 
excursión a las Galilratas del Nicigara donde, a pesar del mal licrnpo que prevalecía, 
pudii!ron contemplar la majestuosa vista que ofrecen las soberhias caídas de agua. 

Las Cataratas del Núigara, cuyo nombre ·indio quiere decir HTronador de las 
Aguas", arrojan desde la cumhnc 205,000 pies cúbicos de agua por segundo, los que 
se precipitan con una enl~rgía de casi cuatro millones de caballos de fuerza. El 
seis por ciento del torrente pasa por la parle an1ericana, la cual mide cerca de mil 
pies ele ancho; y el noventa y cualro por ciento restante pasa por la parte canadiense, 
cuya cima nlide cerca "de dos mil quinientos pies. Las turbulentas aguns de 
las cataratas americanas parecen litubear momentáneamente, luego se quiebran 
precipitándose rugienleH desde una altura dr: ciento cincuenta y siete pies para caer con 
estruendo sobre un lecho de roea~ Las cataratas canadienses, debido a la distancia, 
Jlarccen descender s.ilenclo~as, cual f'lábana bhnca~ para reventar en un.a hirviente e 
inmensa masa de espuma. Ambas lmtaratas están mati~aclas con los colores del arco 
iris, y coronadas de niebla que se levanta .;::-omo pilare~ para transformarse luego eri 

primorosos encajes de nubes. En el invierno, el rocío se hiela"formando, en ambos 
lados, montañas y cerriones de hi~lo de caprichosos diseños. 

F:l Dl'. Arroyo del Río 'isitó ambos lados de las cataTatas admirando d paisaje 
que atrae, año tras aiío, a mile:::; do m.ilCs de turistas qne acostumbran comprar 
bagatelas en las tiendas de ctll'iosidades paTa llevárselas eomo recuerdo de aquel en
cantador p.::uaje. El democrátieo visitante P-uuatol'iano, siguiendo la tradicional t~os· 

tumhrc, 1:ompró üunbién algunos objeto~ en las tiendas sitnadafi en anlbos lacl.os de 
las famosas· c.al.élratas. · 

A su regn~Ro a Búfalo, el Prcs.idente del Ecuador fué agasajado con una c.omida 
ofrecida por el Sr. Lawrcnce S. Bcll, en el Hotel Staller, En csla ocasión, al agradecer 
el a~asajo, él Dr. Arroyo del Río predijo que "la paz del mundo que seguirá a la 
victoria de las Naciones Unidas 1 eshuá basada sohre factores económicos en los que 
la industria norteamerieana representará un importante papel. Lo que he visto hoy 
~y que ha superado todas mis expectativas- -demucstTa que el espíritu de In industria 
norleamedcana no ha decaído, sino que sigue creciendo; que la industria norteame
rieana no es sólo un ejemplo de grnn habilidad industrial, sino de verdadero patrio
tismo. Mi viaje a esle país no fué de mera (';;Uriosidad sino con la 1nira de estrechar las 
!'elaciones entre los Estadoo Unidos y el Ecuador, haciendo que los Estados Unidos 
conozcan al Rcuaclor, y que el Ecuador conozca a los Estados Unidos. El Ecuador 
c:s un país pequ-eñQ~ pero tiene un corazón g1·ande) y ese corazón palpita todo él por la 
democracia". El ilastre huésped termln(J b1·indando "por la grandeza de los Estados 
Unidos, por la ~olidaridud del Continente americano, por el Presidente Roosevelt 1 

por la gran industria norteamericana, (diJ-i~iéndose al Sr, llell) y por la corpora· 
ción que usted preside". 

Después de la comida, el Dr. Arroyo del Rlo y su comiliva ton1arm: el tren para 
Nueva Yórk, su próxima etapa en su viaje de confraternidad por los Estados Unidos. 
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El Presidente del Ecuador corwede sn autógrafo a un soldado del Ejército de lo,< Estados Unidos 
dul'(:t.ntc su.. t:isita. rL la.'i Cataratas del Niágm·a. A lrt. derecha. del soldado e.slá el Capitán Colófl 
Eloy Alfara, Embajador del Ecflador; a la izquierda del PrcsidcnLe, m hijo, Abajo, el Presi• 
dente-y su Embajador di}ojcu.tiendo el m.érito !le uno de los artículos de recuerdo comprado por 

él d.rtrmtte su excttrsión a, lcts fmnosas cata~·atu.s. 
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Rascaeielos de Espíritu 

~~ENCUJ<;NTRO una grandeza de espíritu .en Nueva York similar a sus imponentes 
edificios. Encuentro que al lado de los rascacielos de materia sólida están 

también aquellos rascacielos de espíritu y de almas fuertes que han contribuido a la 
erección ele csl a magnífica ciudad." 

F:!i=.ta fué la impresión del Presidente ArToyo durante el primer día de BU ~'isita 
a Nueva York, la Ciudad Imperial de los Estados Unidos~ visita qur~ inició la mañana 
del :>O de noviembre, después de un viaje de una noche desde Búfalo. Al llegar a la 
estación '"Graud Ccnlral", en Nueva York)· el dislinguido visitanle ftü:-~ recibido por 
el Alcalde Fimello 11. La Guardia .y por los funcionarios de la ciudad que compon1an 
el comité de ·recepción. La bienvet~ida t;e c:Ícduú en una de las galerías de la estación 
ten~inal mencionada. donde 1~ banda del Cu-erpo de Bomberos enton(l el himno naCÍo· 
na\ del Ecuador y el de los Estados Unidos, que fueron escuchados, en atención; ]JOI 

el Presidente, el Alcalde y sus respectivas comitivas. 

'"Usted personifica, tipifica y representa el e~piritu de libertad y de buena vccinclad 
que ha unido a nueslros pueblos", dijo el jefe de la ciudad de Nueva York al darle 
la bienvet~ida al Presid~nte Arroyo, quien a su vez conteslú rindiendo tribulo a la 

A su l/,gwla a la ciudad de Nueva York, el Presidente Arroyo del Río es cordialmente recibido 
par el Alcalde Fiorello H. f_,a Gr.tardia en la estación ferroviarict "G,.and Centrar. 
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aluble hospitalidad que le había brindado el pueblo de los Estados Unidos, y expre· 
sando su deseo de ver y conocer mejor a Nueva York d~rantc su visita. 

Después de la ceremonia de bienvenida, el Presidente y su comitiva, a la que se 
había unido el Sr. Sixto Durán Ballén, Cónsul General del Ecuador eú Nueva York, 
fueron acompañados por el Alcalde al Hotel Waldorl-Astoria, que fué la residencia 
presidencial durante el período que duró su visita. Poco después de haber llegado 
al hotel, el huésped de la nación corwedió una entrevista a la prensa en la que sirviú 
de intér-prete el Teniente F:loy Alfara. Durante la entrevista, el Dr. Arroyo del Río, 
quien dejó una favoraLle lmpresión en los periodistas por su franque:t.a, HUS concisas 

El Jefe de Estctdo del Eczwdor y d Alealde de N neva Y orle Fiordlo H. L11 Guardir., en atención, 
mitmlras la Band<t del Cuerpo de Bomberos toca el himno del Ecuadm· y el de los Estados Unidos. 
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El Pre.o:;identc del Ecuador dnrantA la entre"vista que concedió a la prensa en sus habitadones 
del Hotel Waldo>'f-Astoria, a quienes cxpuw """ puntos de vista. acm·ca del esfuerzo de guerra 

q•w en comrin llevan a cabo d Ecuador y los Estados Unidos. 

respuesta~ y su cortesía, reveló que el Ecuador había deportado a veinte japoneseS 
que habían vivido en su país antes de la guerra, y que 'en dos barcos repletos, nazis 
militantes habían sido también. expulsados del país. Dijo, además, que se habían 
establecido '1zonas de seguridad~' pat·a el confinamiento de extranjeros sospechados 
de actividades subveTsivas. "Tales medidas-dedaró el Dr. Arroyo-han terminado 
definitivamente la influencia del Eje en el Ecuador." 

Ese día el Presidente asistió, como invitado de honor, al almueno ofrecido por 
el Sr. Thomas J. Watson, Presid<:ntc de la "lnternational Business Machines Corpora· 
tion", en el Club Unión. ,llióeron uso de la palabra, además del huésped y su anfi
trión, el Sr. John W. Davis, candidato demócrata a la presidencia de los l!:stados 
Unidos en 1924, y el Capitán Colón Eloy Alfato, Embajador del ECllador en los 
Eotados Unidos. El !'residente Anoyo habló en español, y sus palabras fueron 
traducidas al inglés por el Teniente Eloy Alfaro. La traducción fué trasmitida por 
medio de un micrófono que estaba conectado con uudífonos colocado~ en los asientos 
de cada uno de los invitados, a fin de que los ahí presentes pudieran oír la versión 
inglesa valiéndose del audífono, o bien escuchar el discurso del Presidente en español. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El día de sz• llegada a Nueva York; el Dr. Carlos A. Arroyo del Río, Presidente Constitucional del Ecuádor, fué agasajado con un suntuoso almuerzo 
por el Sr. Thomas ]. W atson, Presidente Honorario de la Cámara de Comercio Ecuatoriano-Americana. En este acto, que se t:erificó en el "Club 

Unión" .. se evidenció una "L·ez 1nás la cálida amistad y los sentimientos de mutua comprensión qu~ existen entre el Ecuador y los Estados Unidos. Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~a distinguida concurrencia reunida en esta ocasión fué gratamente impresionada 
por/esta innovacióll del Sr. Watson. 

t/ Después del almuerzo, los convidados p-ermanecieron sentados para escuchar los 
discursos de los oradores ya menciot1ados. El Sr. "V;Talson, como an1iLrión, presidió 
el acto. Como un comprcmivo amigo de las hermanas repúblicas de la America del 
Sur, el Sr. Watson dirigió las siguientes pa1ahras a sus convidados: 

~~- •~contarnos con la oportuniclad-y estoy segul'o d~ que la aprovecharemo5-para 
fomentar normas que se destaquen ante los ojos del mundo· y que sean el modelo que 
sigan otros'países para que al fin no sólo c-ontenws con uua solidaridad continental, 
sino con una solidaridad ntundial que aporte a todos los pueblos del mundo las 
libertades y todo aquello por lo que colamos luchando. 

"Es motivo de gran placer el tcn~ros hGy Con no5otros. Vuestra Excelencia viene 
de un país cuya civilización se rem~nta a más de dos mil años antes que nuestros 
coion.izadores llegaran de Europa. 

v·/ "Al remirar el pasado, encontramos que hace más de dos mil años-de acuerdo 
con los expertos de hoy-los habilanlcs de vuestra patria estaban adelantados a su 
ép9ca por variüs siglo~ en la educación y la ciencia, en la cultura y las artes. 

t/ "El pueblo de nucslro país apreeia muy de veras aquellas tempranas iniciativas 
reali?:adas. en vuestra tierra. Personahneitte, siento que nosotros debemos estar 
agradecidos a los países del sur por la niagnífica promoción d(~ sus sistemas educa
tivos.; por haber establecido inslltucioncs universitarias mucho más de cien años 
antes que iuviéTarnos nusotrGs la primera en los EstadGs Unidos; por el mejoramiento 
de la vida familiar, y por una mayor y general comprensión de las artes y las ciencias 
que se produjeron como resultado natural de lodo ello. Esas conquistas resallan hoy, 
en primera línea~ más que en cualquier olro período en muchos, muchos años. 
' V '"En ]o qm~ a vuestro país l'especla, nuestra gratitud es inmensa; pues henévol.a-
mcnte habéis permitido a nuestro Presidente establecer ha5cs militares y navales en las 
Isla~ Galápagos y en Santa Elena. Esla acción vuestra fué debidamente estimada no 
sólo por nuestro General en Jefe, sino también por todos los ciudadanos de los Es
tados lJnidos. Tambi{3n os agradecemos por los prodUctos con que nos p1·oveéis en 
es~os días, los Cuales son uua ayuda efectiva para alcanzar la victoria. 

'~Cómo resultado di1·cct.o de la estrecha unión de vues-tra patria con los Estado5 
Unidos y con los demás países del sur, bien podemos vislumbrar una solidaridad 
continental que significará, después de 1a guena, un entendimiento, una coope1:ación 
y COOrdinaeiÓn d(~ CHÍUel'7:0S que harán posible Ull desarrollo tan Vasto de los iJaÍses 
latinoamericanos que Hobn~pasará a todo lo que podemos esperar hoy en día. Y en 
esa t~Tea, tendremos presente el no establecm· jamás ningún sistema que Lienda 
al aislamiento del Hemisferio Occidental. 

/ 
V "Nos reunirnos hoy en un ambiente n1ucho más .;:~.lentador; y más optimista que 
desde hace algún tiempo. Nadie en los Estados Unidos ha abrigado, en ningún 
momento, la. menor duela de que venceremos al Eje y restablece1·emos la ley, el 
orden y la felicidad en el mundo. Asimismo, nueslra visión del fin es mucho más 
clara de lo que había sido hasta ahora. 
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El Dr. Arroyo del Río escnclw attmfarnenle el discunw del Sr. Thomas J. 
Watson, Presidente Honorario de la Cámara de Cornercio Ecufttoriww
Americana, en ocasión del almuerzo ofrecido por él en el ~'Club Unión" en 

honor del ilnstrc Jefe de E.o;;lado del Ecuador. 

"Nosotros apreciamos el hecho de que aun lenemos tma dura larea por hacerl 
pero estamos prcparado.s para dirigir esa empreSa por medio de la soJidaridad del 
pueblo americano, que está dando todo lo que tiene para la conservación de las 
libertadeS que todos los pw-~hlos en e.sle hemisferio están resueltos a gozar eterna
mente". 

·-: El Sr. Davis manifestó que se sentía muy agradecido de la oportunidad que se 
le ofrecía para expresar el honor. que le dispensaba la presencia de tan distinguido 
huésped. Agregó que "cuando Vuestra Ex(.;elenda viene hasta nosotros desde el 
Ecuador con la mano extendida en gesto de amistad y de saludo, nosotros la estre
chamos con placer y ~inceridad, .en la seguridad de que, junlos;;, hemos de emerger 
victoriosos de nuestras actuales aflicciones y dificultades, y de que. las corrientes de 
amistad correrán scmpiternamente a ln~vés del IIemisfcl'io OccidcntaJ". 

. He aquí las palabras del Sr. Davis; 
./ "Es un honor excepcional para nuesl.ro puís- ·-eomo lo sería para cualquiera otro 
-contar en nuestra mcHa al Jefe de Estado ele una de nuestras naciones hermanas 
del hc1nisfcrio austral. 
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Hl Sr. ]ohn fJ7. Davis, candid(J .. to del Partido De.mócrnttt a la presidencia de 
los Estados Unidos en 1921,, hnblnndo durante el almuerzo ofrecido por el 
Sr. Thmnas ]. Watson en honor a.Z Presidl~rtlH del Ecuador, en el "'Club 
Unión", en Nneva York. Vemos aquí al distinguido huésped nsando uno de 
los audífonos qzw se proporcionaron a lo.~ invitadoR al empt~zar los discursos. 

,/ 

("No HÚ de nada, en el eH Lado de perturbación por el cual atraviesa el mtmdoJ 
cuando nuevas ansiedades nos acechan diariamente y nuevos problemas se presentan 
en Jwsc.:a de uua solución, que me parezca tan prometedor para el futuro, tan hala
güeño para el presente y tan elocuente del pasado, corno el hecho de qu~ en este 
Continente no haya división en el modo Je pensar, o de sentimiento, respecto a los 
grandes problemas del d:ía. 
l/{ "Juntos hemos dominado un hemisferio. Juntos hemos arado sus llanuras y 
cnu:ado sus ahas montañas. Juntos, lado a lado, peleamos en la lucha por las 
instituciones libres y por la lihertacl individual. Por lo tanto, cuando Vuestra Ex· 
celcucia viene hasta nosotroS desde el Ecuador con la mano extendida en gesto de 
amistad y de saludo, nosotros la cslrechamo~ con placer y sinr.eridacl, en la seguri
day de que juntos, hemos de surgir vietoriosos de nuestras actuales aflicciones 
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y dificultades, y de que las corrientes de amistad correrán sempiternamenle a través 
del Continente. 

1, / "N o hay nada más diHcil en el Inundo para la humanidad, en cualquier parle, 
que pensar en lo abstraGlo en vez de lo concreto. La mente común--con excepción 
del filósofo en su torre de marfil-debe tener algo concreto en que poder fijar su 
atención. Está muy bien hablar de naciones, continentes y hemisferios amigos; pero 
debemos contar con algún hecho real por medio del cual se identifiquen esos con· 

Cfjptos. 
/ "Estoy cierto de que la prc:icncia del Presidente Arroyo del Río en nuesLro país 
signiftca algo muy real, aparte del pToblema inmedialo que pueda concernirnos. Yo 
anhelo para vuestra patria y la mía y para todos los países de este hemjsferio, que 
estas visitas recí1nocas se repitan más y más. Así, por medio de éstas y la presencia 
de nuestros hombres públicos, pueda que lleguemos a pensar e.l uno del otro en 

Ior.rna concreta y no merameritc cual espacios en blanco en los mapas. 
\/ "Por lo tanto, Excelentísimo señor, nos sentimos a la vez htmrados y satisfechos 
con vuestra presencia. Al decirlo así, expresamos únicamente el sentimiento del 
pueblo americano, sin división ni disputa, de océano a océano. Confiamos en que 
vuestra estada ~ea lo más placentera y fructuosa posible y que ella se repita. En 
c~da nueva visita serúis reeibido aun más cordialmente que la vez anterior." 
\/ El señor Davis fué presentado-~Por el señor Watson como "uno de los .más dis· 
Linguidos americanos y verdadero eiutladano del mundo, gran diplomático y verdadero 
líder en su profesión, y como amigo y defensor de todo lo que tienda al perfecciona~ 

mi,nto de las instituciones mundiales". 
/ El Embajador Alfaro presentó a los distinguidos caballeros 1le su país que se 

encontraban presentes. 
/ El Presidente A~royo del Hío, en apropiada improvisación, dijo a los presentes 
que lo que le había impresionado más a su llegada a Nueva York había sido ver las 
banderas del Ecuador y de los Estados Unidos ondeando juntas en los edificios de la 
:mundialmente famosa Quinta Avenida. 

l El Presidente del Ecuador cristalizfl sus primel'as impresiones d~ la ciudad en 
lps siguientes ténninos: 

1
/ "lVIomerilos después de haber llegado a esta gran eiudad, me dediqué a recorrer 
sus calles. ·Tenia algo así como una ansiedad de impregnarme de la grandeza prover
bial que le asiste. Pude, efectivamente, recorrer algunas de sus avenidas y contemplar 
sus jmponentes raseacielos que se levantan con una majestad que parece traducir la 
majestad misma de este gran país .. Pero hubo, especialmente en ese recorrido, una 
nota que me impresionó, y que posihlemenle ha de ser de inlerés para ustedes: junto 
a los eolores, para mí Sagrados, de mi bandera, vi que flotaba la bandera de los 
Estados Unidos. Y entonces di una interpretacitm a la bandera de ustedes; una 
interpretación que posiblemente no tiene otro mérito que el ser la interpretación dada 
por un r.orn?.Ón latino. Vi, pues, esta bandera de las líneas rojas y blancas; vi vuestra 
bandera en la cual había un pedazo azul sobre el que estaban colocadas simétricamente 
las estrellas, y entonces pensé que esa bandera no era sólo la bandera de un pueblo~ o 

si:qo que traducía la bandera de la humanidad para el futuro. 
\_/ "Expliearé por qué: Vuestra h-anclf'.ra tiene líneas blancas la sineeridad 
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"Hemos de hacer pura entonces una América en la cual, verdaderamente, impere 
la justicia; una América en la cual la democracia sea una gran verdad; una América 
en la cual la libertad se imponga como un imperativo calegódco. La base para la for
mación de esa nueva humanidad debe ser la :-;olidaridad entre los pueblos, y especial
mente entre los pueblos de América. 

/"Ha sido para mí una impresión rnuy grata ver como los hombres del Gobierno, 
y el pueblo todo ele los Estados Unidos contemplan y apreeian hoy las relaciones 
políticas de Hispanoamérica. He tenido verdadero agrado en escuvhar la palabra de} 

Sr. Davis, uno de los hombres representativos de este país, y por lo mismo puede 
ser comáderada su palabra como la expresión auténtica de Rus cl)mpatriotas. 

"Mi país es un país geográficamente 'pcquf!ñol .pero es muy grande en la lealtad 
de sus sentimientos. Cuando se ha tratado de Lomar una resolución, rni país se ha 
dejado llevar únicamente por sus ~entimientos; por eso el Ecuador fué, en la 
América del Sur, el primer país que hacl~ más de cien años dió el grito de la inde
pendencia. Mi patria ha sido la primera, en la América del Surl que quiso con
vertir en hechos los principios de la solidaridad continental ofreciendo su territorio 
para que en él pudieran los EsLados Unidos est.ablccer bases en defensa de América; 
y mi país ha sido el primei-o en dar pruebas evidentes de s~ amor por la confraterni
dad americana, y por eso aun se sacrificó en el arreglo de sus diferencias c:on. el 
objeto de que la armonía americana no fuese turbada. 

"En este momento e~tán escuchando ustedes en mi palabra, una palabra de 
Arnórica; esa palabra es de absoluta confianza en el porvenir. No tengo la menor 
duda de que el triunfo ha de coronar los esJuerzos que se hacen por la causa de la 
democracia; no tengo la menor duda de que la América verá córno se logra conformar 
un continente perfectamente unifteado, cuya palabra sr.a eseui:hada con respeto por 
todo el mundo. 

"Todos los monumentos que se levantan en las ciudades tienen siempre un gran 
significado, pero la Estatua de la Libertad que se levanta a la entrada de Nueva 
York tiene un signiftcado especial. Cuando Francia obsequió la Estatua de la Liber
tad a la ciudad de Nueva York, la hizo depositaria de la libertad del mundo. Hoy, los 
E.slados Unidos 1·etribuirán a Frmwia P~<.;e obsequio Do en forma de bronce sino 

/ dándole la libertad de su propio Lerrilorio". 
A este almuerzo que el Sr. Thomas J. Walson ofreció en honor del Presidente 

del Ecuador asistieron los siguientes personajes: el Coronel AgusL.Ín Albán, el Sr. Paul 
W; Alcxandcr, el Capitán Colón F:loy Alfara, el Teniente F.loy Allaro, el Sr. William 
Al1f~n, d Dr. James Rowland Angell, el Sr. J. Arturo Arguedas,· el Sr. Agustín 
Arroyo, el Sr. H. Adams Ashforth, el Sr. John Jaeob Astor, el Sr. Jules S. Bache, 
el Sr. J. Augw;lus Barnard, el Sr. Erwin S. Barríe, el Sr. Haskcll R. Barst, el Sr. 
Neal Dow Beckerl el Sr. Lawrcncc Berensonl el Dr. Edward M. Bernecker, el Sr. 
John E. Bierwilh, el Sr. Edward Bilkey, el Sr. Lucius M. Boomer, el Sr. Robert de 
Forest Boomer, el Sr. ~lillis H. Booth, el Coronel Pablo Borja, el Sr. Hcrrnan G. 
Brock, el Sr. Revelle W. Brown, el Sr. \'\lalkcr G. But:kner, el Sr. John R. Burton, el 
Sr. Edmond Borgia Butler, el Sr. Arthur W. Buttenheim, d Sr. Marcelo Calve!, el 
Dr. Catón Cárdenas, el Coronel W. Gibson Carey, hijo; el Sr. Herbert L. Carpenier, 
el Sr. James S. Carson, el Sr. T'icrre C. Cmtier, d Sr. Clifford N. Carvcr, el Sr. 
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William M. Chadbourne, el Dr. llan·y Woodhurn Chase, el DL José Ricardo Chiri
boga, el Sr. Lewis Latham Clurke, el Sr. Robert L. Clarkson, el Sr. ]ohn L. Clisham, 
el Dr. Robel'l C. Clothier, el Sr. Frederick R. Coude1t, el Sr. l'rede¡·ick Cuykendall, 
el Sr. Lindsay Crawford, d Dr. Manuel Benigno Cueva, el Sr. Arch Davis, el Sr. 
Colwdl Davis, hijo; el Sr. ]ohn W. Davis, el Sr. Joseph P. Day, el Sr. Daniel del 
Río, el Sr. Chester R. Dewey, el Sr. William C. Dickerman, el Sr. E. M. Douglas, 
el Sr. Ivan C. Dresscr, el Teniente· Genera} Hugh A. Drum, d Sr. Gano Dunn, el Sr. 
S. E. Dmiín·Ballén, el Sr. Joseph H. Dtrrrell, el Dr. Alcxander V. Dye, el Sr. Phanoi' 
J. Eder, el Sr. F.dward F. Fcely, el Sr. Henry L. Finch, el Sr. C. Scott Fletcher, el Sr. 
Austin T. Foster, el Sr.). Ancll'e Fouilhaux, d Sr. )oseph S. Frelinghuysen, el Sr. 
Eclwin S. F>·iendly, el Sr. Ilenry J. Fuller, ell\tlayor Gabriel Gallegos, el Rdo. Robert 
l. Gannon, el Dr. ATmando l'esantes García, el Sr. James W. Gcrard, el Sr. Douglas 
Gibbon>, el Sr. John l.\. Glcnn, el SL Davis M. Gnoclrich, el Sr. Joseph P. Grace, el 
Sr. Kelley Graham, el Sr. David E. G,:Fmt, el Sr. Norvin H. Creen, el Sr. Pete>· 
Gtimm, el Sr. Carlos Flores Cuena, el Sr. Charles T. Gwynne, el Sr. ·K F. Hackett, el 
Sr. Percy M. Height, el Sr. Rolland J. Hamilton, el Sr. Ogden H. Hammond, el Gene
ntl James G. Har·bord, el Sr. Lamar Hanly, el Sr. Duncan G. HaniH, el Sr. Joseph 
M. llartiield, el Sr. E. F. Hartley, el Sr. FreJerick E. Hasler, el Sr. Roy W. Hebard, 
el Sr. SicgtJ ied Henle, el Sr. Philip W. Ilenry, el Dr. Peoro Hidalg<>, el Coronel Gil· 
bert T. Hod,;cs, d Sr. Willinm H'ódson, el Sr·. Thmnas S. Rolden, el Sr.'WaltcT Bwing 
Hope, el Sr. G. l.leekmnn Hoppin, el Sr. William W. Hoppin, el Sr. Herbert S. Hous· 
ton, el Sr. \V alter Hoving, el Sr. Frederick B.lluinagel, el Sr. Augusline L. Humes, el 
Sr. Vicente Illin¡>;worth, el Sr. F:ric A. Johnston, el Sr. John J. Kellcher, el Sr. Fred l. 
Kent, el Sr. H. Donnclly Kcresey, el Sr. David H. Knott, el Sr. Chester J. LaRoche, 
el Dr. Raphacl V. Lasso, el Sr. Frcd Lavis, el Sr. Richar·d W. Lawrence, el .Contra!· 
rniranLe Lamar R. Leahy, el Sr. John P. Lee, el Sr. Walter S. Lemmon, el Sr. Ni cholas· 
Lenssen, el Dr. Roberto Levi, el Dr. Willíarn Mather Lewi,; el Sr. Sam A. Lewisohn, 
el Sr. Charles Light, el Capitán Frank Lo ftin, el Sr. Boaz Long, el Sr. Alfonso Loor, 
el Sr. Geor¡>;e W. J\!Iagalhaes, el Sr. Jererniah D. Maguine, el Contralmirante Edward 
], Marqunrl, el SL Joseph M. Marrone, el Sr. Emilio A. Mauhne, el Sr. George 
McAncny, el Teniente Primero R. P. McDonald, el Sr. hmes H. McCraw, hijo; el 
Sr. Thomas H. Mclnnerncy, el Sr. C. R. McPlrerson, el Sr. Samuol McRobcrts, el 
Sd. Edward G. Merrill, el Sr. Hobert D. Mcrrill, el Sr. Clarence C. Michalis, el Sr. 
Thomas ]. IVliley, d Sr. Clark H. Minar, d Sr. Clarence B. Mitchell, el Sr. Gilbert 
H. J\!Iontague, el Sr. Roy W. Moore, el Sr. John M. Morehead, d Sr. Dave Hennen 
Monis, el Sr. Hcndrick S. Muller, el Mayor F. W. Nicho!, el Sr. Edgar V. O' Daniel, 
rel Sr. W. ll. ü'Donnell, el Sr. Hodolfo Ogarrio, el Sr. Perry Oshorn, el Sr. Hmnilton 
M. Osborne, el General de Divisiún William Ottmann, el Sr. Gcorge Oujcvolk, el 
Sr. Gm·don Packurd, el Sr. Thomas W. Pahncr, el Sr. Philo W. Parker, el Sr. Robert 
H. Pat<:hin, el Capitán William J. Pedric.k, el Sr. Herbert C. Pell, el Sr. Ste¡>hen H. 
P. Pell, d Sr. ]. G. I'hillips, el Sr. Lcwis K Pirorson, d Coronel Arthur Poillon, el 

Dr. L. Neitalí Ponec, el Corunel Allan M. Pope, el Sr. H. Hobail Porlcr, el Sr. 

William A. Prenderg,ts1, el Sr·. Ganson Purcell, el Mayor Juan Ramírc,, el Sr. Rolnnd 
L. 'Rednwnd, el Sr. Ogden Reid, el Sr. Samnel W. Reyburn, el Teniente Coronel 
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En lo alto, rodeado por rctscaciclo.r; que se levantan imporu~ntes, se ve al Dr. Arroyo del Río en 
la cú .... pide del edificio "'Entpire Stnte'\ la estructnr(J, m.á.o; alt_a del m.undo hecha por el hmnbr.e. 
El Sr. Alfrcd E. Smith, ex Gobernador del Estarlo de Nueva Ym·k, mue.<tra al rlistingrtirlo visi-

tante las .rnarm:illus nrquiteetónica.¡¡ de la nwtnípoli, 

William C. lloberl,on, el Sr. John Royal, el Sr. Rcginhld Rumwell, el Sr. Louis J. 
Rosenberg, el Sr. William J. Schieffelin, hijo; el Sr. Otto Schocnrich, el Sr.). W. 
Schotte, el Sr. Emil Schram, el Sr. Henry R. Sedgwick, ·el Dr. Willimn Sharpt:, el 
St·. K H. H. Simmons, el Sr. J. E. Sitterlcy, el Sr. Alfred E. Smith, el Sr. How,ll'll C. 
Smith, el Sr. H. Boardman Spalding, el Sr. Allan Sproul, el Sr. H. Charles Spruks, el 
SI'. J. T. SteLe, el Sr. Roy Stephen", el Sr. Siegfried Stem, el Sr. William S. 
Swingk, el Sr. T-krbert Uayard Swope, el Sr. Lawrence Arnold TanzcT, el SL "F'rancis 
H. Taylor, el Sr. Eugene P. Thomas, el Sr. W. F. Titns, el Sr. Roy E. Tomlinson, el 
Sr. Reginald 1'. Townsend, el Sr. Maxwell M. Upson, el Sr. R. G. A. van cler Woucle, 
d Sr. Stephen F. Voorlw'", el Comnel James L. Walsh, el Sr. Wilbcrt Ward, el Sr. 
R. F. \Varner, el Sr. GP-nrge E. Warren, el Sr. Frank L. Warrin, d Sr. llyne \Valen;, 

el Sr. John W. Whitc, el Sr. Francis L. Whitmursh, el Sr. A. L .. Williams, el Sr. 
J. T. Wilson, e;l Dr. Paul A. Wolfe, el General de Brigada Ralph Woolen, el Dr. 
Harry N. Wrighl, y el Sr. John A. Zelkrs. 

Después del nlrnllel'20 el Presidente. Anoyo y su comitiva fueron invitados al 
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observatorio del edificio "Empire State", por el ex Gobernador del Estado de Nueva 
York y candida(o demócrata a la ¡H-esidencia de los Estados Unidos en 1928, Sr. 
Alfred E. Smith. Allí, desde la altísima torre del "Empirc State" los visitantes 
sudamericanos recibieron la primera impresión de la metrópoli neoyorquina. 

El edificio "Empire Sta te", que tiene 1 ,2.50 pies de al!ura, es el edificio más alto 
del mundo. La parte principal de esta soborbia estructura de acero y piedra caliza, se 
levanta hacia el cielo en linea recta de una base de cinco pisos que cubre aproxÍ· 
madamente dos acres de terreno en la Quinta Avenida. En la cima, a la altura del 
piso ochenta y seis, está la torre de observación que mide 200 pies: una adición de 
metal y vidrio de dieciséis pisos. 

El diseño del edificio es complctamenl<o moderno. Una peculiaridad del edificio 
es que las ventana1-i, en lugar de estar ~oloco.das hacia el inlerior de la pared~ pareceD 
estar al 1·qs de manera que el efecto e~ el de una pared continua. Una monumental 
entrada en la Quinta Avenicla, con pilones de piedra a los lados de todo el alto de 
la base de cinco pisos, da acceso a un lm·go vestíbulo de tres pisos de alto revestido 
de mármol. El ~ido raso de hojas de plata está pintado en colores metálicos con 
dibujos geométric,os a guisa de estrellas, rayos de sol y copos de nieve. En la pared 
opuesta a la entrada de la Quinta Avenida hay una placa de bronce y aluminio 
representando el "Empire State" bajo un sol b~·illantc. 

El edificio, formalmente inaugurado por el Sr. Smith, presidente de la compañia 
propietaria, el lo de mayo de 1931, está construido alrededor de un núcleo de forma 
easi pirnmidal, en el cual están contenjdos los servidos generales y los sesenta y sjete 
ascensores. Aunque estos ascensores, que paran automáticamente a nivel del piso, 
se operan n una menor velocidad, pueden aecender 1,200 pies por minuto. Dchido 
a la altura del ediftcio, una tercera parte de él está dedicada para los ascensores y los 
servicios. En los primeros cinco años de .su existencia, más de cuatTo millones de 
personas han visitado los oiH<ervatorios de los pisos ochenta y seis y ciento dos, desde 
donde, en un día claro, el panomara es visible hasta unas cincuenta millas de dis~ 
tancia. 

Por la tarde, el Dr. Arroyo del Río fué a la Universidad de Columbia donde, en 
unu convocación e~peciul, recibió el título de Dod<H' en Leyes, honori~ causa. 

La Universidad de Columbia, fundada el 31 de octubre de 1754 con el nombre 
de King's College (el Colegio del Rey), es uno de los rnás antiguos, rnás important<:s 
y mejor conocidos centros docentes de los Estados Unidos. Sus sesenta y nueve 
edificios, agn1pados en las lomas de la parte alta de la ciudad de Nueva York llamada 
M orningsiáe H eíghts, constituyen la parte principal de !u universidad. Las primeras 
clases de King's College se dieron en la escuela de la iglesia protestanle de la Trini· 
dad, situada en la parte baja de la ciudad. Al tetminar la Guerra de la Independen
cia, se le cambió el 1wmbre por el de Columbia; y "" 1357. fué trasladado a 
la parte nueva de la ciudad, estableciéndose en la Avenida Madison entre las calles 
49 y 50. En lSiJl se le dió la categoría de universidad, y al afío siguiente paS<} ésta 
a ocupar los teJ'l'enos en los que actualmente se encuentra. La Universidad de 
Columbia goza desde hace mm:ho tiempo del honor y la fama de ser uno de los cen
tros docentes más impot·Wntes de los Estados Unidos. Los que han salido de sus 
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aulas, han descollado en diversos campos de actividades desde los primeros días d€: 
esta nación. 

A su llegada u la Universidad, el Dr. A uoyo del Río fué recibido I>or una guardia 
de honor de cadete" de la Es•mda de la Reserva Naval de los Estados Unidos. 
EStos cadetes fonnaban dos úln:-:, a lo laigo de la escaHnata qun conduce a la 
Bih1ioteca 'Low. __ El Presídeut(~ del Ecuador y su comitiva pasaron por entre es.las 
filas, y fueron recibidos por el profesorado en I.a p.urtc superior de la escalinata, 
siendo escoltados, luego, ha"ta el salón de la Junta de Fideicomisarios d<mde el 
Presidente Arroyo del IUo fué saludado por el Dr. Nicholas Murray Butler, Rector 
de la Universidad, y presentado, para recih-ir el tilulo q11e iba a coilfcrít·sele, por el 
Dr. Philip C. Jessup, Profesor de Derecho Internacional de la Universidad. Cuando 
el Profesor Jessup presentó al Dr. Arroyo del Río, lo comparó con Thomas Jef
Ierson ~•por sus cualidades de erudito, investigador, estadista y reformador'~. 

A continuacitm damos el díscurAo del Dr. Jessup: 
"Su Excelenüa el Dr. Carh>s Alherto Anoyo del Rio, es el Presidente de una 

república americana que no es grande por el tamaño de su ejército, su marina ni 
su iuer:za aArca, ni en extensión territorial, peto que sí lo es pur· su::-; hechos, por Hu 

histórica de;~oeión a aquellos principios dt) libedad e indepcndenc.ia qtle también 
inspiraron a los prirncros conduetores de nuestro pueJJlo en sus ltichas revolucio
narias. Ecuadr>r puede ser propiamente llamado la cuna de la liherlad de Hispano
américa. 

"Fué en el Ecuado1· donde, el año de 1809, la brillante y abrasadora llama de la 
J'cvolnción contra el dominio cspaiíol se encendió por vez prÍlncra. Es allí donde, 
con la ayuda de Simón 13olívar, se ganó la Independemoia, y allí, donde, por más de 
un siglo, las letras, el arte y lo espiritual han floreeido. 

"La ciudad de Guayaquil, dm1dc nuestro distinguido huésped aoistió a la Uni
versidad, fué fundada solamente cuarenta y cinco años después que Colón descubrió 
América. Qt1ito, la capital~ tan hennosa1nenLe situada en lo altO: de las. 1ncmtaiias, 
fué colonizada tres años antes. Ya con .anleríoúdad al triunfo final de la guerra de 
la lndepende11cia, a principios del siglo XIX, los ecuatorianos habían desplegado 
grandes cualidades de inicialiva, .independenci& y arrojo, las que indudablemf~nte 

an:hnaron al Gran Ljbertador a unirse a ellos. Fué seguramente la similitud de 
es.piritu entTe Bolívar y los ciudadanos del Ecuador, lo que indujo a \os "Inás grandes 
escritores ecuatorianos a usar su pluma para describir, tanto en verso como en prosa, 
numerosos aspectos de la carrera del Gran Libertador. 

HHay un pasaje encuntador en una carta escrita pül' el celebrado poeta de Guaya
quil, José Joaquín Olmedo, quien ha sido llamado el Píndaro ele América. Su hhunC> 
hornél'ÍcD ensalzando. a l3ollvar fué, el tema de cDlTespondencia cambjada entre el 
estadista y el poeta, quienes eran Íntimos amlgos. 

"De esta manera, al prestar ayuda tan grande a la independencia poHtica de las 
repúblicas ameTicunas, uno de los nuí.s gnmdes hombres de GuayaquiL rindió tributo 
a esa libertad de espíritu que está tan íntimamente relacionada con la libertad aca· 

démic:a aceptada por esta Univen;illacl em1m una dre las piedras angulares sobre las 
cuulcs de,scansa. 

~'"El hábil estadista que ahora desempeña con tanta distir1ción el alto cargo de 
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El }efe de Estado del Ecuador tiene en la mano el diploma. d(~z título dP. Doctor en Leyes, 
honoris <:ausa, · q~>e rwabn de entregarlE d Rector de lr. Universidad de Colum.bia, Dr. Nich.olns 
Mztrra-y Bu.,tler, quien tiene a su izquierda, <tl Dr. Arroyo dd Río y a su derecha al Capitán 
Colón fi:loy Alfuro, Embajador del Ecuador. Det1·ás del Pnesidente está el Sr. Vwente Hling· 

worth, Ministro d" Haciendn del Ecrtador. 
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Presidente del Ecuador no es desconocido en las aulas académicas, ni tampoco en 
el campo de la literatura, que tanto embelleció su predecesor Olmedo. Es Doctor en 
Leyes de la Universidad de Guayaquil, y en 1919 llegó a ser miembro de la facultad 
con carácter de profesor de sociología. Subsecuentemente, ha sido profesor de derecho 
civil y decano de la facultad de jurisprudencia, y, como Rector de la Universidad 
de Guayaquil, ha sido uno de los colegas del Dr. Butler en nuestra hermana 
república. Así, pues, él es uno más de los distinguidos sucesores que siguen la notable 
tradición de Francisco Espejo, y puede, en muchos aspectos, ser comparado con 
Tomás JciTerson por sus cualidades de erudito, investigador, estadista y reformador. 
La Universidad de Columbia, al honrarse a sí misma honrando al Dr. Arroyo del 
Río, proclama el compañerismo que existe entre aqucilos que tienen como mira el 
bienestar del individuo por medio de la educación, sin distinelón de país, raza o 
credo. Algunos dicen que el progreso hacia el fin de esa mela es lento, pero yo me 
aventuro a contestarles con las palabras del gran estadista norteamericano Elihu Root: 

Lento, quizás, si se mide con nuestras vidas, pero no 
así con la vida de las naciones. La marcha de la 
CÍBilización es lenta; avanza poco en relación a la 
vida de los individuos. A través de las centuriás y 
de las edades, continúa con paso cierto y deliberada. 

"En su discurso ante el Senado de los Estados Unidos, el Presidente Arroyo del Rio 
declaró que es imperativo que las voces de todos los pueblos del hemisferio se es
cuchen como una sola. Como mandatario de su país, ha acompañado la acción a sus 
palabras, pues su patria ha roto relaciones por completo con los enemigos comunes 
de las repúblicas americanas. Esta acción fué aclamada por el PreBidente Roosevelt, 
el mes de enero último, como una demostración conclusiva de la más seria determina
ción del pzteblo de Eczuulor de cooperar de todo corazón y por todos los medios prác
ticos para garantizar la ininterrumpida independencia de los pueblos libres de este 
Continente. 

"Doctor Butler, es un alto honor para mí tener el privilegio de presentaros para 
que ]e sea conferido el título honorario de Doctor en Leyes de esta Universidad, a un 
ciudadano del mundo, poeta, profesor y abogado, cuya profesión es el servir a su 
patria, su recreo el estudio, y su salisfación guiar a su país por el camino de la cola
boración con las otras repúblicas hermanas en esta grave crisis mundial: Su Excelencia 
Carlos Alberto Arroyo del Río¡ Presidente de la República del Ecuador." 

En el momento de conferide el titulo al Dr. Arroyo del Rio, el Dr. Butler, si· 
guiendo las normas establecidaS, pronunció las siguientes palabras: 

"Dr. Carlos Arroyo del Río, Presidente de la República del Ecuador, hombre de 
letras, estadista, destacado representante de la opinión pública, dedicado a la unión 
de los pueblos de América en todo lo que concierne al futuro. de nuestro afligido 
mundo, con pl4cer os admito al grado de Doctor en Leyes de esta Universidad, y os 
confiero todos los derechos y privilegios que le atañen''. 

Al dar la bienvenida al Dr. Arroyo, el Dr. Dutler caracterizó al Ecuador como 
"una nación de amigos'' que está protegiendo los principios fundamentales de la 
libertad. 
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/ "Su Excelencia---<lijo el Dr. Butler 
-es un gran placer y una gran satis
facción para nosotros el saludar al 
Presidente de la Repúlica del Ecua
dor en ocasión de su visita a los Esta
dos Unidos. El viene a nosotros como 
amigo y representante de una nación 
de amigos, los que están interesados en 
hacer todo lo que sea necesario para 
proteger los principios fundamentales 
de libertad, y de la p·az internacional 
entre las naciones. 

"Saludamos· en el Ecuador d un 
pueblo que ocupa un territorio casi 
igual en extensión al Estado de Tej aH 

y cuya población es más o menos igual 
a la del Estado de Indiana o al de la 
Carolina del N o rte. Los habitantes del 
Ecuador son progresistas en espíritu y 
liberales en perspectiva. Los saluda
mos en la persona de su Presidente, 
y les deseamos toda la prosperidad y 
buena suerte posibles. 

"Es el deseo de esta antigua Uni
versidad~que está por llegar al se
gundo centenario de su fundación, con 

F:l Sr. Joscph P. Gmce. presidente rle la 
]unta Directiva de "W. R. Gracc and 
Company", quien ofreció un alrnuerzo 
en honor dPl Presidente del Ecuador. 

becas y estudiantes representándola por todo el globo-otorgar hoy al ilustre Presi
dente del Ecuador el más alto honor que le es dable conceder". 

Al aceptar el título, el Dr. Arroyo del Río manifestó su honda gratitud al Rector 
y a la Junta de Fideicomisarios de la Universidad de Columbia, por la distinción 
con que esta institución le había honrado al conferi~lc el título de Doctur en Leyes. 
Declaró ante su auditorio su fe en la solidaridad de las naciones americanas, y ex
presó la esperanza de que continúe la cooperación de todos los países hispanoameri
canos tanto en la crisis actual como en los años venideros. Aclamó a la Universidad 
por su grandeza, evidenciada por sus hijos en todas las partes del mundo, y rindió 
homenaje a la obra de las instilaciones docentes por avanzar éstas el progreso y la 
civilización de todas las naciones. 

Cuando el Dr. Arroyo del Río abandonaba la Biblioteca Low, pudo ver que la 
bandera del Ecuador ondeaba en el asta del campo, donde había sido i7.ada por 
los cadetes, cuya banda rindió tributo al sincero buen vecino tocando el himno 
nacional de su patda. 

&a noche el Presidente del Ecuador asistió como invitado de honor a la comida 
que ofreció el Sr. Joseph P. Grace, Presidente de la Junta Directiva de "W. R. Grace 
and Company", en su residencia en la ciudad de Nueva York. 

Al día siguiente el Presidente del Ecuador y su comitiva fueron a West Point 
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para visitar la Academia Militar de los Estados Unidos, que se halla en ese lugar 
desde los días de la Revolución Americana, situada en una meseta a ciento sesenta pies 
sobre la margen oeste del río Hudson. Hace dos años los terrenos de la Academia 
medían 4,122 acres, pero se han entablado juicios de expropiación que han venido a 
agregarle 15,000 acres. El edificio llamado The Administration Building sobresale 
de los demás que se encuentran repartidos en las laderas de una coHna escarpada. 
Esta fuerte y sólida construcción de granito gris obscuro con ornamentos de piedra 
caliza se erigió en 1904, y se destaca de los otros edificios a11t:iguos que se encuentTan 
más ahajo. 

West Point, lugar donde se estableció por primera vez un puesto militar eu 1778, 
y donde ondea desde entonces ininterrumpidamente la bandera norteamericana, fué 
recomendado por Jorge Wásbington como el sitio más apropiado para el establccl· 
mienlo de una escuela militar. Más tarde, el Congreso autorizó la creación de la 
Academia el 16 de marzo de 1802, la que se abrió el 4, de julio del mismo año con 
diez alumnos, teniendo como lema: Deber, Honor y Patria. 

La Biblioteca Militar, una de las mejores en existencia, guarda ohTas de Saint 
Gaudens, Whistlcr y Edgar Allen Poe. En la plaza de armas se destaca la estatua 
tallada en granito del Coronel Sylvanus Thayer, Director de la Academia desde l8l7 
hasta 1833. Asimismo, numerosos retratos de famosos soldados americimos adornan 
las salas del edificio de la administración y el Grant Hall. Entre sus grandes hijos 
la Academia cuenta al célebre poeta Edgar Allan Poe, a Grant, Lee, Scol.l, March y 
Pershing, grandes generales que se distingu~e1·on en guenas pasadas~ y a los jefes que 
en el mundo entero dirigen hoy en día las fuerzas de la nación ... MacArthur, 
Eisenhower, Eichelberger, Clark, Patton, Arnold, Ridcr. 

El número autorizado del Cuerpo de Cadetes de la Escuela Militar es de 1,960. 
Cuando no hay vacantes, hay 12 compañías cuyos oficiales son los miembros de la 
clase superior. Estacionados en West Point hay también oficiales y soldados del 
ejército de línea. La selección de cadetes se hace como sigue: seis de cada Estado 
de la Unión; tres de cada distrito electoral; tres de Hawái; tres de Alaska; cinco del 
Distrito de Columbia; tres oriundos de Puerto Hico; uno de la Zona del Canal de 
Panamá; ciento ochenta de entre los soldados del ejército regular y de la guaxdia 
nacional, en número tan cquitativ{) como resulte práctico, y ciento setenta y dos del 
pais en general. De entre estos últimos, tres son designados por recomendación. del 
Vicepresidente de los Estados Unidos; cuarenta son seleccionados de entre estudiantes 
que pasan sus exámenes con notas sobresalientes en aquellos planteles de enseñanza 
designados como "escuelas militares de honor", y cuarenta son esc;ogidos de entte 
los hijos de los militares muertos en acción, o antes del 2 de julio de 1921 de heridas 
recibidas o enfermedades contraídas en servicio activo durante la Primera Guerra 
Mundial. 

Los cadetes llevan una vida est~ictamente militar en un medio ambiente de apren
dizaje. Reciben una instrucción militar básica muy intensa, pero el curso es 
esencialmente académico. Al terminar sus estudios el cadete sale a servir en el ejército 
de línea con el grado de subteniente. 

A fin de que la Academia Militar a porte su máxima contribución al creciente 
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El ilu.tn huésped sudamericano visita la Academia Militar de los Estados Unidos en West 
Point. ( 1) El Presidente del Ecuador en las gradas de la entrada a la Academia con el General 
de División Francis B. Wilby, Director de la Academia. Con ellos están, de izquierda a de· 
recha, el Mnyor Juan Ramírez, Edecán del Presidente; el Sr. Vicente lllingworth, Ministro <le 
Hacienda del Ecuador; el Sr. Agustín Arroyo, Secretario del Gobemante ecuatoriano; y lo.< 
Senadores Catón Cárdenas y Manuel Benigno Cueva. (2) El Gen<Jral Wilby muestra al Jefe de 
Estado del Ecuador uno de los tanques morlerno.s que se usan para el adiestramiento de los 
cadetes. (3) El distinguido visitante viendo los retratos de ,grandes jefes militares que se gra· 
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duaron en West l'aint. A su izquierda, el General Wilby; a m derecha, .<a hijo; y al extremo de
recho, el s,-, Boaz Dong, Embajador de los Estados Unidos en el Ecuador. ( 4.) El D,:rector de · 
la. Acadentia ntues-tra al Jefe del Ejecu.tivo del Eclladm· y a sn co1nitiva, antigul!.r;; .Y nl-oderna . ., 
urm.as de guerra que se exhiben en d mu .. .seo de la Academ.ia. De izquierda a derecha, ltparew 
cen el Teniente Eloy Alfara, hijo del Entbajador Capitán Colón Eloy Alfara (tanto el em
bajrtdor como su hijo .son graduados de West Point); el Sr. Bonz Long, Emba.jador de lo.s 
Estrtdos U1tidos en el Ecuador; el Sr. Vicente lllingworth, Ministro de Hai!ienda del Ecuador; 

y el Senador Catón Cárdenas. 
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El Presidente del Ecnador firma el libro de honor de la Academia Militar en W est Point, en 
tanto qae el General W ilby mira con atención. 

Ejército de los Estados Unidos, el Congreso decretó, por ley de fecha 3 de junio de 
1942, el aumento del Cuerpo de Cadetes de 1,960 a 2,496. Consecuentemente, la clase 
del primer año principió con 1,100 cadetes, constituyendo ésta una de las mayores 
por la primera vez en la historia de la Academia. Y para que el número de oficiales 
fuera aun mayor para llenar las exigencias del Ejército en la guerra aclual, el Con· 
grcso pasó una ley, el 1° de octubre de 1942, mduciendo el curso de instrucción de 
cuatro a tres años. 

En el curso de ciento treinta años que lleva de existencia la Academia, ésta ha 
tenldo ~olamentc unos cincuenta y cinco alumnos iberoamericanos durante este 
tiempo, y se cree que, de este total, el Ecuador ha tenido el mayor ¡Jorcentaje contando 
con los siguientes cadetes: Frutos Places, Colón El o y Alfa ro, Edmundo Valdez, y 
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los tres hijos del Embajador Alfaro, Eloy, Jaime Eduardo y Olmedo. Anteriormente, 
los cadetes extranjeros eran admitidos por una ley especial del Congreso a pedido 
del Presidente de los Estados Unirlos, pero últimamente se ha aprobado una ley 
por 1nedio de la cual se concede el privilegio a cada una de 1as repúblicas ibero~ 
americanas de enviar un cadete a \VP-toil Point y otro a Annapolis cada cuatro años. 

Vicente Rocafuerte, cuando era Presidente del Ecuador en la primera mhad del 
siglo XIX, y la Academia Militar en West Point contaba sólo treinta años de vida, 
pronunció un discurso en Quito abogando, p-or primera vez e11 ei país, por la fundación 
de una escuela militar en d Ecuador. A continuación insertamos parle de ese discurso: 
"Al comienzo del curso de estudios militar es, no perdamos de vista el hecho de que 
existen dos fuerzas divergentes en pos de la nmrcha de nuestro siglo: una, progresiva, 
representada por el csph·itu dcmo~rático; .la otra, reaccionaria, dirigida por el 
espiril.u ari~loerático. Una es demasiado activa en adoptar ideas modernas; la <>tra, 
demusiado repelmtle en sentido opuesto. S:i los nuevos gobiernos han ele avan:~;ar por 
la senda de la cultura, del orden legal y <le la paz, nosotros debemos busca¡· entre 
estos dos extremos una f uerzu moderativa que neutralic1~ la cfCivescencia de las pi:t
Hioncs popularc~ que tienden hacia la ana'rquía, y reprimir las co~stantes asph·aciones 
d~ la nrisLocracia que conducen al despotismo. Esta fuerza reguladora b-ien puede en
contrarse en el princlpio del decoro, desarrC)llada por la ética, apoyada por el valor y 
combinada en una sólida educación; y ninguna institución puede cumplir cRlas cqn
didones mejor que una Academia Militar dirigida de acuerdo con los ideales repu
blicanos. 

"La Academia Militar en \Xfest Poil1t ejempLifica eslon. pu.nlos de vista.. Esta ha 
~ontrihuído noLahlernenLe, de acuerdo con la oplniém de los investigadores políticos, 
a mantener el orden en los Estados Unidos. Muchos terratenientes Ticos envían a sus 
hijos a la Academia Militar. En ella, un Flan de acción pn:visor ha podido sujetar 
el patriotismo y los principios éticos a los Jcsignios de la prudencia y a los dictados 
de la razón. 

"En ella, los jóvew:~s, desde su adolescc-:!ncia, lkgan a comprender q11(: la lihertad 
incluye toda idea de benevolencia, de orden, de paz' y prudencia; que se extiende 
hasta la seguridad individual, la protección ele la propiedad, y el derecho de 
igualdad; que quita Lodo~ loH obstáculos h.acia la cmancipaciém m-entul, jndustrial y 

eomeTdal~ y que se mar.tiene únicamente~ por rncdio de la virtud. 

"Sus csphiLus, templados en los modelos que les ofrece la historia y, espedal

mente, en la sublime abnegación del inmort~l W áshington, no demandan nada, no 
aspiran a derechos, privilegios ni distinciones que los destaquen del·resto de la socie
dad; ellos se vanaglorian de que no forman patte de un cuerpo deliherativo, de qt~e 
son un ejemplo para los demás ciudadanos de lealtad al Gobierno, de respeto para 
las opiniones religiosas de cada una y todas las sectas; de obediencia a las leyes, y 
de dego respeto a cualquiera autoridad civil legahnente consliluída. Tale,:, son lo::; 
verdaderos principios republicanos establecidos en West Polnt, y los cuales espero que 

gradnalmcnle se diseminen por todo el E"uador". 

Cuando el Dr. Arroyo del Río y su comitiva llegaron a la puerta "Thayer", 
entrada de la Academia, fueron recibidos por el General de División Francis B. Wilhy, 
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tónicas más notables de la ciudad de Nueva 
~~~~~..;;.;...;;;.,.;.;;.;;<,;;;..,;;;:;...;.;;;;.;;;;.;;,;.;;,;;;,;;_;,;;;.;;!.;;;;;;;;_;;;,_S:;a::;';.;'t~a. Rosa de Um", Patrona de América. 
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Director de la Academia, quien dió, la bienvenida al iiuslre visitante tributándosclc 
en seguida la salva de veintiún <;añonazos~ la cual se repitió cuando el Presidente 
abandonó West Point. Después de las presentaciones de estilo, el Gen<wal Wilby 
aeompañó a la comitiva en el reconido que ésta hi:;;o por los edificios y Le.rrenos. de la 
Academia, ent:ieñándolcs los aiversos puntos de lnterés y explicando la naturaleza 
de la labor que reall~a11 los cadetes. Desafortunadamente, la inclemencia dd tiempo 
Iué motivo para que se cancelara la revista del Cuerpo ele CadnLm:; que se habla 
preparado. · 

El Presidente fué el invitado de honor en el almuerw que ofreció el Director de 
la Academia <;n el Club de los Oficiales, ocasión ésta en la que diecisiete oficiales de 
\Vest Poini se unieron a la comitiva sudamericana. Al brindar Jurante el almuerzO 
por "d.ilustre Prcsi<lente de los Estados Uniclos", el Dr. Arroyo del Hío dijo que 
ctwndo uno ve el apoyo que el Pl'csidente Rooscvell redbe de instituclones como Wcsl 
Point, su mHgnífica oJn·a se puede comprender mejoT. Declaró además que ]a unión 
del elemento civil nopresentado por el Presidente Roosevelt y el militar por Wcst 
Point, le ascguraha que América ganaría tanto la guerra como la paz. 

A su rcgTeso de Wesl Point, el Dr. Arroyo del Río fué a la Catedral ele San 
Patricio en donde aRÍ1;tió a un solemne Tedéutn y hcndición del Santísüno SaCTamcnto, 
ocupando un sitio en el santuario frente al trono arzobispaL 

La CaLedral de San Patricio, iglesia metropolilana del arzobispado de Nueva 
York, t:s uno de los lugarel:l más nolubles y atrayentes de la ciudml. Con una hisLoria 
rica, la ci1Ledra1 forma parte eseneial' de la belleza de la gr-an metrópoli. Ocupa una: 
manzana enlt:ra entre las Aveuldas Quinta y Maclison y las calles SO y 51. Es 
1u sede del arzobispado eatólico apo~tólico romano de Nueva York, (;uya juri!-1-
dicciún eclesiástica comprende los distritos administrativos de l\tlanhattan~ Bronx 
y Rkhmond de la ciudad de Nueva York, y los condados de Dutchess, Ora11ge, Put
nam, Rockland, Sullivan, Ulster y Weslchester del R,tado de Nueva Y 01-k. Los 
eatólicos de las Islas Bahamas, en las Antillas británicas, están también· bajo la 
jurisdicuión del arzobispo de Nueva York dcsclc el año de 1886. Como prelado · 
rnctropolitnno de la provincia eclesiástica católica, el arzobispo de Nueva York 
tiene como surragáneos a los obispos de Albany~ Brooklyn, Búfalo, Ogdenshurg, 
Roche~ter y S.iracusa. 

La Catedral de San Patricio se remonta sjynbólicarncnte a los primeros días de 
la nación. En los ciento treinta y dos años que han transcurrido desde el día en que 
fué adquirido el teneno donde está ubicada hoy, muchos cambiO< han acaecido en la 
ciudad. La actual catedral es la sucesora de la primera iglesia de San Patricio 
fundada en 1809 y reconetmída en W66 despuús de nn incendio. 1'ué el Reveren· 
dísimo Antonio Kohlmann, Vicario General de Nueva York, quien compró el sitio 
que ocupa la presente catedral en 1810, con el propósito de construir allí el primer 
colegio católico de la ciudad. E" 1850, el Arzobispo .T ohn Hughes propuso que se 
erigiera en este !=;iLlo una nueva Catedral de San Patricio. Los planos, hechos por el 
farnm;o arquilecto 1 ames Renwick, fueron aprobados en 1 R58, y el 1.5 de agosto de 
ese mismo año se colocaba la primera pjedra en prcsc1Icia de 8ÍCI.c obispos, cientQ 
treinta y siete presbíteros y unas cien mil personas de la ciudad. Al estallar la 
Guerra. CivH se suspendió la eonstrueción, la qm': fué reanudada por el Arzobispo 
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J ohn McCloskey al terminarse ésta. Y así, la nueva Catedral de San Patricio se 
inauguró oficialmente el 25 de mayo de 1879, dedicada a Dios Todopoderoso, a la 
Inmaculada Virgen María y al Patrono especial, San Patrício, Apóstol de Irlanda. 
De las 1,700 y más iglesias dedicadas a San Patric:io en el mundo entero, diecinueve 
de la:;; cuales son ahora catedrales; la más célebre es la de Nueva York: frecuentada 
y admirada por todo el mundo. 

El Arzobispo Spellman, en el prü;ner sermón dicho por él en San Patricio al 
tomar posesión de su alto cargo, simboliza el 'espíritu de esta Casa de Dios: "Un 
peregrino en busca de un templo que simbolice la belleza y la majestad de la 
religión, puede quedarse en esta catedral con la satisfacción de haber encontrado 
lo que buscaba. La grandeza de este lugar sagrado ha elevado al humilde y ha 
enseíiado humildad al poderoso. En sus portales se siente como que desaparece d 
mundu, como que cada paso hacia adelante lo acerca a uno al cielo haciendo más 
estrecha la unión del alma con la Divinidad''. 

En un tiempo la Catedral de San Patricio era considerada como la obra arquitec~ 
tónica más perfecta de Nueva York. Hoy, aun es uno de los monumentos de que 
más se ufana la ciudad, a pesar de lm~ camblos enormes reali7.ados durante los 
últimos años que le han dado un aspecto abrumador, p~ro a la vez imponente y 
maravilloso. Si bien el dominio que antaño ejercían sus torres sobt·e el horizonte 
ha sido relegado a un nivel muy inferior por la intrusión arrogante de lm; rascacielos, 
su prominencia en la perspectiva que ofrece aun permanece incólume y airosa, pues 
sus esbeltas líneas góticas revisten la anhelada elocuencia de la' historia que la 
singulariza no sólo como un documento trascendente y de gran valor en .Nueva 
York, sino· también como el recuerdo má'3 pintoTcsco y halagüeño del progreso del 
catolicismo en los Estados Unidos. 

Debe considerarse como un hecho notable el que haya sido posible construirse 
una iglesia de tal importancia arquitectónica en aquellos días ya lejanos. Es evidente 
que los católieos de enlonces contaban con pocos medios para sufragar los gastos 
de consLrucción de una gran catedraL "F:n ninguna parle de los Estados Unidos hablan 
ellos establecido un precedente de semejante empresa. Se habían construído muchas 
iglesias, pero de diseño arquilectónico que dejaban mucho que desear. El traslado 

frecuente de la población católica complicaba demasiado los problemas espirituales 
para qne la permitiera preocuparse seriamente en dar expresión material a sus. 
convicciones en forma de tewplos, y de aquí que el estilo de arquitectura eclesiástica 
iba haciéndose cosa de ansiet1ad. Y es por eso qur: la Catedral de San Patricio vino 
a llenar esta necesidad como la reafirmación brHlante y depositaria artística de la 
belleza ... patrhnonio de las arles desde hace tantos siglos. Y, en una magnífLca 
demo~tración de fe, los católicos de Nueva York terminaron~ dent1·o de una genera
ción, la construcción completa de una catedral cuya fama es mundial. 

Y simbólico es también el hecho de que fuera el altar mayor de la Catedral de 
San Patricio el destinado a guardar las reliquias de una santa sudamericana, pues en 
él reposan las reliquias de Santa Rosa de Lima, Patrona de América. 

El Presidente del Ecuador fué recibido a la entrada de la catedral por el Rdmo. 
John F. O'Hara, Delegado Militar de las Fuer7.as Armadas de los Estados Unidos, a 
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El Presidente del Eeztador salie11do de la Catedral de Sa11 Patricio do11de. 
asi:;;tió a un Tedémn y bendieión del Su.ntísimo Sacranwnto. A su izquierda 
está el Rdmo. ]ohn F. O'llara, Delegado Militar de las Fuerzas Armadas 
de los Esta-dos Unidos, y a su. derecha, Monseñor ]oseph ]. Flannelly, Ad-

7nini.'itrado1' de la catedral. 

quien acompañaba Monseñor )oscph S. Flannelly, Administrador de la Catedral, 
quienes lo condujeron hasta el santuario para asistir al santo servicio. Sentados ahí, 
además del Reverendísimo Frapeis .J. Spellman, Arz.obispo de Nueva York, y el 
Obispo O'Hara, cslahan el ltdmo. Ronaventure F. Brodcrick, VicariO de la Arqui~ 
diócesis de Nueva York;, el Rdmo. Thomas L. Molloy, Obispo de Brooklyn; los 
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Rdmos. 5tephen J. Donahue y J. Fraru:i, A. Mclntyre, Obispos Auxiliares de Nueva 
York; y el Rdmo. Raymond A. Kearney, Obispo Auxiliar de Brooklyn. 

El Arzobispo· Spellman, al dad e la bien venida al Presidente del Ecuador, se ex· 
hresó en los sigujcntes ténninos: 

/ ~'Es para mi un honor, :señor Presidr,nle, Dl1·cccro~ esta noche nuestra hicnvcnjda, 
ante todo, como a un compañero .americano. El Ecuador y los Estados Unido'3, 
separados eon1o ~~slá11 pot' Lr'CH rnil nlillas, tienen vínculos con1uncs. que lofi hacen 
uno solo. Cada repúbli,;a tiene una Con'Stitueión dcrnoerátiea, base sohre la cual 

descansa su Gobierno. Tanto en el Ecuador corno en los Estados Unidos, el pueblo 
goza ele mnplios deTechos consl.lt-ue.ionales, que caracterizan la vida de los hmnbres 
libres en Louas parLes. En ambas repúblicas, las aspiraciones del pueblo tienden a 
un pleno desilrrollo de esa libcrhul eeo!lÓn-:Jica y política, las euales c:onst:ituyen la 

1
vcrdadcra dignidad democrátka. 

1 '~En vuestra patria, señor Presidenle~ las tllLtuaH de los Andes 1niran hacia un 
pueblo qne se halla aliado con las nauionAs libres del mundo en su lucha por el 
dcrcdw. Como nosotros, ustedes cuentan con una larga tradidón de libertad. 
Vuestra república y la mía marchan hombro a hombro en d ejército de la Libertad, 
dispuestas a cualquier sacrificio por la conservación de esos clones de Dios que noso
tTos e~limamos más pteciados que la vida 1nisma. 

/ "Luego, señor Presidente, me siento honrado .ul daros Ja bienvenida a vuestro 
hogar, la Catedral de San Patricio, c¡ne es también de todos aquellos que conocen a 
Dios, le arnan y le sirven. Es el santuario de la fe co1no son vue~LnlR .iglesias de 
la Compañía y Snn Francisco en vm~stra Ciudad capilal, _San Francisco de Quito, y 

/otras tnás en varias. ciudades de vuestra patTia. 
/ "Smnos aliados no sólo en el campo de las armas, sino también en los dominios 

infinitos de la fe. La Divina Ve.rdad, de la ~ual esta catedral es símbolo, es la misma 
Divina Verdad que es el más preciado de los dones del pueblo del Ecuador. J<:n esta 
crisis histórica por la que atraviesan vucslro 1wchlo y el mío, bien saben ellos que la 

única base Ócrla del derecho por la cual luchamos, es la divina. En todo Gobierno, 
Dios debe ser una realidad si éste ha de sobrevivir. ConHLruído sobre cualesquiera 
otros cimientos, los gobiernos com;tit,ncionales no pueden re~lslir las tempestades de 
,-ivalidaJ, odio y deuamarniento de sangre que afligen al mundo. 

"Ruego~ esta noche~ porque esa divina base de la vida----:-ley y libertad-bienes 
prccio~o~ por los que actualmente luchamos~ se fortalezca día a día en vuestro país, 
así como en el mío. Ruego poique tanto en el Gobierno co1no en la {e, vuestra paldn 
y la mía estrechen más y más sus vínculos por obra y gracia de la mano de Dios, 
y que la Inmuculada Madre de Dios obtenga para el pueblo ecuatoriano y el nuestro 
la/plenitud de esas divinas bendiciones que constituyen nuestro más sólido sostén 
eri la guerra, y nuestra única esperanza para una paz sempiterna. 

/ "Sefíor Pm:=;idnl1tc, al daro~ la bienvenida o~ ruego llevar nuestros 1nás devotos 
y afectuosos saludos al pueblo del EcuadoT." 

1
A continuación, el Obispo John F. O'Hara saludó al Dr. Arroyo del Río en 

e.a'stellano, ~:on las siguientes palabras: 
,vi "Excelentísimo señor: 

"La Iglesia Catedral de esta SedP. Metropolitana os recibe con los brazos abicrlo:-;. 
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El ]eje d« Estado del Ecuador acmnpaí¡ado de Su llu.<trísima Señoría, Monseiior Franci., ]. 
Spellman, Arzobi.,po de Nueva York, despnés de la comida que le ofreció el distinguido· prelado. 
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El Presidente del Ecuador recibe el saludo de una guardia de honor de la policía metropolitana al llegar a «City Hall" (el Ayuntamiento) donde 
recibió la bienvenida oficial de la municipalidad extendida por el Alcalde de Nueva York, Sr. Fiorello H. La Guardia. 
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~' En nombre del !Ilmo. y Rdmo. arzobispo de Nueva York y del obispo de Brookl yn, 
aquí presentes, es un privilegio para mí ofrecerle el homenaje y el afecto Íl'alernul de 
más de dos millones de católicos de la ciudad de Nueva York. Puedo asegurar a 
Vuestra Excelencia que en los corazones de estos dos millones y en los de los veinti
cinco mHiones de católicos del resto de( país, encontrará para los ecuatorianos no 
solatnenle el espíritu de una franca amistad, sino una benévola comprensión basada en 
nuestra común vlda católica. 

¡: '~La grandeza de las naciones no depend_c de la extenSión de su territorio, ni del 
número de sus habitantes. Eso se puede ver claramente al contemplar el caso de la 
República que tan dignamente dirige Vuestra Excelencia. Entre las bendiciones na
turales que la mano pródiga de Dios ha destinado eternamente al Ecuador~ se hallan 
la diversidad de climas y la variedad .de :productos: riquezas cósmicas reservadas 
para un pueblo valiente y esforzado~ Aun SliS rascacielos creadós por la misma mano 
de Dios montan guardia como majestuosos centinelas de la divina providencia. Bus
cando primero el reino de Dios y Su justicia, los ecuatorianos han contribuído en su 

/historia la fuerza espiritual a la América lati.na. 
~ "Antaño, el Seminario de Quito fué la c:una del clero más ílustre del hemisferio 

austral. La belleza de las iglesi$s de Quito es mudo testigo de la tradición del generoso 
amor a Dios que siempre ha sido 1m signo distintivo del pueblo ecuatoriano. Fruto 
de ese amor a Dios es el fervor por la sabiduría que Hiemprc ha caracterizado a 
.vuestro pueblo. 

( "Es un gran honor y sagrado deber el de Vuestra Excclcncía, conducir y dirigir 
los esfuerzos de vuestros compatriotas para conservar y enriquecer esas tradiciones 
espirituales, desarrollando al mismo tiempo los recursos naturales de vuestra patria 
,para asegurar a cada hombre el pan de cada día. 

, / ''Sed bienvenido, señox Pre-s.idenlc, a este hogar, la casa de Dios, Será para 
nosotros un gran honor sí se nos ofreciere la oportunidad de llevar a cabo alguna 
obra de bien en proveGho de nuestros herm.anos del Ecuador." 

Dcsvués de la solemne bendición del Santísimo Sacramento, la congregación, de 
la que formaban parte representantes de las cinco iglesias de habla castellana de l>< 
ciudad de Nueva York, cantó el himno nacional ilel' Ecuador y el de los Estados 
Unidos guiada por el coro de hombres de la catedral. Luego, el Presidente y su 
comitiva fueron conducidos a la residencia del Arzobispo donde ~ste agasajó con una 
comida al eminenle estadista, a la cual ~si8tleron, además de los obispos que partici · 
paron en la celebración de los servicios divjnos, los siguientes miembros del séquito 
presidencial: el Excmo. Sr. Capitán Colón Eloy AHaro, Embajador del Ecuador en los 
Estados Unidos; el Excmo. Sr. Vicente Illingworth, Ministro de Hacienda; los Sena
dores Catón Cárdenas y Manuel Benigno Cueva; el Diputado Pedro Hidalgo; el Dr. 
José Ricardo Chirihoga, Secretario Genera:! del Presidente; el Agregado Militar, 
Coronel Pablo Borja; los Mayores Gabriel Gallegos y Juan Ramírez, Edecanes del 
Presidente; el Teniente Eloy Alfara y el Sr. Agustin Arroyo, Secretarios del 
Presidente. 

Otros de los que concurrieron fueron: el Excmo. Sr. Boaz IJong, Embajador de 
los Estados Un.idos en el Ecuador; el General de Brigada Ralph H. Wooten, del 
Ejército de los Estados Unidos; el Capitán de Navío Frank Loftin, de la Armada 
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El Presidente y el Alcalde se dirigen al interior de la municiprtlidad para asistir a la ceremonia 
del recibimiento oficial. 

esladunidense; el S1'. H. Charles Sp1·uks, Oficial de Ce,·emollias del Ministel'io de 
Estado; el Sr. M. Hamillon Osborne, Agente Especial del' Ministerio de Estado; 
y Monseñor John J. Casey, Secretario del Arzobispo. 

Al día siguiente, el Presidente del Ecuador se dirigió al Ayuntamiento escoltado 
por un cuerpo de policías en motocicletas. Al llegar a la Casa Consistorial, donde 
montaba guardia de honor un pelotón de policía a caballo, y en cuyo frente ondeaba, 
gallarda, entre las hande1·as ele los Estados Unidos y la de la 'Ciudad, h tricolor ecua
toriana, la Banda Municipal tocó el himno nacional de los dos países, deopnés de lo 
cual el Alcalde de la ciudad, Fiorello H. La Guardia, quien había salido a la 
escalinata a recibir al Dr. Arroyo del Río, lo condujo a la alcaldia donrlc le clió la 
bienvenida oficial en nombre del pueblo neoyorquino. 
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En respuesta al saludo del Alcalde, el ilustre huésped expresó el placer que sentía 
al visitar a Nucv>t York, y la satisfacción que experimentaba por las múltiples demos
traciones de bienvenida y amistad de que había sido objeto durante su jira por los 
Estados Unidos. Manifestó, asimismo, las halagueñas impresiones que se llevaba de 
su visita a varias fábricas de armamentos del país, añadiendo que el esfuerzo que 
se realiza en ellas rcoultará ovcutualmenlc en la derrota del Eje y en el triunfo de 
la Justicia y ele la Paz. Predijo un futuro en el que la política de Buena Vecindad de 
los países panamericanos se intensificarla y extenderÍa por. todo el mundo. 

Así que el Presidente del Ecuador hubo recibido a los miembros ele! Consejo 
Municipal, a funcionarios, y a representanles de las diversas esferas de la vida 
de la ciudad, se dP-spidió del Alcalde y se dü·igió a la calle "Wall" en donde está 
situada la Boba de Nueva York. El Dr. Arroyo del Río tuvo la oportunidad de ver 
más de cerca el renombrado centro financiero de los Estados Unidos al caminar 
hacia la Bolsa por la famosa calle.; Los ll"anse11nLes que de ordinario llenan esta 
calle, al reconocerle, se agolparon en las aceras prodigándole diversas mani[cstacioncs 
de simpatía a las que el Presidente respondía democrática y afablemente. 

Al llegar al edificio de la Bolsa, el ilustre estadista fué recibido por el Sr. Emil 

El ilustre huésped contestando, en l" alca1dirt, el discurso de bienvenida que en nomb•·e de los 
. siete millones de neoyorquino.< pronunció el Alcalde La Guardia, a qttien se le ve entre el Presi

dente Arroyo del Río y su Edecán, Mayor Gabriel Gallegos. 
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Terminada la recepción en la alcaldía, el Presidente del Ecuador, acompañado del Alcalde La 
Guardia y su séquito, es escoltado hasta su anto1nóvil. Los ayudantes naval y n~ilitm: del Presi
dente sal11dan Üt bandera del Ecu<ulor y la de los Estados Unidos al baj<u· la escalinata de la 

Casa Consistorial. 

Schram, Presidente de la misma, y el Sr. Robcrt L. StoLL, Presidente de la Junta Di
rectiva de la Bolsa, quienes lo conduj ero11 a la galería"dc los visitantes desde donde 
pudo observar las lransacciones que se hacían en el piso principal. Los corredores de 
bolsa, al darse cuenta de la prescnéia del distinguido visitante, suspendieron sus opera
ciones momentáneamente para aplaudir al Presidenle, quien contestó a esta espon· 
tánca muestia de slmpalia con afabilidad. 

Poco después, el Dr. Arroyo del Río pasó al salón del directorio de la Bolsa donde 
fué presentado a varios funcionarios del famoso mercado financiero de Nueva York. 

Terminada su visila a la Bolsa, el Presidente se dirigió al cercano edificio de la 
"International Telephone and Telegraph Company", donde el Sr. Sosthcnes Behn, 
Pres~dente de la Compañía, le oireció un almuerr.o al que asistieron el Capitán 
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El Presidente del Rcu.ador da. un vistazo al farno.'io centro financiero d(! los 
Estados Unidos. Aquí se le ve camina;ndo por "W all Strcet", hacia la Bolsa 
de ~Nueva York, en cuyas aceras se agolpan los transecml(~.o; panL ver pasar 

al distinguido visitante. 

El Dr. Arroyo del Río mira desde un lml<:án las operaciotws de la Bolsa 
de lVue1Jf1, York en plena actividad. A su derecha se ve al Sr. Ernil Schram, 

Presid(~nte de la misn~a. 
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El ]efe de E.<tado del Ecuador es saludado, a Sll llegada a la Bolsa, por el Sr. Em,:Z Schram, 
Presidente de la misma, A la izquierda del Dr. Arroyo del Río aparece.n el Sr. Robcrt L Scott, 
Pn>Sidente de la ]unta Directiva de la Bolsa, y el Sr. Vicente lllingworth, Ministro de Hacienda ,¡ 

del Ecuador. 

Después de haber recorrido todt) el edificio de la "'lntenwtion.al Telephone and Telegruplt Cmn,
pany", el Dr. Arroyo del Río fué agasajwlo con nn almzwrzo dado por el Coronel Sosthenes 
Rr~hn, Presidente de la, corr~pariía.. Aqztí se le 1w en antena conversación con su. anfitrión, mien-

tras los Embajadores B oaz Long (a la izqnicrda) y A !faro escuchan con inter?,,,, 
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Colón Eloy Alfara, Embajador del Ecuador en los Estados Unidos; el Sr. Boaz Long, 
Embajador de los Estados Unidos en d Ecuador; <el Sr. Vicente lllingworth, Mülistro 
de Hacienda del Ecuador; los Senadores Catón Cárdenas y Manuel Benigno Cueva, 
el Diputado Pedm Hidalgo, el Dr. José Ricardo Chiriboga, Secrelal'io General del 
Presidente; el Coro1rel Pablo Borja, Agregado Militar;.los Mnymcs Gabriel Gallegos 
y Jmm Ramírcz, Edecanes del Presidente; el Ten\enlc Eloy Alfara y el Sr. Agustín 
Arroyo, Secretarios del Presidente; el General de Brigada Halph H. Wooten y el 
Capitán Frank Loftin, Ayudantes J\llllitar y Naval, re•pectivamcnte, de\ Presidente del 
Ecuado~; el Sr. Sixto Durán Bullén, Cónsul General de[ Ecuador; los Srs. H. Charles 
Sp1·uks y M. Hamilton Oshorne, del Ministerio de Estado de los Estados Unidos;· 
el Coronel Carlos Flores Guerra, y los Srs. Russcll C. Leffingwell, Hugh Knowlton, 
W. Randall Burgess, John L. Merrill, C. H. Russell, L. Jacob, II, G. Ogilvie, y C. R. 
McPherson. 

Después del almucr•o, el Presidente y su conliliva visitaron el Astillero Naval 
de Nueva York situado en Brooklyn donde vieron el progreso llevado a cabo eJJ la 
construcción y equipo de barcos de guerra para llenar las tremendas exigencias de la 
lucha en los mares del mundo. La comitiva regresó del Astillero Nnvnl a tiempo para 
poder descansar un rato antes de asistir al banquele que, en honor del Presidente del 
Ecuador, ofrecieron e$a noche ~onjuntamcnte la Soeieclad Panamericana y la Cámara 
de ComeTcio F.cuatorianoMAmerlcam~. 

Al día siguienw, el Presidente se dedicó a atender asuntos personales y a pre
pararse para el viaje que habría d<·' hacer a Miami, ciudad de donde partiría de vuelta 
al hogar al terminar su histórica visita a los Estados Unidos. 
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El Eje de la Humanidad 

AMElUCA, las veintiún naciones que viven en paz la una con la otra en el Hemis
ferio Occidental, fué llamada el "Eje de la Hwnanidaá''---en contraste con el 

"Ej" de la Agresión" formado por los proponentes de la fuerza que se empeñan en 
destruir la civilización que el mundo ha creado a través de los siglos-por el Dr. 
ArJ:oyo del Río en el di~curso que éste pronunció en el banquete que, en su honor, 
ofrecieron la Sociedad Panamericana y la Cámara de Comercio Ecuatoriano-Ameri
cana la noche del 2 de diciembre en Nueva York. 

A este banquete, que fué la nota culminante que marcó la visita del ilustre Presi
<knle del Ecuador a la ciudad de Nueva York, concurrieron gran número de lo más 
representativo de las diversas esferas de vida de la "Ciudad Imperial" deseosos de 
demostrar sus sentimicnlos de admiración y estima al Jefe de Estado de la hermana 
nación hispanoamericana. 

Distinguidos ciudadanos pronuneiaron inspirado~ discursos, !;obresaliendo la 
erudita y elocuente improvisación hecha por el invitado de houor, en la cual el 
estadista ecuatoriano expresó su agradecimiento por las diversas manifestaciones de 
simpatia y los muchos homenajes de que había sido objeto, y en la que, después de 
comentar sus impresiones de la jira Jc confraternidad que acabaha de realizar por 
diversas :naciones del Continente1 afirmó, asimismo, su inquebrantable fe en los princi
pios democráticos y la irreductible determinación de su pueblo para ayudar a mau
lener los derechos de libertad, paz y justicia en América. Y con aquel fervor que le 

¡6amcleriza cuando habla del Nuevo Mundo, dijo: 

y'' "iAmérica! Esta palabra que fué antes simple denominación de un continente~ ha 
adquirido hoy un timbre y una resonancia .singulaTes. América no sólo significa ya una 
de las cinco partes en que el Mundo se divide. América es algo más. Améric.a es un 

~símbolo; Amórica es una bandera; América es un.c,an~o; América es una esperanza; 
América es-¿ por qué no decirlo con o¡-gullo de anicricano?-¡el Eje de la Hu
manidad! Porque allí donde la Libertad encuentra· sus defensores; allí donde la 
Dcmq~racia encuentra sus más genuinos vocm:os; allí Jonde para cada ~u eh a har 
un soldado, y para cada idea hay un pensador ... ¡alli está el Centro del Mundo!" 

l ,a elocuencia con que presentó el Dr. Arroyo del Río la causa de la solidaridad 
americana hizo euo en el corazón de los que le escuchaban, moviéndolos a expresar su 
emoción en expontánea y prolongada ovación. 

A continuación, insertamos el texto completo de la brillante y emoLiva improvi
sación: 

V
1 

"He venido desde mi patría; inicié mi viaje al pie de las grandes mon.tañas que 
la coronan. Me levanté desde los valles del N orle al pie de su Cayambe casi perfecto. 
Atravesé el hermoso y fecundo valle del Canea. Avancé a las llanuras que riega el 
Magdalena. Recogí la palpitación generosa de Bogotá; crucé sobre las tierras donde 
el trabajo es un culto y qne forman el Departamento de Medellín. Llegué hasta 
Balboa y Panamá donde, como dos labios de agua, se juntan los dos océanos para 
que nazca, cual un beso, la ciudad joven de Pnnamá. Avancé a Centro América; pasé 
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El distinguido huésped sudamericano saludamio cordialmente al Sr. Fredericlt Hasler, Presi
dente de la Sociedad Panamericana., en el br>nquete que, en su honor, ofrecieron en Nueva York 
la sociedad Panamericana y la Cámara de Comercio Ecuatoriano~Americana. Entre el Dr. Arroyo 
del Río. y el Sr. Ilasler vemo.< al Sr. 1'homas }. Watson, Presidente Honorario de la Cámarr> de 
Comercio Ecuatoriano-Americana. Al extremo der·echo está el Capitán Colón Eloy Alfaro, Em-

bajador del Ecuador. 

por la hermosa Costa !Uca; vi El Salvador, exponente de la cultura americana; 
miré desde lo alto los lagos nicaragüenses como grandes pupilas que quisieran 
avisorar el horizonte; estuve en la sonriente ciudad de Guatemala donde pugnan por 
exaltar la civilización, el recuerdo aborigen y el esfuerzo de las generaciones nuevas; 
tuve el placer. de mjrar, aunque fuese a la distancia, a la Honduras laboriosa; y 
llegué a México, pueblo donde todo es alma; pueblo que vibra como si fuese una 
cuerda tendida por la mano del destino para dar las notas más intensas y sonoras en 
los destinos del Continente. Entré luego en loQs Estados Unidos; admíré su grandeza 
territorial, que no era despnés de todo sin<> la encarnación de la grandeza de su 
espíritu; contemplé la ciudad de Wáshinglon; vi como en ella la guerra ha puesto 
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Aspecto 8Bneral del banquete ofrecido en honor del Presidente del Ecuador por la Sociedad Pa
namericana y la Cámara de Ca1ncrcio Ecu.atoriano-A ntericana en Nueva York. El ilustre huésped 
aparece sentado en el centro de la mesa de honor bajo la insignia de la Sociedad Panamericana. 
Hicieron uso de la paJabra, además del Dr. Arroyo del Río, el Alcald" de la cindad de Nueva 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



York, Sr. Fiorello H. Lu Guardin; d Reverendi.<imo Robcrt l. Gannon, de la Orden de los ]eslLitas 
Rector de la Universidad de Fordham: el Sr. Thomas ]. Wat.wn, Presidente Honorario de ta Cá· 
rnara de Comercio Ecuatoriano-A rnericana; y el Sr. fi'rederick E. Hasler, Presidente de la Socie-

dad Pa.namericana. 
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una unción, una unción de esfuerzo y de trabajo; y me detuve reverente ante los monu~ 
D}éntos que consagTan la memoria de sus hijos, de su hijos inmqrtales cuya maternidad 

jeci,~mará algún dí~ ~-on dere~ho la Am~d~a toda.' . . , 
\ Prosegm en mr Jira y fm hasta ellnnrtc del Canada, y me extaste, entonces~ .ante 
el Niágara gigantesco, incomprensible, que me p.areeía que hablaba, que rugía, y 
que en sus lenguas de cristal llevaba la lengua en la que América entona el himno 

;
lol'ioso de su porvenir. 

"Ese viaje sobre panorama tan diverso, sin embargo, tenía algo que lo u~lificaba, 
algo que constituía una especie de lazo de unión. A través de todas esas distintas 
expectativas y de aquellos variados horizontes, había un solo cielo, el ddo de 
América, el cielo azul llalnado a cubrir para siempre la gloria, la dignidad y el 
fJilgor de las veintiuna banderas americanas. 
1 "Y entonces yo, que nací en la tierra ecuatorial, que salí de· mi patria con todo 
mi fenor irreductibl<l de ecuatoriano que mantengo y mantendré mientras viva, yo 
que había admirado corno una policromía sonriente y magnífica la diveniidad que 
distingue a los países del Continente, he se11tido desde el proscenio inmenso de esta 
gran metrópoli, un impulso de unificación. He sentido que si el suelo de América 
va poniendo líneas imperceptibles para fijar los límites entre los diversos países 
del hemisferio, el cielo de América es UII solo manto sin divisiones que nos protege, 
y J]{un solo azul que nos inspira..: 
'i "Uno de los distinguidos oradores que me ha pTececlido en el uso de la palabra, 

ha hecho un recuerdo para mí sumamente grato, pero cuyo significado se ha acre .. 
cent.ado en este momento. Nací! cfcctivainente, en la ciudad de Guayaquil, una ciudad 
de trabajo, una ciudad de tendencia cosmopolita, una ciudad que se empeña en surgir 
por su impulso, una ciudad que ha sido, en re:iteradas veces, víctima del incendio que 
la ha destruido, que la ha reducido a ceni,as, pero que, como por milagro del 
esfuerzo, ha encontrado en esas propias llamas el fuego que la purifique y que la 
encumb1;e. Nací en Guayaquil1 la ciudad del abrazo histórico, y eso, tal ve?., ha hecho 
que mi espírítu sintiera .una inesistible vocación a la unión de los pueblos del 
Continente; porque fué en Guayaquil, en esa ciudad entoncei'i incipiente, a donde 
acudieron Bolívar, el Genio de Hispano-América, y San Martín, el Luchador del Sur, 
para darse un abrazo; porque fué en esa ciudad donde la unión alcanzó su expresión 
máxima. Fué en esa ciudad donde el egoísmo se reeogió para dar paso a los in
terese;/ del Continente. Fué en esa ciudad donde se estrechó para siempre la solida
rid'?d de la América del Sm< 

1/"Nncí en una ciudad de abrazos, pm·o nací tambií~n en un& ciudad de arrullo, 
porque frente al sitio memorable donde se abrazaron esos dos grandes hombres de 
América, pasa el Guayas caudaloso y susurrante, como si quis.icra haber recogido el 
eco de esas palabras de confraternidad, para llevarlas a 1 os mares, y que fueren los 
19ares llevándolas por toda la extensa costa de la América reunida. 
t/ "i América! Esta palabra que fué antes simple denominación de urr continente, 
ha adquirido hoy un timhre y una resonancia singulat:es. América ·no sólo significa 
ya una de las cinco partes en que el mundo se divide. América es algo más. An1érica 
es un símbolo; América es un canto; América es una bandera; América es una 
esperanza; América es- -¿por qué no decirlo con orgullo de americano?--¡el Eje 
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El Presidente del Ecuador hablando ante la selectn concurrencia qwc' nsistió al banqaete ofm
cido en SlL honor por la Sociedad Panamerical"ta y la Cá1nara de Cornercio Ecuatoriano-Ameri
cana en Naeva York. En éste acto memorable, que marcó la nota sobresaliente de su visita a la 
ciudad de los rascacielos, el eminente tribuno conmovió a los ahí presentes con una elocuente 
improvisación en la qa" calificó a las pacífiens naciones de las Amúficas el "Eje de la Humani-

dad'' en contraste eon las naciones qrte fonnan el "Eje_de ltt Agresión". 

de la Humanidad! Porque allí donde la Libertad encuentra sus defcnoores; allí donde 
la Pemocracia encuentra su~ más genuinos voceros; allí donde paru cada lucha hay 

~¡{soldado, y para cada idea hay un pensador ... ¡alli está el Centro del Mundo! 

V "An1érica Lriunfará. Triunfará eon Lodo 1~1 t$fuerzo Jc sus hijos. Habrá la América 
Nueva. Esa América por la que tanto añoramos; esa An1é:.;ica por la que hemos 
venido luchando tantos años; esa América que sea una América en la cual----j lo 
digo con dolor!-haya confraternidades a base de justicia, pero no confraternidades 
a ~ase de sacrificios. 

V "Se ha aludido a la ayuda que ha prestado mi patria para la contienda a la que 
los Estados Unidos se vieron anastrados. Los Estados U nidos-va a ser de e1:'tlo un año 
-no buscaron la lucha; los Estados Unidos fueron a la lucha porque así se lo impuso 
su decoro. porque así lo exigíw l~s intereses del mundo. Y los hombres que sentimos 
lealmente el amcl'icanismo en el corazón, cuando vimos que el soldado amerieano 
tomaba en sus mano~ un fusil, nos pareció ·ver que invisiblemente, corno algo espiri· 
tual y borroso, como la sombra de ese fusllj se proyectaba un asta; y en esa asta una 
bandera: era la bandera de América. Ante esa situación, mi pah'ia dió el paso que 
debía da\: cumplió su deber de solidaridad. 

\ "El cumplimiento del deber no tiene por qué merecer elogios. El incumplimiento 
del deber, puede merecer reproches. Nosotros, los ecuatorianos, cumplimos el deber, 
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Vista general del banquete que la Sociedad Panamericana y la Cámara de· Comercio Ecuatoriano-Americana ofrecieron en honor del Presidente del 
Ecuador, quien está en el centro de la mesa principal sentado bajo el emblema de la Sociedad Panamericana. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y lo t.:umplimos como debe ser cumPlido: gallardamente, sin vacilaciones, sin una 
debilidad, sin una duda. Cumplimos el debet· en la forma categórica en que los 
deberes deben ser satisfechos, y reclamamos-eso si-el que haya sido un país geo· 
gráficamente pequeño e1 que "diú el ejemplo de la gran solidaridad americana, ofre
ciendo su tcnitorio, para qtle en ese territorio se establecieran las bases que habrían de 
scrvlr de defew;a no sólo a los Estados Unidos, no sólo al Ecuador, sino a todos los 
p¡¡Í¡;e" de 1 a América. · 
/;'El tiempo, qw~ es el gran daTllicador de los actos humanos, ha de pasar; y cuando 

probablemente después de muchos lustros-se escriba la hi~loria de estos momentos, 
se dirá del·Ecuador que fué el primer pa:ís que en la América hispana tuvo, hace más 
de un siglo, d grilo de Libertad en sus labios, y el primer país que en la América 
hi>pana luvo hoy la prueba de su solidaridad, en el corazón. 

"Con una delicade:r.a que no sé si Podría agradecer suficientemente, ae ha mcn
eionado a un hombre del Ecuador que para nosotros constituye un símbolo; m-e 
n'Üero a i\·bdóH Calderón, el joven héroe que cayó acribillado a }Jalazos en las faldas 
dd Pichincha, y que selló con su sangre la Libertad del Ecuador. Abdón Calderón 
es para nosotros un símbOlo; pero no es sólo el símbolo ecuatoriano. Su grandeza 
lo ha hecho símbolo de la América, porque Abdón Calderón con sus 17 años y su 
heroísmo, representa el poder de la j uvenlud; encsrna el vigor de la juventud de 
América. 
Y "Debo comenzar por rendir las gracias 1nás expresivas a los disLlnguidos oradores 
que en forma tan bondadosa se han servido o-frecerme este homenaje y tener palabras 
que cnalLcccn a rrü patria, y palabras que a mí me favorecen en sumo grado. 

"Hay una sensación indescriptible, y es la que se experimenta cuando se oye 
mencionar en tierra lejana-por mucho que esLa tierra sea amiga y fraternal-el nom~ 
bre de la Patria; pero esa emoción sube de punto en esta oportunidad en que he oído 
mencionar el nombre de mi patria entre frases de elogio, y-ID que es más significativo 
todavia-haciéndole homenaje de justicia, porque eso demuestra que para los países 
pequeños comienza también. a sonar la hora de la justicia~ y que en mi pa.ís, país 
enclavado en el corazón de la America, ha llegado el rnorqcmlo en que, sobre las cum· 
bies gu8 lo circundan, empieza una am·ora nueva, que ha de ser aurora eterna y 
des] rfrnbndora de justicia. 
r'/ "'Si para contestar los discursos que he o:ído csla noche! y que en este momento 
acabo de conocer, hubiese traído escrita mi respuesta, la habría hecho pedazos en este 
instante, porque me parece que traer a actos como éste. respuestaS preparadas d.~ 

anlemano, es querer ahogar la voz del cora7-Ón. Ante un auditorio como éste, y en 
un acto de tanta solemnidad, Ct> preciso dejar que la palabra emane, salle y eona; 
es preciso dejar que la palabra sea como un hilo cristalino, de aquellos hilos de agua 
que los hombres ele la montaña estamos aco>lumhraclos a ver que se desprenden desde 
la cumbTe, que vienen al principio débiles y susurTantes, que se van engrosando poco 
a pc~co, que se hacen luego corrientes torrentosas y que al fin se lan7.an a con(undir sus 
lü;J?~ en el ~ueño infinito y ar,ul de un mar sin límites~ 
V ·'Yo debía tr'acr mi palabra, pero hacer que mi palabra no pueda ser palabra 
preparada, sino expresión sincera y espontánea; yo debía tTaer J!l-Í palabra, pm·o hacer 
que ml palabra fuese como una simiente semlnada P-n esla -Lierra fértil y pulpítante, 
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la tierra que xeprcsenta este salón que se agita aquí ante mi vista, para que esa simiente 
floreciera entonces como inmensa espiga de oro coronada con laureles inmortales. 

"Mi patria ha sido indiscutiblemente favorecida por el destino en la concesión de 
sus dones. Ese favór le ha permitido ostentar nombres que honran indudablemente 
al ~ontinente. Tcncmo~ a Rocafuerte, d estadiflta genial, que fué quien verdadera
lnente sentó las bases de la organización de ~a Repúhlica sobre el fundamento de la 
educación .. Rocafue1tc fué un gran estadista; Rocafuerte íué un eminente hombre de 
finanzas; Rouafuerte fué Lodo un temperamento varonil y rectilíneo, pero Rocafuertc 
Iué aún algo más que todo eso: fué un educador, y quien dice educ-:tdor, dice modelador 
de conciencias, y quien menciona a los modeladores de conciencia, está hablando de 
la estructuración de las patrias. Tenemos tambien-y de él HC ha hecho mención esta 
noche-a GarcÍa Moreno, hombre indisculiblementc superior, que ha tenido la suerte 
de que no· sólo sus amigos sino sus adversarios hagan justicia a la eminencia de su 
talento, de su honradez y su carácteL Y junto a él Lenemos a olro ecuatoriano ilustre, 
que hizo por su palria cuanl.o podía eslar al dcauee de sus manos: tenemos a Eloy 
Alfar o, el gran reformador, el padre de las libertades, el redentor de las conciencias, 
a quien no se le ha hecho justicia; a quien se le puso una corona de sacrific:io sobre las 
siencH, pero a quien la Historia ha de ir arrancándole, como en el caso bíblico, espina 
pOl', esplna, para poner en camhio de ellas un rayo de gloria que le inmortalice. 
v/ "La labor que realiza la Sociedad Panamerieana 'es una labor que no se desconoce 
'311 el Continente, señor Presidente; haec treinta aííos fué iniciada; no fué solamente 
un arranque generoso nacido en el pecho <le sus fundaclore~. Era una previsión, porque 
esa Sociedad labora por la unión de los pueblos americano•, y la unión de los pueblos 
de América es hoy el arma suprem~ de este hemi&Ierio. 

v,' "La Cámara de Comercio Ecuatoriano-Americana hace a8Ünismo una labor Iruc
tífc~a~ porque esa Cámara procura estrechar los vínculos que unen a los hombres de 
m;gocio en los Estados Unidos y en el Ecuador. Ambas in~Lituciones han querido 
Pfrecermc este homenaje, y lo agradezco en la forma más cumplida. 

V "Me habéis conferldo, señm·, en el grado máximo, la int>ignia de la Sociedad que 
presidís; ~sa concesión obliga mi reconocimienlo. Comprendo bien que no la debo 
a méritos personales; la debo a un sentimiento que alienta en vuestra institución, a 
un sentimiento de solidaridad panamericana; cuando vea colgar sobre mi pecho 
aquella insignia, yo he de peilsar~ señor, que está colocada allí para que oiga los 
latidos de un corazón americano. 

"En breve voy a abandonar esta ciudad. Qujero dejarle mis últimas palabras; 
mis palabras de admiración por la fortaleza de su ánimo~, Es preciso que tengamos 
fe en el triunfo. El triunfo puede retardarse, quizás, pero el triunfo es inequívoco. 
El triunfo llegará. Parece que se escuchan ya las primeras clar.inadas. Los Estados 
Unidos, al cumplirse el primer año de la agresión de que Íncron víctimas, empiezan 
a contemplar ya los resultados de Su obra de abnegación. Es. posible que esos resulta· 
dos se complementen más pronto ele lo que se cree. En todo caso, debemos tene1· fe 
en la victoria, 

,.// "Mientras he asistido a csle homenaje, encontrándome en este salón, bajo esta 
cubierta azul, miraba como se va apagando cada una de las estrellas que la ornamen
tan, pero cómo se enciende en seguida otra que la reemplaza. Este es el símholo de 
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la guerra~ por cada hombre que cae, por ca da vida que se apaga, hay otro hombre 
que se levanta, y otra vida que lo substituye. 

r." "Para terminar~ debo hacer una alusión a mi país. Tenemos en él, dos montañas: 
una de cono casi perfecto, coronada de nieve, es como una virgen blanca que va a hacer 
su desposorio con el Infinito; la otra es una montaña obscura, coronada de fuego, que 
parece que con sus apóstrofes ígneos quisier.a hacer un reto a la Inmensidad. Esas 
dos montaña~, la montaña de nieve y la montaña de fuego~ el Chimborazo y el Tungu
rahua, han sido a la vez, en la vida de mi palria, un símbolo y una guía. Cuando ha 
querido exhibir la firmeZa de sus ideales, cnando ha querido ir a la lucha cruenta, 
cuando ha querido hablar por los labios de sus. hombres rebeldes, cuando ha querido 
ir a las conquistas que ha tenido que obtener a base de sangre y de esfuerzos . . . 
¡el Tungurahua ha sido su emblema! Por el contrario, cuando ha querido exhibir la 
serenidad luminosa de su pensamiento, cuan do ha querido tener un emblema de su 
fe en los ideales generosos, cuando ha querido levantar como una bandera que llarne 
a la c01lfraternidad de todas sus hermanas del Continente ... j el Chimborar.o ha sido 
su oriflama! 

aPero hoy, señoras y .señores, no sería suficlcnl.e uno solo de esos dos emblemas. 
Hoy, para esta jir~ que he hecho por el Co~linenle, he ven.ido trayendo las dos roan
lañas: la montaña de nieve y la montaña de fuego. La montaña de nieve para que sim
bolice la pureza de la Democracia por la que estamos luchando. La mont.:iña de fuego 
para que sea la lámpara encendida en el altar inmenso de la Libertad. Y sobre todo he 
querido traer mis dos montañas: la monlaña de fuego para ponerla en manos de 
vosotro~ los varones que lucháis por la Libertad, y la montaña de nieve, blanca, into· 
cada y purísima, para tenderla, como una alf omhra de jazmines, a los pies de vuestras 
damas que os im>piran en la contienda. 

"Señoras y señores: acompañadme a levantar esta copa, tomándola en vuestras 
manos.; los caballeros~ poned en ella vuestro civismo que no ha de extinguirse jamás; 
las damas, dignaos poner aquí el perfume de vuestra alma. Entonces esta copa se con
vertirá en un gran incensario, y de ese incensario ha de nacer la espiral perfumada y 
simbólica que sirva como una oblación que rinden los corazones de América a una 
encarnación que es la más grande que puede concebir el espíritu del hombre, a la 
encarnación de su libertad, por la cual es p.:~co todo sacrificio; a la encarnación de 
su ideal que es no sólo la síntesis del pensamiento de los hombr~s de hoy~ sino el 
resumen glorioso de su Historia. 

"Señoras y señores: brindemos por América, por esta América nuestra, por esta 
América a la cual-para que nada le faltase-no le ha faltado ni siquiera la feminidad 
de su nombre. América, nombre de mujer; América, nombre sublime; nombre que 
estás dulce y eternamente pronunciado por los labios de todos los hijos del Continente.'' 

Además del Presidente del Ecuador hicieron uso de la palabra el Alcalde de la 
ciudad de Nueva York, señor Fiorcllo H. La Guardia; el Rdmo. Robert I. Gannon, 
S.J., Rector de la Universidad de Fordham; el señor Thomas J. Watson, Presidente de 
la International Business Machines Corporation; y el señor Frederick Hasler, Presi
dente de la Sociedad Panamericana, quien hizo de maestro de ceremonias. 

El Alcalde La Guardia aludió en su discurso al importante papel que el Ecuador 
representa en la solidaridad continental, país que aunque pequeño en extensión 
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territ01:ial es grande por su historia, ya que desdr: que existe la hermandad de las re~ 
públicas del Continente, las naciones ya no se miden por su tamaño sino poi' sus almas 
y ;t~ espíritu de sus pueblos. He aquí sus palabras: 

'~·' "En la hermandad de repúblicas de nuestro hemisferio, las naciones ya no se miden 
por su tamaño, ni por su población. Ellas se aquilatan ahora por el espíritu de su 
pueblo y el alma de la nación. Y es esto lo que hace dd Ecuador un país grande entre 
los grandes. 

"Quiero que sepáis, señor Presidente, que el pueblo de mi país aprecia el es~ 

pléndido espíritu del Ecuador. He aquí el ejemplo de un país que no esperó a 
concertar tratados, sino que actuó al instante. Esto no es todo, ya que cuando se 
presentó el momenl.o de dar un ejemplo de solidaridad, cuando todas las diferencias 
tenían que ser arregladas, la historia reghtrará un0 de los actos más generosos y 
abnegados de parte del Ecuador, quien dió con ese gesto un ejemplo a todo el mundo. 

"En esta guerra noHolros tomamos 1nuy en cuenta la astucia y lo arlero de 
nuestro enemigo. Nosotros sabemos que ellos estuvieron preparándose por muchos 
años para este t<;rrible momento. Ahora sabemos que hicieron sus planes para un 
ataque de sorpresa, antes de las formalidades de una declaración de guerra, que nos 
cogió inadvertidamente. Sabemos ahora que sus planes fueron urdidos detallada~ 
mente, tomando en cuenla nuestra falla de preparación y nuestra credulidad en su 
buena fe. Ahora sabemos que tenían listos los más minuciosos proyectos para un 
ataque a la costa oeste de nuestro Continente. 

"Pero el enemigo ignoraba algo. Algo que no tornó en cuenta fué el hecho de 
que, desde el instante que nuestro país I ué atacado, nuestra vecina y hermana Re~ 
pública del Ecuador puso sus bases en el Pacífico a disposición de nuestro país, Por 
ello, señor Presidente, os estamos agradecidos; y .gracias a eso, muchas familias en 
sus hogares de nuestras riberas del Pacífico ~uermen tranquilamente esta noche." 

El Padre Gannon declaró que la visita del Dr. Arroyo del Río ·ha logrado eoncen· 
trar la atención nacional de los Estados U nidos en la belleza natural del Ecuador y en 
su amor por la libertad. Insertamos su discurso a continuación: 

"La república del· Ecuador; la repúbljea del círculo máximo que equidista de 
los polos de la Tierra; la república que divide en partes iguales al Nuevo 
Mundo; la república equilibradora que siempre sirve para rccordarno5 que el 
reconocimiento de la igualdad o, al menos, de la equivalencia, es la base más 
segura de la amistad panamericana; esa ecuanimidad es el más deseable estado de 
ánimo para los hombres en el poder; ese e~uilibrio es la única eXcusa válida para la 
fuerza armada, Y~ sobre todo, esa equidad prevalece en todas las generaciones corno el 
más grande desiderátum en las conversaciones a veces descarriadas de estadistas y 
diplomáticos. Lo digo, algunas veces deliberadamente, porque los estadistas y diplo
máticos pueden presentar gran variedad de temperamentos en una sola ge:Qeración. 
Algunos de ellos viven en planos más elevados que otros ... Quito está a diez mil pies 
sobre el nivel del mar. Algunos de ellos sucumben más fácilmen~e que otros de una 
rara enfermedad peculiar a la vida pública. Este mal mortal que quizá no es descono
cido en el Ecuador, florece entre nosotros, aquí en los Estados Unidos, donde casi 
todos los días muere un servidor público de un ataque que nosotros llamamos de 
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El Alcalde de Nueva York, Fiorello H. La Guardia, rind~ homenaje a la 
nación ecuatoriana en la persona de .su Presidente, en el banquete ofrecido 
en su honor por la Sociedad Panamericana y la Cámara de Comercio 

Ecuatoriano-Americana. 

indí',screción aguda. Podríamos agregar, entre paréntesis, que algunas excepciones 
il-y.stres se han hecho a sí mismas enteramente inmunes por expoSición constante. 
1/ "Respecto a Hispanoamérica sin embargo, nuestra indiscreción no se ha 
limitado a diplomáticos y estadistas. En realidad, la mayoría de las dificul
tades han sido causadas por nuestros embajadores sin representación oficial; 
por hombres de negocios que, por ejemplo, creen que un gran continente ha sido 
puc:sLo en sus manos para explotarlo; por artistas del cine y de las tablas cuyo género 
o estilo puede haber sido reprimido por la policía en los Estados Unidos; por turistas 
que h.ablun como cotorras en excursiones baratas, quienes consideran que algo que 
ellos no entienden no es digno de entenderse; por profesores de ciencias sociales q:uc 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Rl Muy Rdo. Robert l. Gannon, Rector de la Unh;crsidad de Fordham, ha· 
blando en el banquete que ofrecieron a.f Presidente del Ecuador la Sociedad 
Panu1nericana y la Cánun·a (le Conwrcio Ecua.toriano-Antericana en Nueva. 

York. 

se jactan de su propia ignorancia espiritual; y, finalmente, si 'JJuedo tocar ligeramente 
un tópico delicado, por cierlos tipos de misioneros, hombres bien intencionados y 
temerosos de Dios que tienen mucho que aprender, que parecen tener un impulso itre· 
sistible de despojar a los indios de sus cuadros sagrados, y de enf>eñar les todo lo 
relativo a la predestinación y a Alejandro VI. 

"Fué este grupo abigarrado de norteamericanos con el que tropezaron· los Estados 
Unidos al despertar ante la tremenda importancia del Panamericanismo. De hecho, 
con todo nuestro talento para la publicidad, nos. tomó varios. años para avanzar de 
un~ administración egoísta a otra de una politica de Buen Vecino, y aun más tiempo 
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nos tomó para convencer a nuesb·os vecinos del sur que, no obstante nuestros emba· 
j adores de oropel y sin representación oficial, éramos verdaderamen~ sinceros en 
nuestra amistad. La presencia de Su Excelencia aquí, esta noche~ es una señal muy 
significativa de que hemos avanzado. Por esto debe darse crédito principalmenie, 
tal vez, al Presidente Rooscvelt y a la actuación inteligente del Ministerio de Estado, 
pero nos agrada reconocer que sin el espíritu generoso y el presciente juicio de Su 
Excelencia y de otros igualmente cultos, no hubiera sido posible ningún progreso. 

"El solo mencionar la brillante palabra Prog·reso en estos 'días de retrogradación 
es prender una débil llama de esperanza y alegrar los corazones de todas las personas 
conscientes que están observando los signos inequívocos de una disolución. Hace 
cuarenta años, todos estaban patéticamente seguros de que el ininterrumpido progreso 
humano era la ley de la naturale,.;a. Teníamos automóviles en lugar de carretones 
sin muelles; trenes en vez de diligencias; luz eléctrica en lugar de gas. Precisamente1 

los hombres iban ilustrándose y mejorándose más y más. La ley del colmillo y las 
normas de la maraña no podrían volver nmica a nuestro pequeño y presumido mundo. 
En realidad, era más bien muy inteligente hablar del superhombre en el que nos está
bamos convirtiendo con tanta confianza. Pero ahora que estamos luchando para 
mantenernos reconocibles como humanos, empezamos a ver que nuestro progreso en 
vez de estar representado por una curva de constante ascendencia, está lleno de altas 
y bajas, cimas y abismos, y que en el momento actual, la humanidad está echándose 
de cabeza en uno de sus abismos. Pueden haber habido otros tiempos en la historia, 
cuando la sociedad trabajó tan arduamente como ahora para dcstrmmrsc a sí misma~ 
pero nunca con tan extraordinaria eflcíenci{t. Casi todo lo que hizo a. Europa el centro 
de influencia para los Estados Unidos así como para el Ecuador, será echado al fOndo 
del océano o volado en pedazos, si esta escala salvaje de destrucción dui-a mucho 
más. Por supuesto, nosotros estamos completamente seguros de la victoria final, 
racionalmente seguros. Sabemos que algún día tres grandes cadáveres se pudrirán 
a nuestros pies. De eso no tenemos duda alguna; pero no estamos muy seguros de 
que alguien sea capaz· de disponer de ellos. No estamos muy seguros de que tres 
grandes naciones puedan deshacerse a nueslras puertas sin infectar el aire que: respi· 
ramos. Aquí, en nuestro país, esperamos que después de la guerra las antigua$ 
industrias puedan ser revlvldas y otra·s nuevas creadas lo sufi,cientemente rápido para 
evitar el caos. Esperamos que al poner en pie de paz a nuestros trabajadores en las 
industrias de guena y a nuestros soldados, se haga est.o en forma lan gradual de 
modo que todos ellos puedan ser nuevamente absorbidos en la vida privada sin 
muchos sufrimientos. Esperamos que quede a1go de los negocios en pequeño y de 
nuestra numerosa clase media. Esperamos que los Estados Unidos puedan seguir 
manteniendo su maquinaria de producciOn hasta que todas las naciones sean abaste· 
ciclas con los medios para su reconstntcción. Todo esto esperamos, pero estamos se· 
guros de muy poco, aparte del hecho de que el Eje será destrozado y de que, pase 
lo que pase, América hará frente a este futuro incierto casi como una unidad. De 
aquí, señor Presidente, el hecho de que vuestra amistad en esta crisis, una de las 
pocas certidumbres en que podemos depender, le ha quitado toda formalidad a esta 
recepción. Es esta amistad de igualdad la que os ofrecemos, la única clase de amistatl 
que perdura. Estamos conscientes, por primera vez en la historia de nuestras rela~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ciones¡ de que os necesitamos tanto como vosotros nos necesitáis. Vosotros necesitáis 
nuest~·o dinero y nuestra. experiencia comercial, nOsotros necesitamos muchas de las 
cosas que vosotros tenéis, especialmente vuestras bases navales, y algo que b~en podéis 
no haber oído antes: necesitamos vuestra reverencia sudamericana por el hogar. Esto 
es una combinación incongruente, ¿verdad? Bases navales y reverencia por el hogar; 
pero nosotros necesitamos ambas, la segunda más que la primera. El Canal de Panamá 
puede ser amenazado' de afuera en el fpturo, pero el hogar y la famila en los Estados 
U nidos están siendo seriamente amenazados de adentro en este mismo momento. 
La situación aquí es más grave que en cualesquiera de las lejanas líneas de c:ombate, 
porque aun, después que se haya ganado la victoria, veremos desmoralización en los 
Estados Un!dos a menos que seamos ayudados por el buen ejemplo de otros. 
¿Es mucho esperar. que los· sudamericanos, a] relacionarse más íntimamente con 
nosotros, conserven lo que es mejor en su propi.a cultura, y estimen cuidndosamente 
nuestras desiguales cualidades antes de imitarla:-:;? 

"Encontrarán en nosotros, además del cncumen para los negocios y empresas que 
esperan, una franque:r.a que inspira confianza junto con una honrade7. fundamental y 
edificante. Encontrarán también gran caridad y mucho id(~alismo; pero pronto descu~ 
brirán, si miran debajo de la superficie, un asombroso fondo de confusión espiritual 
y un libertinaje que han crecido a la sombra de la libertad. Descubrirán r¡ue para 
el año de 1965, si la actual y alocada proporción de incremento prevalece, tendremos 
un divorcio por cada dos matrimonios en el país, y que la vida de hogar será un 
recuerdo añorado. Antes que llegue ese tiempo, señor Presidente, Sudamérica debe 
estar lísta para enseñarpos de nuevo los principíos de la sociedad doméstica. 

"Mientras tanto, la visita de Vuestra Excelencia ha logrado bastante al conccn~ 
trar nuestra alcnción nacional en vuestro hermoso país. Estudiantes en todas partes 
de los Estados Unidos están leyendo con entusiaHrno acerca de vuestras elevadas 
monlañas coronadas de nieve perpetua; de vuestros volcanes, el Cotopaxi con su 
hUmeante penacho, y el Pichincha con sus 1;ecuerdos del inmortal Sucrc; están apren
diendo que el Et.:uador, primero que todos en la costa occidental, encendió la an
torcha de la libertad~ ganando su Independencia antes que el Perú; cslán aprendiendo, 
también, cómo vuestro predecesor, el Presidente Flores1 con una modestia y un re~ 
finamiento L6cnico que deberían ser imitados hoy por las naciones del mundo, absor
bió tranquilamente las Galápagos cuando nadie tenía la mirada dirigida hacia ellas. 
Por supuesto que él no tuvo dificultades con un plebiscito peligroso, ya que las 
gigantescas tortugas que constituían la única poblact?n estaban dispuestas a que 
hicieran sopa con· ellas tanto el EcQador corno el Perú, y deben de haber estado 
encantadas de deshacerse de los piratas ingleses que infestaban las islas. Deseo que 
ellas reciban a los marinnros americanos, como estoy seguro los hambrientos marine
ros las rccibirún a ellas. 

"Pronto volveréis a vuesta ciudad natal, Guayaquil, donde,. sin duda, seréis 
recibido r;on justo orgullo por la Univcn;;idad que os educó, y que más tarde os mandó 
volver para ser profesor, decano y rector. Vuestro viaje a Quito, a través de la ave
nida de volcanes, será uno de triunfo. Vuestra capital, remontada en las nubes, con 
su ambiente del Viejo Mundo, de claustros y patios, os dará la bienvenida, y verá 
en vos su inspiración por muchos años venideros. Pero nosotros deseamos que en 
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El Dr. Arroyo del Río recibiendo la insignia de oro de la Sociedad Pa
namericana, la cual le es presentada por c.l Sr. Hasler, Presidente de dicha 

in.stituciún. 

medio de vuestras múltiples e inleresantes actividades no olvidéis nunca al pobre 
viejo, el Coloso del Norte, y recordad que el Tío Sarn contará con vuestra amiotad, 
con vuestra sopa de tortuga y, especialmente, con vuestro buen ejemplo ... " 

El sciíor Hasler dijo que al traducir las palabras en hechos, el Presidente del Ecua
dor había dado prueba concluyente de la' adhesión de su país a los principios pana~ 
mericanos y a la causa de las naciones que luchan por mantener la libertad y la 
democracia en América. Damos abajo el texto completo de su discurso: 

"Estamos reunidos aquí, esta noche, para rendir homenaje a un vecino amigo, el 
ilustre presidente dP- una república sudamericana, y a los dislinguidos caballeros que 
lo acompañan. Huelga decir que nos sentimos felices y agradecidos por esta opor
tunidad que nos permite agregar nuestro tributo a los ·muchos que el Excelentísimo 
señor Presidente del Ecuador, Carlos A. Arroyo del Río, ha recibido desde su llegada 
a los Estados Unidos. 
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"Convirtiendo las palabras en hechos, el Presidente Arroyo del Río ha dado una 
sobresaliente prueba de la adhesUm de su país a los princi1üos de panatnerh:anismo 
y de su fe en la causa de las naciones que están luchando para conservar la Iibeitad 
y la dmnocracia en el mundo entero. 

"'Distinguido como educador, abogado y cstadist(:l., ttnerido por su pueb1o y esÚ~ 
mado por otros,_ representa el pensamiento y la direcciún propias del Nuevo Mundo, 
al que recurrirá el Viejo Mundo cuando tcnnine la guerra, y nos veamos frent-e a los 
problemas de reconstrucción de la civilü:ación de1-1otrozada para hacer de nuestro 
planeta un lugar seguro y feliz para las genetaciones futuras. 

"La expresión de alta estima-un hon~bre a quien nos es grato honra1'-SC puede 
aplicar apl'Opiada y verdaderamente a Su Excelencia, pues otros países además del 
nuestro, han tenido tan1bién el orgullo de rendirle tributo. l\IIuchas universidades 
fmnosas e.n el Cot1l-inente 1e han conferido títulos honorarios,_ ta1 cotno lo hicieron 
nueRlras Uuiversidades de Jorge Wáshington y Columbia al concederle, hace algunos 
dias, e] de Doetor en Leyes. La referencia que hizo en W áshington respecto de las 
instituciones educativas del Hemisferio Occidental- -comparándol"s con una cadena de 
oro que une a las A1néricas en ideules de democ:r·acia-tocó la fibra má.s sensible de 
los corazones de todos nosotros que trabajamos por hacer del pnnmnericanismo una 
fuerza viril para el progreso pacifico y consl.J:uctivo en e-l período de la postguerra, 
corno ésta ha sjdo para nuestra seguridad mutua y economía en la presente crisis 
mundiaL 

"Lo& años juvcnHes del Presidente Arr0oyo del Rio fueron ricos en promesas de 
honores, que habrían de llegarle en S:U madurez. Nació en. la pintoresca ciudad de 
G1wyaquil, donde Simón Bolívar y San Martín sostuvie:ton la conferencia q11e ayudó 
a determinar el curso de la de1nocracia en América, graduándose. en la Universidad 
de dicha ciudad. Brillante como estudiante, se ganó los más altos honores escolares. 
A los veinte años la Universidad le confirió el grado de D<.lctot en Jurisprudencia, y al 
año siguleJ)te se recibió de abogado. Cuando contaba solamenle veinticinco años de 
edad, el Dr. Tamayo, entonces presidente, 1e ofreció una cartent ministerial, la cual 
no aceptó. 

"En 1916 fué elegido diputado, y en los años de 1922 y 1923 presidiil la Cámara 
de Diputados, y al año siguiente, a la edad de treintiún años, fué elegido senador, 
siendo uno de los miembros más jóvt-mes que servía en la Cán1ara Alta. Más tarde 
llegó a ser presidente del Senado. 

'~Además de sn carrera pública~ dedicó gran parte de suS' esfuerz-os a la enseñanza 
en la Facultad de Leyes ele la Universidad de Guayaquil, en la que ocupó la cátedra 
de Sociología a la edad de veinticinco años. Pocos años más tarde fué designado 
profc<or de Derecho Civil. 

"Tres veces rehusó el más grande honor que podía ofrecerle el pueblo del Ecuador, 
pero finalmente accedió a la demanda pública que se hizo muy poderosa para ser 
t•e:::;Ü:,!lda. 

"Comenzó su período presidencial el 1° de septiembre de 1940, y su fnmca e in· 
trépida actitud frente a las responsabilidades del Panamerlcmlismo, demostró que era 
no solamente un verdadero discípulo de Bolívar, sino adalid resuelto en la lucha de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Su Excelencia el Dr. Arroyo del Río y el s,·, Thomas J. Watson, Presidente Honorario de la Cá· 
1nara de Comercio Ecuatoriano~ Americana, conversando ani1nadarnente dUrante el banquete que 

dicha institución y la Sociedad Panamericana le ofrecieron en Nl<eva York. 

hoy por la conservación ele los principios e ideales de la misma. 
"En su primer mensaje al Congreso dijo que para lograr la ~olidaridad~ toda 

América debe tener un solo co1·azón y un solo propósito. A principios del año de 
1941 defmió el Panamericanismo como una respuesta a la 1'ealidad de los intereses 
comunes!> añadiendo que el Ecuador con 8lt liberal y sincero espíritu americano no 
rehusará poner SlUJ esfuerzos al servicio de los ideales americanos. 

"Al igual que en otros países de la América del Sur y del Norte, Hitler tenía sus 
agentes de la Gestapo, hombres del Fxentc Obrero, líderes ele la Juventnd Hitleriana 
y un personal de propagandistas alemanes, trabajando activa1ncnte en el Ecua-dor. 
Las amenazas contra la vida del Presidente Arroy-o del Río sirvieron únicamente para 
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El Sr. Fredericlc E. Ha•llJI·, Presidente de la Sociedad Panamericana pro· 
mmcwndo su discurso en el banquete que esta sociedad y la Cámara de 
Comercio EcuatOJ"iano-Americana ofrecim·on en honor del Presidente del 

Ecuarlor. 

aumentar su delerminación de extirpar el Na~ismo en el Ecuador. Pocos días después 
del ataque a Pcarl Harbar, su Gobierno estableció, por medio de uu decreto, una 
Zona Continental de Defensa-idea originada por Su Excelencia-por el eual los ex

LTanjeros peligrosos de las potencias del Eje fueron removidos de e.;;a zona y concen
trados en donde sus actividades pudieran ser rígidamente controladas. 

"La importancia del Ecuador en la defensa del Hemisferio Occidental es ines· 
timable. La situación del país en el pandeo occidental de la América del Sur y m 
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De izquierda a derecha: el Dr. Manuel B. Cueva García, miembro de la 
comitiva presidencial; el Sr. G. Butler Sherwell, Vicepresidente del."Manu
facturm·s Trust Co."; y el Cónsul General del Ecuador en Nueva York, Sr. 

S. E. Durán Bollén. 

posesión de las Islas Galápagos, las cuales se citan frecuentemente como la llave del 
Cannl de Panamá en el Pacífico, lo coloca en una posición ele ücinenda imporlancin. 

"Una ojeada al mapa nos demueHlra cuan afortunados son los Estados Unidos 
de que el Presidente Arroyo del Río y su país sean firmes amigos de la unidad de las 
Améri~:as en su resistencia a las potencias del Eje . .!}un a11lcs que el Canal de Panamá 
se Lenninara, en 1914•, la seguridad de las Islas Galápagos fué fmmle ele ansiedad 
para nuestra Armada, ya que sus aguas abrigadas ofrecian refugio a cualquiera flota 
enemi.ga. Con el desarrollo del submaTino y del aeroplano, se vino a comprender que 
las Galápagos podían servir de bases secretas de abastecimiento de combustible para 
las mortales naves que aceclmn hajo la superficie del nlaT, as.Í como de campos de 
aterrhaje para las fucrzi:ls aéreas. 

"Hay hombres y naciones que hacen pnunesas con la esperanza de que jmnás se 
leo exija cumplirlas; otros que se adelantan a una obligación y se ofrecen a cumplirla 
antes que se les inste. En es la última categm·ía se lwllan el Presidente Arroyo del Río, 
la República del Ecuador y algunos países de la América Central. Al día siguiente 
de la infamia de Pead Harbar, el Presid€llle Arroyo del Río comunicó a nuestro 
Gobierno qu~ todo lo que tiene el Ecuado1' está a vuestra di.spos,ición; nuestro país 
e.<tá adyacente al Canal de Panamá, el cual es de vital importancia para los Estados 
Unidos, y si estimáis necesario establecer bases aquí, con sólo pedirlo podéis gozar de 
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ese prívílegio . ... Como todos ustedes ya saben, aceptamos el generoso ofrecimiento 
del Presidente Arroyo del Río, y ahora tenemos bases en Salinas y en las Islas 
Galápagos. 

"Con tal demostración práctica de lealtad hada una nación hermana en esta 
hora de prueba, el Presidente Arroy-o del Río ha dejado ver en toda su extensión su 
fe en los ideales del Panamericanismo y su determinación de ayudar a mantener la 
seguridad del Hemisferio Occidental y a conservar los derechos de los hombres libres. 

"Hoy, cuando un nuevo .y glorioso capílulo de hazañas se está escribiendo de la 
lucha más grande por la libertad que jamás haya visto la humanidad, es instructivo 
volver las páginas de la historia y leer acerca del heroísmo de los hombres de las 
ge,neraciones pa3adas que también empuñaron la antorcha de la libertad y se enfrcn~ 
t¡íÍ:on valientemente a la muerte. 

'1/ ~'El pasado del Ecuador es rjco- en hechos de heroísmo y saerificio consumados 
ante el altar de la libertad. Los nombres de Simón Bolívar y Antonio José de Sucrc 
están grabados indcleblemenle en el pergamino de lo¡;; más grandes genios militares 
del Nuevo Mundo. Esta noche, sin embargo, me gustaría mencionar también a uno de 
los héroes menos conocidos de la Independencia del Eeuador~esto es, menos conocido 
por el pueblo de los Estados Unidos- un muchacho que murió a la edad de diecisiete 
años de las heTidas que 1·ecibió en la decisiva batalla de Pichincha el 24 de mayo de 
1822: Abdón Calderón. 

"La lucha del Ecuador por su independencia fué mucho más larga que la que ganó 
la libertad para los Estados Unidos. Duró desde 1809, cuando los habitantes de Quito, 
la capital, se levantaron en armas para declarar su Independencia, hasta lU22, cuando 
-después de trece años de cruenta lucha-la Batalla de Pichincha dió la victoria final 
a las fuerzas libertadoras> y el Ecuador, junto con Colombia y Venezuela, pasó a 
formar parte de la Gran Colombia. 

~'Ocho años más tarde, cuando el Ecuador Re separó de la Gran· Colombia para 
convertirse en un Estado soberano, honró a los Estados Unidos adoplando una consti
tución democrática similar a la nuestra en muchos respectos. 

"Al igual que todos los países que abogaban por el sistema de gobierno republicano 
en ese tiempo, el Ecuador pasó por un período de inquietud, choques entre personali~ 
dades y agitación interna, al esforzarse pOr establecer su recién ganada Independencia 
sobre bases que duraran eternamente. Los Estados Unidos experimentaron los mismos 
incidentes. 

"AforLunadamcnLe, el Ecuador ha tenido y tiene la suerte de contar con hombres 
inspirados en el ejemplo de Bollvar y Suct;e y en el sublime valor de Abdón Calderón. 
Gobmnantes tan hábiles como Juan José Flores, el primer Presidente sobre quien re~ 
cayó la tarea de organizaT la nueva república; el General Eloy Alfaro, fundador del 
Parlido Liberal, quien hizo posible la construcción del ferrocarril de Guayaquil a 
Quito, y cuyo distinguido hijo, el Capitán Colón Eloy Alfare, Embajador del Ecuador 
en los Estados Unidos, nos honra con su presencia esta noche; y Su Excelencia, el 
Presidente Arroyo clel Río, cuya sincera amistad, completa cooperación y cumpli
mienlo de los principios democráticos le han ganado la eterna gratitud no solamente de 
los Estados Unidos! sino también de todos los países amantes de la libertad que ahora 
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luchan unidos en la conflagración mundial. Con tales hombres en el Limón, el Ecuador 
ha permanec-ido fiel a su herencla de libertad y sagrado destino que le legaron sus 
nobles hijos. 

~'Un nuevo y más fuer le Ecuador se está formando gradualmente bajo la adminis
tradón del Presidente Arroyo del Río. La situación económica intern·a ha mejorado 
notahlemente debido a la h.ábil direcelón del Sr. Vicente I1Hngworth, Ministro de 
Hacienda 1 quien nos honra con su presencia aquí esta noehe. La comprensiva direc
<:ión y ayuda que el Presidente Arroyo del Río ha dado a la educación, a la salubridad 
y a otros servicios públicos se refleja en el mejoramiento de las condiciont~s de vida 
en muchas partes del país. 

"Al presente~ se están activando los trabajoH en la sccdón ecuatoriana de la Carre
tel' a Panamerjeana, la que una vez terminada completará esa important.e vía hasta 
Buenos Aires. También se están haciendo proyectos para la construcción de carreteras 
df~sde el interior del Ecuador hasta s~s puertos en el Pacífico. 

"El Presjdent~ Arroyo del Rio ha acelerado la produc.ción de cam~ho para que~ 
este año, el Ecuador pueda vender a los Estados UnidC!s mayor cantidad de la que 
se ha exportado por muchos años. Esto GOnstítuye una importante contribución a la 
eausa de las naciones libres, camo lo es también el aurnento de la producción de 
chinehona. 

"Creo que el Preúclenle Arroyo del Río estará de acuerdo conmigo en que la gúc
rra ha demostrado dmamente a las naciones libres del continente americano, un hecho 
indisputable: su dependencia la una de la otra. Si aprendernos .esta lección a fondo
y me parece que todas las nadones panamericanas lo harán~-ello sjgnifica la aurora 
de una nueva era de progreso económico y social para todo~ nosotros en d período de 
la postguena. 

"Ahora nos damos cuenta de que ninguna nación es demasiado poderosa -para que 
se le permita mantener su domi1üo por medio ele la práctica egoísta de aprov:ceharoe 
de los recursos de un país más" débil para aumentar su pmpia riqueza sin dejarle el 
justo beneficio que lP- corresponde. 

1'La esperanza de la civilizaci/m, de un mundo libre y IeHz, descansa sobre la vo
luntad de las naeiones, grandf~s y pequeñas, de con~r1artir sus rccursoH sobre bases 
equitativas para todos. Esto debe ~er d príncípio fundamental de la paz por la cual 
e~tilmos luchando para ganarla, iY que la ganaremos!" 

( Hahlando en su carácter de Presidente Honorario de la Cámara de Comercio 
Ecuatoriano-Amerkana, el señor Watson expresó el anhelo de que la índustria norte· 
americana, en cooperación con el Gohierno, fonnara un plan co1nph~to paTa el desa
rrollo de los recursos naturales de Hispanoamérica, y pidió al invitado de honor que 
transmitiera a los hombres de negocios del Ecuador las felicitaciones de la Comisión 
Interamcrlcana de ArbiLrajc Comercial (de la que el Sr. Watson es Presidente) .• por 
las medidas que se esta han tomando para llevar a la práctica una legislación apropiada 
para el establecimienlo de operaciones de arbilraje sohre sólidas bases de justicia. 
El texto del disourso del Sr. Wa,tson es corno sigue: 

• 
1'Honramos esta noehc a uno de los más leales amigos de nuestro país en la 
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El Sr. 'l'homas ]. W atson, Presidente Honorario de la Cámara de Comercio 
Ecuatoriano~Americana, hablando ante la concurrencia que asistió al ban~ 
quete que en honor del Presidente del Ecuador dieron esa institución y la 
Socit~dad Panam-ericana, en Nueva York, En estar.ocasión el Sr. Watson 
manife.stó que la industria norteanwrica:na en cooperación con el Gobierno 
puede crear un plan para el desarrollo de los n~cursos dt~ la A1néricn latina,. 

Al)lérica del Sur: Su Excelencia, el Dr. Carlos A, Arroyo. del Río, Presidente del 
:E16uadÜr. 
\ "En el pasado, hemos conocido a Vuestra Excelenda como a un distinguido· juris~ 

consulto, cducadol' y ciudadano prominente de vuestra patria. Esta nm:he, tenemos 
el honor de daros la bienvenida en vuestro carácter de Jefe del Ejecutivo de vuestro 
pais y como a un sincero amigo del nuestro. 

, "Todos os snplicamos que aceptéis nuestra amistad, la que por vuestro conducto 
hacemOs extensiva al pueblo d(~ vuestra patria. 
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./ 
"Vuestra visita es testimonio del interbs que tiene Vuestra Excelencia en nuestro 

país y en nuestro pueblo. 

"En mi calidad de Presidente Honorario de la Cámara de Comercio Ecuatoriano
Americana~ a la que tengo el honor de representar esta noche, desearía deciros que 
estamos tratando, por medio de la Cámara de Comercio, de extender las relaciones 
comerciales enLre nuestros dos paises sobre bases de mutuo beneficio. Veo grandes 
posibilidades para un continuo aumento en el intercam~io comercial y de servicios 
entre el Ecuador y los Estados Unidos, así como con los demás países de Hispano· 
américa. 

'~A este respecto, desearía llamar la atención a otro tlpo de intercambio exlran
jero: el canje de hombres y métodos~-de ideas e ideales---entre países que1 debido a 
las estrechas relaciones a que esto da lugar, causa una mejor comprensión de las miras 
y ambiciones de los unos y los otros. 

'\!/ "Espero que la industria norteamericana, en cooperación con nuestro Gobierno, 
pueda formar un plan completo para el desarrollo de los países iberoamericanos, a fin 
de que nosotros podamos obtener de vosotros las cosas que necesitamos y que no 
podemos producir aquí con las mismas ventajas que son producidas en otros países. 
La Comisión Interamericana de Arbitraje Comercial, en su esfuerzo para establecer 
una norma de justicia en estas relaciones, informa que vuestro país ya ha hecho gran 
cosa, ayudando a sentar las bases mediante el establecimiento del Comité lnteramcrj~ 
cano de Relaciones Comerciales que se encuentra ya en plena funcjón. Este comüé se 
encargará de aJTeglnr las eontroversias que puedaTI surglr entre los hombres de ne~ 
gocio de nuestros países1 y podr5 ser consultado~ en cualquier Liempo, con respecto a 
tales disputas. 

"Hablando en uombte de la Comisión lnteramericana de Arbitraje· .Comerci<'fl, 
felicito, por conducto de Vuestra Excelencial a los hombre..;; de negocio del Ecuador por 
las medidas que están tomando para llevar a la práctica una lP_gislación adecuada, 
a fin de establec.Cl' el funcionamiento del comité sohr~ una hase sólida y justa. 

"En nuestros esfuerzos para el mejoramiento de las relaciones comerciales, necesi~ 
taremos los servicios de varias organizaciones cxtranjer,as de eomercju y el consejo 
de instituciones de viSión tales como la Unión Panamericana y la Sociedad Pana~ 
mcricana. La iniciativa hacia este fin la habéis tomado vosotros al acordar mandar 
a los Estados Unidos, este año, todo d caucho destinado para la exportación. 

"Es motivo de satisfacción saber que nuestro país haya establecido la Ecuadorean 
Development Corporation para diversificar los recursos agrícolas de vucsh·o país y 
estimular la prodqcción de materias primas estratégicas tales como la balsa, que se 
necesita para la prod~cción de aeroplanos, y fibras para cordajes. Tal iniciativa y 
apoyo son valiosos no sólo para el esfuerzo bélico de nuestro país sino para la defensa 
~e todo el Continente. 

'¡Cuando hablamos del Ecuador, pensamos en su gloriosa hisloria que se remonta 
.1 los días del vasto Imperio del Tahuantiusuyo, época en que floreció, dos mil 
años antes de la llegada a nuestro propio país de los primeros colonizadores, una 
gran civilización que culminó en el re~nado de Huayna Cápac, cuyo hijo Atahualpa 
reinó hasta su muerte, en 1533, en los dominios del Norle, cuya caphal fué Quito. 
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;'La civilizacion incaica, una de las máti grandiosas que jamás hayan creado los 
pueblos primitivos, ha legado a Améri(:a mudos testigos de su grandeza, notables 
obras de irrigación y arquitectura, su arte y ciencia, y su organización política y social. 

':Vuestras hermosas catedrUles y palacios, llenos de rique:t.as clel período colonial, 
so:1 prueba evidente hoy de vueslra pTofunda apTeciación nacional del aric, de la ar
quitectura y belleza de esa época. 

"Fué en extremo inlere,antc escuchar de boca del Sr. Francis Henry Taylor, direc· 
tor de nuestro Museo MetropoliLano de Arte: a su regrc.so a los Estados Unidos de 
una gira por la América del Sur, las palabras de elogio al describir la hermosura de 
Quito, a la que él llamó uno de los museos del mundo ... que guaráa un tesoro de 
a.rte coloniaL 

"Vuestro pueblo, como el nuestro, ha hecho grandes sacrificios para conservar 
toda CHta belleza y mantener los ideales de liberlad y democracia predicados por 
Bolívar. Hoy estamos luchando por esos mismos ideales ... y con un Frente Unido 
lograremos la victoria. 

'"ExcelenlÍl'iimo señor: esta noche nos cabe el honor de rendiros homenaje por las 
importantes contribuclones que habéis aportado pUra el desarrollo de vueslra patria 
como jurisconsullo, educador, estadista y presidente. Asimi~mo, sabed que os honramos 
como amigo, correspondiendo a .la amistad que habéis dcmoslrado para con nuestro 
país. Vuestra espontánea actitud al ofrecernos bases en las Islas Galápagos y en el con~ 
tinente para defender d Canal de Panamá, y vuestro rompimiento de relaeiones con 
el Eje, significan actos de amistad que nuestro Gobierno y nuestro puchlo aprecian 
debidamenle.'' 

Uno de los aetof'l sobresalientes del banquele Jué la entrega de la medalla de oro 
de la Sociedad Panamericana al Dr. Arroyo del Río. El elogio que precedió a la 
entrega de la insignia Iué leído en espaliol y en inglés por el señor Ütlo Schoenrích, 
Presidente del Comité de la Insignia de la Sodedud, quien cahlicó al Presidente del 
Ecuador de ilustre gobernante, csladista de larga viHiÓn, hábil administrador, docto 
jurisla1 competente profesor de derecho, elocuente o1·ador y poeta. A continuación in· 
scrtamos dicho elogio: 

"Hace co:.-;l:t de cinco siglos una gxan potenda rniliLar extendía su dominio en 
Sudamérica. Los ejércitos invencibles de los Incas. habían establecido su autoridad 
en las mesetas peruanas, habían arrollado irresjstiblement1~ tribus y reinos por cordi
Jleras y costas en una extensión de más de mil millas, habian pendrado en el interior 
de los desiertos de Chile y, fiualmerite, marcharon hacia el norle con miras de suba 
yugar la magnífica región que ahora lleva el nombre de Ecuador. Pero aquí sí ena 
centraron un país irreducLible. La conquista de los pueblos de csl.a región resultó 
imposible. Algunas veces los ejércitos de los Incas, con el peso de sus numerosas 
legiones y recurriendo a las exterminaciones en masa de las fuen:as que encontraban, 
logr~ban estable(xrse temporalmente, pero esas ocupaciones resuhahan precarias 
porque pronto estallaban interminableH revueltas. Por -fin, el más grande de los em
peradores incas, dándose cuenta de la futilidad del empleo de la fuenm, hizo· su esposa 
a una princesa ecuatoriana y entonces gobernó, no como conquistador de la tierra, 
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Rl Sr. Ouo Schocnrich, Presidente del Comité de la l nsig,:.ia de la Sociedad 
Paname1'icana quién entresó la 1nedalla de oro y la insignia que dicha 

.sociedad confirió al Dr. Arroyo del Río. 

síno más bien como legíLimo sucesor del jefe anterior. El hijo de este matrimortio 
fué el Inca que ocupaba el trono a la llegada de los españoles. 

"Ese mismo amor vehemente por la libertad~ por la independencia y por los 
derechos personales, ha caracterizado a los ecuatorianos desde elltonces. Ese amor 
bri1ló deslumbrantemente durante las luchas por emanqiparse del cetro español. Y 
últimamente se ha manifestado de nuevo, ahora que el Ecuador, sin vacilación, en 
forma resuelta y enfática, ha echado su sumtc del lado de las naciones libres de la 
tierra, cooperando de todo corazón con ·ellas en la lucha contra el terrible peligro que 
significa para la civilización la perverRa coalicifm de un despotismo insano, por un 
lado, y de salvajismo traidor, por el otro. 

"El Doctor CarloS Arroyo dd Rio, nuestro huésped esta noche, es el ilustre primer 
magistrado de ese pueblo viril. Se ha distinguido como estadista de larga visión, 
como hábil administrador, como docto jurista, como competente profesor de derecho, 
como elocuente orador, y como poeta. Sus altos principios y su agudo discernimiento 
lmn hecho de él un ardiente defensor de los ideales panamericanos de libertad y de 
democracia, y un entusiasta paladín de la solidaridad panamericana. La Sociedad 
Panamericana se eomplace en testimoniar el alto respeto y la gran admiración que 
guarda no sólo por su persona sino también por su bello país, confiriéndole la rnedall¡:¡ 
de oro de la Sociedad." 
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El Pr<'sidente del Ecuador contempla el v"elo de varios aviones momentos 
después de haber descendido del aeroplano que lo trajo a Miami, Florida, 

en ht última etapa de su visita a los Estados Unidos, 
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Hacia el Hogar 

M IAMl, famoso eentro de recreo de los Estados Unidos antes que la codicia 
por el poder se desatara, devastadora, sobre los pueblos amantes de la libertad 

para sumir a '!a humanidad en "sudor, lágrimas y sangre", se ha convertido hoy en 
uno de los nmchos campamentos que existen en los Estados Unidos. Asimismo, con· 
tinúa siendo la puerta vor la que entran los que vienen a los Estados Unidos, por 
las vías aéreas, de la naciones iberoamericanas. Del cielo que endosela a Miami, 
aviones aerodinámicos descienden trayendo a muchos distinguidos huéspedes de Es
tado y a v.isilantes que vienen del }Iemisfe.rjo auslral, entre tanto que del aeropuerto, 
gigantescos "clippers" se remontan en el aire llevando a los buenos vecinos de vuelta 
a sus hogares y a ciudadanos estaduniden¡;es en viaje hacia países heTmanos. 

Miami se engalanó para recibir,. al anochecer del día 4 de diciembre de .!942, 
al Presidente Arroyo del Río y a su comitiva, que venían de Nueva York al temlinar 
su visita oficial a los Estados Unidos. A su llegada, el eminente estadista ecuatoriano 
fué recibido por altos jefes militares y navales y funcionarios civiles, después de lo 
cual fué escoltado hasta ·un micrófono anle el cual habló brevemente. En este men
saje el buen vecino expresó su agradecimiento por la cooperación y los honores que 
había recibido en los Estados Unidos. Ensalzó al Presidente Roosevelt por la com
prensión y simpatía con que mira los arduos problemas que confrontan a las Naciones 
Unidas, especialmenle a los que atañen a las pequeñas naciones vecinas del continente 
ameticano. Manifestó con entusiasmo su complaeencia por las feliee:s relaciones que 

El Jefe de Estado del Ecuador, m> atención, pasu. revista a las tropas y a un destacamento de so~ 
dados y policías en motocicletas que desfilan ante él en la gran parada militar que se realizó en 
su honor en Miarni Beach. De i:zquierda a derecha, aparecen el Coronel Pablo Borja, Agregrulo 
Militar; el Contralmirante ]ames L. Kauffman, Corno.ndante del Séptimo Distrito Naval; el 
Capitán Gown Eloy Alfaro, Embajador del Ecwtdm·; Su Excelencia el Dr. A1Toyo del Río, el 

General de Brig,ula R. Il. Wooten, y el Teniente Coronel C. H. McNair. 
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Otra vi,r;ta de lo.~ dignata1·ios en la parada militaJ' qw-!. :se llevó a. ca.bo en Miam.i Bca.ch en honor 
del P•·esidente dd Ecuador. En la tribuna, j~tnto con el Dr. Arroyo del Río (centro) están, de iz
quierda a derecha, el Contralm;rante ]ames L. Kan/Jman, el Capitán Colón Eloy Aljam, Em
bajador del Ecuador; el General de Brigada R. Fl. Wooten, y el Sr. Vicente Illingworth, Ministro 

de Hacienda del Ecuador • . 

existen entre los Est~dos Unidos y las- naciones amel·ica11a.s, asegurnndo que no 
había mejor política que redundara en mutuo beneficio que la de presentar un frente 
m_}ldo contra las nacíoncs agres{n·as. Tet·:minó su radiodifusión diciendo: 
V "Con la justicia y la comprensión necesarias, la victori~ en esta guerra no dejará 
de Mr nuestra." 

Acto continuo, el Presidente y su séquito sil dirigieron a· Miumi Deach donde 
prmmnciaron una espectacular revista militar a la luz de poderosos reflectores. En 
esta revjeta, una de las más grandes que jamás se haya efectuado en la Florida y que 
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se llevó H cabo en honor del lruéspcd de la u~ción~ desfilaron columnas de i:nfattteria 
y soldados y policía~ en molociclr:tas. 

En In entrevista de prensa que el Jefe de Estado del Ecuador coneedió de manera 
inlormal en el vestíbulo del Hotel \.olumhus, se refirió a los problemas que a raír. 
de la guerra han surgido cu su pa1s y a las nv~didas que él ha tomado para eolahoraL' 
po1· b seguridad t1e América, concluyendo la entrevista con estas mnabJ,~,., palahras: 

"En todas ]m; ciudades que visitú fui objelo de eordial recep1:ión; cordialidad que 
no sólo concierne a mi persona sino al ptteblo del Ecuador, que está aliado del pueblo 
de~ los Estados Unidos eon sus recurs.os en to<lo momento." 

A la mañana siguiente, el Presidente Arroyo del Hío y s11 comitiva partieron de Mi
ami en aeroplano para la Habana, adonde iban como invitados del Presidente de Cuba. 
Estuvieron a despedir al Presidente del Ecuador altos jefes del Ejército y de la Marina, 
y funcionarios civiles, en\ re los que se' encontraba el General de Drigarla Ralph H. 
Wooten) a quien se le había concedido licencia para que actuara de ayudante militur 
del Presidente del Eeuaclor durante el período <¡ne du.-ara su visita a los Estados 
Unidos. Antes de panir, el huésped de la nación declaró: 

"Ahora, desde la hermosa riudad !le Miami, me despido de los Estados Unidos 
después de mi placentc:ra vl~ila hecha a invitación del Pn~~idente Roosevclt/' 

El Prcsidet~te del Ecuador toma el avión que lo llevó a lq Habww, donde fué huésped del 
Pre:drlente do Cuba, antes tle r.eg1·esor a su patria. 
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Aunque la visita oficial del Presidente del Ecuador terminó al remontarse el 
aeroplano que lo llevó a Cuba, los habitantes de 1\lliami tuvieron la oportunidad de 
volver a ver, dos días dcspué~, al ilustre- Gobernaulc del denodado pueblo ecuatoriano 
cuando, el 7 de diciembre, regresó de su visita de Estado a esa República. Esta vuelta 
se hizo con el objeto de que el Presidente Arroyo del Río tomara un "clipper" de la 
"Pan Ameriean-Crace Airways" que lo llevaría en viaje de regreso a su patria, durante 
el cual visitó Venezuela y Panamá . .Y al rayar la aurora del 9 de diciembre, el 
Presidente Arroyo del Río y su séq_uito dieron un último adiós a la tierra de Wá
shington así que el avión se remontó rumbo al sur, perdiéndose luego en el horizonte 
en la primera etapa de su viuje de regreso. 
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Cuba 

"T A HABANA, besada por el sol del trópico, capital de Cuba-la más grande de las 
L islas del Caribe-íué la primera etapa del aeroplano que conducía al Presidente 
Arroyo del Río y su comlLlva, desde IVIiami, Florida. 

El avión llegó a la Habana, cuyas playas son bañadas perennemenlc por el azul 
de las aguas del Golfo de l\1éxico, en las primeras horas de la mañana del 5 de diciem
bre de 194.2. El Presidente de la República de Cuba, Excmo. Sr. General Fulgencio 
Batista, a quién acompañaba un grupo de altos dignatarios de la nación-una de las 
más densamente pobladas de las repúblicas americanas, con Cuatro millones de habi
tantes que residen en un área de 44,164 millas cuadradas-diO personalmcnlc la 
bienvenida al Presidente del Ecuador. 

Estuvieron pl'esentes también el Excmo. Sr. Víctor Zevallos, Ministro Plenipoten
ciario del Ecuador, el personal de la Legación, y el joven .Carlos Augusto Jarrín 
Barrczueta, de Quito, quien estudia en el Inslituto TecnológicO de Ceiha del Agua 
becado por la institución educacional José Martí. 

El Presidente Arroyo respondió a la entusiasla bienvenida de que fué objeto' de 
parte del Presidente Batista, expresándole el placer que le causaba conocer personal
mente a los miembros de su Gobierno en suelo cubano. 

El saludo que le presentó el joven compatriota y estudiante Sr. Jarrin Barrczueta, 

El Presidente de Cuba da la l>ienvenida oficial al Presidente del Ecumlor y a su sé<]!lito en el 
Palacio Nacional de la Habana. El Presidente Batista está al lmlo dd Dr. Arroyo del Río, 

qui.en <tpa1·ece saludando al Dr. Raúl G. Menocal. Alcalde de la Habana. 
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Los dos Presidentes hablando durante la recepción en el Palacio Nacional 
de la Habana. 

halagó sobremanera al mandatario ecuatoriano~ quien correspondió con frases 
cariñosas. 

Desde el aeródromo, el Presidente Arroyo fué conducido por el General Batista 
y el comité de recepción, hasta el Hotel Nacional. A continuación, el presidente 
cubano regresó al Palacio Presidencial, al cual fué el Dr. Arroyo inmediatamente 
después de un corto descanso. En palacio, el Presidente Batista, miembros del Gabinete 
y altos funcionarios del Gobierno dieron la bienvenid~ oficial al huésped de la nación. 
Después de las presentaciones de e~tilo, los dos Jefes" de Estado conversaron, privada
mente, por más de veinte núnutos. 

Una vez terminada la visita oücial al Presidente Batista, el Presidente del Ecuador 
se encaminó a 1~endir homenaje a dos héroes cuyos nombres están tan íntimamente 
ligados a la historia de la Independencia de Cuba. Primero, 9-epositó una corona al pie 
del monumento erigido a la memoria del Apóstol Marlí. En seguida, el Dr. Arroyo 
y su séquito se dhigieron al Parque Eloy Allaro, donde él depositó otra corona al pie 
del monumento que los cubanos han levantado para honrar la memoria de ese gran 
liberal y ex presidente del Ecuador, que tanto se distinguió durante la cruenta lucha 
por la Independencia de Cuba. Acompañó al Presidente Arroyo en esa solemne 
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ceremonia, el Excmo. Sr. Capitán Colón Eloy Alfaro, hijo del famoso estadista 
ecualoriano, y actualmente Embajador del Ecuador en los Estados Unidos. 

Durante el acto, el clircclor, los maestros y las alumnas de la Escuela Eloy Alfara, 
de la Habana, se reunieron ahededor del monumento. La escuela, que es pública~ 
lleva el nombre del malogrado es1adista, dado por el Ministerio de Educadón en 
n•eonocÜTJiento de los servicios que éste prestó a la causa de la J ndependencia de 
Cubá. Al tcrmin.:n· la ceremoni.::t, el Dr. Arroyo del Hío dirigió la palabra~ breve
mente, al cuerpo docente y alumnas de la esf:uela, eamhiando luego cordiales saludos 
con muchos de los concurrentes. 

Esa tarde, el Presidente Arroyo conc<~dió una entrevista a los periodistas de la 
Habana. Luego se dirigió al Capitolio Nacional en donde el Congreso .. celebró una 
sesión solemne para honrar al ilustre visitante. El Dr. Arroyo y su comitiva fueron 
conducidos al inlerior del Senado por un comité presidido por el Dr. Gustavo Cuervo 

Ant(~S de colocar unct corona al pie del monumento de José M artí,_ en la 
Ji abana, el Presidente del Ecuador adnúra la magnífica estatua del Apóstol. 
A ln izquierda del Dr. Arroyo del Río está el Sr. Víctor Zevallos, Ministro 
del Ecuador An Cuba, y a su dereeha, el Comandante J1uis Rodolfo A1itanda, 

Subsecretario de Relaciones Exteriorf!s. 
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U no de los momentos más preciados para el Presidente del Ecua
dor durante su estada en la Habana, fué el de su visita al monu
mento que honra la memo1'ia de Eloy Alfara, héroe y patriota 
ecuatbriano, Aquí lo vemos al pie de la estatua acompañado del 
Capitán Colón Eloy Alfara y del Teniente Eloy Al/aro, hijo y 
nieto, respectivamente, del gran liberal. A la derecha está el Sr. 

Agustín Arroyo, hijo del Presidente, 

Rubio, Vicepresidente de la República de Cuba, y el Dr. Alonso Pujo!, Presidente 
del Senado. 

En elocuente discurso~ el Dr. Rubio acentuó el alto honor que significaba para el 
Congreso de Cuba 1·ecibir en su seno al ilustre Presidente del Ecuador. Ensalzó la 
personalidad del Jefe de Estado del país amigo y calificó esa sesión de histórica im
portancia, debido a la presencia del Presidente Arroyo en esa augusta asamblea 
con el fin de dirigirle la palabra. El historiador Dr. Emetel'Ío S. Santovcnia, Senador 
por Pinar del Río y autor de una biografía del ex Presidente Alfaro del Ecuador, 
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habló después del Dr. Rubio, en representación del Senado. Al saludar al huésped 
de Cuba, el Dr. Santovenia recalcó las cordiales relaciones que siempre han existido 
entre el Ecuador y Cuba. 

El Presidente Arroyo respondió a esos discursos con una de sus magistrales ora~ 
cioncs, en la cual subrayó la importancia del papel que toda América está desem· 
peñando, en la lticha aclual, para salvar los sagrados ideales de libertad que legaron 
a todos nuestros pueblos los .héroes y patriotas de la epopeya libertadora. En ese 
discurso, cuyo texto reproducimos a continuación, el Dr. Arroyo rindió homenaje a los 
próceres que se distinguieron con hechos inmortales en la prolongada y dura lucha 
por}a Independencia de Cuba. 

~/ "Estoy aquí efectivamente para hablar por mi patria, pero estoy aquí también a 
fin de hablar para América. Estoy aquí para dejar que la voz del Ecuador, que ha 

El Dr. Arroyo del Río saluda cariñosamente a las alumnas ele la 
Escuela HEloy Alfaro", momentos después de haber depositado 
una cor.ona al pie del nwnun~ento al General Alfaro, patriota 

ecuatoriano. 
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sido en el continente voz de lealtad y de altivez, expresión de confraternidad y (~e 

justicia, se deje escuchar con la sonoridad que le intprimicran los hombres que tu
vi;r~on e~ prlvileglo de lle':.ar en sus palabras la expresión cxacla y magnífica de 
su corazon. 

~t./ "Pero estoy también, en esta hora trasccndenlal y grave para los destinos de este 
hemisferio y de la humanidad toda, con el objeto de hablar ·para la Am{:rica, porque 
el peligro común que b'e cierne sobre todos estos pueblos va produciendo el milagroso 
efecto de ir borrando poco a poco las fronteras que los dividen para hacer que ~;úlo 
se distinga una patria común y grande, a tal punto, que llegue un momento en que 
todos los hombres del mundo de Colón podamos darnos el significativo título de 
compatriotas. 

"Mi patria ha sido el resultado paradójico de una conlrnposición entre la exten
sión corta de su territorio y la grandeza easi sin límites de su alma. De ese choque 
entre lo geográfico y lo espiritual ha nacido la elevación de su conceplo, y el Ecuador, 
para orgullo de los ecuatorianos, pero para satisfacción de América, que tiene derecho 
a llamarse partícipe de las glorias de cada uno de los pueblos de este conlincntc, ha 
sid?, no lo digo yo, sino que lo atestigua la historia, el puc:blo de las luchas cívicas y 
generosa~. Suyo fué el grito primero de la lih(:rtad en el Continente; ~u y u fué la 
actitud gallarda que le impidió tomar participaciones bélicas en momentos c1Hieiles 
para olros ¡wcblos de Ia América; su y u fué la actitud de(:i(liaa que en estos instantes 
ha ofrecido, concretada con hechos, la traduccibn de_'Htl aceión cooperativa para la 
defensa de la América; ~uya será en todo momento la expresión de cordialidad~ la 
expresión de afecto y de optimismo en la ma¡·cha pl'ogt·e,iva y ascendente del hemis
ferio americano. 

"Habéis manifestado, señor Vicepresidente, que vlvlmm; en una hora cargada de 
destinos. Vuestra mc:-;táfora sugiere loda la trascendencia, toda la virtualidad del 
minuto aclual. Vivimos en una hora cargada ele clestlno, declivamcnlc, pero allí estnxá 
la hermosura del panorama que debemos ennlemplnr. Porque en las horas de la hu
manidad ocurre lo mismo que en las horas de celaje. Las horas cargarla~ de destino 
son como las hora¡.; cargadas de tormenta~ en las cuales hay sonidos aterradores, pero 
hay tumbién la vor. precunlOra <k un relámpago infinito que ha de iluminar los 
camin~s por donde camlnan los hombres que miran ele frenl.t~ a la lllH~rlad y sicnlen en 
d pecho la sinceridad y efectividad de la democracia. 

"'Hemos ido a la guerra para salvar el .imperio de la paz, habéis manifestado. ¡Qué 
antítesis tan hermosa y Lan exaetat América no )::a ido a la guerra en una cxplo~ió11 
de odio; América no ha ido a· la guerra en un empeño de arrebatu~ ob:::;e::dunadu y 
delirante; América no ha ido a la guerra tratando de quitar a otros el brillo de su~ 
aureolas, ni oropeles ni triunfos. América ha ido a la guena t-m cumplimiento de su 
deber, y ha ido, sobre todo, con la aclitud magnífica y serena del que se apresta a la 
defenSa de lo que le pcrtene(:e, porque América no podía haber consentido que bajo 
su cielo. y sobre sus aguas hubiese nna vo;.>; que sig11iftcÚa tHI reto a su dignidad, ni 
una valla puesta a su destino. 

1,./ "América ha idb a la guerra para defender el ideal de una justicia suprema y ese 
ideal habrá de triunfHr, y en la hora del triunfo~ será el más hermoso d(~ los espcct.ácu .. 
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los ~;er que esa A rnérica se agrupa, que se agrupa para esa unión que habéis procla
mado, Excelentísimo señor; unión libre1 cordial y fecunda, la unión de verdaderos 
hermanos, la unión que no tiene reconditeces~ la unión que no tiene distingos, que no 
lleva envuelta entre flores d puñal que debe atravesar el c:orazón de un pueblo 
hefrnano. 
1 "Esa es, señor Presidente, la unión que desean todos los pueblos de América. 
Es~ es la máón que desea d Ecuador; esa es la unión que hará la feliciUad de tod<J 
el Continente. 

"América, lo habéis dicho también, no puede ignorar su porvenir. F.l porvenir, 
generalmente, se presenta encubierto; el porvenir tiene a veces grandes tenebrosidades; 
sin embargo, el porvenir es la obsesión. de los hombres y de los pueblos. El porvenir 
es la preocupación de los espíritus, y Ainérica no puede ignorar su futuro; tiene que 
saberlo, lo sabe, ya lo conoce, lo mide y lo comprende. Sabe que su porvenir será 
amplio_ y generoso. Sabe que en su porvenir habrá un reventar profundo de auroras 
inmortales. Sabe que en su porvenir habrá un canto triunfal de esperanzas. Sabe 
que en su porvenir habrá un abrazo sincero en guc se confundan, con el mismo ritmo, 
lo!S/veintiún corazones de América. 
1// "Pero, por lo mismo que América no puede ignorar su porvenir, es preciso que 
América habl1~, y que hable ya, que hable ahora, en el momento del conflicto, ·con la 
vo:.-: se1·ena, tranquila y definitiva del pueblo_ que se apresta a la corHienda, pc1:o que 
hable también con la voz previsora que le está indicando cual ha de ser la solución 

/que vendrá para los prohlcmas que han de presentarse una vez terminado el conflicto. 
yl América debe hablar y, como m u y bien lo habéis manifestado: la voz dé los pueblos 

está en sus parlamentos, y de los parlamentos ha de salir la voz de Amériea. Am(~rica 
hablará por sus parlamfmtos, hablará con toda la altisonante arrogancia que canlc
terizó siempre su vida republicana; hablará siempre con toda la fe en su porvenir; 
hablará ~iÍempre con ese optimismo a que le dan derecho las páginas limpias de ~u 
hisloria y las páginas limpias de su~ ensueños_ 

El distiugrtido huésped visita el Capitolio escoltado por el Dr. Gustavo Cuervo Rubio, Vicepresi
dentP de Cuba, f el Dr. Alonso Pujul, ·Presidente del Senado. 
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El Presidente del Ecuador es recibido por el Congreso reunido en sesión 
solemne. Aquí se le ve en la Cárnara de Representantes rodeado de varias 
personalidades entre los que se hallan, de izquierda a derecha, el Dr. Néstor 
Carbonell. Presidente de la Cámara de Representantes; el Dr. Gustavo 
Cuervo Rubio, Vicepresidente. de la República, y el Dr. Alonso Pujol, Presi; 

1 dente del Senado. 
1 

~~ '¡América hablará, hablará con la vo7. de las generaciones de hoy y con la voz 
de las generaciones que vendrán después; hablará co~o habló ayer por las espadas de 
sus libertadores; hablará como ha. hablado en los canLos magn:ífleos de sus poetas; 
hablará como habló en la frase lapidaria de sus pensadores; hablará como ha hablado 
en las lenguas de fuego de sus voluanes, y hablará como ha hablado en el arrullo de 
los mares que baten sus costas extensas y feraces. 

"Habéis hecho, señor Senador, un recuerdo muy propio de vuestro saber y de 
vuestra erud.ición; habéis hecho el recuerdo de los er.uatorianos que .aportaron su 
contingente para la obra llhcrladora de Cuba; y remontándoos más en el capítulo his
tórico, habéis recordado a Calderón, el símbolo del Ecuador; habéis recordado al 
adolescente que peleó en Pichincha, que cayó acdhillado a bala7.os en las faldas de 
nuestra monLaña histórica. 
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"Habéis recordado que en Calderón se fusionaron dos nacionalidades: la nacio~ 
nalidad cubana y la nacionalidad del Ecuador. Ilijo de padre cubano y de madre 
ecuatoriana, Calderón llevó en el fuego de su alma la síntesis de las almas de estos 
dos pueblos, y cuando Calderón cayó en\'uello en su bandera tricolor el 24 de mayo 
de 1822, cuando su cuerpo quedó desgarrado en el campo de batalla, cuando sólo 
quedó su ~emoria para que viviese, como bien lo habéis recordado, en el corazón de 
sus compatriotas, Calderón viene a ser un producto de América: su cuerpo ensan~ 
grentado, su cuerpo abierto en cicatrices era una roja flor cubana que había crecido 
porque su semilla fué plantada en la tierra fértil del Ecuador. 

"Habéis hecho otro recuerdo singularmen le placentero: habéis hecho el recuerdo 
de Eloy Alfara, el luchador ecuatoriano, el hombre cuya ansia de libertad fué tanta 
que no cabía dentro de los linderos de su patria, y, nuevo caballero andante, quería 
lanzarse por los campos de la Améri:ca buscando patrias al servicio de cuya libert.ad 
pudiera pon el' la hoja, sin mancilla~ de su acero. 

"'Alfara, efectivamente, como lo habéis rememorado, falleció el 28 de ene1·o, el 
mismo día en que nació l\tlartí con algunos años de diferencia. 

"Esa fecha en el calendario de América queda grabada especialmente, porque tiene 
un hondo significado, porque indica que para c~e día hubo en América, como muy 
bien lo habéis manifestado, el advenimiento de un hombre que ha he'cho época en la 
historia americana: vuestro Martí, y la desaparición de otro hombre que marcó tam~ 
bi{m su huella en la historia de este mismo continente: Alfar o; pero tiene un sig
nificado quizás más alto, y es que el 28 de enero fué fecha predestinada a~ sacriftdo, 
porque en ese día nació el apóslol que debía morir en un combate por su patria, 
y murió el apóstol de mi patria, que dchia morir con muerte inmerecida y dura para 
pagar oon ella el e~fuerzo inmenso de su libertad para la patria que tanto amaba. 

"Y es que la inmortalidad tiene muchas formas de perpetuar la memoria de los 
hombres. La perpetúa a veces con ósculos de gloria; la perpetúa a veces pasando sobre 
ellos la ho~ segadora; la perpetúa a veces encumbrándolos a la cima y rodeándolos 
en ella de 1a veneración de sus contemporáneos; 1a perpetúa a veces haciendo que el 
odio de los mismos contemporáneos los devoTe y los reduzca a pavesas para que sea 
GOmo un crisol del cual, a travús de los tiempos, la historia se ha de encargar de 
recoger su espíritu como "Una esencia y entregarlo esparcido por los ámbitos del 
universo. 

~/ "La hora por que atraviesa América es una hora de suma gravedad. La hora 
por la cual atraviesa la Amúrica trae aparejada responsabilidades muy grandes~ sobre 
todo para los hombres en cuyas manos está la dirección de los destinos del Continente. 
La hora actual trae también grave~ Tequerimicntos para todos ]os ciudadmws, poTqne 
si no aprovechamos el momento presente y de ese momento no logramos sacar una 
América con nueva estructuración~ una América en la cual se hayan crislalizado ya 
todos los ideales que venimos persiguiendo a tra\rés de tantos años, y si no atendemos 
a los requerimientos que el futuro de América nos hace, posiblemente tendremos que 
lamenlarnos más tarde de la falta de nuestra previsión o del exceso de nuestra dejadez. 
v/"Tenemos que hacer la América nueva. Este dictado debe quedar grabado en 

lo más profundo de todos loR corazones amcTÍcanos. Debemos prestar toda nuesf:ra 
cooperación leal, no hay que mirar hacia atrás, no debemos contemplar el pasado, debe'-
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Durante la sesión del Congreso cubano, el Presidente Arroyo del Rio haciendo uso de la palabra. 
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apaRÍonarnos únicamente la esplendidez del porvenir. Los pueblos de América son 
jóvctJes y en su juventud llevan la fuerza secreta que les ha de dar el éxito para todas 
~u:s empresas. 

"Yo siento que en esta ciudatl mi espíritu se refreoca. Siento que en esta ciudad 
hay una corriente de optimismo que galvaniza mi corazón, y no es extraño que así 
suceda. Vuestra hennosa capital, la Habana, es una ciudad que sonríe. Sonríe con 
la sonrisa verde de su follaje .exuberante que pone un murmullo de esperanza. Sonríe 
con la sonrisa blanca de sus espumas que tienen un símbolo para la pureza de sus 
ideales; somíc con la sonrisa de oro del sol que la abrasa, que enardece de fervor 
todo su civismo. ¿Qué de raro entonces que cu la Habana el espíritu americano sonría 
también? ¡Y es lo que siento, que hay en mi espíritu en este instante una sonrisa 
cordial, franca, cristalina, una sonrisa de amor y una sonrisa de fe: de amor para todos 
los hermanos de América, y de le en los destinos luminosos del Continente! 

"Tenemos que levantar al porvenir de América un monumento, pero no un monu
mento que sea combinación maravillosa de mármoles y de bronces, un monumento 
en que se materialice el empeño de salvar a la América. Tenemos que levantar en cada 

pueblo otra clase de monumentos, los monumentos que recuerden su hi,Loria, los 
monumentos que preg-onen su tradición, los monumentos que revelen su espíritu, los 
monumentos que indiquen cual es la rula que ha seguido y permite avizorar cuales 
han de ser los horiMntes qne descubrirá más tarde. 

"Dentro de ese concepto, felices vosotros que podéis levantar los monumentos. más 
hermosos que pueden exhibirse en el mundo espiritual de América. Podéis levantar 
una inmensa pirámide, una de cuyas caras esté formada por el desinterés proverbial 
de Céspecles, otra poT el heroísmo casi mitológico de Maceo, otra por el espíritu 
organizador de Gómcz, la última por la modestia prov;,rbial de Estrada Palma y, 
coronando este monolito, como immcnoo címdor de alas abiertas, el espíritu inmortal 
del Apóstol Martí. · 

"Señor Presidente, no he venido sólo a decir a esta bella y joven república las 
frases usuales de elogio ni llamarle con su titulo de Perla de las Antillas a que le da 
pleno derecho su tradición y su hermosura. Y o sé qne Cuba es, efectivamente, la 
perla antillana, pero a lo que hc.venido, señores, es a otro objeto, quizá más simbólico: 
yo vengo trayendo desde las montañas que custodian 'mi patria el platino de sus nieves 
para engarzar allí la perla vuestra y colocarla como una joya en el corazón de sus hijos. 

,/ "Os agradezco, señores senadores, la honra que me habéis dispensado perrnitién· 
dome ocupar esta tribuna, dándome oportunidad para exte1·iorizaros los sentimientos 
del F:cuador. No olvidéis nunca al Ecuador. El Ecuador sintió como propio todo 
momento de vuestra angustia_ Cuando la libertad no había sonreído todavía a vuestra 
patria, la libertad de Cuba era una preocupación honda en el Ecuador_ Y fué mi pat¡·ia 
-una de las razones que la inmortalizan-la primera que levantó su voz, como muy 
bien lo ha recordado el distinguido senador que me ha precedido en el uoo de la 
palabra, la primera que levantó 5U voz para dedr a :España que se hiciera, una ve>:: 

más, dignn de su grandeza concediendo la lil>ertacl a un pueblo que era igualmente 
digno de ella. 

V "Señores senadores: mis votos más fervorosos por la prospeddad de Cuba. Que 
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el progreso os acompañe. Que el triunfo corone vueslras empresas y que hoy, mañana 
y siempre, Cuba sea la joya que adorne el pecho de la América palpitante de es
peranzas y de amor.~' 

Después que el Dr. Arroyo agradeció a los miembros del Congreso sus espon~ 
táneos aplausos, él y su comitiva fueron escoltados hasta el salón de recibo del 
Presidente del Senado, en donde se les agasajó con exquisito~ refrescos. Antes de 
partir del Capitolio, el Presidente del Ecuador, sn séquito y los senadores pasaron 
ál vestíbulo que da acceso a la Cámara del Senado donde se detuvieron ante el retrato 
de El o y Alfaro y observaron un minuto de silencio en homenaje al mártir del libera
lismo ecuatoriano. En este vestíbulo, por ley de la República, cuelgan los retratos 
de los grandes hombres de las Américas que prestaron señalados servicios a la Re
pública de Cuba. 

Después de la ceremonia en el Congreso, el Presidente Arroyo visitó las· oficinas 
del diario habanero "El Mundo" donde fué cordialmente recibido por un selecto 
grupo de representantes del periodiemo cubano. 

El huésped de la nación cubana expresó sus agradecimientos y simpatías a los 
oferentes de esa manifestación con las siguientes breves palabras: 

"Es proverbial el espíritu de confraternidad ele los países americanos; y tenía ya 
las más altas aprcciaciones~que he podido confirmar-respecto a la manera cómo 
la soeiedad de Cuba, con su gallardía y su bondad, sabe cautivar a cuantos llegan 
hasta ella. N o podía ofrecérseme oportunidad tan grata, ni dispensárseme ocasión 
más -feliz, que la de estar en el seno del periodismo cubano, pleno de p1·eotigio y valía, 
pues en el transcurso de mi, vida, también milité, aunque ocasionalmente, en las filas 
del periodismo ecuatoriano, en el que se hace honor a la intelectualidad y a las letras. 
De allí que me haya sentido, ahora, como en mi casa, y que no se necesitara de in~ 
sistencia, para que acudiese a este hermoso lugar, en el que también se honra las letras 
y se da una elevada nota de mentalidad y de civismo. 

"Si ser americanista es tener fe ciega en los deslinos de América, sentir amor por 
los países del Continente, interesarse por lo que atañe a las repúblicas del Nuevo M un· 
do, aspirar a ver fundidas en un solo haz, a esas naciones ... claro es que soy ameri
mmista, como muy bien lo ha enunciado el ilustre Director de "El 1\llundo". Porque 
siempre he creído en el destino americano;, porque ha sido mi obsesión ver que 
América· unifique y consolide s.us ins.tituciones; p-orque en todo momento he sentido 
afún sincero de que haya una sola luz que guíe el progreso de estas patrias. Por eso 
soy americanista, y porque lo soy, guardo e5pecia1 simpatía para quienes luchan por 
alcanzar la consecución de ese ideal. 

'~En esa noble labor americanista, la prensa suministra una cooperación valiosa, 
con un inlerés y un amor que se elogian por sí solos. Es muy grave lu rcsponsabjlidad 
del periodismo en la hora actual, por lo mismo que es de tan la trascqndenc.ia la gestión 
que le está encomendada. Por eso mismo, la prensa ocupa un sitial preferente en esta 
lucha de americ.anismo, de defensa de nuestras posiciones democrático-republicanas. 

"Confiemos en la prensa. Hagamos de la prensa el lugar en el que puedan escu· 
charsc las voces del Continente. La prensa cubana, tan prestigiosa, tan bien infor
mada, tan serena en sus juicios, es una de las más importantes de América. Cuba, 
señores, fué una de las naciones donde el periodismo americano ofreció sus primicias 
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de cultura. De allí que exista un motivo más para que los hombres de América, los 
americanistas de verdad, tiendan sus miradas hacia Cuba, a fin de admirarla, y de 
buscar en su prensa un guía reposado y j ustidero del espíritu del Continente. 

"Agradezco al señor Director de "El Mundo", el doctor Pedro Cué, por este acto 
tan significativo y sentido; por este acto que revela la bondad de su pais, la adhesión 
de sus hombres de pensamiento hacia mi patria, la tierra que escuchó la palabra de 
Montalvo y de Calle, que tuvo al servicio de sus anhelos espirituales la espada de 
Alfara, y que sintió la rtcción renovadora de tantos hombres ilu~trcs. 

"Por esta brillante manifestación, gr'acias, muchas gracias. 
''Drindo esta copa por el periodismo cubano; por el periodismO de América, hacien4 

do votos porque el periódico en ~~ Nuevo Mu11do, no sea solamente un papel blanco 
con signos negros, ~.ino una bandera blanca, una enseña de ideal, con rasgos luminosos 
de pensamiento, a fin de que sus páginas cmtstiLuyan la salvaguardia del bienestar 
y del futuro del Continente." 

Cerró el día con broche de oro, la rccepci ón y banquete ofrecidos por el Excmo. 
Sr. General Fulgencio Batista y la señora de Batista, en el Palacio Presidencial. 

Tanto la recepción como el banquete, a los que concurrieron lo más scleclo del 
mundo oficial, la sociedad y el cuerpo diplomatico, alcanzaron brillantes contornos, 
y ambas fiestas pueden considerarse como unas dl) las más lucidas que se hayan cele· 
brado en la casa ele los presidentes cubanos. 

La mañana slguicnle, el huésped de honor fué objeto ele nuevas manifestaciones de 

J~:t Gobernante ecuatoriana hablando por la radio durante la recepción que le ofrecieron los 
periodistas de la Habana en la redacción de uno de los principales diarios de la capital cubana. 
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El Dr. Arroyo del Río conversando con la señora del Preside1tte Batista (m 
el banquete de Estudo ofrecido en honor del iluslre visitante. 

simpatía y agasajoR. Se le ofreci-ó una revista militar, a la que concunieron el Presi
dente· Batista y altos oficiales de las instituci~nes armadas de Cuba y del Gobierno. 
Duranle la parada: el Presidente Arroyo condecoró al señor Mlnlstro de Defensa de 
Cuba, a los Jefes del Ejército y la Marina y al de Policia. 

Luego, ambos Jefes de Estado y los iiwitados lueron escoltados hasta el Club Mili· 
tar donde se ofreció un rcfrigeTio en honor del Presidente Arroyo, quien hablú, 
brevemente, expresando su gratitud por los honores recibidos durante su breve estada 
en Cuba. 

Después de la revista militar, el Presidente del Ecuador y s.u séquito fueron es· 
coltaclos hasta el Hotel Nacional~" donde se sirvió un almuerzo en su honor, ofrecido 
pot el Dr. Alonso Pujo!, Presidente del Senado de Cuba. 

En la tarde, el Excmo. Sr. Víctor Zevallos, Ministro del Ecuador, dió una reccp· 
ción en los salones de la Legación, en honor del Presidente de su patria. AsiHtieron 
a ella, el Presidente Batista y otros líderes del Gobierno, miembros dd Cuerpo Diplo-
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mático y lo más distinguido de la sociedad e lnstitudones culturales, bancarias y 
comerciales de la República. 

El Presidente Arroyo terminó su visita presidencial la mañana siguiente, cuando 
tomó un avión que lo condujo a Miami, desde donde cmprendcrÍ<;~. viaje a Vene:r.ucla. 

Fué acompañado hasta el aeródromo de la Habana por el General Buiista, el Minis
tro de Estado de Cuba~ el Ministro del Ectmdor Sr. Zevallos y un distinguido grupo 
del mundo social y diplomático. 
' Antes de subir al avión especial que lo llevaría nuevamenle a las riberas de la 
Florida~ d Presidente del Ecuador dió las gracias al Présidcnte de Cuba por todas las 
gentile:~:as y manifestaciones de aprecio recibidaF. del Gobierno y del pueblo cubano 
durante su breve· entada. 

Esas manifestaciones de reconocimiento fueron correspondidas con el placer y 
ln. satisfacción que los cubanos, tanto ~e las esferas oficiales y sociales, como el grueso 
públleo, sintieron con rnolivo de la oportuna visita del exlraordinario estadista 
americano. 

Prueba adicional de la gran impresión que el Dr. Arroyo causó al Gobierno y al 
pueblo cubano, así como de la gran cstimadón que le lienen, fué d heelH? qw~ al re
gresar a la Habana el Presidente Batista de su visita oficial a los Estados Unidos, el 
Jefe del Poder Ejecutivo cubano firmó un decreto especial por el cual se le confeTÍa al 
Presidente Arroyo del Río, la Gran Cruz de la Orden Nacional de Carlos Manuel de 
Céspedes. 

El ]efe de Estrulo del Ecuador, acompañado del Presidente Batista, asisif~ a 
la parada militar que en su. honor se verificó en la Habana. 
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El Gobernante ecuatorinno y el Presidente Batista pasan revista a las tropas 
qu(~ tmnaron parte en la ¡mrada militar. 
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El Presidente del Ecuador l:onder:orundo al Gene,-al Benítez, }efe. de la 
Policía de la llabana, honor que el 1lislinguido huésped otorgó tctmbién a 
varios jefes del 1!:jército y la íYlarina. Abajo, se 'lP- ve con el Presidente 
Bali..~la examinando el diplomn. de la onl1~n que acababa de conferirle al 

' Jefe de la Policia de la H ah a na. 
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Vista de la recepción ofrecida por el Sr. Víctor Zevallos, Ministro del Ecuador en Cuba, en ho
nor del Presidente de su país. Aparecen en el grupo el Dr. Arro_J·o, la esposa del Presidente 

Batista, el Presidente de Cuba y el Ministro Zevallos. 
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Venezuela 

EL DH. CARLOS ARROYO DEL RIO, eminenlc lrihuno cnyo verbo aun rcvcrhera, 
brillante y armo!llono, en la tierra de Wá:'5hington y Lincoln, de Jefferson y Clay, 

partió en avión de Miami, Florida, el 9 de di(;iembre, llegando e~e mismo día a 
Vener.ucla, patria· dG Bolívar y Suere, donde AmAr lea tiene al Avila como elerno 

guardián de sus libertades. 
El iluslrc lVlaestro que hoy guía los destinos ele su patria, cuna también de emi~ 

ncntcs ciudadanos, en cuyo sudo ubérri~w floreció el Arbol de la Emancipacióu, 
fecundo y gcnero:::;o, para luego esparcir su simiente frudífera en tierras hermanas, 
fué recjhido-como se recibe al prcdileeto de lB familia largo tiempo ausente-poi' e1 
General lsaías Med.ina Angarila, Pres~dent.e -de Venezuela, y altos miembros del 
Gobierno, quienes acompañaron al Pr~sidenle del Ecuador y a su séquito hasta la 
residencia que le había sido reservada para los días que durara su visita de Estado 
a la veeina nación hermana. 

E¡; memorable coincidencia que el Presidente Arroyo rlel Río llegara a Caracas 
en el aniversario ele la batalla de Ayacueho, a invitación del Presidente de Vene
zuela, quien quiso que el distinguido Jefe de EsLado de la nación que guarda celosa 
las cenizas del Héroe de Ayacueho, estuviera presente cuando Venezuela celebrara 
esta epopeya en la historia de la Amóri(:a del Sur. Porque si hay fecha magna, ésa 

El Presidente del Ecuador Ps rP-cibido, lLl pisar tierra verwzol(Jna, por el 
Gen.el'al lsaías Medúw Angarita, PrRsidenle de Jlenczuela, lm d aeropuerto 

de Maiquetía. 
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es aqueiJa en que España peTdió la eHpada que de manos de La Serna arrebató Sucre 
para cortar con ella la cadena de la opresión y sellar para siempre el deslino de Améri
ca eon aquellas palabras proféLieas que de cumbre en cumbre llevó el viento del Misti 
al Aconcagua, dd Huascarán al Potosí, del Pichincha al Avila, y cuyo eco aun relum
ba por Amérlcu como admonición contra los que pretenden temerariamente atacar el 
sanluario de la Libertad y el Derecho, del Progreso y la Paz: América. Porque como 
ayer, y para siempre, Sucre nos enseñó que ¡ ... de los esju,erzos de hoy depende la, 
su,erte de Am.érica ... ! 

F:l Dr. Arroyo del Río fdi7, por la oportunidad que se le brindaba de visitar a 
Venezuela, y sinl.i~ndo no poder extender su visila (;omo huf:sped de la nación, como 
hubieran sido sus deseos, pasó todo el período de su estada en la dudad de Caracas, 
capital de la República. 

La primera noche de su visita, el Dr. Arroyo Ew'~ agasajado con un banquete por 
el P.1:esidente Medina Angarita, quien 1nanifestó su placer por la visita del distinguido 
Jefe de Estado de la nacibn amiga, ocasión en que le confirió el Collar de la Orden 
del I,ibcrtador, pronunciando el siguiente discursn: 

"Excelenlisirno señor: Un sentimiento de franca, cordial y efectiva Iraternida~ 
impulsó a1 Gobierno de Venm;uela a haceros, en vuestro carácter de Presidente del 
Ecuador, la invüación que tiene· hoy feliz realizaeión eon vuestr.a preHCrH:ia en esta 
ciudad del 19 de ahril. Felices los ánimos, contentos los corazones, os demuestran 
que en. la Patria de llolívar y de Su ere, tienen pucslo en casa propia los hombres 
del El! uador: bienvenido seáis. 

"Acabáis de recorrer varios de los paÍses de América y vuestra visita ha dado 
nueva ocasión para demostraciones de esta solidaridad continental de que tan justa~ 
mente nos sentimos orgullosm;, y que fué: idea en el cerebro portentoso del Liberta
dor, sentimiento después en el corazón de (:sLos puehlos que saben que en ellos nace 
una nueva civilir.ación, y es urgente nece3idad en los momentos aGLuales, en que las 
naciones que nacimos para la liberlad, neccsit~p1os unirnos para asegurar a la¡; gene~ 
raciones futuras un mundo en el que la Justida, la Tgualdad y la Libertad .sean unfl 
viva realidad. 

"No todos los países de América eslmnos en igual capacidad para contribuir a la 
lucha activa por la defensa de los ideales que son norma de nuestros prinelpios polí
ticos; pero la fuerza rnoral, la enorme fuer:r.a espiritual ele un ·continenle, dispm~sto 
a defender para ¡;Í y para el Univer¡;u enlero las doetrinas políticas y el sistema de 
Gohienro que juy,-~a compatibles eon la dignidad del hombre: eonstiluycn un inmenso 
poder que nos afirma, cada día eon. tnayon~s espenm:;r,as, en la seguridad de que pre

. paramos una vida mejor. Se inicia así también: con esta unión conllnental, lo que, 
en las épocas felices dP. la paz, serú fecunda fuente de bienestar y de trabajo: el 
complemento de unos países con los otros, el deseo (le que nos seamos recípro(:a· 
mente útiles~ intensi-ficando, con el trabajo y la producción de una manera adecuada a 
los propios reeun;os uuluralesl la ?ompenelración espiritual sin recelos y la comprctt· 
sión de que para poder llenar a cabalidad el destino, el gran dcHI.ino que a América 
corresponde, tenemos que procurar-conservando las características que a cada país 
son peculiares-uniformar nuesl ros sistemas, facilitar el intercambio (:ornP.rclal, 
utilizar con iguales facilidades las vías de conmnieación que nos son comunes y, ante 
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El General I saías Merlinct Angarita leyendo su di.o;curso de bienvcnidlÍ en el 
banqnete de Estado ofrecido en Caracas. en honor del hui! . .,ped de la nación. 
En el grabado vemos también al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Venezw~la, Dr. Caracdolo Parra Pérez; y la, señora de Pérez Chiriboga, 

esposa del Encargado de Negocios del Ecuador en Veneznela. 

todo y sobre Lodo, log-rar que en el ámhito del Continente sean bien de cada día y 
para todos los hombres, los principios de libertad por que lucha eslc mundo, hoy en 
angustia, y porque esas normas de unidad sean sustentadas leal y sinceTantcnie~ con 
respeto ahsolulo de las re~pectÍvas soberanÍas, conser~-ando cada Estado su libre. 
determinación en· lofoi asuatas propios y siendo, grandes y ·pequeños, iguales en el 
concierlo del Continente; porque es de esa unión, lea], equilibrada y verdadera, de 
donde puede, de donde puede . . . no, de donde va a salir la fuerza incomparable de 
América para decir con autoridad su palabra en d mundo que esperamos y para el 
mundo que 'esperamos. 

"Aquí, Excelentísimo señor, como en los países que acabáis de visitar, el Gobierno, 
interpretando los smttimientos del pueblo, permanece fiel a los prirwipios dcmoerá, 
ticos y, con la 1nás Grme voluntad, defiende la unidad de América. 

"Apenas haee pocas horas que sois nuestro huésped muy lluslre: os esperábamos 
con regocijo. Vueslra visita misma es aserto de :mis anteriores afinnaciones, pues, 
estos contactos personales entre Jefes de Estado tienen que dar a las relaciones entre 
los pueblos un ritmo más acekrado, una comprensifm mayor en la formn de una 
nueva diplomacia; pero: cuando la vislla a Venezuela es del Presidente del Ecuador, 
se agrega a la hnportancia política, la emoción del senlimienio . parece que el 
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Chimborazo y d Pichincha se unieran en eonj uuciúu de alturas eon el Avila para 
rendir un homenaje supremo al supremo entre los hombres de América: el Libertador. 
Cuando ante sus ceni7.as rindáis~ reverente; el homcna jc de vueslra devoción, sen
tiréis, os lo aseguro, más que en oportunidad algmw, que la fuerza anímica de vuestro 
pueblo toma en vos forma material para dejar ante las ceni,as augmtas el homcnaj e 
de la gratitud más firme, de la admiración más conslanle y de la leuilad más GQnse
cuentc. Porque asi es el pueblo ceuatorjano en el culto a sus Libertadores~ y Vene
zuela, sabe apreciar en cuanto vale la -constante devoción de vuestra -ilustre PaLria y 
corresponde a ella con el más acendrado sentimiento de fraternidad y de admiración. 

"Por rara coincidencia llegáis a la Cuna de Sucre en el día de Ayacucho, del 
Ayacucho ele América, que encendió para no tipagarsc más la luz de la Soberanía 
en cinco naciones, cuya tmdición de gloria, de hombría en la lucha para implantar 
la libertad, de tenacidad en la adversidad para sostener los principios, las unen desde 
el pretérito incomparable de gloria, para afirmarse en el presente y asegurar para el 
porvenir la acción conjunta que perpetúe la obra del Libertador. 

"ExcelentísimO señor: Sent'Íos en v-uestra casa, porque en ella estái~ por flcrecho 
propio, y cuando regeeséis a Quito, ce1·ca de las cenizas del ilustre Cumanés, recordad 
que en esta tierra se quiere a la vuestra con vivo sentimiento de hermandad indes· 
tructible. 

"Excelentísin\o señor: El Gobierno de Venezu'ela, que ve en vos a quien personaliza 
en su propio territorio al pueblo del Ecuadm, quiere evidenciar la satisfacción patrió
tica que experimenta en esta oportunidad; y si a esa representación augusta de un 
pueblo soberano, que es carne de nuestra carne y sangre de rJUestra sangre, se unen 
vuestros merecimientos personales y el alto aprecio que merece la obra de Cohieeno 
que realizáis, 1nayor satisfacción se experimento. al coloco.r en vuestro pecho el más 
alto galardón de la patria vcncwlana: d Collar de la Orden del Libertador. 

"Hecibidlo, Excelentísimo señor~ que lo sabl'éis honrar, y que la efigie de quien 
fué la síntesis ele todas las virtudes ciudaclmas os ilumine en el desempeño ele vuestras 
grandes responsabilidades. 

"Señoras y señores: llrindemos pOI" la Hepública del Ecuador, hermana ele cora
zón de V:cnczucla en la gloria~ en la esperanza, en el sacrificio y en la lealtad, porque 
en común tenernos y po'nemos todo cuanto de noble pueden compartir lofl hombres; 
brindemos porque la prosperidad y la grandeza florezcan perpetuamente en la nolJle 
tierra del Piehincha y del Guayas; brindemos por la ventura personal del ExcelentÍ· 
sima señor doctor Carlos Arroyo del Río, ilustre Magistrado a cuya~ firmes manos. 
el pueblo ecuatoriano ha eonfia;lo la dirección de sus dc.sllnos; consagn~mos un re

cuerdo a su gentilísima esposa y hiindemos poT las distinguidas personalldaílcs que 
lo acompañan y que con él honran esta mesa, donde, con el calor del afecto, partimos 
el pan. de la casa de Bolívar, el Padre'"' . 

.Con marcada satisfacción, el Presidente del Ecuador expresó su reconocimiento 
por la cordial recepción de que era objclo y por el honor que acababa de conferírsele, 
ensal:.mndo las fraternales reladones que exisLen entre las dos naciones y glorificando 
la memoria de los grandes hombres venezolanos que contribuyeron tanto al nngmndc
cimicntQ de su patria CQmo al de América. He aquí sus palabras: 

HExeelentísimo ::;eñor: Debo comen:Zar por pediros las más cumplidas cxeusas~ si 
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El Presidente de Venezuela confiere al Presidente del Ecztador el Gran Collar de la Order> del 
Libertador. A la izquierda del Mandatario venezolano está «l Sr. Julio Michelena, Jefe del Pro

tocolo del Ministerio de RelGciones Exteriores de V cnezuela. 

la p1·cmura de esta jira que estoy realizando por América y que me depara hoy el 
placer, mucho tiempo anhelado, de pisar tierra venezolana, me ha impedido conocer 
antes de ahora vuestras palabras, tan llenas do hel'mosura y de bondad, para corres
ponderlas en la forma en que merecen ser contestadas. He tenido que apelar a la 
espontaneidad de mis sentimientos; pero) ¡,acaso par~ que un ecuatoriano hable eu 
tierra vr-nezolana necesita otra cosa que dejar que la sangre golpee e11 su cornzón y que 
la sangre hecha palabra florezca en sus labios? Y cw es, Excelentísimo señor, lo único 
a que aspiro en este momento: a que los sentimientos más íntimos de mi alma se 
acerquen a mis labios y digan lo que el pueblo ecuatoriano sícnle por esta Patria de 
Bolívar y S11cre, por ésta que para todos los hombres JP. América, y especialmente 
para los que luchan por la libertad, debe ser la Patria por antonomasia. 

''Pero vos mismo, Exeelentísi1no señor, rne distei~, hace pocos momentos, el p11nto 
inicial pa1·a este discurso. Refiriéndoos al hogar que me habéis destinado para mi 
permanencia en e1:;ta capital, me dijifiteis estas palabra~: Está usted en el cora.zón de 
Caracas. Y sentí la emoción más .ínHma. Estar en el cora~ón de Caracas, Excelenti
simo señoT, significa para cualquiera, sentir una epopeya en lo más recóndito del alma; 
eslar en el corazón de Caracas representa ver cómo se levanta la gloria, con todos sus 
atavios~ para recordar nn pasado que es pa~ado de esplendor y de hcroÍ!:;mo; eslar en 
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Caracas es hallarse en el lugar donde se gestó la gran epopeya de Arul:rica; estar en 
Caracas es sentir dentro dd pecho todo el enardecimiento cívico que fué capaz de 
producir aquella magnífica explosión de viclorias, aquella cadena interminable de 
triunfos que coronó la Independencia de América. 

"Estoy en el corazón de CaraeaH. Me parece que veo la figura diminuta y grande 
de ese hombre al cual no hay calificativo que se le pueda aplicar, porque todo califi
cativo resulta débil e inexpresivo: ¡Simón Bolívar! 

"Me parece que veo cruzar por sus calles el alma blanca del :Mártir de América, 
de Antonio José de Su ere. Me pal'eee que esloy as-istiendo a la escena de vuestra 
Independencia, cuando el verbo de lVIadariaga supo enardecer el cora:zón caraqueño, 
y el patriotismo de Vicente Sallas detuvo en su camino al Capitán General Vicente 
Emparán y lo trajo a este sitio para qtie suscribiese aquí la Independencia de Caracas. 
Estar en Caracas, estar en su corazón, es asomarse a la cúspide más alta de civismo en 
el Continente. Estar en Caracas, es sentirse americano completo, y precisamente en 
este instante, .ExGelentísimo señor, el ameri<:anismo es la fuerza que mueve el Contl· 
nente. 

"Esta mañana, cuando iniciaba mi viaje tan apetecido a las playas de Vene~uela, 
me tocó presenciar un espectáculo que será para mí imborrable. Sobre el confín en 
el cual había de dibujarse, más tarcle, la silueta de esta tierra heroica y querida, em
pezó a despuntar el sol, y hubo sob1·e el confín como una pincelada de fuego que 
estaba señalando la Patria de los Libertadores. Al Gonlcmplarla, al ver esa aurora 
sangrienta que se mostraba ante mi vista, me pareció, señor, que ésa era la aurora 
de Ayacucho, en la que se me presentaba cnvuella esta tierra de Venezuela. Y entonces, 
Excelentísimo señor, comprendí, cómo la Historia puede hacer el milagro de que, 
después d~ cien años, hayan auroras inextinguibles. Pocas horas más tarde estaba en 
vuestro suelo y recibía vuestro abrazo. Este abra:zo tuvo para mi corazón de eGuato~ 
ritmo un significado especial. Era el abrazo de América; pero era algo más singular 
todavía: era el abrazo de la Patria de Bolívar, de ese BolívaÍ· para quien el Ecuador 
tuvo, en sus momentos de amargura, to~o el eonsuelo que hubo menester; de ese Bolí~ 
var a quien el Ecuador le llevó, en· su ~bandono de Santa Marta, la consolación de su 
lealtad. Y esta lealtad, señm· PreBidenle, le dió a 1ni patria un título que le fué con
sagrado en esta Caracas generosa: el Procerato de la Lealtad. Tal procerato, dado 
por labiOs venezolanos, ·tenía para el Ecuador un significado espP.cial, porque era la 
ma~re augusta del Héroe la que premiaba en esa forma nuestra consagración y 
nueHtro amor. 

HBolívar, Excelentísimo- señor, vive en el corazón de los ecualorianos. No vive 
solamente en los monumentos que el entusiasmo ecuatoriano le ha levantado, porque 
más que todos los monumentos que pueda levantar el arte del hombre, hay el monu- · 
mento que levanta su gratitud. 

HPensé esta mañana en Ayacucho. ¿Y qué es Ayacucho en definitiva, Excdentísimo 
señor? Ayacucho es la culminación, el germen hecho flor de una simiente venezolana, 
porque Ayacucho es un eslabón de la cadena que aquí se llama Carabobo, allá se llama 
Boyacá, más tarde Pichincha, y culmina por último en la Rataila de Améri<:a, como 
muy bien la habéis llamado, Ayacucho, donde fueron los hijos de la Gran Colombia 
los que sellaron la independencia del Continente. 
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"Necesitamos hacer una América nueva, una América de cánones francos y limpios, 
una América sincera, una América en la cual-como bien lo habéis manifestado-se 
suslcnte leal y sinceramente la confraternidad americana; una América en la cual, 
como con tanto acierto lo habéis cxpre:;ado, haya respeto a todas las soberanías. Esa 
es la América que deseó siempre el Ecuador; y la deseó, porque el Ecuador aprendió 
a ser patria libre y soberana por la enseñanza que recibió de los vuestros, porque el 
Ecuador aprendió la rectitud de HUS proc:cdimientos en la rectitud de las espadas de 
sus Lihmtadores nacidos en lierTa venezolana. Seria para mi suficientemente honroso 
poder decir que en esta jira traigo la palabra de mi patria. La traigo, efectivamente, 
porque quiero traer palabras enuendidas de afecto americanista y de patriotismo sinw 
cero; porque quiero traer palabras en que se refleje con toda claridad el pensamiento 
ecuatoriano, porque me bastaría para ello recoger la palabra musical de Olmedo y el 
verbo combaHvo de 1.\fontalvo; pero :hay algo más que quiero traer, algo que ha 
sido mi preocupación durante esta jira grala por diversos países del Continente: yo 
quiero traer la palabra de América, porque debemos llegar algún día a obtener que 
_el lenguaje de América Rca uno sólo, en que América diga únicamente acentos de 
verdad y de confraternidad, en que hable una palabra de optimismo, en que su len
gua no entone sino cantos de esperanza e himnos de triunfo. Feliz el hombre que pueda 
llevar 'Por el Continente, como una lea encendida, el verbo de América hecho fuego. 
La palabra de América ha de sonar; ha de sonar con todas sus resonancias inmortales, 
ha de sonar con todas sus entonaciones viriles. La palabra de América no será 
sino la encarnación luminosa de su historia. La palabra de América. no será 
sÍllO el reflejo de sus próceres. La palabra de América no será sino la expre· 
sión de sus ideales, limpios y puros. Porque América ha sido eRto, el Continente de 
los ensueños internacionales. América ha ;vivido de sacrificios; pero el sacrificio ha 
de brotar algún día, no únicamente en lágdmas y en sangre, sino P-Il coronas de 
triunfos y laureles. 

"Evoquemos el futuro de América, Excelentísimo señor. Evoquémoslo como una 
fuerza constructiva, como algo que ha de hacer peso próximamente en los destinos 
futuros de la humanidad. ·La palabra de América será palabra que tendrá que 
escucharse, y para que esa palabra sea escuchada~ la base indispensable es que los 
pueblos de América eslón unidos. Felizmente, esa tendencia a la unión la he encon
tra4o viva y latente_ en todos los países que he visitad_o, y la he encontrado especial
mente en vuestra patria. La cordialidad, el afecto con que he sido recibido, bien lo 
comprendo, que no es el resultado de méritos personales míos; ni es siquiera sólo 
el triunfo de mi palria1 aunque mi patria hjen mcreee su puesto en los dc~tinos del 
Continente: es el triunfo de nuestro america n.ismo, es la palabra que sigue hab 1 ando 
todavía por los labios de Bolívar y de Sucre. 

"Y eStando en este pa_ís, que tiene lan altos blasones en la Independencia y en la 
estructuración de América, y estando en la fecha en que se conmemora la Batalla de 
Ayacucho, me l1a parecido, Excelentísimo señor, que es aquí donde, en nombre de mi 
pah"ia, debo lanzar una iniciaLiva: la Iniciativa de que cuando la hora de la paz se 
acerque, cuando el triunfo que ya He confirma esté más dibujado, se produzca la reu· 
nión de Lodos los Jefes de Estado de Am{~riea, para que la palabra de América sea 

una, para que el eorazón de América tenga un solo laLido y para que el pensamiento de 
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El Dr. Arroyo del Río aparece aqui acornpaiiado del Presidente lsaías 
Medina Angarita (a la denwhu) y del Ministro de Relaciones Rxteriores, 
Dr. Caracciolo Parra Pérez, en la Cancillt~ria, donde el ilustre huésped fué 

presentado ol Cuerpo Diplomático. 

América tenga un solo brillo. Los Jefes ,de Estado de América tendrán que reunirse, 
y de esa 1·eunión es de la que ha de na~:cr la palabra definitiva para la humanidad. 
Porque, la nueva vida de la humanidad sólo puede partir del Continente que ha 
conservadO plena su juventud y pleno su idealismo. 

"Dos cumbres habéis mencionado en vuestras palabras, Excelentísimo señor: el 
Chimborazo y el Avila. Esas dos cumbres Re miran a la distancia; pero no se miran 
en a<kmán de reto ni de desafío. Esafi dos cumbres son dos brazos que se levantan y 
que quieren estrecharse las manos a través de la distancia. Dadnos las manos robustas 
de vuestro Avila, y nosotros os dare1nos las manos hlancaR de nuestro Chimbormm. 

".Efedivamentc, [(_-memos los ecuatorianos una dicha que constiLuye para nosotros 
n10livo de eonsagración y de orgulla. Nosotro:-; poseemos, paTa rendirles el culto que 
merecen, las cenizas del MariHcal de Ayacucho. Las r:onservnmos como una reliquia 
en nuestra histórica CaLed~al. Frenle a ellas han pasado y seguirán pasando las gcneu 
r.acioncs~ para rendirles su más cálido homenaje. Es verdad que Venezuela fué, para 
dicha ~uya, la patria del Abel americano; pero no es menos cierlo que cuando Sucre 
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quiso elegir la predestinada de su corazón, buscó una mujer quileña. Las cenizas de 
Sucre las mantenemos los ecuatorianos en nombre de la mujer del Ecuador, y es el 
corazón femenino del Ecuador el que les rinde especialmente su tributo; ese corazón, 
que supo conquistarlo el Mariscal con toda la gallardía que era en él característica, 
ese corazón que ha dado tantas proezas a la historia de mi patria. Ese es el corazón 
que le está montando guardia; no guardia marcial, no guardia con tambores y clarines, 
no guardia con fusiles y bayonetas, sino guardia con dclicadcr.a y espíritu, con per~ 
fume de flor y con perfume de alma. 

"Habéis colmado, señor,. vuestras bondades al confcrinne la Condecoración que 
desde hoy luzco orgulloso sobre rni pecho. Aquí está el Busto del Libertador, aquí 
está la Condecoración más alta a que pueden aspirar todos los que aman la libertad. 
Esta Condecoración será, al mismo tiempo que causa de sincero agradecimiento de 
mi parte hacia vos y hacia el ilustré Gobierno que presidís, motivo para qw~ se 
intensifique mi amor a Venezuela y mi culto por el Libertador. 

~'Apelo a la gentileza de las damas y caballeros aquí presentes, para que se dignen 
acompañarme a levantar esta copa por la grandeza de Venezuela, por el triunfo de 
la Amí~rica, por la ventura personal del Excmo. Sr. Presidente de Venezuela, por su 
dignísf·ma consorte, y, en general, por todas las damas 4e Venezuela, de las cuales el 
elogio más alto lo ha proclamado ya la historia: el haber tenido por esclavo de su 
belleza a Bolívar, el que dió todo cuanto tenía por conseguir la Libertad! Por ésta, 
por Venezuela y por el porvenir de nuestro Contincnt(~, que eslá en manos de todos 
nosotros." 

Al día siguiente el distinguido huésped visitó la Casa Natal de Bolívar; rindió 
homenaje a la memoria del Libertador y Suero; fué agasajado por la Municipalidad 
de Caracas, y concedió una entrevi:;ta a los periodistas de la Capital. 

El Presidente Arroyo visitó ese mismo día los monumentos conmemorativos del 
Gran Libertador, como invitado de la Sociedad Bolivariana. A esta visita lo 
acompañaron su séquito y un grupo de distinguidos funcionarios de V enezucla, entre 
los que se encontraban Su Excelencia el Dr. C. Parra Pérez, Ministro de Relaciones 
Exteriores, el Dr. César González, Ministro cle lo Interior, y el Dr. Leopoldo Man· 
rique Terrero; Presidente de la Municipalidad de CaracaS. 

El Jefe del Estado ecuatoriano pasó largo rato recorriendo la casa donde nació 
Bolívar, escena de la niñez del Libertador. Colocó, también, una corona de flores al 
pie de la gran eslatua ecuestre de Simón Bolívar, erigida en la plaza que lleva su 
nombre, la principal de Caracas, la cual está rodeada por la Catedral, donde yacen 
los restos mortales de sus padres, y otros edificios públicos importantes. 

Una ver. terminada esta visita, hecha en tributo al hombre cuyos anhelos de libertad 
y gran geni-o militar y de estadista culminaron en la emancipación de cinco naciones 
sudamericanas, el Presidente de la República del Ecuador se dirigió al lugar donde 
se levanta la estatua del Mariscal Anlonio José de Sucre, arrojado lugarteniente del 
I.ibertador, quien condujo a sus tropas a inmortales victorias en Pichincha y Ayacucho. 
Aquí, también, el Dr. Arroyo depositó una corona de flores en nombre del pueblo del 
Ecuador, guardando silencio en señal de respetuoso tributo a la memoria del hombre 
que vive en los corazones de ecuatorianos y venezolanos. 

La Municipalidad de Caracas, en prueba de reconocimiento de las d9tcs de estadista 
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y sus ideale~ panamericanislao, lo declaró HUESI'm DE HoNOR UE CARACAS. La piesen
tación del pergamino, testimonio de este honor, fué hecha por el Dr. Leopoldo Man
rique Terrero, Presidente de la i\1tlnicipalidad, quien dirigió las s.iguienlc~ palabras 
al distinguido visitante: 

"El Concejo JY.[nnicipal de este djstrito, u11a vez que tuvo no6cias de vuestro propó
sito de' venir a Venezuela, concibió la idea de haceros algún homenaje que~ propor· 
cionado a la elevada reprcsenlación qnc oslentáis) simbolizara el alli:;imo aprecio en 
que se tiene en esta tierra al pueblo hennano que tan dignamente presidís. No encon
tramos en la tradición del Ayunlamiento nada más alto que la declaratoria de Huésped 
de llonoT de Cm·acas; de ctJta ciudad en cuyo corazón estáis, de esta ciudad que fué 
cuna de la lndepcndeneia continental, y que en vuestro magnifico discurso de anoche 
llamastéis la cúspide más alta del civismo de América. 

"Este homenaje, Excelentísimo señor, Liene un doble significado: el que ya os he 
manifestado~ relativo a la c.ordial y viva simpalíu que vos y vuestro pueblo nos ins~ 
piráis1 .Y el significado de la hora, gTávjda de preocupaciones para el mundo y para 
América. Reóbid, pues, el acuerdo de esta Cámara1 como una manifestación del 
cariño y del aprecio que por vuestra persona y por todos los ~~..:uatoríanos siente el 

El Jefe de Estado del Ecuador rinde homenaje a la memoria de Antonio José de Sucrc colocando 
una corona de laureles al pie del monumento del Gran Mariscal de Ayacuclw. Aparecen en el 
grupo el Sr. Fernando Díaz Paul, el Coronel Pablo Borja, el Teniente Coronel F. Leonardi, el 
Sr. L. Arroyo Pareja, el Dr. César González, Ministro de lo Interior de Venezuda; el Sr, Pérez 
Chiriboga, el Dr. B. Cuev" García, el Dr. Catón Cárdenas, d Sr. Julio MichPlena, el Dr. Ca
racciolo Parra Pérez, Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela; el Dr. Arroyo del Rio, el 
Sr. Vicente lllingworth, el Sr. ]osé Chiriboga, el Mayor Juan Ra.mirez, el Sr. Agustín Arroyo, y 

el Dr. Leopoldo Manrique 'l'el'l'ero, Presidente de la Municipalidad de Caracas. ' 
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El Presidcnt« del Ecuador colocando una corona en la tnmba de Simón Bolívar, en el Panteón 
Nacional de Caracas, Con él está el General Isaías Mcdina Angarita, Presidente de Vcnezuda. 

pueblo del Distrito Federal, al mi8mo tiempo que como una clara demostración 
de lo que vale en nuestro concepto la firme actitud del Ecuador frcnl"e a los problemas 

del Continente. 

"La tierra que heredamos de nuestros padres y que aspiramos a legar, íntegra y 
digna, a nuestros hijos, se halla gravemente arnenazada en su estructura actual, en 
su porvenir, en su vida misma, con motivo del trcmenüo conflicto q'ue la, ambición 
de los tiramos ha desatado sobre el mundo. Y a nadie duda de que esta guerra, en 
cuya suerte estamos fumlamenlalmentc interesados como americanos y como hombres, 
es llna guerra en la cual se encuenlran en juego las más preciadas wnquislas de la. 
humanidad civilizada; es una guerra en la cual la mayoría de los pueblos del orbe, 
y América a la cabeza de ellos, lucha por conservar la dignidad y la libertad, amena
zadas por los gobiernos fascistas, que han llevado a sus pueblos a esta contienda 
de exterminio. Y a nadie duda de que las aspiraciones más sentidas del hombre corrien" 
le--fundar un hogar, expresar libremente el pensamiento, elegir la forma de·trabajo 
que más le agrade, contrihnir con su aporle, limpio de imposiciones, a la estru.ctu ra
ción del Gobierno de cada país-serán imposibles de llevar a feliz término en un 
mundo dominado por csla doctrina, que es la condensación de todo de cuanto bárbaro 
y bestial se h·a visto en el curso de la historia del mundo. 

"América basa su vida en estas cmms esenciales. En estas verdades simples, sin 
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cuya práctica es mentira todo progreso, es ficticio e ilusorio todo avance. Por ello 
América se encuentra indisolublemente unida frente al peligro común. Por ello los 
dirigentes de nuestros países se aeerean a uno y a otro pueblo; a reverdecer lazos 
comunes, a estrechar más aún la cordial fraternidad que debe inspirarnos, a hacer 
cada VCJ~ más fuertes los sentimientos de amistad -intercontinental que deben ser norma 
en la vida de nuestras naciones. Y por ello, Excelentísimo señor, el pueblo del Dis~ 
trito Federal~ el pueblo de Venezuela, saluda en vos al mismo tiempo que al Presi
denle del pueblo hermano y al hombre de pensamiento, al dirigente del país que 
frente al grave problema de· la participación de América en la defensa de los principios 
democráticos, ha asumido una actitud resuelta y clara, digna. y categórica. De alli 
que al principio os haya hablado del doble significado de este homenaje. 

"Excelentísimo señor: Anoche hablasteis del futuro de América. Cálidas y cm o N 
cionadas, vuestras palabras nos afirmaron más, si ello es posible, en el convencimiento 
de que es grandioso el porvenir que espera a nuestros pueblos. Ese porvenir ha de 
cimentarse, corno os lo dijo en nombre de Venezuela nuestro Presidente, en la unidad 
[irme e indestructible de América. PoTquc la unidad de América es necesaria no 
sólo pura estos momentos en los cuales se_ precisa de manera esencial la defensa del 
Continente~ sino también, una vez lograda la Victoria que se logrará, para participar 
en la gran tarea de la reconstrucción <lel mundo destrozado por la guerra, ligando 
esa reconslrucuión al desarrollo social y económico de nuestro continente, cuyo 
porvenir ya se vislumbra eon proporciones gigantescas. 

"Los pueblos hijos de la espada de Bolívar estamos, más que cualesquiera otros, 
obligados a tomar parte activa y d.iligcnle en estas labores de unidad americana: a ello 
nos debe inclinar nuestro interés real, nuestra más egoísta conveniencia, por una 
parte, y el deseo de ser fieles a los ideales de Bolívar; máximo propulsor del _pan~ 
americanismo, por la otra. 

"Excelentísimo señor: Vuestra elocuente oraeión en la .Casa Amarilla contiene 
una mención que ha tenido siempre la virtud de conmover lo más profundo de 
nuestros sentimientos. Un hecho que con poca frecuencia aitamos los venezolanos, 
posiblemente para no remover el do}or de nuestra p•·opia ingrat~tud. Un hecho que 
no mencionamos quizá para disimular en parte nuestra historia. Excelentísimo señor: 
nosotros recordamos perfectamente al Presidente Flores y al año de 1830, recordamos 
el dolor, la amargura y la desilusión del Libertador. Excelentísimo señor: El com
portamiento, que como ecuatoriano Lcnia que ser noble, de vuestra gran Patria para 
con Bolívar, redimió a los países bolivarianos del pecado de la ingratitud. Y es por 
eso que al pcdltos que llevéis. el saludo- de Caracas al pueblo del Ecuador, os pido 
igualmente le expreséis que en él va envuello el amor y la gratitud nue~tros para el 
único país que en los momentos más aflictivos de la vida del Libertador, le tendió 
sus brazos generosos y le ofreció el calor de su hospitalidad." 

En respuesta, el Dr. Arroyo expresó su profundo agradecimiento, dió gran imporR 
tancia a las relaciones amistosas entre el pueblo de su país y los ciudadanos de Vene
zuela, y acentuó su firme creencia en la democracia que profesan los pueblos de am
bas naciones. Sus inspiradas palabras son como sigue: 

"Mil gracias, ante todo, a la ilustre Municipalidad que con tanta dignidad repreN 
scnta al puehlo de Caracas, por el acuerdo que se ha servido expedir declarándome 
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El D1·. Leopoldo il:lanriqne Terrero, Presidentt~ de la Municipali
dad de Caracas, entregando al Presidente Arroyo del Río el per
gamino en el que se le declaraba Hu,ésped de Hnnor de Canteas. 

Huésped de Honor. Estos actos, de apariencia sencillamente protocolar, encierran, a 
veces, un significado más hondo y más trascendental, porque no corresponden al 
mero formulismo, sino que tratan de traducir un sentimiento arraigado! intima y hon
damente, en el corazón de todo un pueblo. Cuando la capital vene7,ola.na declara al 
Presidente del Ecuador Huésped de Honor de c:sta ciudad, por mil títulos ilustre, no 
está cumpliendo una simple formalidad de ritual social entn~ dos pueblos; está recor
dando su pasado~ está haciendo la evocaeión más augusta y sagrada que puede hacer: 
la de los manes de sus Libertadores. Y evocando ~ornunidad de heroicidades y de 
sacrifLcios, evocando comunidad de dolores y de triunfos, tiende la mano generosa a 
aquél que encarna la soberanía de un pueblo qu-e sabe poner en esa soberanía toda su 
legendaria altivez y toda su alma inquebrantable, justamente porque lo aprendió, 
simultáneamente con vuestra patria, en los campos de batalla, en dond~ se forjan los 
ánimos de los pueblos altivos y generosos. 
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"Nosolros, los hombres del Ecuador, vosotros, l~s hombres de Venezuela, y 
nueslros comunes hermanos, los hombres ele Nueva Granada, aprendimos a creer en 
la Democracia y a amar a la República, porque esa em;eñanza la recibimos de lo!';. 
labios de Bolívar y de S ucrc, de Santander y de Anzoátegui, de Abdón Caldel'Ón y 
de Olmedo. Nosotros, los hijos todos de la Gran Colombia, hemos aprendido a creer 
en la virlualidad portentosa de las leyes, sencillamente porque hombres de leyes fueron 
los que nos enseñaron esa magia que se encierra en las normas escritas que traducen 
la voluntad de todo un pueblo. Porque vosotros tuvislc.io pensadores con1o AndréR 
Bello, cuya obra ha sido como un reguero de luz sobre la América y ha ido produ~ 
ciendo normas escritas para el eonvivir ciudadano fecundo y armonioso. 

"Hasta la palabra fué igual en todos nuestros países, porque si vosotros tuvisteis 
la fuerza orátoria de Muñoz Tébar, Colombia poseyó el verbo enardecido de Acevedo 
Gómez, y el Ecuador habló por los labios de Mejía, que hizo temblar las Cortes ele 
Cádíz, cuando proclamaba la defensa de los derechos del Nuevo Mundo. Y es quo 
somos uno sólo, venezolanos, porque uno fué el amor a la libertad que inflamó 
nuestros pechos, porque uno sólo fué el iris de Lres colores tras el cual corrimos, 
ebrios de gloria, cruzando. los campos de batalla, tramontando cumbres, devorando 
llanos, pero llevando siempre en el alma un solo ideal y en la mano una sola bandera. 

"Esta misma explosión con que recibís mis palabras, ¿qué es, sino la expresión 
de vuestro civismo, vuestro civismo que se conmueve con la gloria de ayer, pero 
sobre todo, vuestro civismo que añora el hori:..:onle luminoso de mañana? 

"lVIc siento profuridamente honrado, rne siento íntimamente enardecido, y se cxpliea 
que así sea. j Si estoy en la casa del pueblo de Caracas, si estoy en la casa que fué 
en América la casa solarie@;a de la Libertad [ Si aquí, entre estos mismos muros, pasó 
probablemente la silueta nerviosa de Cortés de Madariaga, cuando, temía que la obra 
redentora se desviase, y empleó su verbo, no como una palabra, porque las palabras 
se las lleva a veces el tiempo, sino como una enseña, que la desplegó desde este sitio 
a los aires libertadores de la América Latina; si en este mismo recinlo posiblemente 
sonaron los pasos del Gran Padre de la Patria; s.i aquf a sus dinleles, dejó su fino 
potro de Aragua (como lo llarr~ó el orador clásico de la Casa de Bolívar), lo dejó 
probablemente al umbral de est'a puerla, para entrar a este recinto a descargarse, no 
de re~ponsabilidades y pecados, porque su alma era demasiado grande para haberlos 
comeLido, sino para descargarse de los poderes omnímodos que le dió el mismo pueblo 
como recompensa a su obra maravillmm. 

"Y aquí, en este recinto, se produjo, qui7.ás, la gloriftcación más excelsa del Ilustre 
Caraqueiío, glorificación más grande que todas las que le dieron las batallas por él 
ganadas, glorificación más eterna que la de Ara u re, y la de Panlano de Vargas, más 
inmortal que la de la Constitución formada para los pueblos que había redimido. 
Porque eso era Bolívar: alma de civil con uniforme de soldado. 

"No os extrañéis, caTaqueños, de que me sienla inflamado. ¡Cómo no he de 
inflamarme, si llevo veinticuatro horas en que voy recogiendo, paso a paso, cada uno 
de los capíLulos de vuestra historia, de esta historia nuestra, nuestra por comunidad, 
nuestra por admiración, y nuestra sobre todo por amor! 

"Dentro de esla policromía maravillosa ele las almas dA los pueblos de América, 
el pueblo de Venezuela y el pueblo del Ecuador tienen un paralelo que se marca con 
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líneas .inconfundibles; y es que. para sólo citar lo que podría sintetizarlo, Quito, la 
capital del Ecuador, fué la que dió el primer grito de libertad en América; pero fué 
Caracas la que dió el hombre que lograra recoger ese grito y hacer de él algo como 
una piedra brillante y esplendorosa, que pudiera lanzarla a los espacios del Conti-
11enle. 

"Nosotros dimos la Idea, vosotros el Genio. Por eso, la libertad de América es 
vuestra y es nuestra. La lihcrtud de América tuvo en su parábola iluminada, el punto 
inicial en la ca pita( que se" extiende sobre las faldas del Pichincha, y el punto de 
culminación en la capital que se dilata en las cercanías del Avila. 

"He dicho-y en ningún lugar dcb'? decirlo con más énfasis que aquí-que vivimos 
la hora de América, hora de responsabilidades, hora de esfuerzos y hora de espe
ranzas; hora en que necesitamos dirigir la mirada hacia atrás, para saber cuáles son 
las exigencias que nos impone el pasado, porque no debemos olvidar que no inútil
mente se carga sobre los hombros el peso impOnderable de ser la patria madre de 
todos los Emancipadores del Continente. Y debemos ver hacia adelante pm·a saber 
cómo hemos de corresponder a esa obra de ayer y cómo sentar las bases inconmovibles 
y seguras para la América del mañana. No puedo dudar de que una nueva eslruc· 
turación espera a los pueblos del orbe, y nosotros tenemos que aprestarnos para ella .. 
No debo dudar de que un ideal de confraternidad será la condensación que ofrezca 
la historia de la humanidad tras estas horas amargas y sangrientas de lucha indcscrip .. 
tible. El hombre no puede vivir a base de odios y discordias: tras la exacerbación 
momentánea, tiene que venir la hora de la paz, y la hora de la- paz vendrá con todas 
sus auroras. La aurora de la paz llegará con todos sus preludios) y para eSa hora los 
hombres de América debemos estar advertidos; pero~ los hombres de América 
debemos guardar una advertencia más salvadora, porque este ideal del panameri· 
canismo que hoy se predica y .se sustenta, este ideal de panamericanismo que hoy prow 
duce el milagro de eslabonar los corazones y fundir los pensamientos, de hacer que 
las almas vibren con una sola nota, no es un ideal de hoy: es un viejo ideal bolivaria
no que la humanidad está tratando de haceT revivir después de un siglo. Y por ser 
nuestro, no debemos ceder a nadie, los pueblos de la Gran Colombia, el derecho de 
hacer de ese ideal panamericano una bandera. No impQrla que se diga que los pueblos 
de América no tienen la fuerza material que se requiere, en la edad en que vivimos, 
para imponer tloctrinas y teorías; nuestro brazo tiene otra fuerr.a invisible y es
piritual. Tiene la fuerza que le preslan desde sus tumbas 1 as sombras venerandas 
de nuestros próceres y mártires, y ellos harán que la bandera del panamericanismo, 
levantada por las manos de los hijos de la Gran Colombia, sea la enseña tras ]a cual 
siga no solamente h Amél"ica ilusionada y soñadora, sino la humanidad amargada, 
la humanidad que tenga sed de justicia y de verdad. 

"No soltemos la bandera del panamericanismo, que es nucslra. No la soltemos, 
porque el día en que esa bandera se halle levantada sohre todas las demás, ese día 
le habremos erigido a nuestro Libertador el monumento más grande, el Inonumento 
digno de su inmortalidad y de su gloria. 

"En vuestro generoso propósito de tributar a mi patria una expresión de elogio, 
habéis aludido, señor Presidente, a la actitud ecuatoriana para con el Padre de la 
Patria en sus días postreros y solitar-ios; pero en d deseo ele realzar nuestra conducta, 
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habéis llevado vuestra generosidad hasta el punto de atribuiros una falta que Vene· 
zuela no ha cometido. No hubo ingratitud para con el Padre de la Patria; es que fué 
tan grande el amor por la Libertad que el mismo Bolívar prendió en los pechos de los 
vcrJCzolanos, qu<J los llevó hasta el extremo tembloroso de la duda, respecto de los 
propios creadores de esa Libertad. 

"'Señor Presidente: no tengo más palabras para agradecer Lodas las genlilczas de 

esta Caracas bella y exquisita'. No tengo palabras suficientemente expresivas para 
traducir todo el I'eeonoclrnicnto que en e5to:s Inomentos eslá golpt:ando duramente en 
mi corazón. Simplemente, os voy a decir que hay un pueblo hermano, un pueblo que 
ha pasado por horafi de dolor, pero que conservó sie1npre incólume su tradición de 
lealtad y de nobleza, y en ese pueblo exLsLe un siLio especial, incólume y alto, tan alto 
y tan intocado como la cumbre de sus cumbres, como su Chimboruzo, para que en 
este lugar esté perpetuamente Bolívar, delirando en el futur-o hnnenso de la hu
manidad." 

En la conferencia de prensa que durante el curso- del d.ía conccdi b el Presidente 

Arroyo, manifestó su gratitud por la recepción que se le había dispensado en V ene· 
zuela, comentó los días heroicos de la Gran Colombia, y relató las impresiones de su 
visita a los Estados Unidos. Damos a conlinuaeión las preguntas y respuestas de esta 
entrevista: 
PREGUNTA: "¿Su concepto sobre los pueblos que formaron la Gran Colombia?" 
RESPUESTA: "Esa pregunta me la hicieron en Bogotá y me la han hecho en todos los 
otros países por donde hP.- ido. Les he eontestado lo ruis.r:no que voy a respond-er a 
ustedes. No es que se trate de hacer que la Historia marchr, haeia atrás y poder rc
const:rni:r lo que ya pasó, porque por mucho que fuese el deseo qu~ hublerc en ese 

senLido, qui6n sabe si el deseo no podria superar la Iealidad que han ido creando los 
timnpos. De rnodo que a mí me parece que ahora cualquiera estructuración que se 
hiciese tendrá que ser, naturalmente, a hase de una aulonomía plena de cada uno 
de los países que anles formaron la G1·an Colombia. Ya esas Tealidade~ internacionales 
que se han consolidado, son, como si dijéramos, inevitables. Pero, naturalmente, hay 
una estructuración de otro orden; hay una formación dn vínculos qun puede hacerse 
sentir de la manera más efLcaz, es ut~'.empeño para el cual habría nlagníft(:a acogida en 
todos los puf.lblos gra.ncolornbianos: una vinculación especial. Y o creo que después 
de que termine la guerra, la organi:T.ación del mundo va a ser 1nuy diversa de la que 
antes fuera. No ntc parece que vamos a poder vivir dentro de esos regímene~ que 
hemos Lenido con anteTioridad, de una independencia bravía, completa, en el sentido 
de que cada uno podria actuar en la forma que estirnare más conveniente, respetando, 
por supueslo, los principios universales del Derecho. 

"Estos sistemas de la prioridad, de la economia dirigida, no se van a poder arran
car tan rlc cuajo apenas termine la guerra. Habrá por lo menos un tiempo en que 
la vida de estas naciones tendrá que adoptar un carácter más colectivo. Posiblemente 
(dentro de este aspecto, por lo menos, de las actividades económicas) se irán forman~ 
.do ciertos sectores entre los cuales l1aya más similitud de tradiciones, de costumbres, 
dv intereses, etc.; y entre esos sectores, uno podría ser éste de la Gran Colombia, es 
dedr, nn entendimiento de los pueblos de la Gran Colombia, con el propósito de 
hacer oir su voz en forma armónica. A eso me parece que tendería la opinión pública 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Rl Dr. Arroyo del Río hal>landa con los pel'iodistas en su residenáa. 

en estos países gt·ancolomhianos. Podríamo¡;;, realmente, entendernos más estrecha
mente los tres pa:íscR de la Gran Colómhia para que cualquiera e1nisión de nuestro 
pensmniento He-vara el sello colc~ct:ivo que habría de darle, naluralmcnte, ;más fuerza. 

"Este es el punto de vista grancolotnbiano que se ha venido esbozando a tt·avés 
de los enunciados que se han hecho por ~scritorcs y personas preocupadas por esta 
materia.'' 

PREGIJNTA: "¿Ha sido el Ecuador afectado muclw por la faltad" vapores?" 

R>:sPUF.S'i'A: "Nos ha afectado y nos sigu~ afectando. La falla del espacio naviero nos 

tr.ae dificultades p.a1·a nueslra exportación y nos complica nuestro sislcma de impor
t-ar;.iÓt1 al país. Eso repercute en las entTadas aduaneras que consiiLuyen una de las 
principales fucnles de los ingresos fiscales. Sin embargo, el país se da cuenta de que 
necesita pasar por e~te sac1·ificio, porque es indispensable a la obra eomún de la de
fensa de América. 

"Nos están faltando ciertos materiales; por ejemplo, el hieno. En materia d< 
construcciones, eslamos pasando por grandes tropiezos. 

,,.Tarabíén hay la limitadón de la::~ Ilantus que paraliz;a aLgunas industrias que 
funcionan a base del transporte motorizado. Vamos procurando solucionar poco a 
poco estos probletnas, y conformándonos." 

PREGUKTA: "¿,Ha estimulado la falta de vapores Duevas j11dustrias nacionales?''" 

RESPUESTA: ~"Hay algunas co3as en que sí se puede decir que ha estÍJnulado; pero 
hay otraH qur, no se producen en el país; por ejen1pio, el hierro. Nosotro8 no tene
mos hierra. De modo que no hay estímulo posible, porque tendríamos qLte llevar 
el hierro manufacturado, que es el que Hos hace faltal o pura maiwfacturar~ que ofre
cerla la misma dificul1acl.'~ 

PREGUNTA: "¿Qué impresión trae de los Estados Unidos en lo que re~pecta a la 
guerra'?;~ 
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RESPUESTA: "Sencillamente maravillosa. Le,~; diré que es algo que impresiona ver 
cómo toma impubo la producción bélica en los Estados Unidos. Ya todos sabemos 
que los Estados Unidos siempre hacen sus cosas en grande: cuando se trata de cons
truir edificios, los hacen de cincuenta o cien pisos, y cuando se trata de asuntos capi
talistas, es por millones y millones de dólares; pero es admirable cómo han trans
formado las industrias que tenían en industrias bélicas. Todas esas grandes fábricas 
de autonlóviles hacen ahora aviones con igual rapidez y eficacia. N o visité sino cuatro 
o cinco fábricas; pero después de ver eso, uno piensa que no pueden perder la guerra. 
Estuve en la fábrica 'Ford', y ahora no se ve allí sino aviones por todas partes." 

PREGUNTA: "¿Y la mentalidad?" 

RESPUESTA: HEn síntesis, se orienta de una manera muy clara y marcada en el sentido 
de la cordialidad y del entendimiento con la América Latina, no sólo en los hombres 
de gobierno, sino aun en aquellos elemr:nlos que no forman propiamente parte del 
Gobierno, aunque tengan influencia en él. En todoH he encontrado un crilcrio muy 
comprensivo. El Presidcnle Roosevelt está admirablemente documentado sobre las 
cuestiones de la América, y es un hombre de un criterio muy justo y muy hümano. 
Tiene un decidido empeño en hacer obra de cordialidad, obra constructiva: mira los 
problemas de toda la América con un sentido de igualdad y de confraternidad que 
verdaderamente nos puede ser muy provechoso. 

"Esa es la posición en relación con los Estados Unidos. Lo que nccesilamos es 
estrechar relaciones entre nosotros, para prcscnlar un solo frente, a .fin de que el 
entendimiento sea mucho más hacedero." 

PnEGUN1'A: '~¿,Su opinión acerca de los contratos comerciales Y. de orden cultural que 
celebró nuestro Canciller Parra Pérez?" 

RESPUESTA: HNo sabría decirles, porque no conoz:co los contratos, y los abogados 
tenemos el defecto de que, para opinar. debemos tener -los documentos por delante. 
No conozco, realmenLe, los contratos, porque en el Eeuador no se firmaron, probable
mente. Debe haber sido en algunos otros países." 

PREGUNTA: "¿Se piensa llega;-; a un acuerdo en asuntos econbmicos entre su país y 

Venezuela?" 

RESPUESTA: HNo se ha hablado concretamente de un acuerdo de orden económico." 
Para terminar, el Excelentísimo señor Presidente del Ecuador dijo a los repre

sentantes de la prensa: 
"Les ruego hagan presente en sus respectivos diarios que estoy sumamente agra

decido por la acogida que he I'ecibido en Venezuela, la que es un8 confirmación del 
sentimiento de solidaridad que exist-B cnlre nuestros pueblos." 

Actividades educativas Y miliLares ocuparon el tiempo del Jefe _de "EHLado visitante 
en el tercero y último día de su visita a Venezuela, las que se llevaron a cabo en la 
Escuela Militar, en el Cumtel de Caballería, y en la Universidad Central de Venezuela. 

El Presidcnle Arroyo fué objeto de un merecido tributo cuando llegó a la Escuela 
Militar en compañía del General Isaías Medina Angarita y otros miembros del 
Gobierno Venezolano. El Coronel Reyes Zumeta, Director de la Escuela, dió la 
bienvenida a los dos Jefes de Estado. El Director escoltó al Dr. Arroyo cuando éste 
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pasó revista a los cadetes que estaban alineados en atención. Antes de partir de la 
Escuela Militar, donde se efectuó una revista en su honor, el PTesidente del Ecuador 
les dirigió a los cadetes algunas palabras inspiradoras anunciándoles el establecimiento 
de un premio anual para el cadete que sobi'esalga en sus estudios; la. condecoración 
"Abdón Calderón'\ famoso héroe ecnatorian() que rindió HU vida por la Independencia 
duranle la memorable batalla de Pichincha. El decreto que establecía este premio 
fué aceptado por el .Coronel J. Celis Paredes, Minislro de Guerra de Venczuda. He 
aquí la alocución del Presidente Arroyo: 

"Jóvenes Cadetes: Llevaré como uno de los momentos más inolvidables de esta 
jira que realizo por los países de América, y sobre todo de esta visita a la Llerra vem~
zolana-donde cada amanecer parece que tiene un nuevo repique de gloria) donde 
cada mañana se presenta como Ullfil; nueva alborada de progreso y de paz-llevaré, 
digoj el momento que recuerde esta' visita que hago a !a Escuela M.ilitar de1 CaTacas. 
Porque la visita a esta Escuela Militar le da a! P1·esidcnte del Ecuador la opmtunidad 

, de recoger las vibraciones que hay en el alma del soldado venezolano, alma que está 
en consonancia perenne con todo lo que representa la vida milltar de este país, en el 
que parece que el cóndor andino plegó sus alas en busca de un reposo eterno. En la 
Escuela MilitaT de este país se pasean las soJ.nbra8 de los Libertadores y los mártires; 
aquí cruzan las efigies venerandas de tocios ctquellos redentores que supieron tomar en 
la mano el arma con la cual habían de romper cadenas de opresión y despejar nubes 
de esclavitud. 

"Aquí se está formanllo el soldado de Venezuela. Aquí se está formando el soldado 
en cuyas manos la Palria va a colocar mañaua una espada llena de br.illo y de pureza. 
Aquí Re está formando el soldado que sabni hacer del honoT un canon para su vida, 
de la libertad una norma inquebrantable en su existencia, y del valor un hábito al 
cual no ha de faltar jamás en su carrera. 

"Aquí se está lemplattdo el alma del noldado venezolano del futuro; y a este 
soldado, que es todo abnegac~ón y todo juventud, le traigo la palabra de un soldado 
hermano, la de los Cadetes del Colegio Militar de Quito, que es Colegio Militar en 
cuyo frontis hemos pueslo como nombre el de un militar y estadista, el nombre de 
un guerrero que consagró su vida a la causa de la Liberlad, pero que luvo entre sus 
virLudcs una obsesión sublime: la obsesi(m_ de la reconstrucción del ideal inmenso 
de la Gran Colombia. M.e estoy refiriendC> a Eloy Alfaro; Alfaro, el ecuatoriano, 
cuya vida fué vida completa de consagrae-ión al servicio de su patria; Alfaro, el 
ecuatoriano, a quie11 no faltó, para la glorificae.ión de su existencia, 11i la inmensa 
amargura de su l1·ágiQO firtal y martirio. 

~~Vosotros tenéis, en la historia de vuestra patria, altos ejemplos de civismo, altos 
ejemplos de }Ieroicidad. Vosotros tenéis, en el primer Presidente de vuestra Repú
blica, en el General Pácz, una de las -figuras- más complejas y maravillosas de la vida 
militar; tenéis en su refinamienlo adquirid o, en la cultura que ohLuvo, en el nivel 
al cual llevó su espíritu, la prueba más paltnaria de cómo no hay límites en el hori
zonte del espíritu del hombre. 

"Con la venia de vuestro distinguido Presidente, que es al mismo tiempo figura 
que honra las filas militares de V enczuela, voy, como recuerdo de esta visita, a dejar 
instituído en la Escuela lVIilitar de Caracas un galardón, que tiene significado no 
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1\l Presidente del Ecuador pasa revista a los ca<letes de la Escuda Militar de Cal'lteas escoltado 
por el Coronel Rcye" Zttmeta, Director de dicho plantel, 

El Dr. Arroyo dirigiendo la palabra a los cadetes de lrt Escuelrt Militrtr de CaracrtS. 
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sólo por el afecto con que lo ofre,co, no sólo porque viene de un puehlo hermano, 
sino porque enciena también un simbolo, y un símbolo de juventud. Nosotros tuvi
mos, en la epopeya de nuestra Guerra Magna, un joven como vosotros, un adolescente, 
a q.Iien la Inmortalidad quiso hacer el obsequio de darle ocasión pma que pudiese 
ofrendar su vida en mas de la Falda. Nosotros tenemos a Abdón Caldt>t'Ón, el héroe 
niiio, como se le llama en mi país, el que en las faldas del Pichincha .:ayó acribillado 
a balazos, el que dejó su cuerpo dcstr·ozado~ pero de quien se puede decir que no hubo 
bala ni arma capuz de romper su memoria~ que la conserva intacta el corazón del 
pueblo ecuatoriano. Lu conde1:oración militar que Liene cstahleci!la mi patTln es la 
Estrella de Abdón Calderón. Pues bien: queda establecida en la Escuda Militar de 
Caracas la condecoración anual Abclón Calderón, para que lur.ca en el pecho de aquel 
cadete que tm·mine los estudios en la_fonna más lucida a juieio de la ~uperioridad mili
tar de este Instituto. Llevad, jóvene's cadetes., ese galardón con todo amor y· con todo 
entusiasmo. Pensad que la juventud fué ayer, es h<>y y sc:rá mañana la fuerza que 
.ÍmpnlRc a esto!3 países, jóvenes. tamhiP-n. Pensad; cuando veái8 sDbrn el coTazón 

de uno de vuestros compañeros el oro de; esa medalla pendiente de un tricolor, que 
es el tricolor que estáis acostumbrados a amar; pensad, os digo, que allí está la 
palabra dd Ecuador, que se acerca a vuestros oidos con acenlo de amistad y de afecto. 

"Os cnlrego, en esa condecoración, lo más allo qw; tiene el Ecuador en su vida 
militar. Os entrego la efigie de Abdón Cald<'rón. Que Abdón Calderón, sea, de ahma 
en adelante, un vínculo entre las juventudes militares del Ecuador y de Venezuela, 
que sea un ejemplo y un estímulo para los eoldados de la América. No hay gloria 
mayor paTa un ciudadano que la de tomar la espada en defensa de la Patria. Feliz 
la Patria en la cual de cada ciudadano se puede hacer un soldado, y <le cada soldado 
se puede haecr un baluarte. 

"Jóvenes cadflles; En nombre del Ecuador os !>.aludo; en nombre de la juventud 
militar del Ecuador os estrecho la mano; en nombre- de mi patria miro complacido 
como váis abriéndoos patio a través del camino que ha de conduciruH u la cima. ¡Viva 
Venezuela, cadetes de Cmacas!" 

En la Escuela Militar, el Coronel Becerra entregb al Presidente del Ecuador un 
gallardete y un trofeo para llevarlos' al Ejército ecu~toriano. Al recibir con agrado 
estos obsequios, el Dr. Arroyo dijo: 

''Señor Coronel: Seré, con ,sumo agrado, pol'lador de estos dos valiosos ob~cquios: 
vuestro gallardete y vuestro lrofco. En el primero va escrila toda la historia gloriosa 
de V cnezuela; en el segundo van grabadas las palabras de confraternidad que en el 
corazón de. la Institución armada venezolana están, asirnisn1o, esculp-idas desde hac~ 
tanto tiempo. Yo entrcgal'é esLm:l dos sígnific.ativos obsequios a la Instítur.ión Armada 
de mi patria, y esa Institución los ha de recibir con beneplácito especial y eon señal~do 
orguLlo, porque 110 solamente van u constituir un vÍnculo más para unir dos fuerza~ 
comunes~ sino qne van a representar un sentimiento de Gonfralernidad acn:dgado y 
hondo. 

"El Ej ércilo de Amél-ica-lo habéis dicho--está de pie. 'De pie lo dejaron los 
Liberlad-ores; de pie se. halla, montando guardia junto a· la bandera invicta; de pie~ 
montando guardia junto .al porv(:úir de Amér·ica. El Ejército ecuatotiano, en el Arma 
de Caballeríal Liene especiales Lrndicioncs; lo di¡~en los nombres que lleva: Y aguachi. 
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En el Cuartel "An~brosio Plaza", el jlinndat.ari.o ecuatoáa.nQ entrega un trofeo a ltll oficial de 
caballería que tomó parte en la revista. 

Alhajuela, Dávalos; pero, sobre Lodo, un nombre que debo pronunciarlo aqui, en una 
casa de soldados, para darle ese calor especial que sólo puede dar donde hay brillo 
de armas y ceo de clarineH. Aquí debo mencionarlo, no sólo como Presidente del Ecua
dor, sino también cmno hijo de Guayaquil; un nombre que, si no fue.ra vuestro, o:::. lo 

arrebataríamos fraternalmente: el nombre de F-ebres Cordero. Potque Febres CordeTo 
fué el alma de la Independencia guayaquileña; Fehres Cordero fué el que dcjÍ> hecha 
la cmancipaeión de nuestra ciudad; Fehres Cordero fué el que nos robó el corazón de 
una guayaquileña, de Isabel Morlas, cuyo amor ~irvió de pretexlo para la reunión 
patriótica en la cual se diú el último toque a la obra ele la Independencia ele Guaya
quil. Por eso, el nombre ele Febrcs Cordero ha quedado en la Bandera de Octubre. 
Allí hay una estrella blanca que titila y que no se extinguirá jamás: es la memoria de 
vuestTo compatriota~ la memoria de Fe])l"eH Cordero, que .ilumina perpetuamente el 
porvenir do mi ciudad gloriosa." 

F.se mismo d.ía, el esclare<;ido Presidente visitó el Cuartel de Caballería ~'Amhrosio 
Plaza" en compañia del Presidente y del Ministro de Guerra de Venezuela, habiendo 
sido objeto, a s.u llegada, de los más 11lLos. honores t\"l~litarcs. Una vez r1w~ el húesped 
de honor y los clignat.ariu:s del Gobierno oeuparon los asienlos que se le~ había re
servado, se llevó a caho un desfile en honor del ]ele de Estado visllonte por las tro-pas, 
las que Lambién eje\3utaron difíciles muniohras y otras acl.lvidade.s mililares. Se 
pidió a! Dr. Arroyo que presentara un trofeo al oficial que ganara en el r,onr.urso 

h.ípico a lo que aeeedió con gusto, expresando su senUr- con las siguienl1~s palabras al 
cntregat· el trofeo: 

"¡Allí ·van los llaneros! ¡Allí van los ~oldados que fueron el símbolo de la Liher· 
tacl de Amcrlca! ¡Allí van los briosos polros que se tragaron las llanura~ y que 
recorrieron los campos del Continente, para llevar a los pueblos lampos de libertad 
en la punta de las lamas afiladas de "" jinetes! ;Allí van los llaneros que obede· 
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¡;;¡ ilustre Gobernante ecuatoriano acumpaiiado del Pmsidente de 
Venezuela y del Coronel]. Celi,s Paredes, Ministro de Gnerra, 
llega para presenciar la parada m.iliwr qnc se llevó a cabo en 

sn honor. 

cícron la vo7. de mando de Páe• y de Plaza! ¡Allí van los llaneros que salvaron las 
distancia:::, en Carahobo y en }unin. Allí van los soldados que eRcucharon en la AméR 
rica una sola voz de mando: lavo:¡, de Páe?: cuando les dijo, ¡Vu..elva.n caras! y la voz 
de Córdova cuando les ordenó, j Annas a dú·cresión .. , paso de vencedores/ 

"El llanero típico de Venezuela ha sido el símbolo del alma combali«nte amcri· 
cana. El llanero ha ~ido el elegido, r:n la hislurla de cslos pueblos, para conducir sus 
l?anderas invictas poT ciruas y desiertos, y coronarl ul fin, la cumbn\ para que esas 
banderas quedasen perpetuamce11te bañadas de inmortalidad y de sol. 

"Allí van los llaneros 1 y esos llaneros son los que acabamos de ver surgir ahora 
en nuestro recuerdo; csoR llaneros son los que escríbieron en las páginas de la histori.a 
rle la lndepcndencia las más porlenLosas hazañas; esos ~on los que~ reprotlucidos en 
vosotros, aca])an de dejar dibujada:-~ con sus gnllarcletes) en las faldas rle es·e monte, 
dos leLtas de exlraüo y mc.Jgnífico .r~imbolismo; ; la E del Ecuador y la V ele Venezuela; 

la E de la cnmancipaeiúu y la V de la Victoria! 
"Me siento profundamHnte honrado dr~ poner en manos tle un P.xponente del 

Ejército Vener.olano csl.e trofeo. Comprewlo que P.n este momento ILO es mi mano 
la que os conftere el galardón: es la mano de mi pueblo, pueblo en el cual, también~ 

d arma de calJalleria tuvo una hi::.toria luminosa. A la caballería perteneci_ó el glo
Tioso regimiento Yaguachj, en el cual militfl Abdón Calderón, el hél'oe y rnál'tiT de 
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Pichincha. En la caballer.ía se conseJvan como una orden y una frase de mando la~ 
palabras del Libertador. Cuando se pronuncia el nombre de Calderón, todavía se 
repite a través de los años y de los siglos: ;lV!urió g-loriosamente en Pichincha; pero 
vive en el corazón de los ecuatorianos! 

"Señor oficial: Guardad este trofeo, en el cual lo único modc:slo que existe es el 
nombre que la generosidad inmen~a de vuestros superiore~ le ha puesto al galardún; 
pero en el cual, en cambio, hay la grandeza de la América que despierta, la grandeza 
de América que se une~ la grande7,a cle América que busca su porvenir. Porque Amé
l'ica también va, eomo vosotros, montada en el polro brioso y pia.fante de su destino~ 
recorriendo las llanuras de los tiempos, y llevando una lanza, lanza dP- ideal, lanza 
de glorificación y de historia, en cuyo exJremo pende el iris glorioso de 1\tliranda." 

El erudito estadista del Ecuadm· fué objeto d'c otro homenaje por parte de la 
Universidad Central de Venezuela-país donde la instrucción, inclusive la universi
taria, es graluil.a-con:firiéndole el título de _doetor, honoris causa, de la Facultad 
de Ciencias Políticas. Al conferirle este título el Dr. Angula Ariza, Vicerrector de 
la Universidad, se refirió a los fuertes laws que unen al Ecuador y a Venezuela, 
y recalcó el esfuerzo que el Ecuador ha hecho por el adelanto de sus instituciones 
educativas. En dicho acto, el Viuen·ectm· pronunció el slguiente discurso: 

"El 16 de junio de 1822 fué uno de los días más faustos, acaso uno de los más 
gloriosos de la vida heroica del Libertador. Fué aquel dia el de. su entrada triunfal 
en Quito. ¡Realización suprema de su supremo anhelo de libertad! Un océano de 
gozo inunda mi cora-zón, había dieho" una semana anles, al anunciar a los colombianos 
el triunfo de las armas americanas. Y a toda vuestra hermosa patria es libre. !~as 

victorias de Bomboná y Pichincha han cmnpletado la obra de vuf]stro heroisnw. 
"Era su sueño trasmutado en una soberbia y espléndida realidad, porque su mi· 

rada, siempre vuelta hada el sur, se extasiaba al fin en la conlernplaeión del objeto 
amado. 

"¡Quitcños!--decía en su proclama del 8 de odubre de 1821, desde Cúcuta
EI ruido de vuestra:J cadenas hiere el corazón del Ejército Libertador. El marcha al 
Ecuador, ¿podéis dudar de vnestra libertad? Tres meses después ese Ejército Y<l 

estaba en Cali, presto para la Campaña del Sur, y Bolívar renueva su promesa: 
Quiteños: · La Guardia Colo~nbiana dirige su.~ pasos hacia el antiguo templo del 
padre de la luz. Confiadle v~;,est1·a esperanza. Bien pronto veréis las banderas del 
in:s 80.~lenidas por el angel de la victoria! La victoria era ineluctable porque había 
sido eoncehída en la caheza portentosa '"de los milagros": empieza en Bomboná, cuyo 
triunfo con el sacrificio de Pedro León Torres, abre las puertas de la rebelde y 

batalladora Pasto, a punto que Sucre, vencedor en Pichinchal abre las del antiguo 
templo del padre de la lu" ... 

"Y los dos grandes Capitanes se encuentran~ cargados de laurele~ en Ia ciudad 
de Benalcá:t:ar. El hijo de ,Cmnaná manda al Ejérci.Lo en parada· para recibir al 
hijo de Caracas, <~n d ejido de Iñaquho. Rl General Sucre-apunta el hisl.oriador 
Monsalve-dió la orden. de rennión al centro, y lo hizo plegar .en ma.wJ.., de manera 
que pudiese oir la atronadora y entzuiasta voz del gran caudillo; entonces el Liberta
dor, poniéndose al frente de él le areng-ó-refiere el General JVJ a.nuel Antonio J,ópez
con aquella elocnencia y laconismo que le eran naturales. E m pezr5 por saludar a los 
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F:l Jefe de Estado del Ecuador <mtregandn cd Coronel J. Ce lis Paredes, Mi
ní.~tro á~ Guernt. de V en.ezuela, el decrew que estq,blecía, como pl"emio 
wuud pnnlií el alumno qul~ más se distínguúwa en sus estudios, la condecoraM 

ción ''Abdón Calderón''. 

vencedores en Pichincha~ 'Y dcspnó.s de hacer el elogio de sn 'bizarro cornportamiento, 
conclu.yó con estns palabras: !.os ecuatorianos no podrán olvidar jamás qne en esa 
ewnbre (sdialando con el dedo el cerro de Pichincha. que se presentaba despej(ulo), 
testigo inmortal de vuestro valor, 3,000 bravos á.el Perú y de Colombia destrozaron 
para siempre las cadenas que los oprimían, reconquistándohs sn patria y res!.Ítwyén
dol(~S el alce de Slt libertad perdida hacia tres siglos. 

"No f-ie engañaLu el Padre de la Patria, porque los ecuatorianos nunea han olvidado 
el herOÚ:3lllO y los sncrificím; de ese glorioso EF~rcito, y han mantenido vivo y puro el 
lestímonío de gratitud para sus liht:rtadores. 

"La liberat:ión del antiguo re-ino de Quilo consumaba el gran ideal bolivariano: 
¡la reunión de Venezuela, Cundinamarca y el Ecuador en una sola repúbliea, y la 
bandera de la Gran Colombia quedaba flameando desde el desagüadcro del Orinoco, 
en el ALlántico, lw~ta la dm.;embocadura del Tmn.bes, en el Pacífico 1 ¡;;z gozo de Co~ 
lombia- -exclamó entonces Bolívar-ha llegado a su colmo al recibir en sn seno al 
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pu~Jblo de la Re p,¡blica que levantó el primer estandarte de la libertad y de la ley 
contra la usurpación extranjera. 

"El Héroe, como un meteoro, fu 1gurante, sigue su carrera ele éxitos y el 11 de 
julio, a las 5 de la Larde, hace su entrada en Guayaquil, la preclara ciudad del 
Guayas, que es la cuna del hombre de Estado que hoy nos honra con su visíla. Vuestra 
noble ciudad, señor, lo recibe alborozada y dichosa; levanla a su paso arcos triunfales 
con esta leyenda: A SIMON BOLÍVAR, AL RAYO DF. LA GUERRA, AL litiS DE LA PAZ: EL 

PUEBT~O DE GuAYAQUIL. ¡Grandes días! ¡Grandes sucesos!, que inflaman el alma del 
Libertador y le arrebatan en el vuelo de su gloriosa fantasía y de sus heroicos ensue~ 
ños. En medio de los festines y convites con que la Junta de Gobierno que preside 
Olmedo, él futuro cantor de J unín, celebra la llegada del !RJs DE LA r AZ se oye la 
voz vihranle del Libertador~ que alza su copa, en donde hervía el mosto de su. corazón, 
y repetidas veces brinda por la libertad de los pueblos y por l" estabilidad de los 
f!;obienws de Arnb h:u, fundadu en su ntutua, fraternal e indisoluble unión. 

"Con este brindis, señor, el Padre de la Patria, trazó para lo¡:¡ homb;res rcspom;a
bles del futuro toda una trayectoria de acción y de pensamiento. Cada eual en la 
órblta ele su acLividad está en el deber de cumplir una línea siquiera de esa truyectotia. 
La Universidad Central de Venezuela al recibiros en su Paraninfo para conferiros un 
título de honor, cree sinceramente que hace un aporte por Ia estabilidad de Im:r insti
tuciones americanas y por la unión continental a base de una mutua, .fraternal y 
respcluo:..a comprensión. Porque no sólo sois el Jefe de un Estado lalinoamericano 
que nuestl'o Padre y L}he1·tador 11mó enlraiiablemente, y cuyo¡:, ,ciudadanos llevan 
en sus pechos encendido el culto bolivariano, sino también un universitario ilustre 
y una figura prominente del Foro del Ecuador. Sois universitario de una tierra de 
universidades, de educadores, de grandes poetas, de literatos y de sabios. Vuestra 
patrla, más fortunosa que la nueslra_, luvo desde remotos tiempos coloniales, centros 
de cultura y de vida" literaria y dentífica. Para 1556 ya teníais el Colegio de San 
Andrés; en 158.5 el famoso Colegio d(~ la Compañia de Jesús, consagrado a la 
enseñanza de las humanidades; en 1586 la Universidad de San Fulgencio y en 1620 
la Universidad de San Gregario Magno, que fué después vuestra Real y Pontificia 
Universidad; y antes de 1760 tuvisteis imprenLa en Ambalo y Quito. Sois, pues, re
presentante de un pueblo de recia tradición cultural, que cada día cob1·a nuevos 
impulsos y cúbrese de verdes I~~ros. 

"Es <:on este intercambio de ideas, de método:;, de sistemas; con es le acercamiento 
de profesores, alumnos y directores de diversos pueblos hermanos, como podremos 
conocernos y coaligarnos por la mente, el corazón y el espíritu para formar d ellma 
psicológico en donde ha de florecer el Arboi de la América inclisoluhlc. Los Jefes de 
nur:slros Estados rnodernos han menester de la fuerza cooperadora de los hombn:s 
educados para el estudio y :t:esoluciún de los transcendentales problemas quP. afectan a 
nueslras comunes aspiraciones; y loca a las universidades realizar esa obra de la 
culLllt'a integral y, sobre todo, educar a las nuevas generar:iones, porque, según la 
máxima de Bolívar, la educación forma al hombre moral; y para formar un lt:gislador 
se necesita, ciertmnente, P-ducarlo en una escuda de moral, de jusúcia y df~ leyes. 

"Por nuestra parte queremos decir a nue~Lros hermanos del Co1~tinente, que las 
Universidades dr: V cnezuela están miTando de frente el porvenir del mundo dP Colón, 
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El en~inente tribuno recibiendo de nwnos del Dt. Angulo Ariza, Vicerrector 
de lfL Universidad Central de V enf?zuela, el título de doctor, honoris cnusa, 

de la F ncultnd rle Ciencias Políticas. 

que a~ piran a recoger en sus aulas )u corrienle de los pensamientos conductores, que en 
esla hora tremenda de la hurnanidad, para nosotr·os, corno lo proclamú el Libertador 
desde Pamplona, en noviembre de 1814., la patria es la Antérica, y nuestra única divisa 
la que él mismo diera al Direclor Supremo de las Provincias de La Plata desde ¡;:,u 
Cüartel General de Angostura en 1313: UNID AV EN I .. A AMÉRICA MERIDIONAL. 

"Por esa unidad espirllual, por la solidaridad de derechos y obligaciones, y por la 
armonía integral de los pm:blos americanos que sólo una cultura superior sabrá 
realizar, nuestra Universidad os hace lVIiembro de Honor de su iluslre Claustro.'~ 

Al agradecer el honor que se le huMa eonferido, el Dr. Arroyo reeord-ó RUS 

actividades como educador, enaltce.ió .los sublimes idealns de Bolívar, y acentuó que 
ese honor simbolizaba el sentir del pueblo venezolano hacia el pueblo ecuatoriano, al 
cual representa. El verbo del tribuno se revela con felicidad en la siguiente oración: 
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"l\1e siento doblemenle abrun1ado t:!U estos momentosl que~ tienen una solemnidad 
inolvidable para mi v1da de homl~re de esLudio y de hombre que amú siempre las 
disciplinas del saber. Me sienlo doblemente emocionado por la honra tan t:>ignifi· 
cativa que representa el título que se me aeaba de conferir, y porque, como conocedor 
del ambiente universilario, me d()y cuenta cabal ele que habría neccHitado dar a mi 
palabra una entonación sublime y armoniosa y buscar para mi pensamiento una 
parábola sin limit-e, a fin de corresponder, en adecuados iérminos, a la autorizada 
palabra dP.l eminente Rector de esle plantel y a la doc1a exposición dd distinguido 
catedrático que me han precedido en el UHO de la palabra. 

"Pe1·o es apenas en este jllstantf! que me entero de sus palahras y veo h8~ta donde 
ha llegado la generosidad del. alma universitaria de Venezuela. Es sólo en este m~· 
mento que puedo medir cuan grande es la deuda de gratitud que he contraído para 
esta casa, y es cnlom~es cuando mi emoción sube de punto. ;, Cómo podría yo contestar 
en Iorma adecuada Lodo ese conjunto de pensamientos hondos y de palabl'as bellas 
que acabo de escuchar en est1: aeto '! Sólo podrá salval'me en r:isla ocasión~ la invo
cación que haga al alma universitaria de América, a esa alma universitaria que nos 
inflama por igual, a esa alma unjvcrsitaria que ha prendido eon la misma fertilidad 
en esta lierra ubérrima de Caracus y en la tierra sensiliva de Quito, a esa alma uni
versitaria que sabe g;olpear con un solo latido para dar impulso a los corazones de 
las juventudes del ConJjuente. 

"Si me fuese dado clasificar los dos días de mi grata permanencia en esta capital 
acogedora y augusta, diría que el primer día de mi permanencia en ella fué eJ día 
de la evocaeión, y que el segundo de mi grata estada en esta ciudad, ha si1lo el día 
de la esperanza. Porque me tocó ayer recorrer con religioso respeto~casi diría cou 
una devoción mística-los ~Sitios que van señalando todo el pasado glorioso de V ene
::;mela, que es como decir todo el pasado glorioso de la Independencia del Conl in ente; 
y porque me ha tocado hoy estar en contado con laH juventudes; estar en f'.outacto con 
aquellos hombres que mañana han de modelar las patria¡;; y eonducirla:s por senderos 
soleados y anchos hacia su porvenir. Ayer fué para mi el día del pasado; hoy es para 
mÍ el día del futuro. ¡Dichoso péi.ÍS en el cual el pasado y el futuro se dan la ni ano 
en una vibración de grandeza y de esperanza! 

"Sólo hay un sentimiento que en estos momentos me acompatía y tonifi1:a. Lo digo 
sin orgullo; lo digo con toda la sinceridad ele una modestia genuinamente republicana. 
l\1e siento en mi trihuna, porque rni tribuna es la de la universidad; mi tribuna es la 
tribuna universitaria, desde la cual se asoma el espÍritu !Jara conlemplar eJ horizonte 
sin nubeR, donde hay auroras infinitas de soles que nacen; el hori:wnte en el cual 
sólo ,se desculn·en relAmpUgos que van rubricando, con signos de luz, la incógnita 
hacia la cual se dirigen los pueblos ansiosos de buscar los d1:ntinos que los sati~fagan. 

"Yo no soy sino un hombre de universidad. Yo soy apenas un universilario 
llegado al poder; pero a vosotroH 110 puede extrañaros cHta comunieación espiritual e 
invisible entre un pueblo y su universidad. ¡Si vosotros la tuvislcis también! ¡Si al 
penetrar a este recinto he visto una efigie que está allí como centinela de vuestro 
prestigio; la figura de Vargas, el do e lo ltcctor de la Universidad y el estadista emi· 
nenLe de Venezuela! Las univerHidades suelen darse la mano con sus pueblos. Noso· 
tros tambi8n, en nuestra vida republicann, matizada de rebeldías, sembrada de incon· 
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formidades, tachonada como un cielo ar.ul estrellado, de sacudimientos inmensos pero 
de conquistas inolvidables, vimos eomo los hombres de las universidades cerraban los 
libros sobre la cátedra para ir a empuñar el bastón de mando; y García :Moreno, por 
ejemplo, fué un estadista que, por encima de cualquier diferencia ideológica, ha 
llenado con la aureola de su prestigio el ámbito abicrlo de la América, pero quien 
fué previamente un Reclor de la Universidad de Quito. Bolívar mismo, este Bolívar 
euyo lugar de nacimiento provoca a veces olvidar para compartir la fruición de la 
cual sois vosotros los auténticos dueños; la fruiclún de llamarlo nuestro. llolívar 
mismo, que tt1vo que vivir la vida del campamento y del soldado; Bolívar, que tuvo 
que lleyar muchas veces dentro de su corazón la amargura de la coulienda, el ruido 
aterrador de los cañones, el golpear fatídico de las espadas que se cruzaban en los 
campos de batalla, parece que hubiera querido frecuentemente arrancarse de esas 
escenas de dolor y de lucha y hacer de su espfritu un espíritu francamente universi
tario. Porque sólo en un espíritu universitario habrían cabido aquellas concepciones 
hradiantcs que enaltecen su nombre, tanlo como podrían cnalteccrlo los laureles se
gados en los campos sangrientos del combate. Y por eso,· Bolívar entra en las uni

versidades de América; Bolívar preside las universldades especiahmmle de los países 
en los eualcs se dejó sentir la influencia de su espíritu creador; entra y preside, digo, 
con derecho propio. Bolívar no es sólo el soldado que hace sonar, al penetrar por los 
dinteles universitarios, el golpe de su espada ni sus arreos !le mili lar: BoLívar es un 
hombre que viene trayendo en la mano un pensamiento para organizar pueblos y un 
ideal para organizar un Continente. 

"Por eso cada día se cumple más con nuestro Liberlador, la profeda de Choque
huanca; por eso, a medida que el Liempo transcurre, va aumentando su gloria, como 
aumenta la sombra cuando el sol declina. j Bolívar es tan nuestro! Bolívar tuvo opti~ 
mismos; Bolívar tuvo arrebatos de pensador; Bolívar luvo concepciones que no sola
mcnLe no ~e han marchitado en "!-!na centuria~ sino que están en plena y esplendorosa 
lozanía. El panamericanismo, ¿qué fué el panamericanismo ~in o un credo genial en los 
labios del Libertador? El panamericanismo, que lanto nos seduce hoy y al cual tende
mos las miradas cómo a la panacea que ha de curar los males de nuestra discordia y de 
nueslro alejamiento, ¿qué fué, sino un brillo del pensamiento universitario de Simón 
Bolívar? Porque sólo el que sintiera el alma universitaria, la inquietud universitaria, 
el fervor universitario, podía tener aquella idea grandiosa, llena de generosidad y de 
ensueño, Lendienle a obtener que la Amér.iua Iuese un corazón inmenso palpitando rít
micamente al influjo de un ideal, y sobre todo, seducido por un futuro que abriría para 
la América las puertas de la inmortalidad, y con ellas las puertas. también de una 
próspera grandeza. 

'"Cuando ascendía por las gradas de esta Universidad, cuando veía tantas caras 
jóvenes y sonrientes, cuando recordaba las juventudes de mi patria, a las que vi con
p·egadas en torno de mi aula 1m 22 años de magisterio, pensé, jóvenes universitarios 
de Caracas, pen'6é muy cariñosamente en mi Ecnudor lejano; pero pensé también que 
estamos en la hora de América, y la hora de América es la hora de la j uvcnlud. A 
América no la van a formar las cosas del pretérito: América va a ser una modelaciún 
nueva. América va a ser la escultura que labremos con lm~ golpes finos de un cincel, 
de un cincel ideológico, de un cincel que vaya burilando la piedra de la materia viva 
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El insigne Maestro de la juventud manifiesta, en feliz improvi.<JaM 
ción, .sn a{!;radecimiento por el alto honor que acababa ele con

fericrle la Universidad. 

que reposa en nu~stro Continente. Necesitamos grandes escultores de América, grandes 
espíritus que con criterio amplió, con visión lejana, oe dediquen a dar sobr-e la piedra 
de América los golpes que vayan ¡:.aroduciendo el milagro porten~oso de su nueva con
figuración. América nacerá entonces, como nacieron las obras inmortales en los tiem~ 
pos de Fidias y de Miguel Angel, como nace toda idea que se concreta, toda idea que 
se encarna, toda idea que cobra forma. Porque, al fin y a la postre, si hay algo que 
sobrevive, que no muere nunca dentro de la vida del hombre, es la idea, y la idea 
se modela en las casas universitarias, porgue en las casas universitarias eslán las dos 
fuerzas más grandes de la humanic:Iad que nadie ha logrado detenerlas, que han roto 
diques y han avasallado todas las defensas, que han acabado con las tradiciones a 
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través de la historia agitada, sangrienta o tranquila de la vida humana: la fuerza del 
pensamiento y la fuerza de la palabra. 

"Felices los que creen en la fuerza de la palabra: felices los que tienen para el 
pensamiento todo el respeto que merece, felices los pueblos en los que la palabra es 
una simiente que cae y que florccel y el pensamiento es un sol que fecunda y IrueLifiea. 
l 1'eliz, por eso, la América, donde hay pueblos que Licncn Hcd de pensamiento y sed de 
palabra. La misión de las universidades es llevar a esos labios sedientos, no' la csponj a 
empapada de hicll no ]a esponja en la cual vaya el vinagre ponzoñoso capaz de pro
ducir enconos y dislanciamiento, sino, por el contrario, la esencia dulce y aromada, 
la esencia que puede hacer de la hum.anidad una sola familia y lograr que en el 
coraíiÓn de los hombres prendan sólo sentimientos de amor, porque en la convívcncia 
universal súlo el urnor es fecundo. 

"Cuando, hace pocos momentos, me encontré honrado eon la compañía del ilustre 
y docto personal que integra el profesorado universitario, observé como los colores 
de la bandera vuestra, de la bandera mía también, están sirviendo de distintivos a sus 
distintas disciplinas científicas. El gualda, que distingue la Facultad de Ciencias 
Médicas; el azul, que distingue la Facultad de Ingeniería; y el rojo, que caracteriza 
la Facultad de Derecho; me hicieron pensar que esa circunstancia tenía un significado 
muy trascendental y muy profundo, porque indi<:aba qw' la univerHidad desarrolla 
su labor por la patria y para la patria; que la universidad súlo husca, en su obra 
portentosa, el engrandecimiento de la república a la cual sirve, y que, por eso, ha 
buscado seguramente con empeño, para cobijarse, los colores del emblema sagrado 
de la nación. Y esto significa que el emblema de la nación lo· mismo puede servir para 
guía de Jas huestes que van a los campos dn la ]¡Jcha, cuando se ven arrastradas a 
ella, para defender su honor y su integridad, que para enseña en eslas otras luchas 
sin víctimas y sin sacrificios, luchas de silencio y de abnegación, de esas otras hucslc:s 
que van también con el mismo empeño de dominar la cumbre. 

"Dijo el eminente catedrático que me dirigió -el saludd en este acto, que había que 
prouurur para la América la existencia de paises que supieran cumplir sus compromi
sos internacionales. AlcanzUr esa finalidad será una de las más provechosas faenas 
que se pueda emprender en el Continente, porque el día en que todos los países 
americanos pongan su fe y su decisión en el cumplimiento de los compromisos in
ternacionales, habrá llegado la hora en que el derecho alcance su culminación, y la 
pauta escrita será la prenda más grande de unión entre los pueblos y de respeto a 
sUs soberanías. Esa es la tesis que ha mantenido siempre mi patria. Cuand'o el Eeua
dor empeñó su palabra, esa palabra fué para él un dictado ineludible, y por esa 
palabra es capaz ele ir a los más dolorosos extremos del sacrificio. 

"Dijo el eminente ciudadano que preside los destinos de esta tasa~ refiriéndose 
a Bolívar, a su ruta de hombre batallador y hombre de optimismos; y a sus viajes que 
le llevaron desde las faldas del Avila hasta la cumbre del Potosí. que Bolívar había 
sido como un meteoro. La figura~ indudablemente, tiene una sugestión y una exactitud 
mara\• illosas, porq11e Bolívar fué un meteoro; pero los meteoros, se desprenden siem
pre desde un cielo, y BolíYar fué un meteoro, pero un meteoro desprendido del cielo 
azul de Venezuela. Bolívar fué un meteoro que cruzó bajo el firmamento de la Amé
rica; pero que, antes de lcrminar su ruta~ se abrió como una floración esplendorosa, 
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para que hubiese de ese meteoro un pedazú iridisce11le que~ pudiera alumbrar el corazón 
y el alma de cada uno de los pueblos que él hahía redimido. Por eso llolívar es el 
rneteoro que ~alió del pü: del Avila, pero que nos pertenece a Lodos los amerlcanoso 

"llir.o alusión el Sr. Heclor a la ciudad de Guayaquil, dL1dad en la cual se n~allzó 
una conferencia que hoy como nunca ha cobrado una significaeión de relieves sin
guiare~. 1\-le refiero a la conferencia o entrevista enlre Bolívar y San Martín. Mi 
ciudad sinió de escena a ese acto de tanta imporlancia y de, valor histórico incalcula· 
bies, no solamente porque en él se decidi& la incorporación de Guayaquil a la Gran Co~ 
iomhia, sino, especialmente, porque fué un ejemplo de que sí pueden abrar.an;e frater~ 
nalmente los puel1los americanos, y porqne fué, sobre lodo: una lección y una simiente. 
Lección <¡ue la ha recogido en lo más íntinw de su corazón el pueblo guayaquileño, que 
es por eso un pueblo que se desborda en amor para iodos sus compatriotas, enten~ 
diendo por compatriotas a todos los hijos de la Emancipación; y una simiente que 
ha ido creciendo cada vez más robuslu y magnífica, cuela vez más esplendente: porque 
la ha fecundado el Guayas rumoroso~ porque la ha fecundado esa palabra~ justmnente, 
que es palabra de cristal en el Guaire y es palahra de gi·anito en el Tungurahua y en 
el Avila. Esa ha de ser. la palabra de Amérie.;a, esa ha· de ser la palabra que se es~ 
cuehará pronlo. Pronto empezaremos a oir ~ones que üán despenando la coneiencia 
del Nuevo i\t[undo. Pronto escw:haremos frases y acentos que tengan entonaciones 
de diana. Será la palabra de Amériea qnr-: venga: será la palabra de América que 
lleg.ue, que pase como lmracán levantando tqdas las almas de la América joven, 
poniendo en ellas un L1Cento de optimismo, ~1p fervor de hermandad; poniendo en ellas, 
sobre todo, la Ic en su propio destüw. Porque c~o es lo que no~ ha -faltado a 1o8 
hombres _de América: nos ha faltado fe en nosotros mismos: y e~a fe debemos tenerla 
como una üupú'5lción del pasado, como un requerimiento rlel mañana. El día en que 
la Amériea tenga fe: el día (~n que la América se levan!G, el d-ía en que la An1érica 
sepa que su palabra ha de ser la j1alahra que haga eco, ese día los df~~linos del ConM 
tinente estarán asegurados, y ese día veremos eomo se yerguen sonrientes de sus tumM 
bas aquellos que a la epifan:ía de América consagraron lodo el dolor de su martirio, 
lodo el esfuerzo de sus aclos generosos. 

"Señor Rector: Al colocar sobre mi peeho esta insignia, l1ahóis puesto sobre él 
-orO y sangre. Oro de subidos quilate~ quA e.s el que brllla en los clauslros universi
tarios; sangre ardiente y bullidora: qw: es la que palpita en estas juventudes a las 
cuales los hombres de universHad estan1os llamados a conducir. Y o pondré el otro 
color que falta paTa completar nuestro tJ.·icolor bcmlito y glorioso: yo pondré el azul, 
el azul ele mi optimismo: el azul de mi fe y de mi confianza en los destinos de nues
lrus patrias. 

"Al recibir csle homenaje, comprendo hien, Sr. Rector, que no es homenaje ren
dldo al modcslo catedrático, que no es siquiera la atenclón prestada al ciudadano que 
está cumpliendo el deber de servir a su país desde el calvario del Poder; que es el 
homenaje a toda el alma d1~ una palria; que es el homenaje a la pluma inmorLal de 
Espejo, que escribió por igual páginas de belle:w y cantos de libertad; que es ho
menaje a los versos de Olmedo~ colocados en la honda de su lira para ser lanzados 
por el espacio en busca de nuevos hm·izontes; que es el homenaje al verbo f1e Mon
talvo: que fué precisamente ]a encarnación de estaR juventudes rebeldes, cuya rcbe1d:ía 
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debernos respetar como simiente fecunda. Comprendo que (~S d homenaje a la awo~ 
teridad imparcial de Gonzálcz Suárc:t:, que no tuvo en su v.ida de historiador ulra ob
sesión que la verdad; que es el homenaje a la sabiduría ele Luis Felipe Borja, el gran 
eomentador de nuestros códigos y leyes. Así lo recibo, Sr. Rector, y así lo llevaré 
a mi patria, para decir que esa patria, que ha producido aquellos varonc¡.; inmortales. 
tiene una patria hermana, cuna también de {Jerínclitos ciudadanoR en los cuales hay 
la grandoza de alma y la claridad de conceptos para admirar, aplaudir y estimular 
los méritos de la República hermana y amiga. 

"Recojo al concluir, Sr. Redor, un coneeplo vuestro; quiero decir, un concepto 
nítidamenle universitario, un concepto propio de vuestra mentalidad de conductor 
de juventudes. Habéis hecho una profecía. Habéis hecho votos porqu,e florezca el 
árbol de una América indisoluble. E[eelivmnenle, anhelamos que florezca el árbol 
de la Amériea indisoluble; que florezca enteramente cubierto de matices, que no quede 
un intersLicio en d que no exista un pétalo que no brille, una corola que no viva. 
Que flore?.ca el árbol de América eon una floración fecunda y generosa, para que 
presle su ~ornbra, y a la sombra de ese árbol se congreguen las républicas hermanas 
del Continente a sentir la fruición de contarse todas las íntimas añoranzas de su vida 
y, sobre todo, ·sus anhelos, y, lo que será más placentero, a inebriarse en el perfume 
de esas floresl que han de ser :fl<_Jres de civilización y flores de cultura, flores ele paz." 

Después que las actividades del día hubieron terminado, a las nueve de la noche, 
el Dr. Arroyo radió un mensaje de saludo al pueblo vene:wlano. Acenluú que su 
mensaje de esa noche no (~ra dr~ adiús. Rindió tributo, también, a un ex diplomático 
venezolano quien le salvó la vida en un momento de peligro. Estas fueron sus IJalahras: 

~'Si no estuviera en Caracas, diría que: ha llegado para la comitiva que me acom~ 
paña y para mí, la hora romántica del adiós; pero estando en Caracas, no. puedo 
resignarme a decir esa palabra, porque ella no traduciría exactamente la situación 
frente a la cual me hallo. 

"Yo no puedo decirle adiós a Caracas, porque el adiúH es frase de :;.eparación y 
es expresión de despedida, y yo ni me separo de Caracas ni me despido de ella. No 
me sepa~·o, porque no se puede separar un hombre de lo que lleva dentro de sí, de lo 
que está ya en lo más profundo de su corazón; no me deSpido de ella, porque una 
despedida significa siempre una ausencia, y yo no me ausento de Caracas. ~le quedo 
aquí con toda mi gratitud, con toda mi compn~ns.ión y (:on Lodo rni cariño. Me quedo 
aquí, junto a esle relicario en el cual parece que se hub~eran atesorado todos los 
recuerdos, las magnificencias todas. Me quedo en esta Caracas gentil y exquisita, 
en esta Caracas que ha extendido, como tentáculos ele cristal, los brar.os hermanos 
y afectnoRos, para r:strechar a este grupo de ecuatorianos que ha peregrinado por el 
Contincnlc ll(:vando en sus labios una palabra de cariño sincero y en su pecho una 
obsesión: la obsesión de poner en alto el nombre ele la patria, porque ese nombre 
nació sobre la cumbre y ha ido caminando entre cimas, cimas coronadas unas veees 
de nieve y otras de fuego, unas veces de pa7- y otras ele inquietudes, unas veces de A ores 
y de erepúseulos, olras de sangre y de dolor. 

"No me voy ele Caracas. Me quedo aquí, rindiéndole todo el homenaje ele mi 
admiración. lVIe quedo aquí junto a la tumba donde Bolívar duerme el sw~ño arrullado 
de su gloria. l\tle quedo aquí junlo al sarcófago abierlo donde debieran eslar las 
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cenizas ele Sucrc, si estas cenizas no las hubieran guardado ya los ecuatorianos eu 
aquél otro sarcófago, que no será de mármol y granito, pero que es un sarcófago pal
pitante de amor y de corazón. Me quedo aquí junto a la tumba de Febres Cordero, 
de ese Febres Cordero cuyo nornhrc parece que fuese la repetición, con otras sílabas, 
del nombre de mi ciudad, del nombre de Guayaquil, a la que envío la expresión 
cariñosa de mi recuerdo. 

"Ha llegado el instanlc, que, Lalvcz, contribuirá a dar la explieación de las 
palubrao fervorosas que he Lenido en Venezuela. Me he sentido encendido de afecto, 
me he sentido iluminado de recuerdo; pero es que yo debo revelar, en csloH rnomen~ 
tos de mi partida, que Lengo para Venezuela una dewla que aeaso no todos conocen. 
A Venezuela le debo la vida; porque fuf un ministro lleno de gallardía, un represf~n
lante que, precisamente, por su caballerosidad plena, representó con toda dignidad 
esta noble patria, el que tuvo con un arranque que ilo podrl: olvidar jamás, la de
cisión suficiente para salvar mi vida en un momento de peligro, en un momento de 
aquellos en que la pasión política, igual en todos estos pueblos, parece que no quisiera 
detenerse ante ningún extremo, ni anle ninguna ceguedad. A ese miniHLro de Venen 
zuelal a ese amigo predilecto, que está en playas dislanles, le consagro un recuerdo 
desde ésta su nación. Y o tengo la seguridad completa de que los ánimos caballerosos 
de Venezuela, la delicadeza sentimental de sus damas, comprenderán lo que significa 
sobre mi corazón el peso de esa deuda de gratitud. Y por eso, voy a meneionar ese 
nombre, porque junlo a ese nombre senli yo, desde aquel dia perdido ya en la penum
bra de algunos años transcurridos, que estaba el nombre de esta patria heroica-. 
Patria· que dió vida de libertad a un mundo, ¿qué mm~ho f!ra que diese la vida a un 
hombre? Y ese amigo se llama Andrés El o y de la Hosa. 

"Había sido un deseo constante de mi vida venir a Venezuela. Quería pagarle 
el tríbuLO de mi reeonocimicnlo. Por t:Ho he hablado con el <~orazón puesto en los 
labios. Confieso que no me ha costado ningún esfuerzo hacerlo. La sinceridad es uno 
de los dones más humanos, y yo, en V-enezuela, sólo he necesitado ser sincero. 

"Para despedirme de esta ciudad, o mejor dicho para hacerle oír wis úllimas 
palabras, he demandado un servicio que será asimismo irnbonable en mi memoria: 
el servicio que un grupo de damas venezolanas y de caballeros de Venezuela me 
acompañase en estos momentos. Aquí estoy frente a este micrófono, hablándole a la 
América lada. Quiero que la Arnt:rica esew:he. Estoy aquí iluminado por los ojos 
de la mujer venezolana; aquí estoy inebriado en el perfume inextingible de su alma 
generosa y buena; estoy aquí admirado de su belle:~.a, para pintar la cual no se han 
inventado todavJa los pjnce1e.5 divinos que se1·ian mene._,;;ter. 'Estoy aquí eslrechando 
la mano leal de tantos varones gentiles: de aquellos en los cuales parece que está 
reconcentrada y rediviva esa alma que fué capaz de producir el milagro de la llbcrLad 
~n el Continente. En tod~s ellos saludo a Venezuela; a ellos les digo mi úlllmu pala
bra. Pienso en este instante en los varones de mi patria, en los que al servicio del 
Ecuador han puesto toda la fuerza de su inteligencia, todo el dinamismo de; su volun
tad, todo el poder de su entusiasmo, y, sobre todo, aquella fuerza inmensa de su leal
tad y dt~ sus sentirnienlos. Pienso en la mujer ecuatoriana. ¡Cómo quisiera verla 
aquí! ¡Cómo quisiera mirarla compartiendo con la mujer de Venmmda el l'Cf:ucrdo 
inolvidable de e~ta última noche rlc nw~sl.ra nermanencia en la tierra del Avila! 
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Habría allí una conjunción maravillosa, habria un prodigio de hermosura. Pero ya 
que eslo no es posible, en nombre de la mujer de mi patria le diré a la mujer de 
Caracas una frase de cariño, una frase de lwnnandad, una frase de comprensión. Yo 
quisiera que el alma de la mujer ecuatoriana brillase en los ojos de la mujer de 
Venel:uela; quisiera que el corazón de la mujer de Venezuela palpitara en los labios 
de la mujer del Ecuador; y quisiera también que e.slas manos de amigos, que aquí 
están estrechando las mías, en e:;ta nochel eslrcehasen a la distancia bs manos caba
llerosas de mis amigos del Ecuador. 

"Fuí, antes de venir a Venezuela, un bolivariano convencido, un admirador de la 
patria del Gran Hombre de América. Hoy me regreso llevando ese convencimiento 
más arraigado. Vuelvo a mi patria con cslc concepto, que sintetiza c11al es la opinión 
que tengo de esta patria que me presta en los presentes momentos el abrigo amoroso 
de sus hogares risueños y respetables:; para independizar a América se necesiLú que 
hubiera un .Bol-ívar; pero para que hubiera ·un Bolívar, se necesitó que existiera 
Venezuela." 

Te1nprano~ la mañana siguiente, el Dr. Arroyo se dirigió al a-eropuerto donde el 
Presidenle de Venezuela, funcionarios del Gobierno y representantes del Cuerpo 
Diplomático, se despidieron de él. El Pre~idente del Eeuador expresó el placer que 
le había ocasionado su visita, agradeciendo, a.5irnismo: la bienvenida y los honores 
recibidos. Después que los dos Jefes del Ejecutivo se abrazaron, el Presidente del 
Ecuador entró t~n el aeroplano que lo llevaría a visitar el último país anlcs cle re~ 
tornar a su tierra IJatal, el cual no tardó en elevarse y perderse en el horizonte en su 
vuelo hacia Panamá, un es1ahón más que estrecharía la creciente solidaridad del 
Hemisferio Occidental originada por la histórica _jira de confraternidad realizada por 
el ilustre Presidente del Ecuador. 
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Panamá 

APESAR de que el avión en que venía de Venezuela el Presidente del Ecuador, Dr. 
Carlos A. Arroyo del Río, llegó a Panamá con cinco horas de anL.i.c.i.pación, gran 

número de personas se hallaban congregadas en el Campo Albrook para recibir al 
iluslre visilanlc, donde se le tributó la salva de veintiún cañonazos así que la nave 
aérea tocó tierra. 

Al descender del ávión el distinguido viajero, el Presidente de Panamá, Sr. 
Ricardo Adolfo de la Guardia, se adelantó para saludarlo en nombre de su Gobierno 
y del pueblo panameño. Junto con el Presidente de Panamá se hallaban 'presentes 
en el aeropuerto para dar la bienvenida al ·Presidente del Ecuador, su Gabinete, miem
bros del Cuerpo Diplomático, el presidente de la Corte Suprema, altos funcionarios 
del Gobierno y representantes ,del Ayuntamiento. 

También estuvieron a recibir al Jefe de Estado del Ecuador, el General de Brigada 
George H. Brett, el Contralmirante CliJiord Van Hook, y otros funcionarios militares, 
navales y civiles de la Zona del Canal de Panamá. Uno de los primeros en saludar 
al Dr. Arroyo del Río fué el Sr. Víctor Rugo Escala, Ministro del Ecuador en Panamá. 

Una vez terminadas las formalidades de la bienvenida, el Mandatario ecuatoriano 
fué acompañado por el Presidente de la Guardia hasta el automóvil que los esperaba, 
donde un pelotón ele caballería ele la Polleía Nacional de Panamá, al mando 
del Capitán Bolívar Va!larino, le l"indió los honores. De allí, el automóvil presidencial 
se dirigió a la Mansión Heurtematte-residencia oficial de los huéspedes de Estado, 
situada en Bella Vista-escoltado por policías a caballo y en motocicleta. 

Honrando la visita del Presidente de la vecina nación hermana, el Gobierno de
cretó día feriado el de su llegada, y ianto el Ayuntamiento Provincial como el Con
cejo Municipal de Panamá lo declararon Huésped de Honor de la Provincia y de la 
Capital, respectivamente, por medio de las resoluciones que transcribimos a con
tinuación: 

"El Ayuntamiento Provincial de Panamá, 

CONSIDERANDO: 

"Que mañana, sábado, doce de diciembre, llega a esta capital, como invitado del 
Gobierno, el Excmo. Sr. doctor Carlos Alberto Arroyo del Río, Presidente de la Re
pública del Ecuador; 

"Que la visita del ilustrE: hombre de Estado viene a vigorir.ar más las relaciones de 
hermandad existentes entre los pueblos del Ecuador y Panamá y a reforzar los se:n
tlmlcnlos de Solidaridad Continental frente a la amenaza totalitaria que todos los 
pueblos de la América rechazan y combaten, 

RESUELVE: 

HPresentar al Excmo. señor Dr. don Carlos Alherto Arroyo del Río el más cordial 
saludo del pueblo de la provincia, rep·r~sentado por este Ayunlamiento; y, 

'~Designar por la Presidencia una comisión de tres mie1nbros de la entidad para 
que presenten al distinguido visitante, en el instante de su arrjbo, los respetos del 
Ayuntamiento y del pueblo de la provincia. 
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"Dada en el salón de sesiones del AyuntmnieJJI.o, a los once días del mes de (Uciem
bre de mil novecientos cuarenta y dos. 

"Presentada a la consideración del Ayunlami1~nto por los s;uscritos, representantes, 
"El Presidente, 

"El Concejo Municipal de Panamii, 

CONSIDERANDO: 

"Rogelio Arosemena, 
"Secretario, 
"Diógenes de la Rosa." 

"1 °-Que por invitación que le hi7.o recienLementc el Gobierno de la República 
de Panamá al Excmo. Sr. Presidente dcl·Ecuador, Dl". Carlos AlherLo A1Toyo del Río, 
quien, de regreso a su patria, lleg:irá a nucslro pais como Embajador de la .Solidaridad 
Americana; 

"2°~Que tratándose de una ilustre personalidad como lo es la del Dr. Arroyo del 
ltío, quien, ademá¡; de estar inveslido de la alla jerarquía de jefe de Estado, es por 
sus altas virtudes ciucladanafl: ilustraciún y talento, una de las mentalidades máfl 
representativas del país hermano; 

~~3°-·-Que es un alto honor para la Municipalidad ele Panamá, tener en su seno a 
un valioso exponente de la cultura, representación política y administrativa de la gran 
patria de Roca fuerte, Olmedo y A1faro; país que ha mantenido y mantiene las mús 
cordiales relaciones con la República; y, 

"1.•0 -Quc es deber de hermandacl política y amistad americana hacer llegaT a tan 
ilustre. huésped una muestra sincera de la amistad, reconocimiento y simpatia que ex~ 
perimcnta esta gul"ganta del mundo americano d tecibir su hfmrosa y grata visita; 

RESUELVE: 

"Declárese HUESPED DF. HONOR de la capital del Tstmo al esclarecido ciudadano 
de América, Dr. Carlos Arroyo del Río, Presidente Con~t.ilucionul del Ecuador; 1núl~ 
tiple mentalidad que hace honor a su patria y visita hoy a la Jtepública de Panamá. 

"Dada en Panamá~ a los diez días del mes de diciembre de 1nil novecientos cua~ 
renta y dos. 

''El Presidente, 
"(fdo.) Alberto A. Boyd. 
"El Secretario, 
"Santander Callejas R. 

Dos actos de importancia marcaron el primer día de la eslada del Presidente 
Arroyo del Río en Panamá: la visita que hh:o al Presidr.nte de la República, Sr. 
Ricardo Adolfo de la Guardia, en Pala el o; y la recepción que el Ministro de Rela
ciones Exteriores~ Sr. Üclavio Fábrcga, ofreció en su honor en el Club Unión. 

En ·e] rf-~corrido que el Presidente del Ecuador hizo desde su residencia hasLa el 
Palacio Presidcnelal, fué escoltado por policías en motocicleta, y de la Catedral al 
Palacio~ una guardia de honor formaba fila a lo largo del Uayecto. Al llegar a Palacio! 
~1 ilustre huésped fué recjbido con Jos honores propios a su alta investidura~ y la 
Banda Republicana entonó el himno dd Ecuador y el ele Panamá, despuús de lo cual 
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El Presidente de Panamá recibe al Presidente del Ecuador en el salón ama1·illo del Palacio Pre
sidencial. El Mandatario ecuatoriano apar~ce aquí rodeado de su séquito y funcionarios del 

Gobi~Jrno panameño. 

el Pre,idenLe y su séquito fueron escolLados pm el Secretario General de la Presi
dencia y el Director del Protocolo hasta el Salón Amal"illo, donde fueron recibidos 
Jlor el Presidente de Panamá. Se encontraban reunidoo alli los miembros del Gabinete 
y otros funcionarios del Gobierno. El Presidente de Panamá ofreció un brindis por 
la felicidad de su distinguido colega y huésped y la del pueblo ecuatoriano. 

E"'' noche, el Presidente Arroyo del Río asistió a la Ldllante recepción que 
ofreció en su honor el Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Oetavio Fábrega, en el 
Club Unión. Al llegar a este cenlro social, el Dr. AIToyo del !lío fué recibido por 
el Presidente Ricardo de la Ct~ardla y pür el Can¡:iller y su gentil e~posa, uniéndose 
luego a ellos para saludar a los numerosos invitados que concurrieron a esle acto 
mcmorahle. 

El segundo día de su visita, la Universidad Nacional de Panamá le concedió el 
titulo de Doclqr en Leyes, honoris causa, por sus notables contribuciones en el campo 
de la educación, de la juri,prudencia y de la literatura que tanto honran no sólo a 
su patria sino también a las demás naciones del Continente. Fué condecorado con la 
medalla de la Sociedad Bolivariana, visitó el famoso Salón Bolivariano y el monu
mento al Libertador, y asistiÍ> como invitado de honor a la recepción y al banquete 
ofrecidos por el Ministro del Ecuador y el P,·esidente de Panamá, respectivamente. 

El Lic. Víctor Florencia Goytia, Ministro de Educación y Regente de la Universi· 
dad Nacional de Panamá, rindió homenaje a las dotes de estadista y educador del 
Presidrmte del Ecuador, al hacer la entrega del diploma que lo acredita como Doctor 
en t~yes, honoris causa, <le la Universidad Nacional de Panamá, "" el .hermoso dis
curso cuyo texto damos a contünuwifm: 

"Bienvenido seáis, Excelentísimo señor~ a esta Casa que es la vuestra por r.star 
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El Dr. Arroyo del Río y el Presidente de Pan.~má en· nttinlada corwersrwión. 
du .. rmz._te :-;u visitn al Pala:eio Presidencial, 

consagrada al culto de las ciencias y de las artes. Sois, eu efecto, estadista, y ello 
equivale a ejercilar la máxima cátedra del humanism~; y sois ta,;bién educador, 
que e~ la rnás alta magistratura, porque encauza inteligencias, modela . caracteres, 
robustece volnntades e imprime perfiles definitivos. a la. nacionalidad. 

"Así, pLies, la certidumbre de que la solución de los problemas sin precedentes 
que afligen al n1unclo se logra por la función educativa, y la concurrencia en vuestra 
ilustre· persona de los atributos de buen estadista y buen educador, han motivado 
el Acuerdo unánime del Claustto Universitario en cuya virtud se os otorga el título 
de Doctor, honoris causa, y se os imponen las insignias de miembro de la .Facultad 
de Derecho. 

'"La Universidád de Panamá observa~ . con natural inquietud~ los síntomas d8 
precaria estabiHclarl que presentan las Tnstitucjoncs nmer.ieanas afet:tadas por moda· 
Hdades imprevisL.us y extrañas que debilitan la economía y transfonnan, sin pla
neamienlo ordenado, la estructura pol-í1 lua del- hf~misferio. 

'"La extirpación del factor individual r:on su correspondiente influencia en la 
orientación del Estado, facilita el reajuSte de cualquier situación en aquellos países 
dominado·s por r,l eomplejo de los tiranías, que adoptaron la:s concepciones políticas 
engendradas por la última guerra; pero en nuestra América libre, Excelenlbümo 
señor, donde el homlJl'c es una entidad por .sí mismo, que piemm, siente y act~a dentro 
cle una esfera ina1 ienablo ile garantlas~ limitad~ únicamcnle por el derecho a j CJIO y 
.por d imperativo soclal! este período de transformaciones exige la capacitaciún 
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El distinguido visitante fué el invitado de honor en la recepción ofrecida por el Dr. Octavio 
Fábrega, Mini.•tro de Relacione,, Exterioms, en el Clnb Unión de Panamá. Vemos en el grupo, 
de izquierda a derecha, al Sr. Ricardo Adolfo de la Guardia, Presideme de Panamá; al Dr. Arro· 
yo del Río, al Dr. Fábrega, y al Sr. Miguel Moreno, hijo, del Ministerio de Relaciones Exteriores. 

integral del ciudadano en lodo orden de aetívídacles, espedalmente en el cono
cimiento de la función cívica, e impone a los gobiemíiB la revisión de planes, 
sistemas y métodos educacionales, así c.omo la conversión de otros servicios e instrU· 
mentos de enseñanza y adieslr.~micnto para no pagar con la renuncia de nuestros 
atributos humanos los ilusorio~ beneficios de 'las dictaduras foráneas. 

"La inconformidad, la inquietud sin directrices, la ambición y la soberbia sec· 
tarias .ha11 puesto al servicio del odio, que aleja y disoeia, las c<;mquistas que el 
genio modef11o vislmnbr{) para ar:o.rtar distancüt,s1 honaT fronteras y cimentar ]a 
concordia universal. 

'~Por ser vos, Excelentísimo señor~ emiscn·io de snlidaddad inieramcrlcana, porque 
pertenecéis al alto apostolado de la democracia y porque apredáis los peligros q\lC 

confrontan las "omunidades del hemisferio, me atrevo a abordar aquí temas que 
algunos pueden ~onsiderar ajenos a las disciplinas tv:adémicas; pero es que nuestras 
universidades forjan precisamente ahora Jo, dirigentes que habrán de suceder a los 
de la presente generación; y se hace neceSario crear un criterio nniverRilurjo amcri-
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"¡A su salud, Sr, Presidente!" Los. dos Jefes de Estado cambian brindis en la 
recepción ofrecida en el Clu}J Unión. 

cano amplio, uniforme y exacto sobre el contenido básico de la democracia y sobre 
l~s limitaciones que ,:, impre,eindible fijat· al prindpio de la tolerancia ideológica, 
médula de la doctrina para que ésta subsista y perdure. 

'~Si es improbable una gestación antidemocrática en nue$tras univcr:údades, hay 
mucho que temer de la democracia verbalista y de la pseudo democracia, porque 
ambas adulteran o desvían consciente o iuconscientemente el ideario y conducen a 
finalidades opuestas. La primera, la den1ocracia exclu~ivamente literaria~ la de 
proclamas, manilcstacioneti y ~iscursos tiUele en oca:;iones dcsurientar 1 confundir y 
hasta entorpecer lus gestiones de la democracia nctiva; por ello es mit·ada con b€nc
volencia en los ceháculos absolutistas que la utilizan como vehículo de infiltradón. 
La >egunda~ la pseudo democracia, es otra forma bajo la cual gana prosélitos el 
absolutismo, adopta casi siempre la posición dd censor, determitl~l lo que es o (leia 
de ser democrático y en tan privilegiada posición, tilda de totalitarios la orien· 
taciúü eficaz y los esfuel'ZOS e .iniciativas que implican orden, rectitud, organización 

o disciplina. 

"Unidad en el pcnsami0nLn políLico, s.ignifi.ca unidad de aspiraeione;; y asimi
laeión de: cultura, lo cual eR dificil de lograr sin un cen!ro superior de estu.dios 
donde concurran catedráticos y estudiantes del Norte, dd Centro y del Sur a ,1ecir 
su credo de verdad y a conocer, en la convive.ncia de los claustros, la historia, las 
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El ex Rector, Dr. Arroyo del Río, hoy Presidente de su país, recil>iendo de manos del Dr. Víc. 
!or Florencia Goytia, Ministro de Educación y Regente de la Universidad Nacional de Panamá, 

el título de Doctor en D erccho, }wnoris caustL, 

experiencias, los ideales, las inclinaciOnes, Lcndcilcias y ·aptitudes que forman el 

acervo espiritual de cada pueblo americanO. 
"

4Ese enlace tendrá que produ"c-~ir un tipo de cultura c·omún a todos, que favorezca 
las relaciones económicas, intelectuales ·y sociales; que acerque por afinidad de 

ideales e identifique por mutua comprensión; que prevea y extinga en sus orígenes 
las causas generadoras de los ConflicLos, y legue a la posteridad ·un conlincnte 

fuerte e invulnerable a la agresión, integrado por p~cblos libres, y que sirva de asilo 
propicio a los hombres libres de la tierra. 

"Desde 1912 alienta en Panamá la idea de establecer la Universidad Panameri· 
Cana encargada de realizar el nobiLísimo objetivo descrito. En primer término, doña 
Genarina de la Guardia~ matrona disting·uida, ofreció todos los terrenos necesarios 
en las inmediaciones de la Capital y solicitó el apoyo del Presidente Wilson, de los 

Estados Unidos y de algunos filántropos; lm:go el Secretario de Estado, Bryan, anotó 
el alcanee político del plan y conmovió la opinión americana con sus declaraciones. 
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El Rector del Instituto Nacíonal, doctor Edwin Grant Dextér, secundó l_a propaganda; 
más tarde, en 1917, la Asamblea Nacional elevó a la categoría de Ley esta aspiráción 
popular y autorizó la construcción de la Escuela de Medicina anexa a la Universi· 
dad, convertida hoy en el Instituto Gorgas de Niedicinn Tropical; años después, en 
diciembre de 1924, las repúblicas americanas represent~das en el Tercer Congreso 
Científico celebrado en Lima, acordaron establecer y organiza!' la Universidad .Panau 
mericana como med~·a de vinculación de los paises del Continente; en la actuali· 
dad, el señor Presidente Roosevelt patrocina el plan, y el señor Presidente de la 
Guardia, con clara visión de los destinos de América, forja el arquetipo de la futura 
Institución, y los elevados fines que habrá de Tealizar. La resolución adoptada por la 
Primera Conferencia de Ministros de Educación de Centro América, reunida en 
septicmb~c del presente año en San José de Costa Rica, se debió a su iniciativa, y las 
l'ecomendaciones de la reciente ConferP:ncia Interamerlcana de lVIujeres, en Wáshing· 
ton; se inspiran en esa moderna concePción de la Universidad capaz de modelar, al 
mismo tiempo y con igual destreza, la mentalidad de los estudiantes y de las naciones. 

"Este breve recuento os dará idea del sentido panamericanista que aquí impera,, 
y os hará comprender por qué nos in~piran simpatías muy especiales vuestra ilustre 
persona y la misión de solidaridad que hace posible vucstTa presencia en Panamá." 

El Dr. Ricardo A. Morales, Vicepresidente de la Sociedad Bolivariana de Panamá, 
condecoró al Dr. Arroyo del Río con la medalla de la sociedad, elogiando, en breves 
palabras, las múltiples cualidades del distinguido Gobernante ecuatoriano. 

Después de recibir el diploma y la medalla, el .Tefe de Estado del Ecuador pro· 
mmdó un discurso magjstral en el que declaró que la posición de Panamá era una 
de fuerza vinculadora entre los pueblos de América, subrayando el hecho de que 
Simón Ifolívar había escogido al Istmo para quc representara el papel de nación 
unificadora. He aquí el texto de su discurso: 

"No creo en el fatalismo como fuerza capaz de modelar la vida humana. El fata
lismo constituye un cerco de hierro que cierra la vida y las perspectivas de luchar y 
de vencer. El hombre debe conseguir que la vida se encamine por el trabajo y la 
lucha. Por ello no soy fatalista. 

"En Panamá ha habido siempre una misión que se pUede concretar en la palabra 
zwión. La misión de ella siempre ha sido ésa. Ayer, cuando las AméricaS cstahap 
en formación geológica, deshrozándose los continentes, aquí se unieron en dos 
Lra;.o;os de granito y de tierra. Después vino el Canal a unir no dos bra,r,os de granilo, 
sino. dos brazos de agua, siendo, nuevamente y con más fuerza, Panamá, símbolo de 
unión en América. En estos momentos en que hay como una reacción, en esta hora de 
dolor en que parece venir una alborada, el nombre de Panamá adquiere asimismo 
el símbolo de unión en América. Panamá fué también el país escogido por Bolivar 
para real izar sus sueñOs de . unión. 

'"En el medular discurso que acaba de pronunciar el i\'finistro de Educación, ha 
dicho que el catedrático es el gran administrador dentro de un rógimcn. Tiene razón 
el señor l\1inistro~ pues la unl versldad es la misión más espiritual de un pueblo. En 
estos instantes, para confirmar lo aseverado por el señor Ministro, se juntan en él 
la acción educativa, eomo catedrático en la Universidad~ y la acción política~ en el 
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El Dr. Ricardo A. Morales, Vicepresidente de la Sociedad Bolivarinna de 
Panamá, entrega la medalla de dicha institución al Presidente Dr. Arroyo 

dRl Río, quien aparece poniéndos~da en la solapa. 

Ministerio a su cargo. Eso es lo que debe-n hacer los hombres de Gobierno; 1r a la 
universidad~ que no pone trabas a la vida, sino que eleva el pensamiento y le da 
ancho curso a las aspiraciones humanas. 

"Un panameño distinguido, que hace honor a esta forma de vida~ que puso 
siempre muy en alto el nombre de Panamá, donde le tocó en suerle vivir, fué el doctor 
Justo A1·osemena, hombre de pensamienlo y hombre de acción. Porque siempre el 
doctor Justo Arosemena fué un hombre que esludió a fondo los problemas enco
mendados a él; su vida está perpetuada en los medallones que lo recuerdan constante
mente, como el que preside este Claustro Universitario. 

"La vida de un país debe se;:: campo de acción para todos los hombres de buena 
voluntad, y no dejar fuera de Liernpo ni dejar {k dar oportunidades en la vida a 
los que no pertenezcan a la clase intelectuaL Lo que debe hacerse es democratizaT 
la universidad cada día más. Bien lo ha dicho el señor l\tlinistro de Educación en 
su éalidad de catedrático universilario, porque el día en que se llegue a la conclusión 
de que la democracia es lo más grande de la vida y que las dictaduras son c.:ontrapro
ducenlcs, será el día más feliz de la universidad. 

"A la confraternidad de América, Ecuador ha dado todo lo que su gran corazón 
-puéde dar, pero nosotros los ecuatorianos tenemos un gran ideal de confraternidad, un 
ideal que no tiene máculas, un ideal que no es de sangre ni de color. El día feliz, que 
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yo veo venir, en que el pensamiento de Amériea·sea un solo haz, será entonces cuando 
este ideal será transformado en un Sinaí de confraternidad y de paz. 

"La democracia verbalista y ·la pseudo democracia, a la que se refirió el señor 
Mjnistro de Educación, se dehe a la falta de sinceridad en los hombres. El día en 
que todos seamos slrwcros no hahrá pseudo democracia ni democracia verbalista. 
El d.ía en que le rindamos culto a la v·crdad, habrá desaparecido, ese día, todo odio 
de la faz de In tierra y se hablan¡ en el mumln d idioma en el cual se entiendan todos 
los corazones. 

'~Existen fundadas razones para cl'ear aquÍ, en Panamá, la Universidad Panmneri
eana, porque en este país pTivilegiado todo enseña a unir, y porque, como muy 
oportunamente ha dicho el señor lVlinistro de Educación, fué una mujer panameña 
la que brindó todo su aporte n esta generosa idea, slcndo eon su gesto una fuente 
cr.i~taliila que hermosea la idea de la Univc:rsidad Pamunel'icana, simbolizando así 
el alma de la mujer panameña. 

''Señor Presidente de la Sociedad Bolivariana: Siempre he sido un fervoroso 
admirador del genio de Bolívar. Fué aquí, en Panamá, donde Bolívar sintetizó su 
idea de unión pan~mcricana. Al decirme us!ed señor del pfmSamiento, he recogido 
con fervor ese título para mi p11cblo, cuyo nombre voy 'sonando por todos los 
ámbitos de América. El Ecuador se levanta .arrogante, y e.~ sei"íor del pensamiento 
con la pluma vibrante de Juan l\•Tontalvo, y es hierro candente con Eloy .Alfaro. 

Hl Dr. An·oyo del Río agradeciendo el alto ltonor que a.caba d,e conferirle la UniVersidad de 
Panamá. 
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En las Cortes de Cádiz deja oír su voz sabia por medio de la elocuencia trilmcina 
de Mejía, y en los Eslados Unidos, en Ia Gran Nución dd Norte, no se husca para 
símbo1izar a mí tierra natal un hombre de entorchados, sino que se busca a un 
hombre de pensamiento y pluma, Espejo, porque, señores~ la pluma es la espada que 
rompe más cadenas. Doy las más expresivas graeias a la Soeiedad Bolivariana de 
Panamá~ que, por su digno conducto, ha coloeaclo en mi pe~bo la insignia de la Socie
dad mencionada. 

"Señor ~Ministro de Educación: Agradezco profundamente el gesto de la Uni
versidad Nacional de Panamá al haberme honrado con el diploma de miembro 
honorario de esta casa de cnseñ,anza. Llevaré siempre en mi corazón este recuerdo 
y haré todo lo que esté a mi alCance para corresponder a ella. 

"Señor Presidente de la República: Ahora que he tenido la oportunidad de~conoccr 
este pedazo de tierra que une a los dos grandes océanos, después de hahcT conocido 
a !a juventud panameña que, llena de ideales, lucha denodadamente en esta hora 
crucial de los destinos de la humanidad, no me queda más que dej a.r constancia de 
la impresión recibida: y rnauifestaros a vos que tenéis sobre vuestros hombros una 
responsabilidad enorme~ la responsabilidad de la confraternidad americana." 

lVIás tarde, el Presidente del Ecuador vüdtó ei Salón Bolivariano, en el Colegio de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Rl }efe de E.,tada del Ecuador rinde homenaje a Simón Bolívar colocando una corona al pie 
del1n.onunwnto del Gran LibPrtador en Panamá. 

La Salle, donde se celebró el Primer Congreso de las Naciones Americanas, en agosL.o 
de 1825, a iniciativa del Libertador, rindiendo asi sentido tributo a la memoria del 
Genio que libertó a cinco repúl,Iicas americanas, cuyos ideales viven en la 1nente 
del grande hombre público ecu.atoriano, qulcn se ha esforzado y se esfuer:~;a por lograr 
los anhelos del Héroe Epónimo~ Momentos después, el Üuslre visüante depositó una 
corona de flores al pie del monumento con que Panamá etcrnha al Gran Llbertador, 
cuya visió:tJ del .destino Je América se traslune en el siguiente documento históríco: 

"'Si el mundo hubiera de elegir su capilal, el Istmo de Pm~a.má pet1'ece el pnnto 
indicado para e8te augusto destino, colocado ccrmo está en el centro del globo, viendo 
por unn parte el Asia X por la. otra. el Ajrica y la Europa. Panamá ha sido of•·ecido 
por el Gobierno rle La Gran Colombia para este fin por los tratados existentes. El 
1 stn~o está a igual distancia de las extremidades, y por esta cau.sa podrá ser el lup;at 
provisional de la Primera Asamblea de los Confederados . , . El día qzw nueMras 

plertipotenciarios hagan el canje de sus poderes~ se fijará en la historia de A1nérica 
nna época inmortal. Czwndo, después de cien si[j.Zos~ la posteridad busque el origen de 
JUtestro derecho público y recuerde los pactos que consolúlaron sn destino, registrará 
con respeto los protocolos del istmo, En ellos se encontrará el plan de las primeras 
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El Dr. Arroyo del Río visita el famoso Salón Bolivariano donde se celebró el Primer Congreso 
Panamericaim en 1826. 

idianza.r;, que frazará la marcha de nuestras relaciones con el Universo. ¿ Qz¿é será 
entonces el Istmo de Corinto comparado cnn el de Panamá?" 

Terminada la visita qme el Presidente del Ecuador hizo al Salón Bolivariano y al 
monumento del Libcrladm· acompañado .::lel Presidente de Panamá, ambos .Tefes de 
J<:stado y sus comitivas se detuvieron ante el monumento que la Municipalidad de 
Panamá erigió en la Plaza Cervantes, hace muchos años, para honrar la memoria 
del General Eloy Alfaro, gran liberal, patriota y estadista ecuatoriano, en cuya base 

colocó una enrona de flores otro gran liberal y estadi~ta ccLialoriano moderno~ el 
Dr. Carlos A. Arroyo del Río. 

Poco más Larde, mr1bos Gobernantes asistieron a In magnifica recepción que, en 
honor de su Presidentel ofreció el Ministro del Ecuador en Panamá, SI. Víctor Hugo 
Escala, en el Club Unión. 

Esa noche, el Presidente del Ecuador Jué el invitado de honor en el banquete de 
Estado ofrecido por el Presidente de Pan.amá en el Palacio PresidP.neial, al que con~ 
currieron los miembros del séqu lto Jd Mandatario ecuatoriano, el Gabinete del 
Prcoidcntc de la Guardia, funcionarios del Gohiemo y representantes de las prin
dpales esferas sociales, educativas y políti-=:as del paLH. En este banqueLe, el Presidente 
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El Presidente tlt!.l Ecuador honra la memoria de un ilustre compatriota depositando una corona 
de flores ante la ,,.tatua del General Eloy Alfar<J, padre delliberalisrno y ex Pmsidente del Ecna
dor, Con él están, a su derecha, el Sr . .Taimc A lfaro, nieto del gran patriota, Y' distingnidos 

1niernbrn8 dP- ln colonia ecuato"l'iana ~n Panamá. 

de Panamá rindió homenaje a su distinguido huésped en los siguientes términos: 

"'Está de plácemes la patria panameña porgue habé1s venido a honrarla con vues
tra vislta, que tiene para nosotros el doble halago de permitirnos estrechar la diestra 
del eximio hombre público de vasto y bien merecido prestigio intelectual y pnliLico, 
y de pennltlrnos, al mismo tiempo, albergar en nuestro seno al Primer Magistrado de 
ttna república hermana que ha sido siempre compañera inseparable de la nuestra en 
el fraternal concierto de las naciones americanas. 

"Unidas desde su nacimiento hi:-1tórico~ nuestras dos naciones han sabido mauteuer, 
a través de su vldn republicana, relacione:-; Lle sincero afecto y de c01nunidad ideoló
gica que bien pueden calificarse de ejempLares, ya que nada hrr logrado enturbiar 
nunea 1 ni siquiera pasajennneJJle, el claro Cl.USo de esas rclacjones~ sino que~ por el 
contrario, ellas se han ido robusteciendo más y 1r1ás, con el correr de los años, hasta 
convertirse hoy día en law estrecho e iru]i;;o]ublc lleno de cordialidad y simpatía. 

"La fraternidad ideológica que acompaiíú c.l nacimü~nto de nuestras dos repúblicas, 
baio la ~~ida doriosa de Bolívar. kJ. hecho también hermanar a nuestras naciones en 
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El Presidente del Ecrwdor, acomparíado del Presidente de Partar)tá-a su d"recha-después de 
haber colocado una corona de flores al pie de la estatua de .m ilustre compatriota, el General 

Eloy Alfaro. 

la noble causa,. de la Solidaridad Americana, sublime causa a la cual hemos servido 
siempre con fervor inextinguible. 

"'Y cmno si la imaF;:crt inspit·.adora del Libertador ¡·esurgicra nuevamente para 
guiar u tu~stra marcha de nac~iones sol1cranas y lihres, he aquí que, etJ el momento 
actual, en que par·eee peligrar no sólo la libertad de nuestros países sino la de todo 
el mundo civilizado ant.P. la sóTdirla amenaza de la eonqnista tolalitaria, nuestros 
pueblos y nuestros Gobiernos responden de nuevo a la noble col'lsigna-libertaria, y, 
dentro dd radio de sus posibilidades, han acudido a aportaT todo su concurso para 
asegurar la defensa de nuestro Cm:.:inente. 

'~Por interesante eoincidenda llegáis a nueslro país cuando el pueblo panameño 

acaba de conmemorar el primer aniversario de la declaratoria de guerra de mi 
Gobierno a las nacione~ que componen el EJe y haher ingresado Panamá al núcleo 
de las Naciones Unidas que combaten, en todos los frentes de la tierra~ a los enemigo~ 
de Ju libertad. Y es por lo tanto sumamente oportuno reeordar qu(~ en este forrniduble 
esfuc~r:r,o de guerra--del cual acabáis de ver muestras asombrosas en los Estados 
Unidos de Amr~ri{_~a-vu,~slro país juega papel imporlantíshno. VuestTo Goh.ierno 
que definió de~de el principio con toda lcaltnd su posición sol.icinria y que no tardó 

en romper rdaeiones <liplomáticas con los agresores de las Américas, ha fHcilitado 
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parte de su lcrriLorio para el establecüniento de bases defensivas de valor estratégico 
incalculable; y alli están lo.s Islas Galápagoa como fortalezas vigilantes que forman 
la vanguardia defensiva del Canal de Panamá, que es sin duda la llave de la defensa 
amel'icana. 

"Excelentísinlo señor: Partís mañana de Panamá después de haber honrado 
nues~r~ ca.sa con vuestra visita que ha sido y será para ml y par.u lodos los panaineños 
un aconlceimiento ~ist6rico lleno de evocación y simpatía. 

HY pcrmitidme ahora que, en nomlJrc de 1ni Gobiet·no y en el mío propio ~ 

interpretando al mismo tiempo d sentimiento espontáneo y sincero de todOs }os paua
meños, brinde por vuestra patria noble y gran de, por la felicidad de sus hijos y la 
prospeTidacl siempre creciente de sus instituciones ejemplares; por el éxito conslanlc 
del Gobierno que tan dignamente presidís y JlOr vue,lra ventura personal y la de In 
distinguida cotnitiva que os acompaña. Y brindo ele n1anera muy especial, Exce
lent.ís~mo señor, po.r la amistad inqucbnmtahlc entre el Ecuador y Panamá, esa ~unís
tad que nosotros los pan.8.meños apredamns allarnenle como galardón im~omparable, 
y que hoy día brilla, más que nunea, oon 1ulgor esplendente en la const~laciiin de la 
Solidaridad A1nericana." 

F.! Dr. Arroyo del Río respondió agradeciendo .los honores de que había sido 

Los Presiderttes del Ecuador y de Panamá aparecen aquí en la 1'ecr¡.pciún que en honor del dis· 
tinguido ·visitante ofreció el Mi.nistro del Ecuador en Panmná, Sr. Víctor HztHo Escala., en el 

Club Unión. 
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Et Presidente de Panamá p¡·onurwiando .m discur.m dumnte el banquete de Estr>dv ofrecido en el 
Palacio Presidencial en honor del Dr. Arroyo del Río, quien aparece sentado a la derecha del Presi

dente de la Guardia. 

oLjcto durante su bTevc visita .a Panamá con el hrlllanle e improvisado discurso que 
insertamos a continuación: 

"Vuestra proverbial gentileza que os da, entre muchos otros títulos, el derecho a 
ser representante auténtico de un país noble y generoso, ha querido honrar al pueblo 
ecuatoTiano con la invitación galante y fraternal que os servisteis hacern1e para que 
visitase vuestro país. Y aquí me tenéis, Excmo. sc.ñor, como portador sincero y 
exacto de una palabra de afecto, de una exp1·esión de eolidaridad, y de un sentimiento 
inquebrantable de americanismo y dn fe en los destinos de esta América soñadoTa y 
joven. 

'~Habéis dado a la- comitiva ecuatoriana, que me horuo en pTcsirlir~ un hospedaje 
que será para nosotros inolvirlable, y como culminación de ese hospedaje, habéis 
deseado reunirnos en Lorno de esta mesa para darnos el honlenaJ·e Jc vuestra caba
llerosidad panameña; y no contento c.on esta dádiva que habría sido de suyo tan 
apreciada por nosotros, habéis querido enjoyarla poniéndola Cmno en un 1narco de 
flores pel'fumadas en el marco de la belleza de vnllslras mujeres. Gracias, Excmo. 
señor, muchas gracias poT este rasgo que no se plcl'de en el número inlrascendentc 
de los actos simplemente protocolares, sino que tiene la virtud ele llegar hasta lo 
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rná~ profundG del conu;Ún de un pueblo que se caracterizó sien1prel corno el pueblo 
ecuatoriano, por ser un romántic:o obHesionado de' los grandes ideales y de los sen
turnenlos puros. En tan solemne ocasiém, habéis dado oporltl ni dad para conocer 
vuestras declaraciones tan dignas de 'nn jefe de Estado americano, qu" proclama la 
necesidad de la unióri de América. 

"'La unión de América es lo que nos hace más falta; la unión de las veintiuna 
repúblicas que hagan con sus banderas brazos con los cuales puedan estrecharse in
disolublemente; la unión de América que haga de sus ideales bra•oshospitalarios 
también con los cuales puedan vincularse de maneTa indisoluble. Ne<;csitamos esa 
América 1ndrla; necesitamos ese Continente que sienta corno una ·S¿Ja sensación la 
necesidad ineludible de hacer que sus ideales triunfen constantemente en los destinos 
del Continente y <le la humanidad. 

"Las relaciones entre Panarná y Ecurtdol.'~ como IDU)' bien habéis recordado, han si
do relaciones que se distinguen ~icmpre por la cordialidad más acendrada, y es natural 
que así fuese. Y si nacimos jt{ntos y u un mismo jmpulso a esta vltla doracln de la 
libertad, a la cual nos lanzaron nuestros lihei·Ladores; si vosotros tuvisteis, en los 
albores de vuestra Independencia, el esforzado ánimo de Fáhrega como nosotros 
tuvimos~ €ll la iniciaciún de la nuestra1 el empuje cívico de José Joaquín Olrnedo, 
vosotros habéis seguido una ruta amante de la libertad como la ha seguido también 
el pueblo ecuatoriano. 

"El Ecuador ha tenido como característica dentro de su vida púhlica la lealtad, a' 
la cual ha r·cndido siempre cullo intachable; la lealtad y la consecueneia han sido 
líneas dircclr·iccs en la vida políl:ica de Panamá y el Ermador. ¿Cómo había de ex- . 
trañar~ entonces, que pueblos que «SÍ se inHpiraron y nacieron con esa inclinación, 
en el momento· en que nace el deber que imponía el panamericanismo, hubiesen dado 
resueltamente el paso hacia adelante para ocupar la posición que les corresponde? 
Porque en eslos momentos las cxigcnci as de la A1nériea son ineludibles: A1nérica 
requiere el servido de todos sus hijos, y debemos tener fe; fe inquebrantable y ab
soluta de quc lodos los pueblos americanos sabrán cumplir ese deber. 

"Panamá llene, además, para los eeualori.anos~ un re.:.uerdo que no podmnos olvi

dar. tos que hemos seguido lodos los cambios <lula lucha política en el Ecuador, lucha 
que a vece~ fué de relieves apasionados, reconlmnos eon cariño y agradecixnicnl.o que, 
euund() nno de nuestros gr~ndcs, esforzados adalid1~s en la lucha por el Lriunfo ele 
los ideales .de libertad buecaba asilo en sus horas brumosas, vcnfa a buscar rcrugio 
en las a.lm.as panameñas; y Panamá fué para Alftlro cmno el peñón que se levantaba en 
el medio dd océano para guro viniera en él a deteneT su vuelo el cóndrn· de las li
bertades ecuatorianas. 

"Hab{;is evocado, señm·, Goma lo hicintos ~iemprc los verdaderos hijos de América, 
la memoria de nuestro Libertador; esa men1oria debe acGmpañarnos sien1pre; esa 
n1ctnoria debe presidir nuestros esfuerzos; esa Jnen1oria debe ser la línea que nos 
n1arqne el sendero ancho, Tectilíneo y s.eguro que ha ele llevarnos a la 1·ealizaci{)n de 
nueslro-s grandes ensueños. 

~"Hace JHlcos días~ visitando una de las capitales grlincolmnhbnns, entregué a In 
consideración entusiasta y decidida de ese pueblo, que por su decisión y entu:.;im..-,mo 
fué la cuna de la libertad. nna iniciativa en b cual los tmeblos ele América debemos 
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El Presidente del Ecuador contestando el discurso del Prcsideltte de Panamá en el banquete que 
se le ofreció mt el Palacio Pre.<idencial. Aqui aparecen, de izquierda a derecha, el Sr. Camilo 
de l~t Guardia, Ministro de Gobierno; la Sra. Raquel de Boyd, el Dr. Arroyo del Río, el Pr-esi-

d,nte de la Guanlia, la Sra. Cecilia de Fábrega, y el Dr. Augusto Boyd. 

poner et-:pccial monta. lVIe refiero~ señor, a la necesidad ele que, cuando la aurora 
del triunfo que ya se dibuja para las de1noct·acias se vaya marcando y ~us cnnLornos 
vayan tomando IJedectos relieves, se haga una lTlmÍÓn de lo:; jefes de Estado ameri
canos para que en ella deliberemos acerca d(; nuestros intereses peculiares; los in~ 
tCl·eses peculiares del Continente, a iin de que, llegado el Ín5lante de la gran asamblea 
mundial en que seguramente habrá de resolverse los dcsllnos ele la humanidad, la 
América llegue, pero llegue con su _crjterio uniformado, llegue eon su scnlimiento ah· 
5.olutamcnte cuajado, y llegue con sus propósitos definidos~ bien definidos, para que la 
voluntad de Amórica sea la voluntad de veintiún pueblos unidos en el ideal; unidos en 
el ~Rfuerzo, y unidos en el triunfo. 

"lloy es el úllimo día de mi jira po1· América. Llevo de ella las más inolvidaJ)lcs 
impresiones; llevo de ella el recuerdo de la acogida cordial y gentíl con que este 
grupo de ecLtatorianos ha sido recibido. Cuando a mi paso hce podido escuchHr los 
acordes de mj himno, que ha ido vib-rando a través de b.s distintas latitudes, he 
pen~ado, sc:ñor, que podrá lJegar quizá el día en que lo. Améri1:a tenga un solo himno, 
¡el himno de su victoxia! 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"Abrigo la seguridad de que el ideal mm~l'icmw ha de ir robusteciéndose cada vez 
más por la obra de los magistrados eximios como vos, señor Presidente, y por la ohTa 
de los magistrados de buena voluntad como yo; se ha de robustecer por la obra de 
los expertos conductores de sus pueblos, como el Presidente de Panamá, y por obra de 
los din:>.ciores leales de sus naciones, como el Presidente ecuatoriano. En todo caso, 
señor, el porvenir nos llama, y el porvenir Ims espera; vayamos hacia el porvenir, 
brindemos por el porvenir de América, un porvenir dentro del cual quepan todos 

los pueblos de América en igualdad de condiciones, en fraternidad de sentimientos, en 
comunidad de ensueños. 

"Brindo especialmente por la grande7.a y la prospeddad de la República de Pana
má, pur la ventura personfll del eminente ciudadano que rige sus destinos. Y brindo, 
en fin, porque la palabra que hoy lanzo desde esta ciudad a todos los hermanos del 
Continente, encuentre en ellos la acogida que debe IDI',recer todo lo que representa un 
esfuerzo desinteresado de unión, un llainamiento a la concordia) una invitación a la 

paz. 
"Señor Presidente: Bajo los fulgores de vuestra bandera, abrigo la esperanza y 

fomento la ilusión de una América graml1~, de una América unida, de una América en 
la cual el ideal sea de hoy en adelante un grande anillo de aceTO dentro del cual estén 
palpila11tes, como en un búcaro de flores, los cormwn~s de las vr,intiuna repúblicas 
unidas.'' 

Los Jefes de Estado del Ec!Ladur y de Pancuná apar.,ccn aqní pre.,idicndo la mesa en el ban
quete que se sirvió en el Palacio Presideneial ~n honor dt~l ilustre huésped. 
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La mañana del 11< dic:iembre, temprano, el Presidente del Ecuador ~G dirigió al 
Campo Albrook para Lomar el avión que lo llevaría a él y a su comitiva de vuelta al 
hogar. Antes de emprender el vuelo que cubriría la última etapa de su histórico viaje 
de acen:amiento y confraternidad, d ilustre viajero agradeció debidamente a los 
funcionarios del Gobierno ahí prescnles por la genlllc~a que hablan teuido en ir a 
desearle feliz viaje, y, asimismo, expresó su gralltud por la cordial y entusiasta 
recepción que Panamá le había brindado. Momentos después, la nave aérea surcaba 
d azul del infinito rumbo a la amada patria, donde le esperaban el aplauso y la 
aprohadón de sus compatriotas por la forma lan acertada y brillanle con que su 
Presidente, el Dr. Carlos A. Arroyo del Río, había llevado a eabo su nohlc mi:~áón 
a través de seis 1·cpúblicas hermanas en esta hora de prHeba. 
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De Vuelta al Hogar 

D ESPUES de un viaje de un mes por seis repúblicas americanas, el Presidente del 
Ecuador retornó a su tierra y al pueblo que tan hábil y dignamente gobierna. 

El avión en que volvía lo condujo con Loda felicidad hasta Guayaquil: ~u ciudad 
natal: donde fué recibido por su esposa-a quien acompañaba la señora del Dr. José 
Ricardo Chlrlhoga-y all.os [undonarios del Gobierno, del Concejo Canlonal de 
Guayaquil y gran número de ciudadanos. Ese día, el Muy Iluslre Coneejo Cantonal 
de Guayaquil le agasajó con una recepción, en cuya ocasión el Dr. Arroyo del Hío 
improvisó el siguiente discurso: 

"El porvenir comienza hoy, dice la leyenda~ expresiva y generosa, de esta tarjeta, 
eserila en oro y plata, que me obsequia mi_ puehlo. El porvenir comienza hoy. ¿,Cuán
do lerrnina el porvenir? ¿Acaso el porvenir de los pueblos puede tener límites en 
el espacio y en el tiempo'? ¿Ac~so el porvenir es olra- cosa que una parábola lumiúosn 
que se extiende al infinito en un vuelo de g1oria e inmortalidad? El purveuir eurnlen2u 
hoy: he allí la v üáún p rofélica que debe ser la norma que inspire nuestros actos. El 
porvenir comienza hoy, después de cien años de haher soportado el peso de una exis· 
tencia larga y agitada sobre este Continente~ amante de libertad y de democracia, 
amante de sus rebeldías, las mismas que lo han llevado de triunro en Lrlunfo y de 
cumbre en cumbre. 

''El porvenir t:omicHza hoy. Cómo he sentido que toda mi alma de ecnatoriano y 
guayaquileño se ha eonmo\'ido, porque est.as palabras tienen la enérgica, imperativa y 
decidora VOíl de una conciencia colectiva y el aLraclivo de una invitación que Ilam·a a 
cumplir el fnluro, futuro que señala el camino del éxilo, de la vieloria. 

"Es nuestro el porvenir; hagámoslo nuestro eon la devoción ciudadana para el 
cumplimiento de nuestros deberes; dignifiquemos nuestra vida pública, sobre todo 
deponiendo aquello que signifique egoisnto. Hagamos todos a la República un ho
menaje sincero, pero no aquél que consista en querer convertir a lof> Poderes Constituí
dos en vícLima d(~ las injurias innobles. Hagamos nueslro el porv<~nir; quizás fué ésta 

la írase que influyó en el espíritu de los libertadores; tal vez cuando Bolívar lloraba 
lágrimas de angustia y hacía su jurarnenLo sobre la cima del MonLe Sacro: pensó que 
debla ser suyo el porvenir; cuando Calderón, aquel imberbe combatiente! se desangra
ba en la cumbre del Piehind1a, penHÓ que debía ser suyo el porvenir; cuando Olmedo 
eanló c:on versos de oro el triunfo amerlc.ano de .Tunín, pensó que debla ser suyo el 
porvenir; cuando Sucre tomaba su espada con la que rompía cadenas sobre la monlaña 
a cuyos pies c::-.tá Qullol pensaba, posible:mente, que dehla ser suyo el purveniT. El 
porvenir será nuestro, como lo ha sido siempre~ porque yo no me amedrento ni si· 
quiera en prest~ncia de las crucifixiones, ptlcs cuando pienso en CrisLo y en su Cruz, 
pienso, también, en su magnífica resurrección después de tres dias. 

"1\ifp, sienlo feli:~.. Tengo derecho a declarar que me siento feliz. ¿Por qué no he 
de declararlo, si en estos momentos ~stoy escuchando efnno se agita y vibra, en mi 
derredor, el alma ele mi pueblo que me trae palabras de aproba<:ión, y me dice que 
en mi labor de n.IamlaLario ha habido pureza de procedimientos y elevacitm de iclt'ales'? 

"Siempre pensé que la más grande felicidad para un mandatario~ es la Jclieidad 
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de los que no tienen por qué temer a la Historia; y yo decluro con la coneiencia tran~ 
quila, lrenlc a frente al pueblo de Guayaquil, que no temo el lallo de la Historia. 

HUn ilustre mandatario guayaquileño, y por eso especialmente ilustre, dijo en 
céiebre ocasión: li!Jí justicia soy yo. Dichoso él que pudo decir, con sus blasones de 
literato eminente y hombre íntegro, Mi justicia soy yo. Yo aspiraría a poder decir lo 
mismo, mi justicia soy yo, }a justicia que brota lle un corazón que no ha tenido nl una 
debilidad, ni un delito. 

~'He ido por tierras extranjeras; be recibido en verdad homcnaj es que me honran 
y abruman, porque eran expresiones de hondo significado, de un afecto general. Así 
he recibido los tributos de simpatía en mi jira por los países americanos. Cuando 
observaba que aquellas colectividades Re sugestionaban' al oír el nombre del Ecuador; 
cuando vela cómo en las capitales de América se Tinde culto a nuestros grandes 
hombres; cuando vi que, eu el edifLcio de la Unión Panamericana, el Ecuador está 
representado por un hombre como Espejo; cuando pasé por las calles de Bogotá, la 
Habana, Panamá, y encontré que en ellas se rinde homenaje a e~e ciudadano amigo de 
la Libertad que se llamó Eloy Alf m·o, sentí todo mi orgullo de ecuat01iano que 
golpeaba en mi óorazón. 

"Yo os aseguro, señores, que mi palabra no era, en esos instantes, palabra mía;· así 
lo dije y lo proclamo ahora: era la palabra de mi pueblo que me tocaba bs fibra.s 
más íntimas de mi pecho y que me hacía expresar la opinión de este pueblo, pequeño 
geográfwamcnte, pero grande-aun con la grandeza misma del sacrificio-cuando se 
necesjló que el sacrificio lo convirt:lera en la víctitna 1 para que la sangre de Abel 
aplacara las pasiones, consolidara la estructura y devolviera la paz al Continente. 

"Permitidme, señores, dirigir una palabra a mis compañeros de viaje. Permitidmc 
que les diga a ellos algo que quizás no pudieron adivinar, que tal vez les extrañarÍa, a 
quienes no tuvieron oportunidad de: convi\rir la vida guayaqulleña, que Guayaquil 
estuviera tan presente en mis palabras; pero ahora lo comprenderán. ER que llevaba 
dentro de mí el alma de mi pueblo, el alma de este Guayaquil soberhio e inconmen
sm·able; es que lkvaba el alma de este pueblo que no sahe sentir miedo ante los peli
gros y a1megaciones, y realiza sus movimientos de libertad, haciendo que la obra 
redentora avance como ola incontenible y b'iunfen plenamente sus dcreehos; de este 
pueblo que busca la liTa del cantor de Miñarica-homhre que nmó la libext.ad-y 
cuya palabra fué la materia viva en que se pudo tallar, con caracteres indelebles, la 
aspiración rnáxíma de su ciudad; eR que llevaba el alma de 1~:-;te pueblo que cuando 
llega con sus hijos aF Poder, tiene la energía de un H.oca{uertc para reprimir los 
desmanes; o el lemple acerado de Gnrcía 1\'Ioreno, hombre de hieno que necesitó 
aplicar el hie"rro candente de su represión para que las heridas del país quedaran cica~ 
trizudas; o la honradez, coronada de martirios~ de Lizardo García; o la pureza ciuda
dana de José Luil:'> Tam.ayo, o -el espiritu, que no se mm·chita y está más lozano cada 
dia, de Allredo Daqueri,o.Moreno. 

"Y o no Babría responder si he traído, como se ha dicho, coronas de laureles; pero 
estoy seguro que si las he traído, esos laureles no los he obtenido por mi esfuerzo 
personal, sino que los he logrado al traducir el sentir de mi pueblo, y si los he traído, 
los entrego al .pueblo de Guayaquil., vara que los lleve al pie del monumento que 
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glorifica a sus próceres y los deposite allí eomo el homenaje arrancado por un guaya· 
quileño en el concierto de los países de América. 

"'Señoreti Concejales: otra vez estoy en la faena. No me abandona la serenidad. 
Sé que voy al cumplimiento del deberl que e::; para un magistrado semilla que fruc
tifica en flores muy variadas: unas veces en flores de estímulo: corno las que he recibi
do en países lejanos; otras en flores de· aplausos, como las que vosotros me otorgáis; 
otras, finalmente, en Ilores de incomprensión, de odio y de injusticia. Lo único que 
sé es que yo recibí el encargo del pueblo ecuatoriano de regir sus destinos, y, al 
aceptarlo, no he ido a suLisfacer anhelos individuales ni conveniencias de círculo; 
he ido a dar a la República la nueva estrueluración que necesita, y estoy dispuesto 
a dársela aunque tenga que dejar en el camino la oblación misma de mi vida. 

"Creo con fe profunda e inquebrantable en la fuerza de la palabra, como el 
instrumento más grande, que mo~ela o destruye, edifica o pulveriza, levanta o dHama, 
inmortaliza o hunde en las sombras; lo que necesitamos es hacer que la palabra no 
vaya sola, necesitamos una palabra q~e traduzca el pensamiento; debemos scT un 
pueblo que piense, pero, también, un pueblo que actúe, un pueblo que obre. 

HMucho sería lo que podría decir a los personeros del pueblo guayaquileño en 
este momento. Tengo fresco lo ocurrido m1 Bogotá, cuando en la sala llena de recuer~ 
dos de su Cabildo, el nombre del Ecuador recibió la consagración ele la apoteosis; 
fresco guardo el recuerdo de Caracas, cuando acudí al viejo salón donde se deliberó 
sobre los destinos de América y donde pude apreciar el a[ecto para el Ecuador; tengo 
presente mi recepción en Nueva Y 01·k, la ciudad cosmopolita que se conmovió cuando 
dije que al saludo de siete y medio millones de neoyorquinos, respondía con el de 
tres millones de ecuatorianos empeñados en modelar el futuro de su país; ·y tengo, 
igualmente imborrables, los recuerdos de México y de W áshinglon, y de la Habana 
y de Panamá, en Lodas las cuales me acompañó el recuerdo de mi patria y de mi 
ciudad. Alguna vez se me reeordó, durante mí jira, que la entrevista de Bolívar y 
San Martín se había efectuado en csLa ciudad, y contesté que esa conferencia nos 
había dado el espírhu fraternal, optimista y generoso. El nombre de Guayaquj) lo 
dcj é lo más alto posible, nimbado de admiración y respeto: lo dejé como debe 
quedar el nombre de una ciudad amada. 

"Señor Presidente: en breve parto para la Capital ele la República, a seguir la 
víae~ueis de mi Gobierno. Gobernar es sufrir, y estoy dispuesto a que en mí se cumpla 
esa sentencia. Dos años llevo en el poder; dos años de padecer y amargarme; Clos 
años de lucha incesante, y sólo me consuela decir a mis compatriotas que esos dos 
años no han hecho mella en mi ánimo; estoy resuelto a cumplir con mis obligaciones 
de mandatario, dispuesto a dar todo mi esfuerzo a mi ciudad, porque ella sahe quienes 
le sirven con interés y quienes le prodigan cantos engañosos de sirena. 

"Aspiro a que, el día que termine mi período prcsidendal, la ciudad que es mi 
cuna, la ciüdad que me formó, la ciudad a la q_ue he consagrado mis desvelos, piense 
que he sido un hombre que se ha esforzado por servir con lealtad la causa de la 
patria. Hoy veo caras amigas: rostros rP-spctables y severos de viejos maestros; ros· 
tros sonrientes de amigos y compañeros de banco~ de colegio y universidad; rostros 
juveniles de discípulos que compartieron conmigo la labor de estudio. Para todos 
dios mi reconocimiento, la seguridad de mi aprecio, y la confranza plena de que la 
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hanclera que la República puso en mis manos~ la he de entregar sin la mancha de 
una ambición~ y sin la sombra de una deslealtad. 

''Señor Presidente: No es culpa mía si cuando hablo, el sentimiento se me desborda. 
Si la bandera de la e-iudad está fonnuda por cielos azulados de emmeiio y jironm; 
blancos de rcetltudl no es de extrañar que un presidente ecuatoriano, y auu más~ guaya
quileño, ~ienta el alma cargada de ideales y buenos propósitos. He dicho en los paises 
que visité lo que es la esencia del 'almn ccualoriana, esrmcia reconcentrada a través de 
su fe en el porvenir del Ecuador y de América. 

"Una última palahra para significar toda mÍ gratitud: llevo el t'P.cuerdo de este 
homenaje, que me dedica hoy el Concejo de Guayaquil, al n~tiro de mi hogar. Cuando 
me sienta caHi'!ado y abatido, cuando mi hora haya pasado y la vcj cz haya segado las 
ilusiones de mi alma, leeré el pensuruíento que hahéls eseríto en esta tarjeta, y aunque 
entonces no _podrí: pensar que el porvenir principia para mí, me consolaré al menos 
recordando que el porvenir sí comen7.Ó hoy para mi patria." 

La mañana del 16 de diciembre el Dr. Arroyo del Río partió para Quito, donde 
una numerosa delegación de funcionarios del Gobierno, miembros del Cuerpo Dlpló
matico y destacadas peTsonalidades de todas las esferas sociales se encbnirahan 
presentes en el aeropuerto Mariscal Sucre para dar la bienvenida al Jefe de Estado 

que volvía después de haber tcnnlundo su históriea j"ira de confraternidad por seis 
naciones. hermanas del Nuevo lVlundo. Un c~pÍritu de .fiesta reinaba en la cjudad y 
en el cmnpo de aviación donde la multitud esperaba la llegada de su Presidente a la 
capital de la nación. Presidía la delegación oficial el Excelentísimo Sr. Miguel Angel 
Albornoz,. Presidente del Congreso del Ecuador, y Presidente jntcrino de la República 
durante la au~encia del Dr. Arroyo del Río. 

Tan pronto como se anunció que la nave aí:rea en que venia el .Presidcnle se 
acercaba a Quilo, una es(:uadrilla de aeroplanos militares se elevó del aeródromo 
para escoltar al avión presidencial hasta el campo Mariscal Sum-e. Instantes después, 
aparec.ieron eu la lejanía, cual bandada de garbosos cóndores en busca de sus nidos, 
varios aeroplanos entre los que venía uno de la Misión 1\eronáuLica de los Estados 
Unidos piloteado por el l\!Iayor Pendleton, que habla escoltado al avión presidencial 
desde Guay-aquil. 

Cuando los aviones aterrizaron, la mulliLud prorrumpió en vítores vibrantes que 
cundieron el aire. Un destacamento de caballería rindió los honores de r.igor al 
descender el Prcsídente de_l avión, e inmediatamenlc después, el Presidente del Con
greso se adelantó, por enlre una fila de honor Iurmada por militares, para dar la 
bienvenida al Prcsidenl:.:: de la nación, abrazándolo a la vez que le manifestaba su 
regocijo por su feliz regreso. Luego, le dieron la blenvenida otros altos dignatarios 
del Gobierno y los miernbros del Cuerpo Djplomático. :Momentos antes de abandonar 
el aeropuerto, una delegación obrera presentó al Presidente Arroyo d.cl Río un ramo 
de flores y un pergamino felicitándole por el éxito de su misión y feliz arribo al 
terruño. 

Desde el a1~ropuerto, el Presidente del Ecuador y el P1·esidente del Congreso iban, 
en el aulonH)vil presidencial, a la cabeza del desfile que se dirigía a Palacio. Debido al 
innncnso gentio que llenaba las calles y aceras, el cortejo prcsideneial tardó dos horas 
en llegar a su destino. A lo largo del trayecto, el pueblo vitoreaba ent.usiasla e in-
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De vuelta en el hogar de.~pnés ele su. histúrico vin.je, en misiún de 
acerccimimtto a través de st~is repúblicas hermanas, el Presidente 
del Ecuador recibA el salndo de uno de los pilotos del avión que 

lo condujo de -vuelta a. su tierra natal. 

cesantemenle a su Presidente, evidenciando así el sincero' afecto y la estimación que 
sienten por él. Las baterías del Fortín del Panecillo dispararon la salva de veintiún 
cañonazos anunciando así la entrada del Pre¡;idcnte del Ecuador a la eiudad de Quito. 

Lentamente, a través de las calles apiñadas de gente, el automóvil presidencial 
llcgú hasta la mans.ifm de los pre~ldcntes ecuatorlanos. Una vez allí, el Dr. Arroyo 
del Río salió al balcón seguido del Presidente del Congreso, de sus minjstros y otros 
dignatarios. Nuevamente, e1 pueblo vitoreó al Primer Magistrado de la nación, tribu
tándole una estruendosa y prolongada ovación. 

Acto continuo, el Dr. Arroyo del Río se dirigió a los miembros del Gobierno y a 
sus conciudadanos expresando, en sentidas palabras, la satisfacción que sentía al en
contrarse de nuevo entre ellos y poder sal11dados con lodo el orgullo de ecuatoria~ 
no. Hizo una reseña de los resultados de su histórica misión que tanto ha contribuído 
a estreChar los vínculos de la solidaridad· panamericana. Informó a sus compatriotas 
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E.l Dr. Arroyo del Río sale del aeropu..erto "Marisval Sucre" acom· 
pañ(tdo de su co1nitiva y de altnB jefes del Ejército y funcionario.~ 

del Gobierno hacia la ciudad. 

que había llevado el nombre del Ecuador y el saludo de sus hijos a los países que 
había vü;itado: Colombia, lVIóxico 1 los Estados Unídos, Cuba, Venezuela y Panamá. 
Les dijo de la forma tan cordial y entusiasta en que había sido recibido en toda~ 
partes como representante del pueblo ecuatoriano, y de la íulima satisfacción que 
sintió al escuchar los acordes· del himno nacional y al ve.r ondear, gallarda y lriunfal, 
la bandera del Ecuador en cada una de las ciudallcs y naciones que visitó. 

Conocedor de las aclividades y de los sentimientos de las naciones de las cuales 
babia sido huésped, expuso anle sus compatriotas las esperanzas de paz que él abriga. 
Con la experiencia adquirida durante sus visitus u las Iábricas de armamentos y 
sabiendo como se están preparando las naciones aliudas del Ecuador para alcanzar 
la victoria finul en esta gUerra eontra la agresión, instó a su puehlo a que trabajara 
fiel y patrióticamcnle, a fin ele 'que el Ecuador, completamente lihre de egoísmos, se 
encuentre en condiciones de poder continuar su mardm de progreso por el sendero de 
la justicia y el derecho al dP.,E;puntar la aurora de la paz. 

Tcrmiuó su discurso aludiendo a los. motivos de su jira, euyo recuerdo perdurará 
en los anales ele la u~üdad panamericana, la cual ha eontribuído notablemente a 
revivir los ideales del inmorlal Bolívar. Insertamos, a continuación, el franco dis
curso del lil)erul ecuatoriano: 

"Condudadanos: Me siento profundamente emocionado de pode¡· dirigiros la 
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palahn1 a mi n'!grcso; me 8iento ÍHtimameute satisfecho tic poder saludaros con todo 
mi orgullo de eeuatorümo y 1:on todo mi orgullo .. de Jefe de Estado. 

"Hac:e un mes ahandoné el territorio de 1<~ patTia para ir a países amigos; me Juí 
!leva11do el alma llc mi pueblo en. 1nis)abios y regreso trayendo un manojo de flore~ 
inmortales de todos los pueblos de América. 

"Fuí a Bogotá, y Bogotá me dispensó Lodo un abanico multicolor que la más exi
gente fantasía pudiera exigir con todos' los matices selectos y luminosos ele su puchlo; 
pasé a J\IJéxico, d pueblo que vibht, que vibra con v"ibraeioner-; propias de pw:blo Jailno, 
y donde tuve la oporl.u11idad de confundinn<~ con el entusiasmo ac ese pueblo que 
ctdebraba un día de recordación patrio; pasé luego a visitar al gran• pueblo. norte
mnericano, donde todo está al servicio de la causa de la libertad y de la democracia, ) 
don(lc se puede ver el maravilloso esfueno que h.aee ese pueblo, esfuerw tendiente a 
defender la causa a el derecho y la j ustida del Continente; visité cles1-més la Habana, 
lu ciudad de la cultura y el saber propios de su estirpe casliza; luego llegué a Caracas, 
la ciudad que parece un relicario, la ciuclkcl en r,uyas calles se diría que pasean las 
sombras de nuestros libertadores; y, por último, estuve en Pana1ná, la eiudad en la 
cual todo ps unión, colocada all.í para ser el eslabón que une a las dos Américas. 

"Hoy regreso a mi pn!ria, regreso satisfecho porque he interpretado el pensar y 
sr.~ntimiento ecuatorianos, porque hó dejado bien pues lo el nombre de la patria, y 
porque fué obra ele íntima saliHiaceión escuchar los acordes de rwcsLro himno en las 
nJHuifeslaeiones que se hicieron al Ecuador en los diversos países que visiLé. Me 
siento orgulloso de decir que nuestra bandera ha flameado en Lodos esos grandes países 
americanos~ los cuales son el asiento de esos g:rnndes pueblos, y que he encontrado 
una acogida fr~iernal para el ¡mehlo ecuatoriano que siente con sinccrida!l iwiisentible 
la causa del Panamericanismo. 

"Y hoy regreso a la patria. Regreso con las energías redobladas, regreso conven
cido de que el Ecuador debe ser tlueño de sus destinos, de que el Ecuador puede 
eolocarse dentro de Ias más altas posiciones, y que lo único que necesita f',s un empuje 
rítmico, un eSfuerzo ordenado, y, sobre todo, la paz, porque sobre el arnparo de la 
pax pueden progresar los pueblos y llegar al (jolmo de sus ambiciones. Regreso 
trayendo al pueblo ecualorl~tnn una palabra de aliento; y regreso a decirle tamhié:n 
que es1oy rcsudto a cumplií· ~Con mis deberes de mandatario y que me empeñaré en 
llevar al pueblo ecuatoriano por senderos de progreso. P~ra todo esto, debe tener 
entre sus aspiraciones !aH de P""' Lrahajo y libertad; no de libertad que siembra odios, 
sino esa libcrlad que sirve pura conquistar, pero no conquistas de dolor, de sangre y 
de miseria. 

::El nombre del pueblo ceuatoriano ha sonado en los ámbitos de América, ha 
sonado con tollas las manifestaciones de su sinceridad, porque yo he procurado sola
mente que por mis labios se derrame esa sinceridad. 

"Pueblo ecuatoriano: yo o~ invlto a proseguir en nuestra faena y mantener con 
dc<:isiún nuestras conquistas, y procurar la estabilidad de nuestras instituciones. La 
hora de la paz se acerca al mundo, y esta hora, pTecisamente, que nos encuentre como 
debe hallarnos, como un pueblo disciplir1ado y juicioso, que sabe que 110 ~e dehc hablar 
~61o de dered10s sin cumplir antes con sus deberes. 

"Agradezco Ia manifestación del pueblo de Quito que tributa en estos momentos 
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l!.'l Presidente entra triunfalm,ente n QuiLo a.l termínar su, fructífero y feliz viaje. El grabado 
mnestra parte de la. m.ru:hedumbre que llenaba las calles para recibir y aclamar a srt Pretddente 

en camino del aeropuerto ~1.l Palacio Presidencial. 

no a un howh re, no a m1 mandatar lo, sino a la ínstílución legal que se encuentra 
presenle y, sohre todo, a la patria 'que ese régimen representa. AgTaclezeo en forma 
efuHiva y pido a 1·orlo el pueblo qúe coopere en la obra administrativa, que coopere 
en la obra de resurgimiento uacional-la gloria de la patria- ·sin ego-ísmos o completa
mente libre de cgoismos. 

"Y o me he sentido satisfed10 cllando en mi jira he proclamado el nombre de 
cminenlcs ecuatorianos sin tomar en cuenta su ideología; así yo, el liberal, he pro
nunc.iado, en nombre del ptwhlo ecuatoriano, nombres como los de García Moreno y 
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J~loy AHaro. lVli jira no ha sido jira de egoísruo; mi jira hLI: sido gir~ de convicciún, 
jira d1-~ empeño por poner en ~1lo d nombre de la patria, y el resultado de esas visitas 
que he realizaJo lo dirá el más tarde; pero desde al1ora 1ligo al pueblo que debe 
aprovechar esta oportuniJad singularmente favorable, y que hará con el cumplimiento 
de sus deberes y su conducta ordenada, levantando la banUera de la cultura. 

"Pueblo quiteño: a nombre de la patria os conjuro a ~ar todo el esfuer:1.o a ~u 
servicio; a nombre Úe la patria os ofrezco gar.antía para todo hombre patriota y hon
rado, y para todas las iniciativas honradas y s LnceraH. 

"Pueblo de Quito: en un abrazo fraternal, envlo todo mi cdo do mandatario.~' 
Las palabras del Dr. Arroyo del Río, vibrantes de sinceridad, fueron interrumpidas 

varias veces ·por los aplausos entusiastas del pueblo congregado hcnl.e a la Casa 
Presidencial, prueha inequívoca de su aprohac ión de lo llevado a eaho por su insig11e 
representante constilucioual. 

De seguida, el Presidente presq1ció un desfile c-ívico-militar en el que tomaron 
parte escolares de la capital, la guar¿ición m llltar de Quito y el CtH~rpo de Carabi
neros_, acto que terminó a lus dos y cuarto de la tarde, clt~s])Ués de lo cual recibió en la 
Casa Presidencial a varjas ddegacioue::; que le expresarm1 su placer. por su feliz 
retorno a la patria. 

Ese mismo día, a las euatro de la tarde del ·¡6 de diciembre, el Dr. Arroyo del 
Río fin1JÓ el decreto por el eual rensumía el .alto eargo de Presidente Constitucional 
de la Rcpúblicu del Ecuador, que bahía dej .a do lemporalmcnle al Ü1iciar .su viaje 
de acercamiento. 

Su primer aclo al re.:1sumir las fllncjones de Jefe de Eslado fué el de asislir, acom
pañado de su Gah1uetc, a un"a sesi/m solemne del 1\!Juy Iluslre Cabildo· de Quito, 
duranle la eual se le cxprcsb el agrado con que veía el Concejo su feliz regreso .al 
seno de la patria, y se le rindió homenaje po1· el éxiLo obtenido en su noble misión de 

confraternidad que ha robustecido los vínculos de solidaridad que tan felizmente uueu 
hoy a las naciones de América~ capacitándoLas para hacer frente a la crisis aclual 
con pie na confianza en la victoria fina{ de la causa del Dcreeho y la J usticía. 

El Dr. Arroyo del Río contestó al dis1:urso de hienvcnida del Presidente del 
Concejo, Sr. Rafael Pérez y Pérc:z, con una brillanh~ improvisación que iué intc~ 

rrumpida repetidaf; VBCes por los aplausos de la sele~ta concurrencia, en la cual el 
Presidente reseñó su jita de amíslad por seis.- naciones de Amérjca, terminando con 
las HÍguicntes palabras: 

~'Prestemos nuestra alma, nuestra carne, para que golpee en la realídudl para 
que ele allí salga la Hepública absolutamente p~r[ecla. Hay algo que no mucre, y es la 
verdad. Felices los pueblos qLie lÍenen la verdad por escudo y que tienen una 
palabra que exhibir al Continente, porque esa palabra 0.s su pcnsamj~nto." 

El siguiente discurso pronunció el Excmo señor Nuncio Apostúlieo lVIons. Efrén 
Forni, al ofrecer nl señor Presidente de la República y señora de Arroyo, el banquete 
dd H. Cuerpo Diplomático, en el Club Pichincha: 

"Excelentísimo señor Presidente: El Cuerpo DiplomúLico, con cuyo lle1:anato me 
honro, no ha podido permanecer indiferente ante vuestra visita a varios países del 
Continente; y ha querido ofreceros esta Gesta C()lUO homenaje de aplauso por los felices 
resultados que habéis ohLenido y como manifestación de alta estima por los elevados 
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principiot'l de sol idaridtld inlmlli:wionnl que e11 el dccttPw (lr·l vinje: ht:théi~ expresado 
y con lo~ ctwle~ ~e h:1 rolw!-ltl~('itlo y <ll:lt~dilndo m<Í.c; nün ht ilnslr:ula polítien eXtC'rltJl' tlr~ 

\'ue,:.;IJ,J Patria. 
"EH nwdio de los dolnres que la presettll~ ).!;llena hn Lraído a la de:;ulada y d(~~ullidu 

hutnanidadl es g:raLo ver cómo van apareciendo aquí y allá l1echos que~ cual lo~ 

tlcslello.s de la alborada que disipará11 la noche obscura, augurun ''''H época llUCVH¡ 

sohn~ lo(lo para esta América, justame11Le orgullosa de su comunidad de idea:-; y <l(: 

aspiracio11es. Y entre r:.~o~ hcehn;.;,; eF>~ sin áudn, uno de los más fecundos en benefit~i.os 

la visita recÍproca de Jo:,. Je-fe:-; ¡};~ f:stadol ntcdio inapreciable (le (';0110Cill1icnto mutuo, 

de coordill.aciún de lnlen~ses, de unificaciÓJt de programas, c¡ue no solan~enl.!~ vigoriza 

lo::; VÍllf'lllo:-; guher11atrH:11Udt~s. sinD que crea rdacimu~s p1~rsonale:i de ¡:tnlll valor 

y fotnenl¿J la s!mpalíu CJllrc los pw:hlos. 
"Es Vl~rdad innegable que la mif5rna g;t.H~tTaj con sus univn~rtlt~s n~1wrcusionrs~ a 

las cuales rwdie puede.· escapar, está demoslrantlo la ncecsiclt:td de que las Na1~iollt~:'-i 

entn~n en 1mu era de intima colnhoración, Pasó ya el t.ieHlJlO ~n que éstas podían 

al r<;v:~rsc a pensar en sí misnUL!'i ~iu preocuparse de las den~ás. La 11~nacidad al aish1-

miento va ute111tándose y awncnta la p_ersna~i{m de q11e la solidar.ida<l hunwna es el 
~Ll.~Lentáculo 1ndi:.;pensahle del progreso. 

"D1~ igual numerE\ que lnH i111lividnos sienlen mÚ.'"i y lll.:Í.s en la época cnnLenJ

poránea que~ para su pleno desenvolvintienl.o malC'rial, int.eloctmd y espirilunll deben 

vivir en la sociedad doltll~!-itiea y en lu sociedad mu:fonal y buscar efl(:azmcnlc su 

pn..i~'l}X~ridad, los .~~stados palpan lamhién que es necesaria una cooperación má~ es

treeha~ mús efectiva, entre la5 varins comuniaades &ociales u r.slataks; que el bienestar 

de cada una de ella~ está en función del d~ las olras; y que así t:OlHO no pcrjuclica 

a lns derechos del individuo el respeto de los de la familia y del Estado, así éste 
no me11oseaha en n.ada su personalidad y !"iUS interese3 al ¡~oordinarlos cou el bieu 

común ele la furnilia de naciones en ctnnplhnienlo leal de sus d.eben~~ 'hacia ella. 

"El desarrollo del !olcnt.ldo de la manco1nnnidad iuLernacional qLw da a cnila Fstado 

eonciencia clara de su calidad de mlemhro de aquélla y el¡: las rcHponsabilídacles in

herentes a C51:a condióón~ reclama, necesariamente~ profundo estudio de las :nece~i.- ' 

dades generales y particulares, y de los medios con que todo~ y cada uno pueden 

contribuir a! hien común; y exige, a la vez, mayor conocimieJitO d(~ sus caracteres e 

índole; de su historia y menlali(lad 1 a fin de nwnLeuer esa kgitüna vnriedEul que es 
el requisito de una ¡:olulJOración fecunda. 

"La armonia }w·es uniror11lidad mecánica~ ni aholiclón de diversidades naturales, 

sino concordancia de cosas diferentes y lendencia común hacia un mismo hi1:11, del cual 
todos deben part.i1:ipar. Poderoos aplienr ·al orden internacional la definición qw; un 

pen.,ador y mú~úco cn1incnte diÓ' a la annonía, definición aptLrenlcmente })8.radójka~ 
pero prnrundísima en su exactitud: discordia con.cors. 

'"F,l orden internaciouul 8urgirá d día en que la inmensa gama d(~ las naciones 
contribuyHn precisamente con SUH providenciales desigualdaélcs )' diferencias al hfen

estar general, en que todas reciban eqnitativaml~nte Sl.l parle 1:n la. prosperidad ¡;'OmÍm. 

HArrnoni.zar el bien parlic:ular con las exigencias de la n.wgna. ci·vitas es¡ precisa

mente, la alta finalidad que elmmtdo contemporáneo reHerva a lo:1 Gohicrnos, Y la 
hase indisf_Jensahlc qm~ facilitará ese 1~or11:nrso individual r~n hr?neficio <:onn'm no es 
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Un inrneft{W y (~ntusi.asta gentío aclamfl ln vuelta d(~ su Goln~rtUUtt(~ nl Palacio PrP.•ddmwial a(~ 
Quito. 

olra que la mnÍ:stad recÍproca. De ar¡uí ln:::s venlajas espcciaH~·d11ms que, en ordeu al 
robuslecimieuto ele los vínettlos amjsloso~ entre lo~ pueLlo~-nmnlenidos y -duH<.I.L'l'o

Undos on]iuariamenle JHll' ia Diplolnucio.-ticne e11 _detcnniumla!--> eircuwüanci.as ef 
t::Olllaelo direclo de los Jefes d<~ Estado) repn~scnlanles inn1edialos de SLltl respcd.iva~ 

~taciones, }Kl.ra 1p1c se conozcan personnlmcnle y t-:e cxpo11gan con múx.ima autoridafl 

:-.us "inquiclude~; y ncccsidaUes) sus aspinw.iotu~s indiviiluales y coletLivuti, y counli11t:11 

:;u~ medio~ (le acción, ya e11 beneficio regional, ya. en <-:1 de la soei<:dad joLenwcionul 
tuda. Esl.a~ ventajas se magnifienn e11 momenlos 1:omo los actuales, en qm~ lo~ ad.o:-; de 

e-oncor~lia inLermu~ional tienen valor de ejcn1plo, digno de imil.ación. 

"El Cucr)w Diplomático: acredjtado en ·el Ecuador: siguió por c~lo con cor.di.:d 
interés v11estro viaje, admiró los triunfos de vuestra docuencia, Hplaudió lns rlcelara

cimws que hicistcb en pro de ];_¡ uniÓll inlnnwcional; y JlO lJlH~de menos d1: confinr 
Gn que fos resullmlos ~e mani(r~:.;larárt en divcr~as raflC!'i )' scrÚn lof; que, JHLI.Ilralmcu\r, 

~e deriv.:tn de la lra::;c(:wkncia de IH h(a·a, d(: la Íllclolc de ser:-: JJccesidad~~ y rie.':'gm-;, 

y dB l:3s a~pin1c:iones y l'xigetwias del progn-.::~-w ecuatoriano. El uornhn~ del Eeuador 

se Iw CJli.tlU:.~cido lw:Í~ l:n cada HitO de los H:~uu·.-los. do1alc habéis sido hué~ped; )' nuevo:-; 
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lazos de amistad oficial y persona( han surgido al calor del abrazo con que habéis 
sellado las relaciones que tenía ya vuestra patria con esos pueblos y gobiernos. 

"He uquí por qué el Cuerpo Diplomático no poJía sentirse extraño al éxito alta~ 
mente significativo de vuestra visita, y ha querido te~Limoniaro~ públicamente SLL 

sincera y leal participación en los honores que habéis recibido y que refluyen en 
vuesl ra ilustre naciúnl en d rohw;;teeimicnlo de los la?:os de la familia americana, en 
el beneficio, en fw 1 de lu souiedml interuacionnl, sujeta Hhora en otros 1l1gares 8 

tremenda y decisiva prueba. 
~'Es con simpatía sincera que nos honramos en tributar tambiéu en este uclo, 

nuestro homenaje a vuestra gentil esposa, eompaíiera inseparahlc de vuestra vida, que 
con su abnegación y ejemplar solicitud os alienta y sostiene en las Jillcultades que no 
pueden faltar a un Jde de Estado, sobre todó, en momentos como los actuales y en 

las clreLtstancias l11lernacionulmente exeepelonales en que os ha tocado regir loB eles
tinos de este noble país. Asimismo asociamos en espíritu a vuestra il uslre y virtuo
sísima madrt\ por la cual bien sabe1nos que tenéis devota veneraeión. 

"Os invito, Exeelenl.Ísimos y Honorables señores, a brindar, en esta fiesla de 
fraternidad. internacional, por la gloria del Eeuador, por la ventura personal de Su . 
Excelencia el Primer Magistrado ele la Nación y por la de la seiwra Elena Y r:rm:i de 
Arroyo del Río." 

El señor Presidente de la Repúhliea, (locLor Carlos Arroyo del Río, contestó a 
oslc discurso en brillante y conceptuosa improvisnción que tuercciú calurosos aplausos 
de la seleeLa eoucurrencia. 

"El distinguido Cuerpo Diplomático aercdilado en esta capital, que dió siempre 
reileradas y elocuentes pruebas de su gendlezn, Ila querido añadir a éstas, una demo;:;
Lraciún de su interés por la política externa del Ecuador1 que CH, al propio tiempo, 
confirmación del concepto de solidaridad que va llenando, incesante y rápidamente, 
todos los ámbitos de la convivencia internacional. A esa concurrencia triple de causas 
debo atribuir la generosa manifestación que, por medio de su auténtico y preclaro 
vocero, el Exemo. señor Nuncio Apostolico, se ha dignado oircccnrw, en esta noche, 
como benévola cxprcslún de simpatla, con oportunidad de mi reeienie visita a varios 
países del Continente. 

"Si en todo tiempo la finalidad primordial y lisonjera de la Diplomacia eonsisi.ió 
en procurar la unión de los pueblos, ese propósito hu cobrado singulares relieves en 
los momentos por lqs que actualmente alntviesa el mundo. Si la palabra de concordia 
tuvo, in.inlerrumpjcfamcntc, eco sonoro y atractivo para el corazón humano, puesl.o 
que correspondía a uno de los más innatos y vehementes sentimientos del hombre 
civilir.ado, esa palabra ha adquirido un cautivador signifir~ado, en los instantes en que, 
desgarrada el alma colectiva por d dolor indesniptible de una guerra sin igual, 
busca en la misma negrura de su angustia, la reacción consoladora pura su abatimiento. 
Y si la' acción noble y fecunda que tendió sin ecsar a unir la obra de los EstadoH, 
mediante la consagración de hermosas teorías y la prochunación de principios que 
aspiraron a una intangihilidad que las eoloease fuera del nlcance d(~ eualquier obje~ 
ción o a~echnnza: Juó constante fórmula de cultura. lo es. de modo más convincente e 
irrefutable~ ahora que el peligro a que se ha visto ~xp11c~ta esa cultura~ ha avivado el 
anhelo de HU conservación y defensa. 
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El PrcsidenlP- de la República (el tercero de la derecha) agradece desde el 
balcón de Palacio los vítonM y las cspontánens lnanifcstacioncs de bicnveni~ 
da con qne lo reábiá el pueblo de Qttito a sn rcgn~so triunfal a la. patrict. 

"Cuando la hisLoria, serena e inflexible, llegue a realizar el análisis (le la época 
en tpw vive hoy el mundo, tendrá que hacer resaltar Ia hermosa paradoja de que ln 
COJllienda fatídica y aterradora que ~egó vidas, prendió píxas insaciables y pulvcri:r.ó 
la obra mental y estética rcmansada a través de los slglos, llevase en HU misn1a entraña, 
horripilante y sombría, el germen de una comunidad más vinculada y armoniosa para 
la vida espiritual del hombre. Y entonces, posible es que esa Historia que hoy 
muneiona y descrihe la era aelual, con frases de justa acritud y severa condenación, 
como una etapa de aborrecimiento, locura y Jcscnfreno, habrá de señalarla, también, 
como el punto jnjcial de un crcpú~culu capaz de lmñar los hmhontc~ de Ja 

conviveucia universal, con suaves y anunciad01:es tinle:; do confraternidad, tic paz y 
de ideulismo. En sugerente antítesis, como para c~lereotipar la perennidad de esa 
interminable obra humana que teje y que deshm:e, que edifica y que destruye, soñadora 
siempre y siempre en pos de una conquiHla que deslumbre o de una esp<~ninza que 
sonria, aeaso é~ta qne hien podría, lHtj o un aspeelo Hcr llamada 'la hora del encono,' 
merezca e1 til.ulo de 'la hora fle la Holidaridail.' 

''Los hombres se busean y las almas se acmcaJ1. Las J1UUJOS que hoy se crjspau en 
actilud amenar.ante, caerán al fw, cansadas de su estéril ademán de reto. Los ojos 
que hoy se entornan, para cru:r.ar, eomo espadas encendidas, sus miradas de ira, se 
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iriiu edips.:111do tras la nube densa de los párpados debilitados por no haber ludiado 
el prodigio luminm;o de los trinnfos pcrseguidof;. Y los lab.ios eu que hoy flori~Cc 

d grilo de odio y de¡;af:ío: se plegarán e11 l"ÍdlJS (le:-;[alleei(~nle de (;oJttriclún y de 
,:;llenc.io. Así con1enzará el preludio de la nueva aurora. Y habrá otro alzarse de brazos 
que se busquen como símbolos de alianza y de amor; f habrá un distinto cruzarse de 
miradas, humedecidas todavía por la -visión de Ja tragedia inmediata: que despun· 
tarán en toda la plenitud de su cordialidad y su optimismo; y habrá un entreabrirse 
ilifcrenlc de esos 1nismoR labios, para eanlar hitnuos alentadores y cnluúa~las de fe 
en los destinos del mundo. ' 

"Tienen que llegar, indefedilJlemeule, pura Amériea y para el orbe, ]os destellos 
de esa alborada a que os habéis 1·eferido, Excmo. señor Nuncio. Tienen que llegar, 
porque no es posible suponer que el universo haya de vivir en la perpetua oscuridad 
del vórtice denlru del cual hoy t1e debate y coulorsiona. Tienen que llr!gaT, para qup, 
las generaciones contemplen absortas esta otra nueva rcsurrcedón, la rcsurrecCÍÚil 
dd C$pirllu humanal purificado e inmortal, que rompiendo los mármoles que colocó 
el egoísmo dispersando las guardias que montó la pasión, se eleve hasta el cielo de 
lm; ideales, para reinar por los siglos de los siglos. 

"E!->c J'{$Ullado será dccto de la gestión culminante de los hombres de la diplo
rnacia, que consagraron :;;u¡.; cntpeiíos a la fructífera y muchas veces incomprendida 
tarea de sobreponerse a los provedws haslanlos y al cáluulo de las omnipotencias mal 
reprjmidas, que limaron aristas y arrancaron espinas,· en el laudable _afán de q1Lr: los 
pueblos se husq11en y se (~ncucntrcn: se comuniquen y se entiendan. Tarea de abnega
ción y de modestia, lal vez de vid~itml y :-.aeriGcio, contra la cual se ha alzado muchas 
veces d acento altanmo y deni~rante de los que quisieran ver flameando, eomo 
único enblema, d de la Fuerza materializada y avasalladora. 

'Para esa lalJor, encamin.:~.cla a mancomunar voluJJLailcs, a coordinar intereses, a 
unlii(:ar programas, a crear relaciones personales, eoncurre con efi(;ieneia el sistema de 
las visitas recíprocas de los Jefes <le Eslado. De la que he tenido la satisfacción de 
d(~cluar, conservo las más gratas memorias, robustecidas por la convicción que abrigo 
de que el enLendimienlo entre las esferas directivas ele les varios paiHcH, es un medio de 
eficaces consecuencias para la Hnhelada estructuración mundial de la post-guerra. 

"Qué espectáculo más emocionante que el de (;onletnplar a la ~~spccie humana, 
agrupada en torno de una bandera d(~ ensueño. Allí congregadas las inolvidables 
efigies de los inmortales caballeros del ideal; allí las gallarda.:.; siluetas de los con
ductores de pueblos que, saliéndose de los lírnil.es de sus propias patrias, se tram;
formaron en abanderados dr~ las causas universales de la Llhcrtad y de la Democracia; 
allí los gobernantes rodeadm; d1~ sus vigorosas masas dudadanas; allí los repre
seHlanl.!~fl. de Jos poclel'es legítimos qu1) se levantan sobre 1a fní-: de la LiP-rra; y allí~ 
eu fin, la venerable figura del apóstol y jdc dt~ un credo que predicó y sigue .pn~(li
canclo el amor entre los hombres, Pontífit:e máxi111o de una doctrina ele paí-:. 

"Gra(:ias, Excmos. y Ilonorahle~ señores M iemhros del CueqJo DiiJlomútico, por 
este público y valioso testimonio de aprecio y aprohat:ión. Gracius, nobilísimaH matro-· 
nHs: por el privtlegiado concurso de vuestra henno:;;ura, nota de inconfundible distin
r,.ión con la que habéis realzado d t:nph~ndor de este honwuajc. Crar;ias, r~~XC\llO. seílor 
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Decano, por la gala11Le referencia que habéis hecho a mi esposa~ asociáll{lola a esle 
acto para mí imperecedero, así como por la del.ieada evocación del recuerdo de mi 
madre, con lo que hahéis sahido lll:gar hasta lo más Íntimo de mi alma y com

prometer irrevoeahlemente mi gratitud. 

¡¡A mi vez, señoras y ~eñores, alzo esta copa, que vuestra exquisitez ha puesto en 
mis manos, y }¡rindo por la prosperidad de vuestras patrias; por la ventura el(~ 

vuestros ilustres Soberanos y Jefes de Estado y de sus dignisimas consortes; por 
la felicidad de los caballeros y clamas del H. Cuerpo Diplomático, cuya pn~sencia en 
esta Capital~ PS motivo de Ringnlar satisfacción y realce para la sociedad ecuatoriana; 
por la comunión, cada ella más estrecha, de nuestro hemisferio, y porque nos sea dado 
contemplar la compenetl'ación de b humanidad en un solo esfuerzo y en una aspi
ración sola.n 

Pocos días después, la ciudad ele Cuenca, LeiTf~ra en importancia en la Repú
blica y capital a su vez de la Provincia del A:r.uay, invitó al Mandatario para 
qw: ftwra allá a rcf:i}¡'tr el hotnenaje de e~e importante sector de la Hepública con 
motivo de su triunfal retorno a la Patria. Ante el f.ahildo cuencano remlido para 

trasmitirle d homenaje del pueblo a quien representa, se expresó en los siguientes 
lérminos: 

"Señor Presiaente del Tluslre CotH~ejo Canlonal; seííor Gobernador de la Pro
Yincia1 señoras y señores: Vuestra conciencia ele pueblo creyente y creyente con orgullo 
de su fe, os ha enseñado que cuando la palabra mística se levanta en los templos, 
comienza siempre por invocar una como pro Lección di·vina bajo la forma de cualquiera 
advocación. En este templo de civil".mo, de la ciudaa azmrya, quiero ::.;eguir esa cm;;~ 

lutnhrc; y para porler dc1:ir la~ palabras que me dieta mi reconocimiento1 necesito 
lnrnhit'm invocar uua proLección, y esa protección que invoco es la de la mujer azuaya, 
es la de la 1nujer de Cuenca que ha querido venir, generosamente, a honrar este acto. 
:\'o podría, no tendría derecho a s~guir hablando, si no comenzasf~ por n~ncHr el 

, l.rilJLJlo ele n1is rc~pclos a la mujer de Cuenca, que está perfumando el ambiente de 
~~sla sala. No voy a dc(:ir que pongo a sus pies deshojados pétalos; no voy a decir 
que pongo a sus plantas corolas perfumadas. No se ha visto jamas que al pie de UB 

rosal se arrojen rosa:,. Pero digo, en cambio, que 'al pie del rosal :florido que orna~ 
menta cs1e salón) pongo la e~orricnlc cristalina de mi palabra sincera, para, que esa 
corriente fecuJHk c¡.¡e roHal, y ese rosal 1:ontlnúc datulo) para gloria ele la Palria, las 
rosas más hermosas que pueda imaginar el pensamiento. 

"Si yo prctr:ndicse hae:er de~ tnis frm;(;:-; 1111 tnodo de logrnr algo que~ agrade o que 
aclormP.zca; si yo quisi1~rn qm: nti verbo ftwsc 1:l insl.runtcnt.o 1lel cual lwhrla de va
lerme para producir un u emoción momc11Uínca y acaso infundada; si yo tratase de 
Procurar dc<·ir antes uua gentill:za 'lue una f~xpresiún verdadera, diría que he venido 
a Cuenca ]Jara r~ndirle lodo ~1 homr-naj1~ de llli admiración, defiriendo así a la 
invitación lan bondadosa que se dignó hacerme el Cabilclo de c:;La eimlarl. P1~ro no 
debo decir eso: tengo que dPcir lo que PH realidad siento, y lcngo qun decir pnr r¡tJ{•. 

he venido a Cuenca. Yo, que <lcabo de regresar de un peregrinaj~~ espirilual por di 
versos paÍses del Conlinentr. ~ yo, que he vuelto a pisnr la~ playas de mi .Patria, he11, 
chido de uuu intpresión inolvidable de cultura, he venido a Cuenca, porqtn: 1:ra a 
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Cuenca a donde debía venir, para confrontar esa sensación de cultura extraña, con la 
sensación de cltlLma propia 7 que puede darme mi Patria. Por eso estoy con vosotros, 
hijo:-; tle Cuenca, para sentir la fruición y el orgullo ele poder decir que esa cultura 
que Lnnto ndmiré, que tanto exalté en tierras extranjeras, no es entre nosotros planta 
exólica 1 sino, por el contrario, planta nuestra, planta que hunde: sus raíces numerosa,:; 
y prohmda~ en csla tierra que se riega por igual con sangre de marUrio 1 con sangre 
de ideales~ con sangre ele gellerosiJad y de heroismo. Para eso he venido a CueHca .. 
para scnl.ir, eotllo estoy sintiendo en las pocas horas de mi grata permanencia en ella, 
la HCIJsacióu plncentern e indescriptible, de que hay también en el Ecuador, en este 
Ecuador incomprendido-en este Ecuador cuya suhllmidad eh~ sacrificios no ha sido 
suficiente para conquistarle todos los laureles a que tenía derecho-que hay, digo, en 
este Ecuador, el tnismo anthicnte rle eullura, la misma explosión de a!tos ideales, el 
mismo Lrole de ge11erosicbd inmarcesible. :Mi afecto para Cuenca no ~~·dicen sólo mis 
lal1ios; no qt1.isi.era que mis labios lo digan; lo dice mi corazón y lo rubrican mis 
hechos. Dura~lle mi gestión presidencial la he visitado varias veces; en c.:ada ocasión 
que me ha sido dado llegar hasta ella, la he visitado, o trayéndole una orrenda de en
tusiasmo~ una ofn~nda ele buena voluntad, la ofrenda de algo que pudiera :-;er para ella 
gralo y w~ee~ario. Hoy mismo pisé la tierra azuaya, y tras el breve cumplimiento de 
dchcres de ritual, me dediqué de lleno a la obra que me trae. :Merced a la ayuda 
dicaz de las distinguidas autoridades provinciales, la lahor quedó rápidame11te con
crcl.cula: está u sentadas las bases, y espero que muy pronto Cuenca l.cndrú un estable
cimiento hospitalario, donde pueda dar a los hijos del dolor y del infortunio, el con
suelo que Iwcesi.l<~n las almas que sufren. Entonces se irá completando el panorama de 
G!-'La ciudad tranquila, soñadora. y bella. :IVTicnlras por un lado se levantarán las cúpu
las de sus Institutos Científicos, en los cuales Re rinda a la deneia el culto que se 

merece, por otro, se levanlarán Lamhién las varecles macizas y elegantes de los Asilos 
de la Caridad, mientras que por último se alzarán las torres enhiestas de sus templos~ 
para que sus campanas hagan una convocatoria ele fe y una plegaria de amor. 

HNo habría en111plido yo mis deberes de ecuatoriano, mis deberes de JVIandatarin, 
si no hubiese puesto todo el ferYor que he dedicaflo a la realización ele una obra que 
se lt_a llamado mal "anhelo a:T.uayo", porque lo que debía ser es anhelo ecuatoriano: 
la obra de unir a Cuenca con el reslo de la Nación.; la obra de exhibir a Cuenca, con 
el orgullo naciom:tl con qtte debemos exhibirla los hijos de ]a R1~púhlica. Por eso, 
sostengo q1w el Ferrocarril que se trata ele llc:var a cima; que las caneleras eon las 
cuales qneremos ir serpenteando por medio de valles y rlc cumbres, no son obra de 
Cuenca, no aspiración de Cuenca, son y deben ser la obra de un Ecuador que siente la 
satisfacción ele contar enl.n~ los elementos componentes de su nacionalidad, a una 
ciudad que la honra y que le da lustre, lustre de pcnsamienlo, luslrc de civismo y 

lustre de virtud. 

"Las Jrancs rlel señor .Pn~sidenlc del Tluslrc Coneejo 1\!TnJJicipal Jwn 1Jegado 
a lo más profundo ele mi espíritu. Con ~u d(H:l.a palabra de lllacstro, {;on ¡.;u siugular 
vcrsación en el arte de Goi)icnJO y el derecho tJOlílleo, ha mencionado, auuque sea 
Je manera rápida, en qu!S ha (le consistir la labor ele un 1\tlandatario, y dentro de ese 
conceplo, ha expresado que el primordial deber de un l\1agistrado es el de mantener 
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la paz. Efectivamente, la Pa:;r, debe ser la gnía en la vida Oc la Rr:pública; pero para 
comprender la paz, para senlir la paz, para inl.t~rprclarla en el augusto :;;ignificado del 
vocablo, hay que acudir a la fu en le de la paz, para 1e1Jer en ella; y eso es lo que 
hago yo cuando visito Cuenca: vengo a buscar aquí la acepción exacta y cabal de la 
paz, porque aquí está la paz~ y vengo a buscarla para llevarla desde aquí al resto de 
la República, para decir a la República toda que no son términos antitéticos, ni encie~ 
nan actitudes inconeiliahles, el rnantenhnlenlo de una paz decorosa y digna, y el 
hrl1lo esplendoroso de' un pensamiento que no recono<:c ocasos; porque se hallan 
conciliados, justamente, en esta ciudadl a la que nadie ¡wclrá negarle su iuleleGt.ualidad, 
y a la que le ha asignado el fallo persistente de la conciencia ecuatoriana, el conocido, 
pero no por viejo menos exacto dictado de: ATENAS DEL ECUADOR. Esta ciudad, 
a la que nadie podrá negar el alrihulo de pensar alto, porque para ello necesitaría 
arrancar páginas a la Historia, arrancar a la vida la existencia de seres que han 
lnmorlalizado el nombre del A1:uay, és la ciudad del pensamiento y de la paz, de esa 
paz de que lunlo ueeeshu d paÍs, fle esa paz que dehe ~er el manto generoso que cubra 
a lodos los t:cuato\ianos, sin distinción de credos ni partidos; pero, eso sí, a los 
ecJialorianos hoJJra(los, a los ecualorianos sinceros, a los ecuatorianos que no 
quieren jugar cou la suerte de la Hepúbliea. Yo extiendo complacido mi mano, yo 
brindo satisfecho mi corazón, por encima de cualquiera cliferew:Ür (loelrinaria o de 
partidos, a un ecualorianol a un homhre en el cual veo que hay sinceridad de eonvi(:
ción y de procedimit~nl.os; mas no la extiendo, no la extenderé jamás, a aquBllos que 
auuque sea invocando títulos que yo también los alego, pero los alego con lealtad, 
son hombres capaces de buscar únicamente el predominio de las conveniencias per
sonales, sin cniclarse, a veces, de no causar a la Patria el claño más gramk que se le 
puede irrogar. Hago lo posible por tener cabal concepto de mi misión tle Presidt-mte 
de la República, y dentro de 'ese esfuerzo he :Formado la clara convicción de que hay 
algo que no podría hacer, que no tendría derecho de hacer, y es el sacrificar a la 
geule honnu..!al porque esa gen le soporta en silencio las adversidades de la suerte para 
complacer a los audaces por el temor a su amenaza o a su atropello. Lo he .dicho 
alguna vezl y debo repetirlo en cada ocasión solemne que se me presente: N o tengo 
por qué hacer transacción con la mala fe, en perjuicio de la gente hone~La; yo debo 
ganmti:;r,ar a la gente de buena voluntad, aun cuando la 'convivencia con espíritus mal 
inteneionados pudiera darme una lranqu ilidad para c1 desarrollo de mi gestión a d. 
ministrallva; porque yo no he llega(_lo al Poder IJUseando honores, ni tranquilidad, 
ni aplausos: he llegado simplemenle a satisfacer los dietaflos de mi conciencia, y 
mi conciencia que es, para mí, mi justicia~ me d_ice que cumplo mi deher cuando rodeo 
de garanl.Ías Lo<la opinión honrada y todo f~sfuerzo generoso. 

"Habéi¡.; hablado, señor Presidente, del odio. Quizás el odio es la más esterilizantc 
ele las pasiones humanas. El odio no deja !.ras de sí uada fecundo ni constructivo. El 
odio, apenas deja en el panorama, en el cielo y en el horizonte ile la existencia hu
mana, algo así como unn rúbrica de sangre que s.irvc para hacer de~concertar al 
espíritu sano de la humanidad. Además, el odio e::!tá fuera de la nonna de procPdi
micntos de todo hombre honesto. Puedo decir. y lo dig:o satisfecho: y lo digo con 
modestia: que en ci decurso de mi gcstlón administrativa, uo he sentido jamás en rni~ 
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labios esa hiel, hiel muy amarga, dd odio para naclic; no he senlido jamás la somhra 
del encono, ni la mordedura del prejuicio. Pit:nso que puedo perdonar aún a los que 
han alenlado contra mi, 1wro no puedo perdonar a los que han atentado eonlra la 
República. A Jos t¡ue alenl¡:m conlra la República no los perdono, ni los hu:s~o, ni los 
acepto; porque si Jos perdonara, demostraría que eH mi conciencia u o. está clarmnenlc 

definido el concepto del bien y del mal; porque si los aceplara, causada daño al ser
v.ieio df~ ]a Patria que se me ha confiado; y porque si los huscase demosl.rarla una 
de!Jllidarl que: me haría daño y no ·me haría [l(:recdor a llevar sobre mi pedto el iris 
que llevó en el suyo S.intón Bolívar. 

"'Habéis hablado, seííor Crespo Ordóñez, de e!'\ta Patria, en la cual st: puede .re
cordar a Carda .i\lloreno y al Chin1borazo. Habéis mencionado, señor Dr. Diaz, en 
un generoso y benévolo concepLo para mí, a dos goh1:rnantes ccualorianos: a Garcia 
Moreno y a Eloy AH aro. Cómo pudk~w yo tener cualidades del uno y del otro, dentro 
rle la amplitud de mj conciendu liberal, qm~ no me veda reconocer en el primero las 
grandes cualidades que It~ distinguieron. Quisiera tener lle P-~Le, dentro Je mi afán de 

eugrandet:imiento nacio11al, la energía para poder reprimir a los malvado~. Quisiera 
tener de AHaro, dentro de 111i devoción partidarisla, el ímpel.u reformador que: no k 
irnpidió d;u· pasos que, más Lardt'., el critel"io estreeho <k algunos U.;:gú a eonsiderH.rlos 
corno incompatibles con el concepto liheral. j La Palria de García Morr~no y del Chim
lwrazo! 1VJe reeuerda esl.o una metáfora qne usé en la ciuOacl de New York al co
rresponder una manifestación que se hacía al Ecuador. Dije, entonces, qup, el Ecuador 
tenia su Clrimborazo cotito emblema blaneu de paz y su Tungurahua, conw emJ)lema 
rojo de fuego. Pues bien) si ésta es la patria del Chimhorazo y dt! Garc:ía lVIorcno, es 
igualment,e pul.ria de Alfaro y del Tungurahua. 

"Habéis traído, sciíor Dr. lhaz~ una n:preseutación ~~levadlsima, la representación 

(k ]a ciudad de Cucn<~a, y en nombre tle ésla rne habéis ohseqniado un pergamino, 
que lo he de guardar cott devoción íntima en rni vida; porque ese perga111ino me d~rii. 
que hubo nmt ciudad generosa., gentil y buena, que me alenLÚ en mi dura senda Je 
·M.agistrado ecuatoriano. 1\llil gracias, señor Presidente del .Concejo. Tiene el desti11o 
ciertas coincidctwia;.; con las cuales parece que quisiera co11finnur Jo~ blasone:-; o la 
íudolc de una ci~rdad, y cu csle insLuntc, pant favor mío, lw querido, como para rati
ficar una ve:,>; más que Cuenca, en todo mumettlo, ha ele ser In ciudad de la cultura; ha 
querido, digo, que el Pre:sldeutc dr~ la Corporaeiúu que la. rcprc~enta, sea al mismo 
Jiempo el Hedor del Primer fnHlil.lll.o de cultura dr~ la cíudad. Acaso ::;e diría que 
difícilmente He t~ueonlraría una pen"i(Jtlcría mús ho11ro~a y elevada q11t: la ele repn~s~~nlHi" 

a la ciutlnd de Cuenca; Hmla se podría t:nvidiar con nutyor muU.vo; yl sh1 cmlntrgo, 

pueos momentos despuéí;, acahani.o~ de ver qne hay olra repn~~entadón t¡tw no le :va 

en zaga, la representación asilllismo hCiurosa y elevada que ha cj ercido en forma tau 
benévola, d seíior don Hoberlo C:rP.:spo Ordóííez, la representación del Señorío Cucn
rauo. Pregunlo )'O, i,qué rcpreseniacit'lll será más alu1? La re[H'e!"!t~nlación del totlo 

('ll d cual cstú j usl<unctllc indllído eí-'c Seó orlo Cuenca no, o lu representación sinp;u· 
lari:tadn o r•xclu:-;ivn de e¡o;(: ltlit-'1110 ":iCílorío'( Sc1lor Crc~po: para cmu~d.ir Vllc~lro collW

!ido os hat'>ll~ho recordar el rJotnltrr~ rk Cttetii'<J~ y por ~~-":io habi:it-> :-;ido !<111 [¡cn(•volo: 
pur C.':íD 1~11 Ylle:'Lrn t·xpn~:::iÓII ha ltabido una abutHiancia gcucrosa de favores para mí. 
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Eb que no ."wlrtmetJle hahP.is lwbbclo de (~n11formldnd l'on V!lf'Sirn índoJ¡• calxdlerof':l<l) 

:úno r¡ue 1 IHmhiéit, habla!Jtt por vo~ la mujer I~III"'IICnna 1 y por e:-.o nlt~ ltahéis didw 
fra!'>Cí-1 que no tlll~ft-'.7.eo; rJOr ~~~o !lit' habds dicfw rra:-;e~ que- podrían euorgul!r.crr a 

cualqujera, q11e me hahrian enorgullecido a tnÍ 1 si no recordara que c.;; la exquisita 

amabilidad de vtu:slras mandan!cs la que os las lta dictado. Refiríéndose a la mujer 
cucncana: ha d.ieho el señor Crespo una expresión que dehiera cons<:rvarse perpci.Lta

mente en los anales de, e~la ciudad. Ha d lcho que en Cuenca) {lel"JI.l~ el trono de &u 
hogar, la mujer preside In Y ida ciucladana. Una vida ciudadatta que está así presidida; 
1111a vida ciudadana que se congrega en lonro ele un trono, de un tumo tan espiritmtl 
que es de los pocos tronos que se pueden tolerar en esta ép(wa de liherlad y dcnwera
c~ia; una vida ciudadcuw que tiene e~m fuerza inspiradora, es ww vida ciudadana capaz 
de llevar lllll)' lejos a una eolccliviclad. Y <~:-:a es la vida t:iudadana que: necesita el 
Ecuador . .Nf'í~esilamos una vida cjudadana qnc rpconozca ese lrono, que s<~ guíe lll~r 
¡•,s,os ~'l~ntimienlos; una vida ciud;daua_ que levanll~. d n.Lvci moral del I•:cuador; una 

vida eiudadann que dé a la existencia de la República !oda la carncleríslica gallarda y 
clocuenlc que deben tener los pueblos conscii~Jltcs de sus destinos; una vida ciudadatla 

que sea, en fin, no una estela de dolores, 110 utw estela de angustias y recriminacione~, 
sino una l~stda blanca y luminosa de espumas, una estela en la eual parezca 
que los pensamienlos y las ideas ~on como be~os c1lados que se apuran por querer 
llcmtr el horizonte. Hah{is recordado un anhelo irwgolahle que va fecundando 1a vidH 

ciudadana de estas (~oleclividades; y haht~is hablado de los toncnles cristalinos dl' 

nuestras uwnlañas; no, prolmblemente, de aquel torrenlc bullidor~ 111alerializado y 
tangible, qLte Jo vemos precipitarse por las cordill<~ras, seguir rápidamente la planicie 

y hm'car con ansias d mar para ir a cmnuniean;e con la lnrnfmsidad; sino eHe otro 
lorrcnle cristalino que cruza también entre montmlas: el torrente de las eualidadcs 
morales que cruza entre las montañas de los prejuleios, y va fecundando cimas y 
prados y dúndolc un aspeeLo de verdor y de eHmeralda, de una esmeralda gigantesca, 
símbolo de nuet1tra esperanza. 

''El Sr. Heclor del Colegio "Manuel J. Calle' 1
, Don Nicolás Espinosa, se ha 

dignado poner en mis manos u11 pergamino que licne doble significado para mí: 

n'!prescnta la visión tic los educadores ecuatorianos,, de los llamados a modelar la 
concien<:ia del pueblo: de Jos que esLáiL 11 amados a preparar generaciones fuluras, a 
los cuales. estoy empeñado en entregarles nlla República mejor de la que yo recibí en 
tn is manos. Pero representa tamhién, y recuerda un nombre que es símbolo de una 

pluma: y, enlunees, el pergamino que habéis pucslu en mis manos, señor F,:;;pinosa, me 
hace recapacitar en que:, dentro de la vida ele uua nación, las dm; fuerzas más~ grandes 
que pueden existir son: la de la concicllcia bien Jormada y la de la plumu honesta, 
dÍspuesta a .:;crvir la verdad y sólo la verdad en defensa rlc Jos intereses colectivos. 

".Cuánto quisjera decir, señoras y señores, para agradecer csLa demostración de la 
proverbial cortesía cueur~ana; pero, juslatm~nte, no dP.lJo abusar de la cultura eon que 
me escucháis. Quiero dejar constancia de que d Azuay va compromcl.ienclo día a día 
mi reconocimiento. T ,.a deuda de gratitud para el Azua y va entrando en mi coraz()][ 

como una daga de acero fina e imperceptible; la deuda de gratitud para el Azuay por 
todas sus bondades, me va atando, C~.laudo como esas cadcm3s que se cruzan en vuestro 
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escudo. 1Vlas, cuando pim1so en vuestro Escudo, cuencanos, pienso cómo fué de profé~
tica Ja visión del que lo foTJnó; eRia -ciudad está guardada por dos leom~<J, no los 
kones que rugen en la selva, ni los que buscan prestigios hcrúldlcos; está guardada 
por tlos leones rnueho más simhúlieos, n1ucho más espiriLuales, nmdw más grandiosos: 
el león de vuestro pensamiculo y el león de vuestra culr.ura. E.-.e es el significado que 
debe darse al escudo de vuestra ciudad: dádsclo con toda satisfacción; dádselo, para 
.felicidad del Ecuador; dádselo vara que podamos hacer (lP. éste la patria que todos 
amhidonamos. Aeabo de regn~sar de países amigos. H(~ v itilo c:úmo se admira y se 
venera al Ectlador; he sentido la sensación de cosas paradójieas, eomo la sensación 
de lo gramllot-io de nuesl.ra pequeñe7.; y he pcu~allo que esa es la grande7.a que ticn(1 
más tlléritos; porque sP.r grande en un país de enormes extensiones territoriakH, en 

un pa.ís inmenso; en un país que puede (.lar se el lujo de romper las doctrinas, de alro~ 
pcJlar los prjncip..ios, con el gol pe de la fuerza, no tiene ningún nu5rito; peTo ser 
grande por d pensamienlo dr~ HllS hijos, grande por la acción noble Je su pueblo, 
grande por la palabra que eHLalla en los labios de lo¡.; compatriotas, grande por la 
magnifi,~cneia de su l1 iH!.nria, ésa. es la verdadera grandeza, y ésa es, sohre todo, la 
grandeza que no podrán arrebatarle nunca ni la ambición ajena ni la injusticia J,~ loH 
demás. 

"No creo que haya traído de mi jira del exterior laureles dn los c:ualcs pudiera 
vanagloriarme; pero si Jos hubiera traído, me s1~nL.ir.ía satisfecho de haber sido el 
portador de ellos, p01·quc, al contemplar homenajes como éste, al sentirme TodeHdo 
de una soeiedad como la que en estos momentos me rodea, al meditar que estoy re
prcsentaiido a un pueblo en el cual existc11 demostraciones de cívica cultura, como la 
que estoy presmu;iando en este inslanlc, llego a la conclusíón de que debía haber tta.íd0 
laureles, laureles que sirvan para tranquilidad de la jtJsla ex.igeneia de la gente que 
tiene dcreeho a exigírmelos, y que sirvan también para avergDn:t:ar a los que invocaron 
el nornbre de la Patria para querer que fracasara la j it·a presidencial. Yo recomiendo 
a lo~ ecuatorianos, a su concienci.a exigente e iuilexible1 que no olviden que cuando el 
Jefe del Estado iba u ir a las playas extranjeras, llevando, no su notnbrc, que puede 
ser un nombre de poca signi/Jcaci{HJ, y es al fin sólo el nombre de un individuo, s.ino 
el nombL·e de la Patria, hubo quienes se dirigi(~ron al Ctierpo Diplomático acreditado 
en Quito-·en nomhrc de una Asociación que se dice .integrada por partidos políticos 
a los cuales no representa ni puede representar en realidad-para d¡~c:id(~ quG comuni
caran a stt.s Gobiernos que no prestaran eco alguno a lavo:~. del Presidente del Eeuador. 
Esos son hechos que deben quedar escritos en Ia historia, porque la historia ha ele ser 
como nuestra naluralcza: la historia ha de tener grandes cumbres que nos enorgu· 
lle't.:c.uu, pero, por desgrada, grandes abismos en los cuales sólo haya nidos de som· 
bras. 

"Selíoras y seiíores: mis últimas palabras son de gratiLud inmensa para el Azua y. 
Yo pido a los homhres de Cuenca qne sigun manteniendo en alto el cetro de la cul
tura; pido a la!S clamas de Cuenca que desde CHe trono Invisible, continúen dando a IR 
Patria generaciones que se inspiren en las normas de rccl.ilud, generaciones que amen 
el bien, generaciones que solamente se sientan seducidas por la verdad. Cuencanos y 
cuencanas: a medida del lustre y renombre ele una colectividad está el peso ele sus 
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ohligadones: ese peso para vo:sotros es muy gra11de; tenris que t.:om;ervnr incólunw 
el prestigio que os {lieron lu~ generaciones que os han preuedido. Haced de Cuenc:1 
lo que Cuent.:a llH :-;ido hasta hoy. Haced d(~ Cuenca lo que el Ecuador necesita qu1~ sea; 

haced de Cuenca el refugio sereno en P.l c11al el pensamiento que se sienta heri1lo, 
venga a refugiarse como en un alero .invisible, 1:11 el alero de una pa:.-: Ínlima y armo

niosa." 
Una ele las mLH:hm; cosas que impresionó .al Dr. J\ rroyo el el B.ío durante su jira 

de con r ralernidad por seis países del ConLimmle, Iué la veneración que se guarda 
a la rnenHJr.ia del patriota, mártir, y ex PreHidcnt1: del Ecuador: General Eloy Alfaro.* 
Así lo nu.udfestó en un. discurso que prommcit¡, poco después de haber vuelto al 
Ecuador y rea::;umido sus altas iuneiones prr,fl-idcncialcs, eon motivo del descubri
tnienlo de una placa de hronce e11 1a 1:slaciún ele Chimhacalle, honrando la memoria 
dd General Alfa ro. En esa ocasión, el Dr. Arroyo d¡:l Hío improvisó el siguiente 

cliseurso: 

"Señores: La primera obligación del Jefe de_ un Es~ado_ es inlcrprclar el scnli· 
mientO de su pueblo, cuando ese sentimiento corresponde a un concepto exacto de 
jusl.iciu y traclw:e eon fidelidad las exteriori7.aciones del senlir nacional. Por eso, 
la palabra del Presidente del Ecuador no podia falLar en esl.os Jnotnenlos en que se 
l.ral.a tle honrar la memoria de un ecualoriano que honrÍl n su palria, flcsd¡: ese mismo 
elevado sitial de la Jefatura del Estado. 

"Bien eslá que este año termine con un aeto ele justicia; bien está que cerremos 
una página más ele nuestra vida con esla recordación a la nu~moria de tlll eompatriota 
ilustre. Yo que acabo de regresar de lierrus extranjeras y que he vislo en ellas cómo 
el nombre de Eloy Alfaro hn sido inmortalizado; eómo ese nombre ha serv.ido para 
denominar pla7.as y avenidas; cómo su efigie se levanla esculpida en piedra y c11 

lJronec para recordar a las generaciones actuales y futuras la gran figura de este 
J~uchador Americano, puedo apn~ciar Loda la juslieia con que d pm~hlo ccualoriano 
rinde homenaje a la memoria de Eloy Alfaro. 

"La Compañía del Ferrocarril ha querido, en esta oporlunidad, señalar con placas 
conmemorativas ]a rula del ferrocarril, que fué no sólo la linea férrea que significa 
lHI progreso para la palria, 110 súlo ]a vineulaciún df~ acero que une a las dislinlas 
secciones del país, sino tamhlén la v.Ía luminosa en la- cual la menwria de Aliaro 
ha ido avammndo, como otra locomotora vertiginosa, en busca del campo final de la 
int110rlalidad. 

'"'Admn;Ís de los iillíltiple.:; horn~naje~ 1endidos dentro de su propia patrian la mcnwria del Gcncrul 
Eloy AHaro, ex Presidente del Ecuador, su nnmbre ha sido perpetuado también en la~ ~iguieules 
reJ)Úbli~..:us umt.a·icunas: 

COLO.MBlA: Calle "Eloy Aliara" en Bogotá, y Monumentos en Bogotá, Cali y HuenavenLnra. 
CHILE: _\lonumento y Avenida "Presidente Aliaro" en Valparaiso. 
PAN AMA: ::'donumcnlo a Alfarn Pn la "Pla1a c:~rvanles," Ciudad de Panamá. 
CUBA: l\!Ionnmento en la "Plaza F.loy AHaro" en la Habana. 
COSTA RICA: Monumento en la t.:imlad de Alajuelu. 
N"ICAltAGUA: Placu en la casa que habitó AUaro en la Ciudad de León. 
1-lAITI: Calle "F.!uy AHmo" en Purl-<m-Pdncc. Además, en ESPAÑA, se di(i e1 uo1uhre Je "EIPy 

Alfaro" a la callf! principal de la ciudad de Cervem del Hío Alhama, lugar de nacimiento rlc 
don Manuel Alfara, padro de Eloy Alfara. 
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~'Han pasaclo eie11 año~ de su i1.\l'tl11H'-nto y han lnmst:nnido Reis 1uslro':l 'le su 

"acrificio. Una r~entufia ha sido HUfirjenlc pura que1 por encima de tudas las pasiones 
dr~ ]<JH hombres, IJOl' ::whu• t(Jdo.s }()¡.; c:\travío.s de la lucha polítír~a~ <ICTe y hooc1a, se 
levante lH figunt de csl('. gran ccuatoriatto; fuera de toda disenf>iÓll, fuera, enmo ~(~ 

acaha ae (lecir, del escollo V de los dardos envenenados. Seis luslro::; han sido has
lantes, desde la fecha de s~ marth·io, para qur: el crimen, aun l1tmu de ent~ono, se 
ocuLte entre la sombra; para que la historia haya señalado a los culpables, y para 
que la jHstida--Ho la justicin de l()s Jwmbres, qne a l'"C(:es falla o se equh'aca, sinu 
b juslicia ck lo;o; lietTlpos-- haya da do su fallo definitivo~ y ese fallo quede eserito 
no sólo f~ll Ias l)itg,inas de nuesl.rDs Awl~s, sino r,u las alma.s fle tres miJlonP.~'> de 

compatriotas. 
"La hisloria ha fijado ya la~ re.:::.pot\sahilid,Hles y el Ecuador uo podrá olvidar a 

los J'C~ponsnhlcs; ahora~ por ohra de e:-;a sedimentaeión espiritual <le los hombres, 
e111picza a consolirlar:-w mús cada día el etnJH~ño de glorifiqar la m~moria de Alfar o. 

''Con rnolivo de l~sta glorificación, aquí ¡,;e han unido, ea esta placa, dos nombres 
que, dentro de la práetica ideológica, pudieron representar distantes puestos y posl~ 
ciones doctrhmrias: A lfaro y Gon:r.ález Suárez. Ambos hombres di~:-~cutidos, hombre.-: 

qlte sintieron en el alma el gDlpc ::t.leve de los suyos, el golpe que le~ daba el puñal 
envenenado de sus propios copartid arios. 

"'La inmortalidad no tiene ~~goismos ni distingos, y la misma imnoüalidad que 
loma de su mano a AlfHrn para et:tcumbrarLo, toma tic su mano a Gonzálet: flwire;~ 

para enaltecer stJ memoria; T el mismo bronce en que se funde ya la efigie del Prelado, 
será el brom~e eu que quedará enonm~mcntc fundida la penmnaliclad dinÜmlta, Jnatc
rialmcnte, pero grande en espÍritu del Viejo Luchador. 

"Allí queda esta placa, placa simhólica, placa que demuestra la generosidad del 
alma ecuatoriana y la amplitud tle e\o\píritu de los hijo:;:, del Ecuador. Gonzále:l Suárez, 

comprendió a Aliaro, porque si desdf! algún sllio se puede apreciar la grandeza de 
nna cumbre es desde oira cumbre, J)Or lejanas que ellas estén. 

HAllí queda esta pb.ea; todo en dlu es un símbolo ante la candencia ecuatodana: 
un pedazo de mármol blanco, bla::nco como el alma del Apóstol Gonzálcz Suárez, 
grahado.con lelra roja, roja como -el espíritu 1ibre de Eloy Alfaro. 

"Que la espada de Alfaro y la pluma de Gonr.ále'l: Sllál'e7.--un mismo acero ul 
servicio de una sola y noble cnus,o~:--abran e1 sendero de1 porvenir ecuatoriano."'' 
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